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La extensión rural constituye para el áåí~ uno de
sus pilares institucionales fundamentales, y una
permanente preocupación intelectual y práctica
que orientó diferentes procesos históricos de ree-
laboración conceptual, definición de políticas adap-
tadas a nuevos contextos, innovaciones organiza-
cionales y nuevas propuestas institucionales. 

En los últimos años -debido a los cambios po-
líticos, sociales, económicos y culturales que se
iniciaron en nuestro país a partir del año OMMP- se
ha revalorizado la idea del desarrollo nacional,
concebido ahora como: desarrollo de una matriz
diversificada, con inclusión social, integración re-
gional y sostenibilidad ambiental. Esto implica la
revalorización del rol protagónico del Estado, la
reindustrialización del país, la promoción de la
educación, la ciencia y la tecnología, la diversifi-
cación de la trama productiva y el desarrollo sus-
tentable de los territorios.

El Estado nacional consciente del trascendente
impacto del conocimiento en los procesos de de-
sarrollo, fortaleció material y simbólicamente a las
organizaciones de ciencia, tecnología, innovación
y desarrollo del país. En ese marco de fortaleci-
miento institucional, en el período OMMPJOMNN, el
Poder Ejecutivo y el Congreso Nacional asigna-
ron a áåí~ los presupuestos más importantes de
su historia lo que posibilitó aumentar enorme-
mente su capacidad de inversión y enriquecer
cuali-cuantitativamente su planta de personal.
Más de PQM Agencias de Extensión, RM Estaciones
Experimentales y NUCentros de Investigación son
indicadores reales de una presencia activa en todo
el territorio nacional.

Sin duda, esta nueva intervención del Estado
y la sociedad movilizó al áåí~, que fue capaz de
protagonizar un importante proceso de recons-
trucción institucional. Fue así como, entre otras
cosas, se recuperó el planeamiento estratégico, se
incorporó la prospectiva, se fortalecieron las cien-
cias sociales –muy debilitadas en procesos ante-
riores– se creó el Åáé~Ñ como centro especializado
en la investigación para la agricultura familiar, se

construyeron y equiparon cinco laboratorios de bio-
tecnología y se resignificó a la extensión rural re-
construyéndola bajo un nuevo enfoque de trabajo,
sistémico, integrador, que denominamos territorial. 

Estos desafíos movilizaron a la extensión rural
del áåí~ iniciando procesos de debate, acción/re-
flexión, intercambio y aprendizaje buscando darle
contenido a la extensión territorial emergente. 

En este rico proceso, se inscribe el presente
libro realizado por extensionistas e investigadores
del áåí~ Alto Valle, de la Subsecretaría de Agri-
cultura Familiar (ã~Öyé) y la Universidad Nacio-
nal del Comahue. El libro, no es un compendio
de textos relatando experiencias de extensión, es
mucho más, es el intento de entrelazar concep-
tualmente ejes de acción considerados clave que
ayuden a construir contenido material y simbólico
a la transición de una extensión focalizada, propia
de los años VM, a la nueva extensión territorial.

Los lectores encontraran en este libro sistema-
tizaciones de una diversidad muy importante de
experiencias de extensión rural realizada por los
mismos extensionistas e investigadores que pudie-
ron actuar, reflexionar sobre su acción y final-
mente escribir sus experiencias transformadas en
aprendizaje. El libro que ofrecemos intenta comu-
nicar estas experiencias, promover el intercambio
y el debate de los temas desarrollados para mejo-
rar la calidad y la efectividad del trabajo extensio-
nista en esta nueva etapa en que la extensión rural
ocupa nuevamente un rol destacado, y está con-
vocada a abordar nuevos y crecientes desafíos para
participar activamente en estos complejos proce-
sos con múltiples funciones y responsabilidades
compartidas en plataformas y sistemas nacionales
y locales de innovación socio-técnica. 

Para el áåí~ es una verdadera satisfacción poner
a disposición de los lectores esta obra, esperando
que sea una contribución al debate y al estímulo
de la imaginación y la creatividad imprescindibles
para construir una extensión rural proactiva, inte-
gradora, con capacidad de análisis sistémico, sen-
sible, y comprometida con la sociedad.

Ing. Agr. Eliseo Monti
Director Nacional del áåí~

Ing. Agr. Carlos Casamiquela
Presidente del áåí~
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En los últimos años, se desarrollaron en el áåí~
una serie de cambios conceptuales e instituciona-
les que buscaron alejarlo del pensamiento y las
prácticas neoliberales, iniciando procesos de re-
flexión y acción que le permitieran interpretar y
comprender mejor las nuevas y complejas deman-
das de la sociedad actual.

En ese marco, se construyó un nuevo enfoque
de extensión rural denominado territorial, que
desencadenó la revisión crítica de sus anteriores
estrategias, instrumentos y prácticas de trabajo. 

Interpretando este nuevo contexto institucio-
nal, los extensionistas de la Experimental Alto
Valle impulsamos una serie de experiencias bus-
cando contribuir -a partir de la acción y el apren-
dizaje- a enriquecer el contenido, las metodologías
y la práctica concreta del nuevo enfoque de la ex-
tensión rural. 

La preocupación principal estuvo centrada en
la necesidad de recuperar la riqueza y experiencia
adquirida en los programas de intervención foca-
lizados, pero iniciando una práctica más integrada
e integradora que permitiera superar la acción
fragmentada y fragmentadora de los años VM. 

Las experiencias tuvieron como objetivo cen-
tral el desarrollo de metodologías para la construcción
de estrategias de intervención territoriales que permi-
tieran articular los diferentes instrumentos institucio-
nales bajo un marco de planificación ascendente, par-
ticipativa e integrada. 

El hilo conductor de ésta acción extensionista
estuvo constituido por cuatro ejes interconectados
de trabajo, ellos fueron:
• La planificación estratégica territorial y la participa-

ción de los actores sociales.
• La información diagnóstica socio-técnica e histórica

para la construcción del conocimiento territorial.
• La sistematización de las experiencias para el apren-

dizaje territorial.
• El desarrollo de innovaciones enmarcadas en procesos

territoriales. 

Estos ejes de trabajo son los que ordenan y dan
coherencia al presente libro y explican las cuatro

partes en las que están presentadas las experiencias
de extensión rural desarrolladas por los equipos
técnicos de las Agencias de Extensión Rural de la
ÉÉ~ Alto Valle entre los años OMMQ y OMNO. 

En la primera parte del libro presentamos las
experiencias de planificación estratégica desarro-
lladas por los equipos de extensionistas de las
Agencias de Extensión Rural Cipolletti, General
Roca y Valle Medio. Siguiendo un mismo marco
conceptual se presentan caminos distintos de pla-
nificación participativa territorial e integral de la
acción extensionista. Los grupos de trabajo impul-
saron diferentes modalidades y estrategias de in-
volucramiento y participación de los actores lo-
cales en la planificación de la extensión, producto
de la historia del trabajo extensionista previo, las
características de los equipos técnicos y de las di-
ferentes problemáticas territoriales a abordar. Fi-
nalmente se pone en discusión la necesidad de
ampliar el rol de los Consejos Asesores Locales en
procesos de desarrollo territoriales, pensando que
además del imprescindible control social y la
orientación para la acción extensionista, éstos ám-
bitos de participación pueden ser también impor-
tantes espacios de reflexión, generación de ideas e
impulso de propuestas concretas de acción para el
desarrollo de los territorios. 

En la segunda parte del libro, se presentan di-
ferentes experiencias vinculadas a la construcción
del conocimiento territorial en entornos partici-
pativos. Se trabaja la información socio-técnica
como elemento importante para la construcción
del conocimiento junto con la implicación de los
actores sociales en la acción colectiva territorial. 

Presentamos experiencias diversas que desa-
rrollan conceptos, metodologías e instrumentos
variados acorde con el momento particular de la
planificación participativa. Ellas van desde el de-
sarrollo de metodologías para la obtención de in-
formación socio-territorial rápida para promover
los primeros estudios participativos (diagnóstico
rural rápido y sondeo estratificado de demandas),
hasta estudios más profundos de caracterización
socio-productiva de los actores locales y el uso de 

Presentación
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herramientas ëáÖ para la realización de planifica-
ciones territoriales participativas. Se incorporan
estudios históricos de conformación de sociedades
locales (caso Campo Grande) y el análisis histórico
del origen de Corpofrut para que el conocimiento
del pasado -desde la mirada de las problemáticas
actuales- promueva reflexiones que ayuden a los
actores sociales a problematizar el presente y cons-
truir una mirada compartida de futuro que oriente
la acción transformadora.

En la parte tercera del libro, presentamos casos
de sistematización de experiencias de extensión
rural. Desarrolladas bajo diferentes abordajes me-
todológicos, éstas experiencias demuestran la ne-
cesidad de reflexionar críticamente sobre el trabajo
extensionista, aprender colectivamente a partir de
la propia experiencia y construir conocimiento útil
para la acción de los actores en el territorio. 

Las reflexiones críticas de procesos organiza-
tivos diversos, como son los desarrollados por los
pequeños productores campesinos del “Alto Valle
Oculto”, los actores sociales e institucionales in-
volucrados en “La ruta del vino”, la evolución de
los huerteros de Cipolletti y la creación de la feria
“Vuelta Natural”, la experiencia del “Grupo ON”
de Río Colorado impulsando procesos de desarro-
llo local, y el análisis de la promoción del “Buen
Riego” como estrategia de generación de valor del
agua como elemento constitutivo fundamental
para la mejora de la calidad de vida y la producción
de la región generan conocimiento territorial im-
prescindible para profundizar acciones colectivas
para la transformación y mejora de los territorios. 

En la cuarta parte del libro presentamos una
diversidad de casos de innovación de interés terri-
torial. Lo común de estos casos en estudio es que
son innovaciones que surgen del involucramiento
en diferentes procesos extensionistas con los ac-
tores locales. La búsqueda de nuevas alternativas
tecnológicas (sistemas agroforestales, prácticas
agroecológicas), el rescate de recursos locales in-
visibilizados (olivillo), la mejora de tecnologías des-
arrolladas por los productores (invernaderos y
secaderos) son diferentes propuestas tecnológicas

que tiene como base el diálogo con los producto-
res, la comprensión conjunta del problema a resol-
ver y la generación de propuestas para ampliar la
reflexión y las posibilidades de mejora territorial.

El libro contempla una mirada amplia y plural
de propuestas, metodologías e instrumentos, que
expresa la diversidad de pensamiento existente
entre nosotros. Respetamos y valoramos hasta la
diversidad de estilos literarios de los autores. 

Queremos hacer un profundo reconocimiento
al ambiente actual del áåí~ que promueve la con-
vivencia de enfoques diferentes sobre el desarro-
llo, el pluralismo y el debate permanente. Esta
práctica democrática lo aleja cada vez más de un
pasado de autoritarismo, discurso único y estruc-
turas burocratizadas de un “áåí~ viejo” que esta-
mos cambiando y resignificando entre todos. 

Queremos agradecer a todos quienes colabo-
raron en la realización de este trabajo colectivo,
muy especialmente a Elvia Contreras, Julieta Calí,
Carlos Bellés y Sebastián Izaguirre que nos ayu-
daron y acompañaron en el complejo proceso de
edición de este libro. Además, al Programa Pro-
Huerta por su estímulo y financiamiento impres-
cindible para la materialización de esta obra.

Finalmente, queremos decirles que nuestro in-
terés principal al editar esta publicación es contri-
buir -a partir de la reflexión de nuestra acción
concreta- al necesario debate e intercambio de
ideas y experiencias que pueda fortalecer una
nueva práctica extensionista, con capacidad para
contribuir a interpretar y transformar la realidad
de los territorios donde actuamos. 

Carlos Enrique Alemany
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En nuestro país, la extensión rural pública ha se-
guido un derrotero cambiante, sinuoso, contradic-
torio y conflictivo, oscilando -con sus matices-
entre los intentos por captar e interpretar algunas
veces las interpelaciones emancipatorias de la so-
ciedad, y otras por responder a las necesidades del
poder, poniendo la ciencia y la tecnología al ser-
vicio de unos pocos. 

El nuevo siglo comienza con algunas noveda-
des importantes ciertamente impredecibles algu-
nos años atrás; la extensión rural pública se forta-
lece como parte de las políticas para el medio
rural. Esta situación que impone la siempre caó-
tica e inmanejable realidad, reposiciona nueva-
mente los viejos/nuevos debates y disputas por el
significado y el papel de la extensión rural en la
promoción del desarrollo. Tal es así que hoy nos
hacemos preguntas del tipo ¿cuál es el grado de
continuidad/ruptura con la extensión rural neoli-
beral del siglo pasado? ¿Este fortalecimiento es
parte de un inevitable y natural ciclo de expan-
sión/retracción que bajo un mismo ideario se
adapta a las diferentes coyunturas socioeconómi-
cas? O, por el contrario, ¿estamos asistiendo al na-
cimiento de un nuevo paradigma de acción
extensionista? 

En el áåí~, después de la crisis de OMMN se ini-
cia un proceso de reconstrucción, recreación y
fortalecimiento de su extensión rural, tendiente a
transitar el cambio de las propuestas de extensión
propias de los años VM hacia nuevos enfoques y es-
trategias de desarrollo rural que le permitan re-
construir formas de intervención acordes con la

nueva situación económica, social y ambiental del
país (áåí~, OMMQ).

Sin duda, el gran desafío institucional es cons-
truir los marcos conceptuales y operativos con sus
nuevas estrategias e instrumentos que contribuyan
a superar los obstáculos al desarrollo hoy existen-
tes. Esto implica, también, superar las debilidades
que provienen de la intervención pública compen-
satoria, centralizada, desarticulada y descendente de
los ÚVM. Esta modalidad de la intervención creó
múltiples programas focalizados para distintas au-
diencias rurales, periurbanas y urbanas que perse-
guían finalidades muy diversas, funcionales a los
objetivos neoliberales de fragmentación social. Sin
embargo, y a pesar de no ser impulsados como
programas de desarrollo rural, estos programas
llevaron adelante innovaciones conceptuales y me-
todológicas de gran valor, impulsaron propuestas
participativas de organización social y desarrollo
tecnológico y comercial que alcanzaron importan-
tes logros concretos… pero reducidos a la micro-
área de influencia de cada programa de interven-
ción (Alemany, OMNO).

Intentando superar estos obstáculos, recupe-
rando la riqueza y experiencia acumulada en los
programas focalizados, el áåí~ reconstruye un
nuevo enfoque para el trabajo de su extensión
rural: el enfoque territorial. Éste plantea el desa-
rrollo como un proceso multidimensional y mul-
tiescalar, cuyos ejes centrales son la movilización
del potencial de las fuerzas territoriales y la capa-
cidad de los actores sociales de liderar procesos lo-
cales articulados en procesos regionales y nacio-
nales de desarrollo.

Planificación participativa, conocimiento territorial, 
innovaciones socio-técnicas y aprendizaje colectivo: 
ejes de una nueva práctica extensionista

Carlos Enrique Alemany
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Se entiende que: “el desarrollo es un proceso
de construcción social, por lo que se requiere de
la participación de todos los actores locales en la
definición de la estrategia como forma de lograr
su compromiso en el proceso y la apropiación de
éste” (áåí~, OMMT).

El territorio pasó a ser la referencia principal
de la acción extensionista y se constituyó en la uni-
dad de análisis y de acción. Lo territorial fue con-
cebido como complejo, contradictorio, dinámico
y multidimensional y requirió, en consecuencia,
de un abordaje participativo, interinstitucional y
transdisciplinario (Alemany, OMMV). 

La gestión de la innovación territorial pasó a
ser la gestión de la complejidad, de las diferencias,
de los conflictos en un juego socio-técnico diná-
mico que representamos en el esquema sistémico
de la figura N.

Gestión del conocimiento y la innovación
en la planificación territorial

La gestión del aprendizaje, el conocimiento y
la innovación en los sistemas socio-técnicos enca-
dena un flujo de construcción del conocimiento
permanente -de importancia y complejidad cre-

ciente- que circula en la generación de informa-
ción diagnóstica territorial, la construcción de co-
nocimiento local, la participación de los actores
en la identificación y priorización de las proble-
máticas, las apuestas para la acción, la creación de
los proyectos locales, regionales y las acciones
concretas, el fortalecimiento de los espacios y ám-
bitos para la participación y la generación de in-
novaciones territoriales que permiten ir transfor-
mando la realidad en la orientación, profundidad
y tiempo que los actores le van imprimiendo al
proceso de construcción de los proyectos territo-
riales de desarrollo.

En este marco conceptual, y teniendo como
objetivo el cambio de la acción extensionista desde
los ámbitos de influencia locales, identificamos un
hilo conductor constituido por cuatro ejes de tra-
bajo. Ellos son:
• La planificación estratégica y la participación de los

actores.
• La información diagnóstica socio-técnica y la construc-

ción del conocimiento territorial.
• La sistematización de las experiencias para el apren-

dizaje territorial.
• El desarrollo de innovaciones importantes para la me-

jora de la vida en los territorios.

áåëíáíìíç=å~Åáçå~ä=ÇÉ=íÉÅåçäçÖ∞~=~ÖêçéÉÅì~êá~
Éëí~Åáμå=ÉñéÉêáãÉåí~ä=~ÖêçéÉÅì~êá~=~äíç=î~ääÉ14

Figura N
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En la etapa post-neoliberal que estamos transi-
tando, la recuperación de la planificación estraté-
gica como práctica social y política del Estado
junto con los actores sociales constituye uno de
los principales desafíos para la nueva acción exten-
sionista. Sin embargo, es imprescindible tener en
cuenta que la sociedad actual se presenta con tan-
tas complejidades que no es fácil aventurarnos a
pronosticar y planificar un futuro previsible con
certezas. Pero, reconocer la complejidad de las
problemáticas actuales no es rendirse a las com-
plicaciones e instalarnos en un relativismo parali-
zante o cínico. Por el contrario, es reconociendo
las indeterminaciones en las que obligatoriamente
nos tenemos que mover que cobra sentido impul-
sar las planificaciones participativas, realizar los
diagnósticos junto con los actores sociales, cons-
truir conocimiento territorial, generar proyectos
relevantes para el territorio, pasar a la acción trans-
formadora y construir subjetividades e identidades
que estimulen, movilicen y enamoren a los actores
sociales con y en su territorio.

Nuestra visión de la planificación estratégica y
de la programación se sitúa en la lógica de la com-
plejidad y la indeterminación, aspirando a la rigurosi-
dad en el tratamiento participativo de las problemáticas
socio-territoriales, la sistematización del conocimiento
y los saberes construidos y la gobernabilidad de los pro-
cesos socio-técnicos. 

El punto de partida de la planificación estraté-
gica lo denominamos el momento de la “aprecia-
ción situacional”, donde es necesario captar los
síntomas iniciales de las problemáticas territoria-
les a través de autodiagnósticos participativos. Es
el momento donde deben aparecer los problemas
y las autocríticas de los actores que inician el pro-
ceso (Matus, OMMS). Estamos en una apreciación
situacional que nos indica el punto mínimo de
partida, pero que tiene la particularidad de inter-
pelar a los actores participantes sobre las caren-
cias, oportunidades y motivaciones. Como reco-
nocemos que la planificación estratégica es un
juego entre varios actores, inevitablemente surgen
las siguientes preguntas: ¿cómo explican la reali-
dad del juego los diferentes actores? ¿cada jugador
tiene su verdad? ¿cuáles son esas verdades?

Entendemos que las informaciones diagnósti-
cas científicas son importantes, pero no debemos
dejar de reconocer que las explicaciones e inter-

pretaciones de la información son dichas por per-
sonas que tienen valores, ideologías e intereses.
Por lo tanto, su construcción está cargada de sub-
jetividades y animada por propósitos. Es decir, el
diagnóstico técnico riguroso tiene valor, pero no
es más que la materia prima que procesa un actor so-
cial para formular su apreciación situacional. Las he-
rramientas del diagnóstico rural rápido y parti-
cipativo son útiles en este momento del proceso
ya que aportan información que enriquece la par-
ticipación para la acción, ayudan a desarrollar las
diferentes interpretaciones y desencadenan inves-
tigaciones más profundas, incluso investigaciones
estratégicas de mediano y largo plazo. 

Otro momento importante en el proceso de
planificación participativa es el análisis de las redes
sociales y de los conjuntos sociales de acción (Vi-
llasante, OMMP), que permiten ampliar el campo de
la investigación a las redes de los actores sociales,
sus organizaciones e instituciones, de tal manera
de conseguir un abanico lo más amplio posible de
problemáticas, contradicciones, propuestas y pa-
radojas temáticas antes de apostar por las progra-
maciones más concretas. Esto permite conocer las
motivaciones, vínculos, estrategias, redes sociales
de acción y sus pesos históricos, lo que ayuda a
clarificar y comprender mejor dónde estamos si-
tuados y la complejidad del entramado social. De
esta manera se hacen más viables los futuros pla-
nes de acción, además de permitir construirlos
desde las potencialidades de los propios actores
sociales del territorio. 

El análisis estratégico de las posiciones de los
actores -y sobre todo de sus relaciones- es priori-
tario desde una concepción participativa de la pla-
nificación porque ayuda a construir opciones
estratégicas que respondan a un proceso de impli-
cación de una mayoría plural y diversificada de in-
tereses sociales y culturales. El análisis estratégico
procura no solo precisar lo posible, sino abrir
desde un principio, en forma participativa, las
oportunidades de situaciones complejas ganando
en creatividad y efectividad.

Quizás, el momento más emblemático de la
planificación participativa se presente en la cons-
trucción colectiva de las propuestas socio-econó-
micas, culturales y políticas del Estado junto con
los actores sociales. Es el momento de realizar la
planificación integral que condensa el trabajo pre-
vio de identificación de las redes sociales y las
fuerzas de los diferentes actores. Contempla el de-
sarrollo de las problemáticas, su análisis sistémico 
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y detección de los “nudos críticos”. De tal manera
que la decisión colectiva de actuar sobre los ele-
mentos causales de un proceso -los de mayor po-
tencialidad e impacto- pueda ser matizada por la
propia situación de fuerzas y relaciones sociales
que respaldan la acción. Es importante compren-
der que en los procesos de planificación participa-
tiva lo que es importante para unos, no lo es para
otros, e incluso puede ser que desate procesos
contrarios y paralizantes. Por eso las decisiones
claves de acción deberían tomarse con la mayor
información posible, tanto de contenido temático
técnico como de las redes de los actores, sus vín-
culos y las relaciones de poder existentes. Estos
procesos de construcción de poder territorial
están atravesados e imbricados por el conoci-
miento, el saber territorial, la ciencia y los desa-
rrollos tecnológicos en un entramado socio-técnico
no neutral, complejo y conflictivo.

El otro momento importante de la planifica-
ción participativa es el de la acción, el de la verifi-
cación de las ideas y el de la transformación de los
deseos en las realidades sociales y políticas posi-
bles. Sin embargo, también es el momento de la
emergencia de las “sorpresas”, de las nuevas situa-
ciones y complejidades que nos reserva la acción
concreta. Por eso es el momento de la reflexión a
partir de la acción, porque no se trata sólo de la
ejecución de lo programado, sino de estar atento
a las situaciones nuevas. Esto requiere monitorear
eficazmente el proceso, detectar las dificultades no
previstas, autoevaluar y corregir reconduciendo el
proceso de la planificación para adaptarse a lo im-
ponderable, lo nuevo, lo imprevisto, pero sin per-
der el rumbo y el sentido de la planificación trans-
formadora.

Estamos ante procesos que necesariamente
deben abrir nuevos escenarios para la reflexión y
la acción, en los que los actores sociales y las ins-
tituciones deben tomar sobre la marcha nuevas
decisiones, y donde, además, es imprescindible es-
timular y ejercitar formas de creatividad social inno-
vadoras. Esto debe llevar a modalidades de trabajo
y formas muy ágiles para poder rectificar equivo-
caciones y retroalimentar algunas partes de los
procesos concretos. La implicación de los actores
sociales en el proceso es el factor clave y estraté-
gico para poder impulsar efectivamente una espi-
ral creativa que pueda desencadenar procesos
virtuosos de transformación territorial.

La planificación participativa de las Agencias
de Extensión Rural 

En este marco conceptual es que jerarquizamos
como eje de trabajo a la planificación de la Agencia
de Extensión Rural. Esta propuesta a la que deno-
minamos “Proyecto de trabajo y acción de la ~Éê
en el territorio”, la concebimos como un instru-
mento de planificación marco, de revisión participativa
anual, que tiene como finalidad principal fortalecer el
proceso de construcción de las estrategias de intervención
institucionales, asegurándole el sentido y la direcciona-
lidad al trabajo de los extensionistas del áåí~ en procesos
en general conflictivos, cambiantes, dinámicos como son
los procesos territoriales de desarrollo.

Este proyecto debe estimular a los equipos téc-
nicos de las Agencias del áåí~ a incorporar el de-
sarrollo de estrategias de intervención dinámicas
como una de las actividades importantes de su tra-
bajo en el territorio. Aprender año a año, refor-
mular, adaptar la acción a los cambios de contexto,
a la emergencia de nuevas problemáticas, a discer-
nir con claridad cuáles son las principales proble-
máticas que requieren del áåí~ para el cumpli-
miento de los objetivos institucionales. Poder ex-
perimentar la búsqueda de nuevas oportunidades
de intervención que pueden abrir oportunidades
de desarrollo territorial. 

Asimismo, debe permitir integrar y estructurar
en una estrategia de desarrollo territorial y darle sen-
tido local a los diferentes instrumentos de plani-
ficación e instituciones existentes (ProHuerta,
Profeder, Cambio Rural, éåÇí, áé~Ñ, proyectos re-
gionales, etc.). Es decir, debe ayudar a manejar la
tensión entre los programas de intervención na-
cionales versus la planificación local territorial, al
incorporar la planificación estratégica local e in-
tentar hacer converger a la planificación nacional con
las necesidades y prioridades locales. Debe promover
también una mejor integración entre la investiga-
ción y la extensión del áåí~ a partir de la práctica
concreta y cotidiana de pensar y actuar juntos bajo
la construcción de estrategias conjuntas de acción
junto con los actores sociales e institucionales te-
rritoriales. 

El “Proyecto de trabajo y acción de la Agencia
de Extensión Rural” no es el proyecto de desarro-
llo del territorio. Sin embargo, debe ser una he-
rramienta que estimule su construcción, fortalezca
la participación de los actores locales y brinde un
espacio de enseñanza-aprendizaje para la cons-
trucción de estrategias eficaces para el desarrollo
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y la mejora de la calidad de vida de los actores so-
ciales territoriales. Asimismo, debe facilitar el tra-
bajo conjunto con otras organizaciones públicas
y/o privadas involucradas en procesos de desarro-
llo, para avanzar en la búsqueda de las sinergias y
complementariedades bajo acuerdos estratégicos. 

Por este motivo, la propuesta metodológica
contempla como objetivo central trabajar en forma
participativa las estrategias, los acuerdos, los me-
canismos y procesos necesarios para comenzar a
modificar gradualmente:

• las actividades aisladas o focalizadas por las inte-
gradas en proyectos estratégicos territoriales. 

• el estilo de planificación descendente por otro as-
cendente y participativo. 

• la práctica institucional “transferencista” por una
“constructivista” junto con los actores locales del
territorio.

En la primera parte de este libro presentamos
las experiencias de planificación estratégica reali-
zadas por los técnicos de tres Agencias de Exten-
sión Rural del áåí~ Alto Valle en los últimos seis
años: las de Cipolletti, Gral. Roca y Valle Medio
correspondientes a los territorios de Alto Valle
Centro y Oeste y Valle Medio. Son experiencias
que bajo un mismo marco conceptual y metodo-
lógico presentan particularidades propias de las
realidades y problemáticas que abordan, sus his-
torias previas y la constitución y características del
equipo técnico. Las tres construyen momentos di-
ferentes de la planificación participativa y de la
implicación de los actores sociales en ellas. En
todos los casos, además de analizar sus particula-
ridades, dificultades y procesos facilitadores, se al-
canza un importante aprendizaje por parte de
todos los actores sociales e instituciones partici-
pantes en el proceso.

El actor privilegiado de la participación fueron
los miembros del Consejo Asesor Local de las res-
pectivas Agencias de Extensión. Ellos se constitu-
yeron y fortalecieron en el proceso participativo.
Claramente demostraron el rol de orientadores de
la acción extensionista en el territorio, como así
también el de control social imprescindible para
fortalecer la actividad pública de la organización
estatal. Además, esta experiencia de planificación
y participación instala la necesidad de ampliar los
roles de estos ámbitos, incorporando a los Conse-
jos Locales en la promoción del desarrollo terri-
torial. Esto implica recuperar y darle valor a la
experiencia de estos espacios sociales ampliando

su trabajo en la generación de ideas, elaboración
de propuestas para promover procesos de cambio
y transformación territoriales. Esto fortalecería la
implicación del áåí~ en las problemáticas territo-
riales y traccionaría su trabajo en la promoción,
apoyo y fortalecimiento de los sistemas locales y
regionales de conocimiento, aprendizaje e inno-
vación.

PK=i~=áåÑçêã~Åáμå=Çá~ÖåμëíáÅ~=ëçÅáçJí¨ÅåáÅ~=ó
ä~=ÅçåëíêìÅÅáμå=ÇÉä=ÅçåçÅáãáÉåíç=íÉêêáíçêá~ä

Un aspecto importante en los actuales procesos
territoriales de desarrollo es la relevancia que al-
canzaron las dimensiones del saber, del aprendi-
zaje y de la construcción de conocimiento. El
saber y el conocimiento aparecen como un eje
transversal de un abanico de paradigmas emergen-
tes. En ese sentido, la necesidad de mejorar las
modalidades de construcción y acceso del conoci-
miento se convierten en un imperativo tanto para
los gobiernos, las instituciones vinculadas con los
procesos de desarrollo, como para las comunida-
des, las empresas y los grupos con intenciones de
mejorar la calidad de vida de la sociedad. Es fun-
damental el rol del Estado como garante del ac-
ceso al conocimiento de toda la población y como
promotor de las formas más inclusivas y abiertas
(áåí~, OMNO).

La construcción del conocimiento territorial
depende del intercambio de datos, información e
ideas, porque éste deriva de la información, así
como la información deriva de los datos. Sin em-
bargo, el saber territorial es algo más amplio, pro-
fundo y rico que los datos y la información, ya que
es una mezcla de experiencia, valores, informa-
ción, “saber hacer” que sirve como marco para la
incorporación de nuevas experiencias y para la ac-
ción. Se origina y aplica en la mente de las perso-
nas y entre las personas. Si no se intercambia
conocimiento entre los que lo generan, lo adaptan
y lo utilizan, es más difícil generar riqueza y/o
bienestar. Por consiguiente, para el desarrollo te-
rritorial se debe valorizar, no solo el saber original
que se produce a partir de la investigación cientí-
fica, sino el implícito -tanto ancestral como re-
ciente- de las actividades de producción, distribu-
ción y consumo que generan importantes insumos
para el proceso de innovación. A diferencia del co-
nocimiento científico, este último -denominado
tácito- se adquiere por medio de la experiencia en
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el propio proceso productivo y está representado
por prácticas organizacionales e institucionales de
los agentes sociales y económicos. Es también el
poseído por los miembros de un grupo social, o
por las comunidades, generado a través de proce-
sos históricos que forman parte de su desarrollo
cultural y, por lo tanto, de su identidad territorial
(áåí~, OMNO).

La construcción del saber territorial es un pro-
ceso complejo e interactivo que integra diversas
formas de conocimiento y epistemologías gene-
rando un saber transdisciplinario, producido en su
contexto de aplicación, y se difunde a través del
territorio por los propios actores sociales. Por ello
resulta posible hablar de un saber socialmente dis-
tribuido: “En este juego interactivo, cuanto más
conocimiento codificado -resultado de procesos
continuos de investigación- se desarrolla en las re-
giones, más saber tácito se requiere para un mejor
aprovechamiento del primero. Y viceversa, el co-
nocimiento codificado necesita cada vez más del
tácito para recrearse y retroalimentarse” (áåí~,
OMNO). Asimismo, cuanto más intensos sean los
procesos interactivos de los distintos tipos de co-
nocimientos, se alcanzará mayor efectividad en la
transformación de la realidad. Por eso, la creación
de conocimientos no consiste sólo en aprender
“de otros” o en adquirirlos en el exterior. El saber
territorial se construye por sí mismo considerando
la densidad cultural preexistente, y por eso de-
manda una interacción intensiva entre los actores
sociales del territorio. 

La interacción cognitiva se revaloriza porque ni
los hechos ni los datos, ni incluso los problemas
son cosas del mundo en sí, sino que surgen de nues-
tra interacción con él. Si consideramos que los he-
chos sólo pueden aparecer en el lenguaje a partir
de nuestras palabras, y que éstas sólo surgen de
nuestra interacción con otros sujetos, debemos
aceptar que todo conocimiento no es algo que esté
en las cosas o en “nuestra mente”, sino que es
fruto de la interacción entre los sujetos. Mientras
interactuemos éste nunca será algo fijo o inaca-
bado, algo completo o totalmente definido. 

Los actuales problemas territoriales que esta-
mos teniendo impulsan “un movimiento que va de
la ciencia poseedora de un objeto y un método, a
los campos conceptuales articulados en prácticas sociales
alrededor de situaciones problemáticas” (Stolkiner,

NVVV). Esto implica la necesidad de establecer diá-
logos interdisciplinarios más o menos sistemáticos
capaces de abordar las demandas complejas y di-
fusas que dan lugar a prácticas sociales atravesadas
de contradicciones e imbricadas con cuerpos con-
ceptuales diversos. 

Pero ¿cómo construir un diálogo entre distin-
tas disciplinas, entre diferentes modos de conoci-
miento? Consideramos que el primer paso con-
siste en reconocer las diferencias, no para integrarlas,
sintetizarlas o producir una nueva totalidad más
abarcadora, sino para aprender a navegar en la di-
versidad, dando lugar a la emergencia de nuevos
acontecimientos, nuevas metáforas que nos lleven
hacia nuevos espacios y desafíos cognitivos. Esto
es reconocer que ninguna perspectiva particular
puede ser completa, y aceptar la existencia del
vacío y la incertidumbre que promueva el encuen-
tro diálógico en el que podamos nutrirnos del in-
tercambio. La interdisciplina “es el diálogo entre
diferentes, manteniendo y disfrutando el poder
creativo de la diferencia y enriqueciéndose con
ella. El cultivo de esta práctica implica el aban-
dono del totalitarismo monológico, de la creencia
en que una disciplina puede recubrir completa-
mente un objeto que le es propio y que existe un
solo método de interrogación” (Najmanovich,
NVVR).

El carácter dialéctico y relacional de la cons-
trucción del conocimiento inter y transdisciplina-
rio requiere de modalidades, dispositivos e instru-
mentos de investigación diversos. La investigación
científica convencional territorial debe combinarse con
la investigación-acción-participativa, los diagnósticos
rápidos participativos y otras modalidades para cons-
truir conocimiento apropiado, pertinente y efectivo para
la resolución de las problemáticas territoriales. 

En este libro presentamos experiencias con
diferentes propuestas metodológicas; el diagnós-
tico rural rápido, el sondeo estratificado de de-
mandas, aproximaciones a la investigación-acción
participativa, reconstrucciones históricas, uso de
herramientas ëáÖ, que adecuadamente combina-
das aportan a los procesos de construcción del co-
nocimiento socio-territorial. 
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En los últimos años está creciendo la demanda por
sistematizar experiencias locales de extensión
rural, y cada vez son más los extensionistas que
han iniciado procesos de reflexión sobre sus prác-
ticas junto con los actores del territorio. Sin em-
bargo, reflexionar sobre la experiencia vivida en
procesos de promoción lleva esfuerzo y trabajo
extra, al incorporar una actividad más a la cantidad
y diversidad de tareas que se llevan a cabo. Hay
que dejar tiempo para reflexionar sobre lo que se
hizo, sus resultados, el para qué y quiénes fueron
beneficiados con este trabajo. 

Si incorporar la reflexión sobre las experiencias
vividas implica un esfuerzo adicional, la pregunta
es ¿por qué es importante para el extensionista
hacer ese esfuerzo? 

Pensamos que los extensionistas como “profe-
sionales de la acción”1 realizan en su trabajo diario
una serie de razonamientos que les permiten tran-
sitar desde una visión confusa de las complejas
realidades en las cuales deben intervenir, a definir
problemas y cursos de acción junto con los actores
del territorio. 

En este proceso, los profesionales están pro-
duciendo conocimientos que se van acumulando
y les sirven para actuar ante nuevos problemas.
Pero ello no ocurre de manera sucesiva -primero
conozco, luego actúo- sino simultáneamente, a
través de procesos mediante los cuales van cono-
ciendo al actuar y reformulando su acción a partir
de esta mejor comprensión. 

Éste es un proceso que llevan adelante los ex-
tensionistas reflexivos2 de manera constante, y por
lo general sin darse cuenta de los complejos desa-
rrollos intelectuales que realizan. Esto genera en
ellos un tipo de conocimiento que denominamos
“experiencia” y puede hacerse equivalente al sen-
tido común (Francke, M. y Morgan, M., NVVR). 

Como estos procesos ocurren de manera coti-
diana en la vida del extensionista, éste muchas
veces no es consciente de lo nuevo que va apren-
diendo y de qué manera va aumentando su expe-
riencia. La dinámica de la práctica, sus exigencias
y demandas de constante respuesta a situaciones
nuevas le dificultan darse el tiempo para revisar su
acción y lo que ha aprendido en ella, para poder

consolidar un nuevo cuerpo de conocimientos in-
tegrado y coherente. 

Por este motivo, también le resulta muy difícil
la comunicación de su experiencia, que en general,
cuando se realiza se circunscribe a la narrativa
anecdótica de los sucesos vividos. Por eso también
es tan recurrente escuchar el comentario que “los
extensionistas no escriben ni comunican su expe-
riencia de trabajo”. 

La falta de comunicación de la experiencia vi-
vida, no genera conocimiento a partir de la práctica
y, además, no posibilita jerarquizar al profesional
de la acción, porque no se jerarquiza la práctica
misma de la intervención en el territorio. 

Por eso entendemos que es fundamental apo-
yar metodológicamente a los equipos de extensio-
nistas a transformar su “experiencia” en conoci-
miento ordenado, fundamentado y transmisible a
otros, para poder aprender colectivamente de la
acción y mejorar el conocimiento de los actores e
instituciones de sus prácticas de intervención te-
rritoriales. 

¿Qué entendemos por sistematización de
experiencias? 

En Latinoamérica, la inquietud por sistemati-
zar experiencias locales de extensión rural tiene
una larga tradición.3 Sin embargo, en los últimos
años -con la recreación de la extensión rural- ha
aumentado el interés por aprender de las expe-
riencias acumuladas para fortalecer los procesos
de intervención territoriales (Tort y otros, OMMV). 

1 Esta definición corresponde a Donald Shon (1983), uno de los auto-
res que más ha reflexionado sobre la “epistemología de la
práctica” y la manera en que estos profesionales producen co-
nocimiento. 

2 Oscar Jara (2001) los distingue de aquellos que repiten mecánica-
mente lo que antes les resultó bien y achacan a factores exter-
nos los posibles fracasos. 

3 ALFORJA, CEESTEM, CIDE, FLACSO, CELATS, CEEAL Y LA ESCUELA PARA EL DESARRO-
LLO son algunas de las instituciones latinoamericanas que han
realizado desde los años 80 numerosas contribuciones teóri-
cas y metodológicas a la sistematización de experiencias de
desarrollo.
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La sistematización se alimenta de diversos en-
foques y experiencias, y son numerosos los con-
ceptos que actualmente conocemos y que se están
utilizando. 

Algunos autores enfatizan en la necesidad de
organizar los procesos vividos para facilitar el
aprendizaje y definen a la sistematización como
“un proceso de reflexión que pretende ordenar u
organizar lo que ha sido la marcha, los procesos,
los resultados de un proyecto, buscando en tal di-
námica las dimensiones que pueden explicar el
curso que asumió el trabajo realizado” (Martinic,
NVVU). 

Otros hacen hincapié en la necesidad de la in-
terpretación crítica del proceso vivido para com-
prender su lógica y la entienden como “(…)
aquella interpretación crítica de una o varias expe-
riencias que, a partir de su ordenamiento y recons-
trucción, descubre o explicita la lógica del proceso
vivido, los factores que han intervenido en dicho
proceso, cómo se han relacionado entre sí, y por
qué lo han hecho de ese modo” (Jara, NVVU). 

Están los que ponen foco en los procesos del
aprender de las experiencias sociales y la compren-
den como “un proceso de aprendizaje y de cono-
cimiento que se realiza sobre experiencias micro-
sociales, fenómenos concretos y específicos, tanto
a nivel histórico, territorial y de contenido que
trata de rescatar la importancia que tienen las pe-
queñas y múltiples experiencias, logrando otor-
garles un “rostro” a aquellos que comúnmente son
vistos como un “número” (Tito y otros, OMMU). 

Otros le asignan un valor de primera teoriza-
ción sobre la práctica y la expresan como “(…)
proceso permanente, acumulativo de creación de
conocimiento a partir de la experiencia de inter-
vención en la realidad. Primer nivel de teorización
sobre la práctica” (ÅÉÉ~ä, NVVU).

Están los que enfatizan en la importancia de la
sistematización como constructor de sentido que
permita comprender y descifrar las acciones so-
ciales y la entienden como “(…) configurando su
especificidad como una modalidad de apropiación,
por los seres humanos, de su propia experiencia o
vivencia a través de la identificación y construc-
ción del sentido de su hacer (de Souza, NVVT).

A pesar de los diferentes enfoques, como des-
taca Diego Palma (NVVO), las propuestas de siste-
matización vigentes en América Latina tienen un
sustrato teórico-epistemológico común: la con-
cepción de que las prácticas sociales son fuente de co-
nocimiento cuando se las pone en diálogo o interrelación

dialéctica con la teoría. También se comparte el ob-
jetivo fundamental: comprender la experiencia vi-
vida al participar en una intervención que busca
intencionadamente el cambio social, con el pro-
pósito de aprender de ella y de trasmitir esos
aprendizajes a otros. 

Otros puntos de coincidencia son:
a- Se trata de un proceso de reflexión crítica. Per-

mite que los actores directos de la expe-
riencia hagan un “alto en el camino” y se
den el tiempo para pensar lo que hicieron,
por qué lo hicieron, por qué lo hicieron de
una manera y no de otra, cuáles fueron los
resultados y para qué y a quiénes sirvieron.
Pone el acento en mirar críticamente el
proceso vivido en una experiencia de pro-
moción del desarrollo.

b- Consiste en el ordenamiento de información para
la reconstrucción de los procesos. Es un proceso
metodológico basado en organizar un con-
junto de elementos (prácticas, conocimien-
tos, ideas, datos, etc.) que hasta ese
momento estaban dispersos y desordena-
dos, para reconstruir los procesos vividos.

c- Se trata de interpretar lo vivido para compren-
der la experiencia. Para interpretar el pro-
ceso es necesario referirse a los supuestos
teóricos de los cuales se proyectó la inter-
vención como al conocimiento empírico y
teórico existente y poder contrastarlo con
la experiencia realizada.

d- Busca el aprendizaje y la creación de conoci-
miento. La sistematización tiene el propó-
sito de provocar procesos de aprendizaje.
El proceso culmina cuando se formalizan
los aprendizajes obtenidos y se comparten
y contrastan con los producidos a partir de
experiencias similares. 

A los efectos de dar un marco conceptual a la
sistematización de experiencias, en el áåí~ Alto
Valle nos basamos en los desarrollos teóricos de
Francke, M. y Morgan, M. (NVVR), que entienden
a la sistematización de experiencias como: “….un
proceso de reconstrucción y reflexión analítica sobre una
experiencia de intervención vivida, mediante el cual in-
terpretamos lo sucedido para comprenderlo. Ello permite
obtener un producto consistente y sustentado, a partir
del cual es posible transmitir la experiencia, confron-
tarla con otras y con el conocimiento teórico existente, y
así contribuir a una acumulación de conocimientos ge-
nerados desde y para la práctica”.
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La sistematización como parte del sistema
de gestión del aprendizaje y conocimiento
territorial

En el trabajo de extensión rural con enfoque
territorial entendemos a la sistematización como
parte del sistema de gestión del aprendizaje y co-
nocimiento territorial (áåí~, OMNO). En la concep-
ción de la extensión con este enfoque se entiende
que facilitar los procesos organizativos y el desa-
rrollo de estrategias participativas se sustenta en
los conocimientos acumulados por los actores lo-
cales y sus instituciones que, a su vez, conforman
un sistema de aprendizaje capaz de producir nue-
vos conocimientos.4 Estos pueden ser de distinto
tipo. Entre otros, destacamos los siguientes: 

a- sobre la realidad en la cual se interviene, para
lo cual realizamos investigaciones diagnósticas. 

b- acerca de los resultados logrados por la interven-

ción, la eficacia, la eficiencia y el impacto del tra-
bajo sobre la realidad y los sujetos sociales, para
lo cual se hacen autoevaluaciones participativas.

c- los que reflexionan sobre la manera en que se de-
sarrollan los procesos y las relaciones generadas
entre los equipos de extensionistas y la población,
para lo cual se sistematizan las experiencias.

d- sobre procesos, sistemas y objetos materiales y
simbólicos, para lo cual realizamos investigación
convencional.

En conjunto, estos tipos de conocimiento
(convencional, diagnósticos, autoevaluaciones y
sistematizaciones) conforman el sistema de ges-
tión del aprendizaje y conocimiento territorial
(ver Figura N). Todos son válidos y necesarios para
mejorar la efectividad y las posibilidades de los
procesos locales articulando teoría y práctica, ac-
ción y reflexión.

Figura á: sistema de gestión del aprendizaje y conocimiento territorial

4 En los sistemas locales de gestión del aprendizaje y el conocimiento no hay transferencia o transmisión unilateral de conocimientos, ya
que por el contrario el conocimiento siempre supone un proceso activo en el que se relaciona el conocimiento existente con nuevas in-
formaciones, para producir un nuevo conocimiento. Esto supone facilitar la capacidad creativa de pensar y no solo de repetir lo que nos
dicen (Jara, 2001).
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Cuando se ha pensado la relación tecnología-so-
ciedad se lo ha hecho, mayoritariamente, en el
marco de abordajes deterministas lineales, ya sea
considerando que la tecnología determina el cam-
bio social (determinismo tecnológico) o que la so-
ciedad determina la tecnología (determinismo
social). En la práctica, estos abordajes teóricos
construyeron una separación tajante entre proble-
máticas sociales, ambientales, económicas y tec-
nológicas, constituyendo lenguajes diferentes de
muy difícil comunicación e integración (Thomas,
OMNM). De acuerdo con estos enfoques tradiciona-
les la tecnología fue percibida mayoritariamente
como una caja negra que, o bien responde a los in-
puts sociales, económicos y políticos que recibe, o
bien genera outputs como, por ejemplo, el incre-
mento de los rendimientos, los cambios laborales
o la polución ambiental que impactan sobre los
procesos sociales, políticos y económicos. Esta vi-
sión determinista internalizó dos nociones funda-
mentales: la neutralidad y la autonomía de la
tecnología. Mediante la primera se convalida la
idea de que sus “efectos positivos o negativos” no
dependen de la tecnología en sí, sino del uso que
le dan los hombres, y mediante la segunda se na-
turaliza la idea de que la tecnología evoluciona
según su propia racionalidad interna, más allá del
control de los hombres. De esta manera evolucio-
naría más rápidamente que la política o los prin-
cipios éticos, desvinculándose así de los valores y
la ética (áåí~, OMNO).

En los últimos años comenzaron a desarro-
llarse nuevas propuestas que intentan superar las
limitaciones y contradicciones anteriores cap-
tando de forma no determinista los procesos de
cambio tecnológico. Dichos enfoques se basan en
la convicción de que es imposible separar y realizar
a priori distinciones entre lo tecnológico, lo social,
lo económico, lo ambiental y lo científico. Esta ca-
racterística conceptual ha sido descripta con la
metáfora del tejido sin costuras, mediante el cual el
desarrollo de tecnologías no debe ser explicado
como un proceso lineal de conocimiento técnico
influenciado por factores sociales, sino que: “cons-
tituye un entramado en el que se integran, de manera
compleja, hechos heterogéneos (artefactos, instituciones,
reglas, conocimientos, etc.) con actores diversos (orga-
nizaciones tecnológicas, profesionales, agentes políticos,
empresarios, usuarios, etc.), de forma no lineal” (Tho-
mas, OMMU).

De esta manera, los nuevos enfoques intentan
mostrar simultáneamente el carácter social de la
tecnología y el carácter tecnológico de la sociedad,
generando un nivel de análisis complejo e integra-
dor denominado socio-técnico. 

Desde esta perspectiva, la innovación tecnoló-
gica territorial se vincula con la generación de ca-
pacidades de resolución sistémica de problemas,
antes que con la resolución de deficiencias pun-
tuales. Esta aproximación permite anticiparse a los
problemas diagnosticando certeramente los sen-
deros de investigación y apunta a generar dinámi-
cas locales de producción, cambios tecnológicos e
innovaciones socio-técnicamente adecuados. Por
otro lado, facilita la comprensión de cómo las tec-
nologías se resignifican continuamente de acuerdo
con determinados estilos socio-técnicos impulsa-
dos por grupos sociales concretos en cada territo-
rio en función de su historicidad, como trayectoria
de su aprendizaje y como parte constitutiva de su
proyecto de futuro. Asimismo, la relación proble-
ma/solución es concebida como una construcción
histórica y territorialmente situada, de tal manera
que los conceptos teóricos requeridos deben ser
tan heterogéneos como las actividades de los ac-
tores, y tan “sin costura” como el tejido sobre el
cual estos conceptos deben ser aplicados (Thomas,
OMNM). Permite, además, resaltar que en la actua-
lidad las tecnologías desempeñan un papel impor-
tante en los procesos de cambio y de desarrollo
territorial con inclusión social, porque demarcan
posiciones y conductas de los actores, condicionan
estructuras de distribución social, costos de pro-
ducción, acceso de bienes y servicios, generan pro-
blemas sociales y ambientales y facilitan o dificul-
tan su resolución.

Analizar los procesos de cambio tecnológico e
innovación a través de conceptualizaciones diná-
micas, descriptas en términos de “relaciones”,
“procesos” y “trayectorias” complementa y amplía
con las centradas en el accionar de “sujetos aisla-
dos”, “artefactos singulares”, “situaciones origina-
les” o “experiencias exitosas a imitar”.

Esta concepción interactiva de la innovación y
el cambio tecnológico implica reconocer la exis-
tencia de diferentes visiones e intereses en juego
de los diversos actores sociales e instituciones in-
volucrados. Las diferentes percepciones acerca de
sus problemas, sus metas y las elecciones posibles
para alcanzarlas generan tensiones, disputas y con-
flictos, a partir de los cuales se desarrollan dife-
rentes “trayectorias” tecnológicas.
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Estimular procesos de aprendizaje interactivo fa-
cilita el desarrollo de nuevas perspectivas, diferen-
tes interpretaciones y, por ende, nuevas propuestas
y ajustes mutuos entre los actores participantes:
“Los modelos interactivos y la perspectiva de sis-
temas de innovación y conocimiento centrada en los
actores sociales, las organizaciones y redes ponen
énfasis en los vínculos y las interacciones que ocurren
entre ellos para apoyar los procesos cognitivos que
mejoren la correspondencia entre el conocimiento
y el entorno y faciliten el desarrollo del cambio
tecnológico adecuado” (áåí~, OMNO). 

Resaltamos que los procesos innovativos los
protagonizan los actores sociales en el territorio
para alcanzar su desarrollo, es decir, para realizar
las transformaciones necesarias que mejoren su ca-
pacidad productiva y organizativa y su desarrollo
social, cultural e institucional. 

Las experiencias innovativas que presentamos
en este libro están enmarcadas en diferentes pro-
cesos que delimitan configuraciones socio-técni-
cas diferenciadas, pero con énfasis en trayectorias
tecnológicas vinculadas con la problemática de la
producción familiar y campesina, por ser la prio-
rizada en los diagnósticos territoriales junto con
los actores sociales. 

SK=oÉÑäÉñáçåÉë=Ñáå~äÉë

A nivel nacional, estamos transitando un mo-
mento histórico muy particular en el que conflu-
yen fenómenos políticos, sociales, culturales y
económicos inéditos en la historia nacional. “La
confluencia global de las crisis ambiental, energé-
tica, alimentaria, social, económica y financiera
han generado una profunda crisis del centro del
sistema-mundo -crisis abierta y aún de imprede-
cibles consecuencias- que genera riesgos, pertur-
baciones, desequilibrios, incertidumbre, pero
también oportunidades de ser protagonistas como
región latinoamericana, en la definición de los
cambios necesarios que avancen hacia un mundo
más multipolar, menos desigual, más equilibrado,
más sustentable y menos centro-dependiente”
(áåí~, OMNO). 

Nuestro país enfrenta este escenario de crisis
global atravesando una transición post-neoliberal,
fortaleciendo la intervención y el rol regulador del
Estado, definiendo la construcción de un proyecto
nacional de desarrollo con inclusión social de matriz
productiva diversificada con integración regional para

avanzar hacia una Argentina sustentable.
La planificación del desarrollo sustentable im-

plica para la sociedad la resolución de problemáti-
cas estratégicas que no pueden ser concebidas sólo
como económicas o sociales o ambientales, sino
respetando su complejidad e integralidad. Esta for-
ma de interpretar las problemáticas requiere, en
consecuencia, pensar en formas integrales e integra-
doras, dejando de lado enfoques dicotómicos (Es-
tado vs. mercado; agro vs. industria; mercado
interno vs. exportaciones; competitividad vs. equi-
dad) y los abordajes desarticulados entre los distin-
tos actores en un territorio. 

En este contexto, la sociedad interpela a sus insti-
tuciones y las instituciones deben interpelar a la sociedad
con propuestas con capacidad de movilización social para
el abordaje conjunto e integral de sus problemáticas. 

El áåí~, en su larga historia institucional ha
respondido eficazmente a muchas y diversas inter-
pelaciones de la sociedad, producto de los diferen-
tes paradigmas de desarrollo por los que atravesó
nuestro país. Es destacable la rápida respuesta ins-
titucional a los cambios ocurridos en la sociedad
argentina a partir de la crisis de OMMN. Entre otras
acciones, implementó la planificación estratégica,
fortaleció el sistema de investigación, resignificó
la extensión rural ampliando su mirada a lo terri-
torial, creó nuevas unidades e institutos y recreó
el sistema de planificación con nuevos instrumen-
tos adaptados a esas circunstancias, construyendo
un nuevo sentido de existencia que lo alejaba del
áåí~ neoliberal de la etapa anterior (áåí~, OMNO). 

Interpretamos que a poco menos de diez años
de iniciado este proceso hay un nuevo contexto en
el mundo, en el país y en la institución. La de-
manda de la sociedad de estos tiempos plantea la
necesidad de fortalecer nuestro trabajo hacia un
accionar más comprometido con los objetivos de
desarrollo nacional, más integrado e integral, con
mirada estratégica, multidimensional, multiescalar
y multisectorial, basado en la participación, la co-
operación y la construcción de ciudadanía que am-
plíe el campo de lo público fortaleciendo los
procesos democráticos, teniendo en cuenta su
complejidad y diversidad territorial. Creemos que
este accionar debe -desde una identidad que se
asienta en la dimensión científico-tecnológica- contri-
buir eficazmente a la transformación de los terri-
torios, sus cadenas de valor y sus sistemas de
producción, circulación y consumo, con el obje-
tivo de alcanzar un desarrollo con inclusión social,
integración nacional y sustentabilidad. 
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La extensión rural tiene la oportunidad de pro-
fundizar el camino iniciado diez años atrás y enri-
quecer conceptual y operativamente su enfoque
territorial. Esto implica revisar críticamente y en
forma sistémica la complejidad de los elementos
teóricos, instrumentales y de gestión que están in-
terviniendo en los actuales procesos territoriales.

Profundizar sus marcos conceptuales constru-
yendo -a partir de la rica experiencia adquirida en
los últimos años- “teoría propia” que pueda efec-
tivamente apuntalar la nueva acción extensionista.

Simultáneamente, parece imprescindible revi-
sar las estrategias institucionales profundizando el
abordaje territorial. Esto implica, entre otras
cosas, analizar críticamente cómo se desarrollaron
los procesos descentralizadores en los últimos
años, es decir, cómo se avanzó en el apoyo al de-
sarrollo de las capacidades locales de la extensión
para inspirarlas y habilitarlas a actuar con creativi-
dad y autonomía; inspiradas en las políticas nacio-
nales y habilitadas por sus propias capacidades y
los apoyos nacionales en capacitación, segui-
miento y evaluación que deben acompañar nece-
sariamente los procesos locales enmarcados en
políticas nacionales.

Fortalecer marcos conceptuales y revisar estra-
tegias lleva a repensar críticamente los instrumen-
tos de intervención institucionales. Estos son los que
en última instancia facilitarán y/o entorpecerán los
cambios del enfoque de trabajo expresados en el
nuevo discurso institucional. 

Los instrumentos “enlatados” que bajan al te-
rritorio todavía se mantienen, e incentivan la per-
sistencia de una cultura fragmentada y fragmen-
tadora que dificulta el abordaje territorial integral.
Parece imprescindible avanzar también sobre el
análisis crítico de estos instrumentos originados
en los ÚVM, y con creatividad construir nuevas mo-
dalidades de acción e instrumentos apropiados al
enfoque territorial.

En síntesis, la extensión rural del áåí~ desarro-
lló cambios muy importantes después de la gran
crisis e impulsó experiencias localizadas muy va-
liosas en todo el país. Frente al nuevo escenario,
deberían ser recuperadas para profundizar los
marcos conceptuales, revisar las estrategias y ge-
nerar los nuevos instrumentos que fortalezcan su
sentido y la acción concreta en los territorios. Es-
tamos en presencia de un muy rico “archipiélago”
con “islas” de experiencias, metodologías y prác-
ticas diversas y valiosas. Sin embargo, la sociedad
nos interpela nuevamente para avanzar hacia la
construcción de “territorio” y mejorar la efectivi-
dad y el impacto de la acción extensionista. 

El objetivo principal de este libro es que las ex-
periencias presentadas por los extensionistas del
áåí~ Alto Valle (nuestras “islas”) contribuyan al
debate y al análisis crítico imprescindible para me-
jorar nuestro trabajo junto a los actores sociales. 
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é~êíÉ=á
planificación estratégica de la
extensión rural y participación
de los actores locales
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NK=fåíêçÇìÅÅáμå=

Esta experiencia de planificación participativa se
inició en el año OMMU y continúa en la actualidad.
El recorte analizado y presentado en este libro co-
rresponde al inicio del proceso, entre los años
OMMU y OMMV. Se presenta la metodología partici-
pativa desarrollada por el equipo técnico de la
Agencia de Extensión Rural Cipolletti del áåí~
para la elaboración del “Proyecto de intervención
de la Agencia” en el territorio del Alto Valle Oeste.
Se analizan diferentes momentos, incluyendo en-
cuentros de productores, talleres de técnicos, reu-
niones de cierre y validación que culminaron con
el proyecto de trabajo de la Agencia y los pasos
concretos a seguir. Finalmente, a partir del apren-
dizaje del equipo, se reflexiona sobre la planifica-
ción participativa y la construcción de estrategias
integradas para la intervención en el territorio.

OK=bä=éêçÅÉëç=

Los aspectos metodológicos y operativos del pro-
ceso fueron consensuados por el equipo técnico
de la Agencia teniendo en cuenta el marco general
y las particularidades del contexto institucional. 
Los acuerdos vinculados con el marco general del
proceso de planificación fueron:
• Formar un equipo de trabajo de cinco personas para

facilitar y coordinar el proceso participativo y, ade-
más, documentar todo el trabajo realizado.

• Acompañar el proceso de planificación de los técnicos
realizando encuentros con productores para trabajar
sus demandas y profundizar líneas de trabajo que

respondieran mejor a sus necesidades y expectativas.
• Incorporar al proceso de planificación a la ingeniera

agrónoma del entonces Programa Social Agrope-
cuario por el nivel de acuerdo estratégico alcanzado
con esa institución en el territorio y su trabajo junto
al equipo técnico de la ~Éê.

• Las ideas fuerza que debían orientar el proceso de pla-
nificación eran: integrar en mayor grado lo que se
estaba haciendo, redefinir las problemáticas rele-
vantes para la intervención, construir un método y
una estrategia de intervención participativa y de-
finir un método de autoseguimiento y autoevalua-
ción permanente.

Se parte de una metodología de planificación
basada en la práctica extensionista y la planifica-
ción desarrollada por los técnicos de la ~Éê a través
de los instrumentos programáticos nacionales (áéå).
Se entiende que la intervención actual de la ~Éê
en el territorio expresa y responde a variables como:
grado de conocimiento de las problemáticas, prio-
rización resultante de los áéå utilizados, y moda-
lidad histórica de intervención. Esta situación
constituye el punto de partida para el trabajo de
reprogramación, lo cual significaba elaborar parti-
cipativamente: el mapa de intervención actual, las pro-
blemáticas atendidas, la distribución territorial de la
intervención y el análisis de las vinculaciones institu-
cionales. 

El paso siguiente era redefinir las problemáti-
cas más relevantes en el territorio que involucraran
al áåí~ a partir del análisis de las nuevas demandas,
los cambios de contexto y los nuevos emergentes
territoriales plausibles de intervención.

La experiencia de planificación participativa de los técnicos
de la Agencia de Extensión Rural Cipolletti

Miguel Sheridan; Liliana Aliaga; Claudia Corvaro; 
Jorge Muñiz; Sergio Romagnoli; Salvador Sangregorio; 
Soledad Urraza; Pablo Vásquez y Carlos Alemany



Esto significaba diseñar el nuevo mapa de las
problemáticas priorizadas en el territorio. 

Finalmente, era necesario ensamblar las dos si-
tuaciones bajo análisis; el mapa actual de la inter-
vención y el de las nuevas problemáticas prio-
rizadas para reprogramar la intervención de la
Agencia. A partir de allí se podría elaborar el “Pro-
yecto de intervención de la ~Éê” en el territorio con su
correspondiente plan de capacitación, de autosegui-
miento y autoevaluación.

OKNK Los acuerdos iniciales 

El proceso se inició con una reunión del Grupo
Local de Extensión (ÖäÉ):1 siete promotores ase-
sores del Programa Cambio Rural, una técnica del
ex Programa Social Agropecuario y diez técnicos
del áåí~.

En el encuentro se discutió la necesidad de re-
planificar integradamente el trabajo de la Agencia
en el territorio, y se acuerda la metodología a im-
pulsar para llegar al objetivo. El ÖäÉ contaba con
diferentes operatorias nacionales y regionales para
la intervención: Pro Huerta, Cambio Rural, Pro-
feder, proyectos regionales y nacionales. El acuerdo
general sobre el que se elaboró la planificación fue
que integrando el abordaje de las problemáticas y
las acciones se mejoraría la intervención. 

La idea de optimizar el trabajo de extensión
llevó a iniciar un proceso gradual de caracteriza-
ción del trabajo inicial, re-planificación y prioriza-
ción estratégica. El objetivo fue alcanzar mayores
resultados producto de la integración de las áéå, la
mayor comprensión de las problemáticas territo-
riales y la mejor modalidad de intervención. Ade-
más, se plantearon como objetivos fortalecer las
acciones conjuntas y el intercambio con el Área de
Investigación de la Estación Experimental Alto
Valle. Se acordó entonces la realización de tres ta-
lleres con la participación de todos los técnicos del
Grupo Local de Extensión, y un encuentro con
productores que serviría de insumo a los talleres.
Se conformó una comisión para planificar la me-
todología de cada taller y realizar la sistematiza-
ción de la información resultante y la interpreta-
ción de la información obtenida.

OKOK Primer taller de técnicos: “la radiogra-
fía interna”

El objetivo fue hacer un mapeo de la situación
presente de la intervención, la articulación hacia
dentro y hacia fuera del áåí~, la población priori-
zada y sus problemáticas, y la interacción entre los
extensionistas de la Agencia.

El insumo para su desarrollo fueron fichas (ver
Ficha de Experiencia de Trabajo) realizada por
cada técnico, donde se resumió la experiencia en:
la operatoria y su antigüedad, problemática cen-
tral y población objetivo, análisis de la experiencia,
inicio, evolución y consecuencias del proceso y
nuevos emergentes. Durante el taller, cada técnico
hizo la exposición oral de su labor, se analizó y dis-
cutió la experiencia con el resto del equipo.

1 A partir del año 2009 el Grupo Local de Extensión Alto Valle Oeste
pasó a denominarse Agencia de Extensión Rural Cipolletti, te-
niendo como área de influencia para su trabajo el Alto Valle
Oeste de la provincia de Río Negro.
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FICHA DE EXPERIENCIA DE TRABAJO

1. Operatoria: (Cambio Rural / Pro Huerta / Profeder) y Antigüedad: ....años

3. Problemática central y población objetivo

4. Participación de RRHH

Equipo técnico (estable) Grupo de apoyo/interacción
(puntual, esporádico)

5. Análisis de la experiencia

a) Al inicio del proceso

Cómo surge la problemática. Antecedentes, ideas originarias, origen de los planteos dis-
paradores, actores involucrados inicialmente. Motivaciones fuertes que actúan como dis-
paradoras del proceso. Convicciones e incertidumbres iniciales, dificultades. Análisis de
los actores socioinstitucionales (involucrados, otros interesados no involucrados, indife-
rentes, otros potencialmente opositores). Características socioeconómicas y culturales.
Estrategias integrales de producción y sobrevivencia. Motivaciones. Red de relaciones,
visibilidad social y política. Fijación de objetivos y metas. Cómo se los define, Quiénes
participan. Consensos. Definición de roles, quién hace cada cosa, quiénes y cómo se
asignan las funciones y las reglas del juego. Distribución del poder inicial. Liderazgos.
Movilización inicial de recursos internos y externos (conocimientos, relaciones, recursos
materiales, etc.), organización inicial. Institucionalidad, nivel de representación. Produc-
ciones y sistemas de producción involucrados. Localización territorial. Importancia eco-
nómica, social, ambiental, cultural de la problemática. 

b) Evolución del proceso

Cambios en los objetivos, motivaciones e ideas fuerza movilizadoras del proceso. Cam-
bios visibles en los actores socioinstitucionales (distribución del poder, nuevas motivacio-
nes, etc.). Redefinición de estrategias y actividades. Cambios en el nivel de
institucionalización y en las modalidades de coordinación. Nuevas reglas, actores, for-
mación y/o ampliación de redes socioinstitucionales y vinculares. Dinámica del proceso:
Evolución y resolución de los conflictos. Cambios en la modalidad de resolución de con-
flictos. Modificación en las relaciones de poder y en las alianzas internas y externas.
Análisis de los momentos importantes de acción colectiva (espontáneos, programados,
liderazgos, impactos). Censar los acontecimientos importantes para la evolución del pro-
ceso. Importancia de los intercambios de conocimiento y experiencias. Cambios en el
contexto local territorial (actores, otros procesos vinculados, etc.) y sectorial (mercados,
reglamentaciones, políticas, etc.).Cambios en la intervención extensionista y en otros di-
namizadores del proceso.

c) Consecuencias del proceso y nuevos emergentes

Avances de los actores socioinstitucionales involucrados (relaciones sociales, prestigio
social territorial, poder territorial, logros materiales, ampliación y/o potenciación de redes
socioinstitucionales, afirmación identitaria y cultural, etc.). Principales beneficiarios/ex-
cluidos del proceso. Cambios en la organización social y política territorial. Nuevas vin-
culaciones, organizaciones, roles y reglas del juego. Impactos sobre el agroecosistema y
la sustentabilidad del territorio. Emergencia de nuevas problemáticas y oportunidades
para el fortalecimiento del poder territorial. Aprendizaje institucional (del GLE, del Área
Desarrollo Rural, de la Estación Experimental).
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OKOKNK Caracterización de la intervención actual

La información obtenida permitió a la comi-
sión caracterizar el trabajo del ÖäÉ analizando: co-
bertura territorial del trabajo extensionista, herra-
mientas de intervención, población enfocada y sus
problemáticas, interacción y articulación interna
y externa, y la formación de sus técnicos.

Cobertura Territorial

En las siete localidades del área de influencia
de la ~Éê se encontraba presente el programa Pro
Huerta y se asistía a productores desde grupos de
Cambio Rural.

Se ejecutaban cinco proyectos Profeder: dos
con ocupación territorial específica y tres distri-
buidos transversalmente en el territorio -incluso
fuera del área de acción del ÖäÉ- para dar respuesta
a problemáticas productivas específicas (apicultura
y aromáticas) y generacionales (jóvenes).

El análisis del mapa de intervención permitió
diferenciar un área de trabajo (Campo Grande,
Contralmirante Cordero y Cinco Saltos) donde
confluían Pro Huerta y Cambio Rural pivotando
sobre la estrategia de intervención de los proyec-
tos de desarrollo Profeder, alcanzando un grado
mayor de integralidad en la práctica extensionista. 

Antigüedad de las herramientas de intervención

El programa Pro Huerta tenía en ese momento
una antigüedad de NR años en la región. De los
cinco proyectos Profeder, dos transitaban su pri-
mer año de ejecución; uno estaba en proceso de re-
formulación porque ya había cumplido sus tres
años de acción y dos que llevaban dos años de in-
tervención y se reformularían durante el año OMMV.
Los grupos de Cambio Rural eran siete, cinco que
se encontraban en su segundo año de trabajo y dos
más recientes, con menos de un año desde su apro-
bación.

Población enfocada y problemáticas

Con la información presentada en el taller se
caracterizó a los actores sociales con los que se
trabajaba. Posteriormente, se pudieron ordenar
en categorías a la población asistida de acuerdo a
su importancia en el trabajo y la cantidad de per-
sonas involucradas. El ordenamiento indicó que
se trabajaba de mayor a menor importancia con
población urbana ocupada y sub-ocupada, con
campesinos, emprendedores y pequeños y media-
nos productores, y finalmente, con productores
con ingresos extra-prediales no agropecuarios y
grandes productores.

Esquemas desarrollados por los técnicos en el taller
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Interacción entre los técnicos del Grupo Local de
Extensión

Las interacciones se analizaron a partir de la
cantidad de vinculaciones interpersonales desarro-
lladas entre los técnicos, sin profundizar la carac-
terística, sentido y calidad de la misma. Se acordó
que debía ser el primer paso necesario para iniciar
la reflexión sobre las características y los resulta-
dos de las interacciones.

Existía interacción entre todos los técnicos del
grupo, relacionada a la convivencia y la ocupación
de espacios comunes. A su vez, todos los extensio-
nistas se vinculaban con la asistente administrativa
de la Agencia. Se visualiza reciprocidad entre Pro-
feder de “Minifundio Diversificado” con seis de
los grupos de Cambio Rural lo que era muy im-
portante para el trabajo conjunto en el territorio.
A su vez, desde Pro Huerta se interactuaba con
todos los proyectos Profeder y muchos de los gru-
pos de Cambio Rural, exceptuando aquellos rela-
cionados con la producción hortícola. 

Interacción de los técnicos del Grupo Local de Ex-
tensión con el sistema áåí~

Se hizo evidente también la interacción gene-
ral con todo el Área de Desarrollo de la Estación

Experimental Agropecuaria Alto Valle, vinculada
con proyectos regionales como Cambio Frutícola.
Se puntualizaron especialmente entre los técnicos
de Pro Huerta y los coordinadores del programa
de las provincias de Río Negro y Neuquén, técni-
cos de las Agencias Villa Regina y Confluencia,
proyectos nacionales e investigadores de temas es-
pecíficos. Existían interacciones entre extensionis-
tas de Cambio Rural y técnicos de la Estación
Experimental Alto Valle por temáticas específicas.

Articulación con otras instituciones y organizaciones

Con respecto a la vinculación externa, sólo se
contabilizó la cantidad de articulaciones indivi-
duales, sin evaluar su calidad ni continuidad. Exis-
tían interacciones con instituciones públicas: se
mencionaron once con la Facultad de Ciencias
Agrarias de la Universidad Nacional del Comahue,
siete con escuelas, con Municipalidades, Programa
Social Agropecuario, la provincia de Río Negro,
el Departamento Provincial de Aguas y con otras
instituciones públicas. Se articulaba con organiza-
ciones sectoriales y sociales: hogares, asociaciones,
cooperativas y cámaras de productores. También
se trabajaba con instituciones público-privadas
como Fundación Barrera Patagónica (ÑìåÄ~é~),
ÅêÉ~ê y Mercado Concentrador del Neuquén.

Esquemas desarrollados por los técnicos en el taller
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Formación de los extensionistas

Considerando el personal de planta del ÖäÉ,
cinco de los ocho integrantes se encontraban cur-
sando estudios superiores y uno estudios de grado;
dos técnicos iniciaron en OMMT un posgrado sobre
Intervención Ambiental que finalizarían a fines de
OMMV; una técnica inició en OMMT y finalizó en julio
de OMMU una especialización en Desarrollo Local
y Economía Social; un técnico cursó una especia-
lización en Desarrollo Rural desde OMMT finali-
zando a fines de OMMV; un técnico se encontraba
cursando sus estudios de grado, y una técnica cur-
saba el nivel medio desde OMMT, finalizando en el
año OMNM.

OKPK Encuentro con productores

En el año OMMT el equipo técnico -antes de ini-
ciar el proceso de planificación- desarrolló un pri-
mer encuentro de productores con el objetivo de
profundizar el diálogo con ellos e identificar sus
principales demandas. En ese momento se trabajó
en comisiones mixtas en las cuales los productores
vinculados con el ÖäÉ intercambiaron experiencias,
relataron sus problemáticas y propusieron algunas
soluciones. 

En mayo de OMMU se realizó el segundo en-
cuentro de productores, con el objetivo de pro-
fundizar el diagnóstico realizado en el primero, y
priorizar los pasos a seguir. Los detalles de los re-
sultados de ese encuentro se presentan en el
Anexo á.

Además, se realizó la devolución del encuentro
anterior. Primero se trabajó en comisiones orga-
nizadas por localidades y se priorizaron los pro-
blemas identificados. Con esta información se
realizó el plenario. En el mismo se formaron co-
misiones de trabajo en las cuales se planearían ac-
ciones para la búsqueda de soluciones, ellas
fueron:
1. Asistencia técnica y legal. Tenencia de la tierra. Ca-

pacitaciones. Provisión de insumos.
2. Obras y herramientas.
3. Comercialización: venta, agregado de valor y bro-

matología.

Los temas financiamiento y asociativismo eran
comunes a todos los demás, por lo que se tratarían
en todas las comisiones. 

Cada productor participó de la comisión que
deseaba de acuerdo con su interés particular y con

el objetivo de armar un plan de trabajo para la re-
solución de la problemática.

Se sintetizaron participativamente las conclu-
siones y los acuerdos alcanzados. Cada comisión
esbozó un plan de trabajo. Y para dar continuidad
al trabajo entre los encuentros, se acordó un ca-
lendario de reuniones y acciones a ser concretadas
antes del tercer encuentro, en septiembre de OMMU. 

Finalmente, el Grupo Local de Extensión in-
formó a los participantes las acciones que se habían
realizado y los avances alcanzados en el tiempo
transcurrido entre el primer y segundo encuentro. 

OKQK Segundo taller de técnicos: “La foto-
grafía de la problemática territorial actual”

A fines de mayo se generó un espacio de debate
para reorientar la acción, usando como insumos la
información del primer taller y los problemas
priorizados por los productores durante el segundo
encuentro. 

Dos grupos de trabajo redefinieron y prioriza-
ron los problemas de intervención en el territorio.
Posteriormente se debatieron los resultados en
plenario de técnicos en el que se definieron los si-
guientes ejes:
N⁄ Comercialización, agregado de valor, requisitos bro-

matológicos
O⁄ Ambiental
P⁄ Uso y tenencia de la tierra
Q⁄ Capacitación y seguimiento

Además, se identificaron las siguientes necesi-
dades para mejorar el trabajo extensionista:
• Organización interna: buscar el equilibrio entre cre-

atividad y método
• Intercambio y capacitación dentro del ÖäÉ, para acom-

pañar el proceso de intervención y dar respuestas in-
tegrales en la búsqueda de sistemas diversificados. 

• Revisar las capacitaciones dentro de las operatorias.
• Enmarcar todas las acciones en planes de trabajo.
• Mejorar el método de autoevaluación y convertirlo en

un proceso continuo de retroalimentación. 
• Abordar el tema de diversificación productiva e ins-

talarlo en el debate institucional.
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OKRK Tercer taller de técnicos: “los linea-
mientos para la reprogramación del ÖäÉ”

El encuentro se realizó en junio y se discutie-
ron lineamientos para la planificación estratégica,
redireccionar la acción y mejorar la estrategia de
intervención del Grupo Local de Extensión.

Las consignas trabajadas fueron: 
• ¿Cómo mejoramos lo que estamos haciendo?
• ¿Qué acciones nuevas podemos incorporar?
• ¿Dónde priorizamos las nuevas acciones?
• ¿Qué instituciones / organizaciones deben ser socios

estratégicos en el territorio y por qué?
• ¿Qué grupos / personas del sistema áåí~ deberían ser

socios y por qué?
• ¿Cómo afianzamos la participación de los productores

en el ámbito de la agencia?

Los ejes trabajados en plenario fueron: el aná-
lisis de la problemáticas y el nuevo abordaje de la
intervención en el territorio.

Nuevo abordaje de la problemática territorial

Se retomaron los cuatro temas centrales prio-
rizados durante el segundo taller de técnicos. Se
trabajó con cada uno de ellos y se incorporaron las
siguientes ideas:

a- Comercialización, asociativismo y agregado de
valor

El abordaje actual del trabajo en comercializa-
ción se reconoció como el acompañamiento a los
procesos que la gente va haciendo y adquiriendo
experiencia en forma individual en terreno. Se va-
lorizó el trabajo que se realizaba en vías de comer-
cialización alternativas: fruta artesanal, venta
puerta a puerta, agregado de valor, etc. Se reco-
noció que los grupos de productores estaban en
etapas diferentes de organización para la comer-
cialización, pero todavía predominaban modalida-
des tradicionales de comercialización muy vulne-
rables. Se priorizó el trabajo del ÖäÉ en el apoyo a
la organización para la comercialización de los
grupos de productores que ya se estaban traba-
jando en temáticas productivas.

En cuanto a la problemática del asociativismo,
se priorizó profundizar el trabajo con los produc-
tores que se constituyeron recientemente como
Cooperativa Campo Grande. 

En agregado de valor, se recupera el trabajo de
Pro Huerta y el profeder Tecnologías Apropiadas.
Se reconoce falta de procesamiento de la informa-
ción más reciente y sistematizar las experiencias
antes de llevarlas al territorio en forma de capaci-
taciones, para no trabajar exclusivamente en lo co-
yuntural. 

b- Problemática ambiental 

Se consensuó en la importancia de la proble-
mática y en la necesidad de actuar con otras insti-
tuciones. Se tomó experiencia en abordaje de un
caso piloto chico, como el ordenamiento territo-
rial a partir del reconocimiento de la Cuenca
Vidal, Contralmirante Cordero, Cinco Saltos. La
consigna compartida fue: poder opinar para me-
jorar la participación. 

c- Uso y posesión de la tierra

Se decidió continuar acompañando las expe-
riencias existentes con la Asociación de Horticul-
tores de Campo Grande y la Asociación de
Crianceros de Borda del Medio. Sin embargo, se
reconoció que era necesario aportar asistencia
legal. Como esta problemática no se puede resol-
ver desde el equipo del ÖäÉ, se decidió buscar e
incorporar los apoyos jurídicos de otras institu-
ciones. Finalmente se acordó que es importante
tener presencia en los espacios donde se tratan
temas de planificación territorial.

d- Capacitación y seguimiento

La problemática de la capacitación revela dos
planos: interno y externo:
• Capacitación externa: responde a necesidades de los

grupos, da respuesta a una demanda. No necesa-
riamente tiene una perspectiva estratégica porque
existe una demanda dispersa, no analizada ni va-
lorizada, que se visualiza en la atención al público
en la Agencia. Si se valoriza puede modificar al-
gunas cuestiones. Se reconoció la falta el registro de
esta demanda. Al evaluar las capacitaciones, a veces
se concluye que los avances en los predios no respon-
den a las capacitaciones ofrecidas. Profundizar el
indicador de adopción del contenido. Seguimiento
del aprendizaje. Coordinar capacitaciones, para no
duplicar esfuerzos.
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• Capacitación interna: se concluye que es individual,
aleatoria y referente a la oferta. Existe cierto dese-
quilibrio entre la reflexión sistematizada y la ac-
ción. La capacitación no se hace sobre la reflexión
sino en función de la oferta. Institucionalizar la ca-
pacitación; que ésta surja de la problemática que se
presenta en el trabajo a terreno. A largo plazo de-
bería responder a emergentes del trabajo, y debería
ser de carácter endógeno. 

Acuerdos alcanzados

• Orientar la actualización o capacitación, ma-
peando las necesidades. El riesgo es acudir a
capacitaciones sin un previo conocimiento de
la situación a resolver. Si se conoce la situación
se pueden aprovechar los referentes en dife-
rentes temas. 

• Saber qué se busca en cada tema, por la necesi-
dad concreta del productor.

• A corto plazo: tener un manual de información
básica sobre diferentes temas y saber dónde
consultar.

• A largo plazo: profundizar la articulación con el
personal de áåí~ que trabaja el tema específico
de interés y generar nuevos proyectos. 

• Capacitaciones conjuntas entre los técnicos y
los productores: aprender el tema con el pro-
ductor.

• Registrar capacitaciones dictadas y recibidas.
• Considerar la capacidad instalada en el equipo

técnico del ÖäÉ, antes de buscar afuera. Regis-
trar referentes en diferentes temáticas y formar
grupos de referencia. 

• Se propone un ámbito para el intercambio. Una
media jornada mensual de actualización, para
poner en común las actividades de cada profe-
sional. Circulación de material de reflexión y
acción como insumo de estas jornadas de in-
tercambio. Las acciones de las comisiones de
productores también van orientando la activi-
dad de la Agencia.

• Tomar los informes anuales como herramienta
de reflexión grupal. Falta habituarse a llevar un
registro de experiencias. Se pueden obtener
mejores resultados con menor esfuerzo. 

• Hacer confluir los áéå en los procesos endóge-
nos. Reinterpretar las herramientas para iniciar
el proceso creativo hacia el plan de agencia. El
método participativo permitiría mejores resul-
tados y redundaría en beneficio de todos. 

• Nutrir los grupos de trabajo con pasantes uni-
versitarios, después de las definiciones para
corto y mediano plazo. El objetivo es que los
trabajos cierren con la comercialización exitosa
del producto obtenido.

• Mostrar a la estructura institucional cómo tra-
baja la Agencia en un tiempo a determinar. 

Se identificó como problemática estructural
para avanzar en un proyecto colectivo la evalua-
ción individual y el presupuesto por proyecto. Se
conviene en que la dinámica de los áéå genera
cierto individualismo. Es necesario relacionar todas
las operatorias en conjunto. 

Si bien existen estos condicionantes estructu-
rales para el desempeño de un proyecto colectivo
de trabajo, se acordó que poder construir un pro-
yecto de agencia y fortalecer el ámbito de partici-
pación de los actores territoriales son herramientas
de participación que pueden superar los condicio-
nantes estructurales.

El abordaje en el territorio

El equipo de trabajo reconoció que la proble-
mática a abordar se amplió y la intervención debía
ser estratégica para insertar las nuevas acciones.
Se identificaron instituciones socias para interve-
nir en el territorio: con algunas se deben construir
alianzas más sólidas y eso lleva energía y trabajo
sostenido. Se realizó una identificación de socios
estratégicos actuales y potenciales que a su vez
fueron priorizados: 
• Municipios en general: priorizar los microterritorios

Contralmirante Cordero, Cinco Saltos, Campo
Grande, y Fernández Oro, debido a la intervención
integral que se está desarrollando. Para una se-
gunda etapa: Allen, Catriel y Cipolletti.

• Agencia de Producción de la provincia: facilitan y
apoyan el trabajo de la Agencia. Pueden ser aliados
coyunturales. 

• Departamento Provincial de Aguas.
• Universidad Nacional del Comahue: con diferentes

cátedras. Ver con otras facultades temas como coo-
perativismo, ambientalismo, asesoría legal, etc.

• Organización de productores: cámaras y asociaciones,
cooperativas, grupos ad hoc, etc.

• Instituto Nacional de Tecnología Industrial: aliado
importante en algunos temas.

• Programa Social Agropecuario: herramienta de ani-
mación y crédito. Garantiza la estrategia de inter-
vención. Otra mirada de la misma realidad.
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OKSK Cuarto taller: el acuerdo final sobre el
“Proyecto de intervención de la ~Éê”

En agosto se realizó el último “Taller de De-
volución”, en el que se presentó el “Proyecto de
Intervención Provisorio”, que fue elaborado por
la comisión de trabajo a partir de las conclusiones
de los tres talleres de técnicos, los encuentros de
productores y reelaboraciones de la comisión.

Se debatieron abiertamente todos los temas, se
conformaron los equipos de trabajo para cada mi-
croterritorio, fueron acordadas las actividades para
el primer año de ejecución del proyecto y los pla-
zos e integrantes de la Comisión de Apoyo al Tra-
bajo de la Agencia. De esta manera se constituyó
el Proyecto de Intervención de la Agencia de Ex-
tensión Rural Cipolletti del áåí~=OMMUJOMNN (Ver
Anexo áá).

PK=^=ãçÇç=ÇÉ=ÅçåÅäìëáμå=

La experiencia de planificación de la intervención
de un grupo de extensionistas en un área territo-
rial, a partir de la práctica concreta, la interacción
y el trabajo en terreno de varios años dio como re-
sultado un plan oportuno y apropiado.

El recorte analizado fueron los primeros pasos
de la planificación del equipo de la ~Éê. En este
período se inicia el proceso, se construye partici-
pativamente una metodología apropiada de plani-
ficación de la intervención y se continuará en el
tiempo.

Esta experiencia desencadena y promueve otras,
algunas de las cuáles son presentadas en este libro. 

Es importante destacar las reflexiones y apren-
dizajes rescatados por los extensionistas al finalizar
la primera etapa de la planificación. 

El grupo de trabajo de la ~Éê arribó a la con-
clusión de que es posible y deseable avanzar en el
proceso de desarrollo de una metodología de tra-
bajo que facilite la transición hacia una interven-

ción más integrada y participativa, que permita es-
tructurar y darle sentido estratégico a la multipli-
cidad de áéå existentes actualmente en el territorio.

La construcción de los microterritorios como
unidad mínima de planificación de la intervención
del áåí~ es un camino apropiado por la compleji-
dad y heterogeneidad que caracteriza a la región
de Alto Valle Oeste y por la trayectoria histórica
que ha tenido la ~Éê.

Se entiende que los equipos técnicos microte-
rritoriales constituidos a partir de esta reprogra-
mación, son los sujetos principales que van a
producir el cambio hacia una práctica más inte-
grada, participativa y con sentido estratégico. En
ese camino, es imprescindible contar con todo el
apoyo institucional, conceptual, metodológico y
operativo para impulsar esta nueva práctica de la
manera más efectiva.

El equipo plantea que es clave desarrollar y
asumir una especie de “membrana de interacción”
que actúe como espacio de convergencia, integra-
ción y estructuración de la planificación ascen-
dente con la descendente. A su vez que amortigue
la dispersión propia producida por el estilo de la
intervención focalizada aún presente. 

En ese sentido, la gestión de la membrana es
clave para facilitar el avance de los cambios. La
razón de su existencia debe ser tarea de todos. Sin
embargo, la responsabilidad de su gestión es de
quienes tienen responsabilidad gerencial en sus di-
ferentes niveles institucionales.

Se considera de gran importancia al desarrollo
a un programa de capacitación que acompañe al
proceso de cambio. Debe construirse a partir de
necesidades reales del trabajo y buscando apoyos
técnicos y conceptuales preferentemente locales
como manera de ir desarrollando y ampliando las
capacidades propias territoriales. Esto significa,
además, trabajar y apoyarse para la capacitación
en profesionales externos al territorio cuando el
tema así lo demande.

áåí~=EOMMTF. Enfoque de Desarrollo Territorial. Documento de trabajo å⁄=N. Ediciones áåí~, Buenos Aires.
EOMMQF. El áåí~ que queremos. Plan Estratégico Institucional OMMRJOMNR. Ediciones áåí~. Buenos Aires.
j~åò~å~äI=j~ÄÉä=EOMMPF. “Instituciones y gestión del Desarrollo Rural en Argentina: experiencias y ense-

ñanzas”. En: Realidad Económica, Vol. NVT, Buenos Aires.
oçÇê∞ÖìÉò=_áäÉää~I=mK=yq~éÉää~I=bK=EOMMUF. “Transformaciones globales, modos de vida y Desarrollo Rural”.

En: Transformaciones globales y territorios. Desarrollo Rural en Argentina, Experiencias y Aprendizajes. Editorial
La Colmena, Buenos Aires.
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Anexo 1

O⁄=ÉåÅìÉåíêç=ÇÉ=éêçÇìÅíçêÉë
Cipolletti, NT de mayo de OMMU

Primera Parte

Problemática priorizada por productores de Campo
Grande

NK Comercialización: centro de proceso y comer-
cialización. Asociativismo. Compra del Estado.

OK Financiamiento: desconocimiento. No ade-
cuado.

PK Bromatología: flexibilización de la norma mu-
nicipal, provincial y nacional. Estructura. Asis-
tencia técnica.

QK Asistencia legal. Asistencia técnica y legal. Or-
ganismo (Roca y Sarmiento, centro de asisten-
cia legal).

RK Tenencia de la tierra.

Comisiones propuestas: 
a) Comercialización.
b) Financiamiento.
c) Bromatología.
d) Asistencia legal.
e) Tenencia de la tierra.

Problemática priorizada por productores de Barda
del Medio, Cinco Saltos y Contralmirante Cordero
NK Asociativismo. Cooperativas.
OK Vías de comercialización.
PK Asesoramiento y capacitaciones (para equiparar

la calidad).
QK Obras de: riego, electricidad, agua y desagüe.
RK Falta de maquinarias: tractor y enfardadora.
SK Sala de elaboración de conservas.
TK Sala de faena.

Comisiones propuestas: 
a) Faena, comercialización y elaboración.
b) Obras y maquinarias.
c) Asesoramiento y capacitación.
d) Asociativismo.

Problemática priorizada por productores de Allen,
Fernández Oro y Cipolletti
NK Falta de asistencia técnica, legal y asesoramiento

de la Municipalidad de Cipolletti y del áåí~.
No hay coordinación de parte del responsable
del municipio.

OK Falta de herramientas y acceso a herramientas.
Falta de organización del uso.

PK Falta de apoyo en el campo: no hay agua ni
pasto pero sí tienen asistencia técnica de áåí~.

QK Falta de agua. Perforaciones en Borda del Medio
y agua de riego en Cipolletti.

RK Falta de ferias y espacio de venta. Agregado de
valor.

SK No hay créditos accesibles para los pequeños
productores.

TK Los subsidios no son de acuerdo al tamaño de
los productores ni al ciclo de producción.

UK El Municipio de Allen no atiende a la produc-
ción.

VK Organización: en algunos casos falta organiza-
ción y en otros falta representación.

NMK Cuesta cumplir con las obligaciones del
ëÉå~ë~, pero hay que cumplir. La habilitación
tiene muchas exigencias y cuesta plata.

NNK Los precios de los análisis de productos, agua y
suelo son caros para los pequeños productores.

NOK Falta capacitación en alternativas productivas
y en variedades adecuadas (Por ej., hay un to-
mate que sirve para secar y otro que no).

NPK Plagas y enfermedades en la huerta orgánica.
Faltan reuniones informativas y visitas.

NQK Se necesita mejorar la calidad de algunas se-
millas y faltan otras: cilantro, ajo, ají, cebolla
de verdeo, coliflor y brócoli.

NRK Falta de leyes para los pequeños productores
(son para los grandes).

Comisiones propuestas: 
a) Asistencia técnica y capacitaciones. Alternativas

productivas. Variedades adecuadas. Jerarquiza-
ción del técnico.

b) Venta. Comercialización. Agregado de valor.
Presentación del producto.

c) Herramientas. Infraestructura.
d) Políticas para pequeños productores: créditos,

subsidios, leyes, habilitación-bromatología.

Comisiones acordadas en plenario
• Asistencia técnica y legal. Tenencia de la tierra.

Capacitaciones. Provisión de insumos.
• Obras y herramientas.
• Comercialización: venta, agregado de valor y

bromatología.

Se acordó que los temas financiamiento y aso-
ciativismo eran comunes a todos los demás, por lo
que se debían tratar en todas las comisiones.
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Segunda Parte

Comisión “Asistencia legal y técnica”

Asistencia legal
Se plantearon las problemáticas centrales de la

Asociación de horticultores de Campo Grande:
• Tenencia de la tierra (no son propietarios). Son

arrendatarios. 
• Los contratos de alquiler de los predios son por

tres años
• El consorcio de riego les cobra deudas de agua

de chacras que alquilan. No hace planes de
pago.

• La venta la llevan a cabo en el Mercado Central
de Neuquén, pagando impuestos mayores que
productores neuquinos y en espacios de venta
más chicos.

• Les falta agregar valor a su producción.
• Reciben apoyo legal del municipio sólo en la

personería jurídica de la asociación.
• Son discriminados por el municipio, que prioriza

a la gente nacida en el lugar.

Plan de trabajo a septiembre
NK Coordinar una reunión entre el áåí~, Departa-

mento Provincial de Aguas, Consorcio de
Riego y la Asociación de Horticultores para
tratar los temas: planes de pago de deudas de
agua y disponibilidad de agua en invierno.

OKQue el áåí~ le sugiera a los municipios que ten-
gan facilidades de pago para la compra de cha-
cras municipales que no estén en producción.

PK Coordinar una reunión entre el áåí~, el Muni-
cipio de Campo Grande y la Asociación de
Horticultores para tratar el tema del acceso a
tierras.

Asistencia técnica
Se plantearon como problemáticas:

• Plagas, enfermedades y uso de agroquímicos.
• Falta de variedad de semillas para diferentes des-

tinos.
• No acceso a semillas (en Lote Ö).
• Dificultades en la coordinación técnica.
• No hay una programación de visitas y capacita-

ciones.
• Desconocimiento de alternativas productivas.

Plan de trabajo a septiembre:
NK Hacer una reunión entre Pro Huerta y el Mu-

nicipio de Cipolletti para tratar el tema de las
parcelas de “La Falda” y que otros huerteros
accedan a las parcelas.

OK Cronograma de capacitaciones en plagas y en-
fermedades para huerteros de Cipolletti (lo hace
Pro Huerta y se lo presenta a los huerteros).

PK Entrega de otras especies de semillas en las co-
lecciones de Pro Huerta: los técnicos informa-
ron que la Coordinación provincial del pro-
grama destinaría fondos para comprar semillas
locales que no están en las colecciones, pero
esto sería para la próxima temporada.

QK Capacitación en secado de frutas y verduras. 
RK Conocer diferentes variedades para distintos

destinos de tomate y otras especies.

Comisión “Comercialización”

Se precisaron las temáticas:
• Espacio de venta regional.
• Aspecto bromatológico.
• Asesoramiento.
• Valor agregado.
• Procesamiento: faena, elaboración, acondiciona-

miento.

Propuesta: 
NK Reunión de comisión: OU de junio. VWPM horas

en la Agencia de áåí~ en Cipolletti. Tarea:
pensar y traer propuestas.

Comisión “Maquinarias y obras”

Se plantearon como problemáticas: 
• Falta de un motocultivador para usar en con-

junto (productores de aromáticas y hortícolas).
• Máquina para levantar fardos.
• Drenaje en el paraje “El NR”.
• Perforación para aguada.

Plan de trabajo a septiembre
NK Revisar diferentes fuentes de financiamiento

para grupos.
OK Interconectar con el resto de las comisiones.

Búsqueda en conjunto.
PK Designar una o dos personas por comisión para

que busquen información sobre problemas y
necesidades de “obras y maquinarias” de la
zona y luego de dónde gestionar para conse-
guir soluciones.
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Anexo 2

mêçóÉÅíç=ÇÉ=áåíÉêîÉåÅáμå=ÇÉ=ä~=^ÖÉåÅá~=ÇÉ
bñíÉåëáμå=oìê~ä=`áéçääÉííáÒ=EOMMUJOMNNF

1. Introducción

Este instrumento de planificación fue concebido
como una herramienta marco, de revisión partici-
pativa anual con la finalidad principal consolidar
un método de planificación que permita ir inte-
grando y estructurando con sentido estratégico la
totalidad de los instrumentos, proyectos y progra-
mas existentes, para que la Agencia sea instru-
mento para el desarrollo sustentable del territorio
que la incluye.

En este documento presentamos; 
a- la justificación de la delimitación microterritorial

del área de influencia de la Agencia, 
b- la planificación anual de esos microterritorios, 
c- la participación de los sujetos sociales en la vida de la

Agencia,
d- el plan de capacitación de sus técnicos, 
e- la propuesta de gestión y funcionamiento de la Agen-

cia y de las innovaciones institucionales,
f- el cronograma de actividades OMMULOMMV.

Durante este primer año las actividades que se
desarrollarán como parte de la nueva planificación
serán financiadas con los aportes de la totalidad de
los instrumentos de planificación que se desarro-
llan actualmente.

2. Delimitación microterritorial para mejorar la
intervención

Del análisis conjunto del mapa de intervención, la
cobertura territorial, la distribución de los dife-
rentes instrumentos programáticos en el territorio
surgen “microregiones para la intervención”, que
se fueron construyendo en la práctica del trabajo
de extensión de la Agencia a partir de la hetero-
geneidad del territorio y la operatividad del equipo
de trabajo. Estas microregiones constituyen la
unidad mínima de intervención y de planificación
del trabajo del áåí~ en el territorio de influencia
de la Agencia. Asimismo, es la unidad de trabajo
más apropiada para concretar el cambio de para-
digma de la intervención focalizada a la tarea de
integración y estructuración estratégica de las ac-

ciones e instrumentos programáticos instituciona-
les. Los equipos locales microterritoriales son los
sujetos que gradualmente van a poder producir el
cambio concreto de la planificación ascendente,
participativa e integrada. Para ello deberán tener
todo el apoyo y estímulo de los demás ámbitos
institucionales. 

Estas microregiones son construcciones pro-
pias del áåí~ para mejorar la intervención y hacer
que esté más ligada a los actores y problemáticas
locales y promover más efectivamente su partici-
pación y organización. En ese sentido, no respon-
den a otras conceptualizaciones propias de algunos
diseños teóricos del desarrollo regional.

Los criterios para delimitar los cuatro micro-
territorios fueron: similitud de sujetos sociales y
organizaciones, similitud de problemáticas (pro-
ductivas, sociales y ambientales), desarrollo de la
institucionalidad e historia reciente del abordaje
de las problemáticas desde la Agencia. 

3. Planificación microterritorial

Se distinguen cuatro microterritorios:
NK Cipolletti / Fernández Oro / Allen.
OKCinco Saltos / Clmte. Cordero / Campo Grande.
PKCatriel / Peñas Blancas / Valle Verde / Borda del

Medio.
QK Margen Sur / Las Perlas / El Cuy.

Además de las condiciones particulares, varía
entre cada uno de ellos el desarrollo de la inter-
vención desde áåí~, lo que requerirá estrategias
particulares con un método de construcción
común y la articulación en la planificación.

PKNKMicroregión Cipolletti, Fernandez Oro y Allen

Rasgos: alta diversificación de pequeños pro-
ductores en Cipolletti. Fuerte presencia de plantas
de empaque y frío. Tensión urbano-rural por el
uso del suelo, principalmente en Fernández Oro
y Cipolletti. Pobreza urbana y rural, barrios “de
borde” ligados a la presencia de trabajadores ru-
rales. Problemas en el manejo de aguas residuales.
Existen tres cámaras de productores, organizacio-
nes con distinto grado de consolidación de los em-
prendedores, dos consorcios de riego y Agencias
de la Agencia Provincial para el Desarrollo Eco-
nómico Rionegrino y el Ministerio de la Produc-
ción de esa provincia.
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Intervención actual: Profeder Jóvenes, Profeder
Apícola, Pro Huerta con agentes sanitarios en
Allen. Experiencia piloto en Allen con grupo de
apoyo (lombricultura) vinculados con el Profeder
Tecnologías Apropiadas. Pro Huerta consolidado
con municipio de Cipolletti. Avance con munici-
pio de Fernández Oro en planificación integral y
huerta comunitaria. Casos de comercialización
local y artesanal. Trabajo integral con Escuela
Agrotécnica. Grupos de Cambio Rural con peso
principal: aromáticas y alfalfa.

Planificación (a tres años): reformulación de
Profeder Jóvenes, consolidación del espacio de
participación en el área del Municipio de Fernán-
dez Oro. Iniciativas de comercialización diferen-
ciada, propuesta de saneamiento de agua urbana,
organización de emprendedores. 

Se visualiza una marcada diferencia de Allen,
cuya estructura agraria se asemeja más a la de Ge-
neral Roca. Se observa que muchas de las deman-
das de esta localidad son atendidas desde la
Estación Experimental Agropecuaria Alto Valle.

Facilitadores: Liliana Aliaga y Salvador San-
gregorio.

PKOK Microregión Cinco Saltos, Contralmirante
Cordero y Campo Grande 

Rasgos: la fruticultura con concentración y oli-
gopsonio es la actividad que moldea este territo-
rio, donde aparece una fuerte heterogeneidad:
empresas integradas, medianos y pequeños fruti-
cultores, campesinos diversificados en cuanto a
producción e ingresos familiares, horticultores
arrendatarios que producen para el mercado local
y huerteros urbanos y rurales. Tensión urbano-
rural por el uso del suelo en Cinco Saltos. Apare-
cen problemáticas para la intervención, como el
adecuado manejo de suelos y agua (tanto en la
conservación como en el uso de los recursos), de-
bido a las características de esa porción de la
cuenca del río Neuquén. Existen dos cámaras, dos
consorcios de riego, tres asociaciones, dos coope-
rativas de minifundistas y una cooperativa de fru-
ticultores.

Intervención actual: Profeder Pequeños y Me-
dianos Fruticultores y Profeder Minifundio, Pro-
huerta en consolidación con los tres municipios,
experiencias de comercialización diferenciada, ar-

ticulación para la acción con el Departamento
Provincial de Aguas y el Programa Social Agro-
pecuario. Grupos de Cambio Rural: horticultores,
granja y apícola. Trabajo en propuestas coopera-
tivas de gestión de frigorífico. Espacio de planifi-
cación local en inicio con municipio de Cinco
Saltos. 

Planificación (a tres años): reformulación de
Profeder frutícola, abarcando toda el área, inter-
vención articulada con el éë~ y Çé~, en toda la mi-
croregión. Apoyo a actividades de agregado de
valor: planta de faena, elaboración conservas, fe-
rias locales, etc.

Facilitadores: Soledad Urraza y Pablo Vásquez.

PKPK Microregión Catriel, Peñas Blancas, Valle
Verde y Barda del Medio

Rasgos: fuerte impronta de actividad hidrocar-
burífera, Organización pueblo originario, organi-
zaciones incipientes de productores. Producciones
bajo riego con poca presencia frutícola, ganadería
bovina en crecimiento, tierras con dominio de
riego sin producción. Producción de secano con
problemas de sustentabilidad (manejo pastizal /
agua / impacto hidrocarburos).

Intervención actual: Pro Huerta articulando con
municipio y grupos Cambio Rural: horticultores
diversificados y crianceros/criadores.

Potencialidad (a tres años): apertura y consoli-
dación de oficina de la ~Éê, con una herramienta
que aborde este territorio.

Facilitador: desde la Agencia hasta la apertura
de la oficina: Miguel Sheridan.
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PKPK Microregión Las Perlas, Margen Sur y De-
partamento El Cuy

Rasgos: ganadería extensiva predominando ovi-
nos, producciones de regadío diversificadas (pas-
turas, forestación y fruticultura). Planificación de
grandes proyectos de regadío. Urbanización por
mosaico en Las Perlas. Uso de los sitios por cons-
trucción de puente. Crianceros organizados. 

Intervención actual: exploración del Pro Huerta
en Las Perlas, con mirada agroecológica y apoyo
a actividades del éë~ con organizaciones de crian-
ceros.

Planificación (a tres años): consolidar actividad
en el área, articular con Estación Experimental
Bariloche, participar en la discusión con propues-
tas técnicas del modo de colonización del proyecto
de regadío, etc.

Facilitador: Jorge Muñiz.

En cada microterritorio se trabajará integradamente
con los técnicos de los grupos de Cambio Rural existentes
y las técnicas del Programa Social Agropecuario.

En cada microterritorio se avanzará en:
• Promover los procesos de participación y orga-

nización de la microregión.
• Iniciar el autoseguimiento y la autoevaluación.
• Poner en marcha un observatorio micro territo-

rial participativo.

4. Participación de los sujetos sociales en la vida
de la Agencia

Desde la Agencia se han realizado actividades para
la activa participación de productores y huerteros,
que posibilitaron la reflexión conjunta de las pro-
blemáticas del territorio y la orientación específica
-en base a dichas problemáticas- de las actividades
planteadas desde las herramientas de intervención
existentes.

Se efectuaron dos encuentros de productores
(septiembre de OMMT y mayo de OMMU). A partir del
segundo funcionan comisiones temáticas para par-
ticularizar el análisis y abordaje de las problemá-
ticas detectadas en el territorio por los propios
sujetos. Se formaron los siguientes espacios de
participación: la comisión de comercialización y

mercadeo, la comisión de infraestructura y maqui-
narias, y la comisión de asistencia técnica y legal.
Estos espacios están cruzados por el abordaje de
lo organizativo. Funcionan con el aporte a la apli-
cación integrada de propuestas técnicas que se
aplican desde las diversas herramientas de inter-
vención existentes. 

Es necesario mantener el espacio de los en-
cuentros de intercambio general y generar la po-
sibilidad de funcionamiento participativo por
problemáticas específicas. Se propone la integra-
ción de estos ámbitos con la creación de la Comi-
sión de Apoyo al Trabajo de la Agencia (Å~í~), que
refleje “hacia fuera”, desde la participación de los
productores, el abordaje participativo de las pro-
blemáticas que el equipo de la Agencia y los suje-
tos sociales involucrados -desde el territorio-
prioricen. Esta Comisión cubrirá la participación
en el Consejo Asesor de la Estación Experimental
del áåí~ Alto Valle (Å~ÉÉ~ Alto Valle) y podrá par-
ticipar de instancias con representantes del Con-
sejo del Centro Regional Patagonia Norte. 

Se acordó que es necesario que en la Å~í~ par-
ticipen productores y algunas instituciones que
trabajan junto al áåí~ en el ámbito territorial, y
otras -que se priorizaron en los talleres de técni-
cos- con las necesario fortalecer el trabajo: Çé~,
éë~, ìåÅo, Ministerio de Producción de Río
Negro e áåíá. Se convino que el peso relativo prin-
cipal dentro de la Å~í~ está en los productores.

El abordaje de estos espacios será responsabi-
lidad de todo el ámbito territorial de la Agencia,
pasando a integrar de forma creciente las cons-
trucciones de participación que se generen o for-
talezcan en las microregiones desde este proyecto. 

Se prevé un funcionamiento semestral para el
Encuentro de Productores y cuatrimestral para la
Å~í~.

Se prevé que para el OT de septiembre de OMMU
se realice el Per Encuentro de Productores y en el
mes de octubre del año OMMU se haga la primera
reunión de la Comisión de Apoyo al Trabajo de la
Agencia con representantes de grupos de produc-
tores para la construcción del acuerdo de funcio-
namiento del Å~í~. 
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5. Plan de capacitación (hasta febrero de 2009)

Sobre la base de las necesidades de la Agencia, ex-
presadas en los talleres, se realizarán innovaciones
en la capacitación. Estas son:
a- Elaboración, actualización y puesta en común

de una base de datos con las actividades de ca-
pacitación previstas desde los instrumentos de
intervención locales.

b- Incorporación de temáticas para enriquecer el
abordaje de las problemáticas en el territorio;
recursos didácticos para la extensión, indica-
dores apropiados para el seguimiento partici-
pativo de los proyectos, etc.

c- Se prevé la participación conjunta de producto-
res y técnicos en las capacitaciones de interés
común, como forma de integrar saberes y
avanzar en aprendizajes compartidos.

La propuesta de capacitación para el último
cuatrimestre de OMMU es: Curso de Manipulación
de Alimentos-Äéã (septiembre), Propuestas peda-
gógicas para la Extensión, Autoseguimiento y Au-
toevaluación participativos.

6. Gestión y funcionamiento 

Los puntos R y S se llevarán adelante en una jor-
nada mensual dividida en dos segmentos para
abordar aspectos operativos y el desarrollo y pro-
fundización de contenidos de capacitación.

7. Gestión de las innovaciones 

• Gestión de los microterritorios, con un equipo
de facilitadores.

• Gestión del observatorio territorial participativo.
• Gestión de los procesos de autoseguimiento y

autoevaluación.
• Gestión de la oficina de Extensión Rural en

Catriel.
• Gestión de un Técnico de “Cambio Rural Terri-

torial” con dedicación full time.

8. Cronograma de actividades y presupuesto
(2008/2009)

UKNK Ciclo de vida del Proyecto

UKNKNK Puesta en marcha del segundo semestre de OMMU:
validación institucional (ÉÉ~, Centro Regional,
Coordinación Nacional de Extensión y jorna-
das ~~Éê), construcción inicial de la Å~í~ y pri-
meras jornadas de planificación operativa y
capacitaciones. 

UKNKOK Avance en la propuesta OMMV: se reformulan
dos Profeder con la lógica del Proyecto de In-
tervención de la Agencia. En el microterritorio
N (Cipolletti, Allen y Fernández Oro) se incor-
pora plenamente este funcionamiento. En el
microterritorio O (Cinco Saltos, Clmte. Cor-
dero y Campo Grande), con mayor historia de
intervención, se profundiza el abordaje. En los
microterritorios P (Catriel, Peñas Blancas, Barda
del Medio) y Q (Las Perlas, Margen Sur y Dpto.
El Cuy) comienza la construcción para la in-
tervención propuesta.

UKNKPK Consolidación OMNM: se fortalecen los ámbitos
de participación en los distintos microterrito-
rios del área de la Agencia. Se busca la legiti-
mación del funcionamiento propuesto por
parte de los socios en la intervención (produc-
tores, instituciones, etc.).

UKNKQKMadurez y síntesis/cierre de la experiencia OMNN:
se logra sistematizar participativamente la ex-
periencia y reformular en base al aprendizaje
institucional y al cambio de contexto la conti-
nuidad de la intervención de la Agencia. 

UKOK Actividades

a- Reuniones mensuales operativas del equipo de la ~Éê.
b- Capacitaciones mensuales, tanto las de necesidades

conjuntas como específicas, para los técnicos y pro-
ductores vinculados.

c- Reuniones cuatrimestrales de la Å~í~.
d- Encuentros semestrales de productores.
e- Jornadas trimestrales por ãí para la articulación

interna de la ~Éê.
f- Jornadas trimestrales por ãí para el fortalecimiento

organizacional de sujetos sociales.
g- Jornadas trimestrales por ãí de articulación inte-

rinstitucional.
h- Operatividad de la Agencia para la ejecución de su

Proyecto de Intervención.
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UKPK Presupuesto anual (OMMULOMMV)

*Este valor es el PMB del presupuesto previsto para la Agencia
en OMMV. 

Actividad Costo Unitario Cantidad anual Costo Anual ($)

A OMM NM OMMM

B UMM NM UMMM

C RMM P NRMM

D NOMM O OQMM

E RM Q jornadas × Q ãí UMM

F NRM Q jornadas × Q ãí OQMM

G NMM Q jornadas × Q ãí NSMM

H NRMM (x mes) NO NUMMM

Total $ PSTMM /año*
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UKQK Indicadores de asignación de tiempo laboral

UKQKNK Jornadas al año de todo el ÖäÉ: OS efectivas más
un RMB de preparación y sistematización = PV
jornadas/año, lo que representa aproximada-
mente un OMB de la dedicación.

UKQKOK Jornadas para cada ãí: NO, más un RMB de
preparación y síntesis = NU jornadas/año, lo que
representa aproximadamente un NMB de dedi-
cación.

UKQKPK Se concluye que este proyecto llevará un
PMB de dedicación para potenciar el TMB de
proyectos de intervención directa.
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El objetivo de este trabajo es presentar el proceso
de planificación iniciado en la agencia de exten-
sión de áåí~ denominada Alto Valle Centro1 y lo-
calizada en la localidad Gral. Roca, provincia de
Río Negro. El período analizado se extiende entre
OMMV y los primeros meses del año OMNM.

La modalidad en que se realizó el proceso fue
a partir de talleres, en el marco del proyecto re-
gional de extensión: Fortalecimiento de la exten-
sión rural con enfoque territorial en los grandes
valles de Río Negro y Neuquén.

A partir de los aprendizajes adquiridos en dis-
tintas prácticas de extensión y desarrollo rural, y
de las evaluaciones de dichas experiencias discuti-
mos, entre los integrantes de la Agencia, la nece-
sidad de planificar la intervención. 

Partimos del supuesto que la planificación or-
dena la acción, mejora la utilización de informa-
ción disponible, permite mejorar los diagnósticos,
favorece la realización de reuniones técnicas de la
Agencia y facilita la generación de material de di-
fusión.

La planificación se dividió en dos etapas. En la
primera, se pusieron en común las líneas de tra-
bajo previas al comienzo de la planificación. En la
segunda, se comenzó con la planificación propia-
mente dicha: a partir del trabajo grupal se definie-
ron las líneas de trabajo para el OMNM, que implican
la continuación de algunos temas pero también la
incorporación de nuevos y de un nuevo enfoque.
Este enfoque involucra la planificación grupal,
con creciente participación de los actores, con
auto-seguimiento y auto-evaluación del proceso
de intervención.

^åíÉÅÉÇÉåíÉë

El áåí~ y el paradigma de Desarrollo Territorial
Rural.

El áåí~ en el marco del Plan Estratégico Ins-
titucional (éÉá) OMMRJOMNR le da importancia y pro-
tagonismo al área de desarrollo rural, con mayor
presupuesto y con mayor cantidad de programas.

En el OMMR se reabre la Agencia de Extensión
Rural Alto Valle Centro en el marco del proceso
de construcción de un nuevo modelo de Desarro-
llo Territorial Rural. En este sentido se entiende
que los procesos de desarrollo territorial persi-
guen el fortalecimiento de la base económica
local, tanto a través de la diversificación de las ac-
tividades productivas de los pequeños y medianos
productores como del aprovechamiento de las si-
nergias entre los diversos sectores de encadena-
mientos entre actividades productivas y no pro-
ductivas (Domini, OMMT).

Pese a la nueva visión de áåí~, a la reorganiza-
ción de su sistema de Extensión2 y a la instalación
del paradigma del Desarrollo Rural Territorial (Çíê)

Los inicios del proceso de planificación en una Agencia de
Extensión Rural de Inta

Natalia Zunino; Lautaro Aguilar; Santiago Domini; 
Mario González; Gladis Huesa; Betina Mauricio y Aldo Segatori

1 Actualmente denominada Agencia de Extensión Rural Gral. Roca.
2 Mencionamos como estrategia de INTA en las distintas épocas la lla-

mada masiva de becarios para formarse en el paradigma vi-
gente, pasó en los ‘70 y paso en 2005 enmarcado en el PEI
donde comienza a incorporarse una gran cantidad de becarios
profesionales de distintas disciplinas para el área de Extensión
de INTA, esto se logra gracias a la aprobación de la resolución
denominada 80/20 donde se fija que el 80% de las incorpora-
ciones a la institución deberían ser para el área de Extensión
que fue la mas debilitada durante la década de los noventa.
(Alemany, 2003).
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como guía de su estrategia institucional, conviven
en la actualidad agentes ligados a paradigmas an-
teriores de desarrollo –el paradigma productivista
o de la modernización– con agentes impulsados
desde el mandato institucional a intervenir desde
el paradigma vigente: el desarrollo territorial rural.

Esta convivencia y puja de paradigmas dentro
de la institución, se evidencia en una lucha en el
campo3 de la extensión rural que se traduce en la
implementación de prácticas profesionales enmar-
cadas en los dos paradigmas nombrados.

bä=aÉë~êêçääç=qÉêêáíçêá~ä

Consideramos como “territorio” al espacio donde
se manifiestan conflictos económicos, políticos,
culturales y sociales, donde se lucha por respecti-
vos intereses y se disputa el poder político y eco-
nómico.

Creemos que el desarrollo4 no se puede con-
formar como un modelo único, sino como un
lugar de confrontación entre lógicas, sistemas de
saber, representaciones e intereses de distintos ac-
tores sociales (Tommasoli, OMMP).

Por Desarrollo Territorial entendemos al pro-
ceso de “transformación rural que, a través de la
organización y dinamización del territorio y de la
puesta en marcha de metodologías dinámicas y
flexibles de organización social pretende alcanzar
un alto grado de diversificación económica pro-
ductiva, altos niveles de capital social y cultural
rural y equipamientos y servicios eficientes para el
desarrollo económico y el mejoramiento de la ca-
lidad de vida” (Sili, OMMRWST).

Pensamos, como sostiene Manzanal (OMMS),
que el desarrollo rural-local depende del ejercicio
de una democracia local participativa y que a su
vez ambos requieren de la participación organi-
zada de la población. La redefinición de la manera
de hacer política permite avanzar hacia la confor-
mación de una nueva hegemonía del poder, con-
dición necesaria para alcanzar la equidad social y
la redistribución de ingresos con sustentabilidad
ambiental.

Manzanal (OMMS) explica que los instrumentos
posibles para alcanzar el desarrollo rural local en
el contexto de la globalización son: 
- la descentralización de funciones, decisiones y recursos

a favor de los actores locales para capacitar y forta-
lecer su poder de acción y decisión sentando las bases

para el ejercicio de una democracia participativa
local. 

-el seguimiento y control del accionar del poder público
para tornar inoperante el funcionamiento cliente-
lístico.5

- lograr grados crecientes de gestión y autogestión de la
cosa pública por parte de la población civil organi-
zada para avanzar en procesos participativos.

-la ampliación de las articulaciones entre organizacio-
nes con objetivos similares para potenciar la confor-
mación de movimientos sociales representativos de
sus intereses.
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Las localidades de influencia de la agencia son:
Gral. Roca, Cervantes, Mainqué e Ing. Huergo.

Las cuatro localidades se ubican en el Alto
Valle de Río Negro, en el departamento de Gral.
Roca.

El Alto Valle conforma una unidad económica-
productiva que abarca parte de la provincia de Río
Negro y de Neuquén, es un valle donde la con-
fluencia de los ríos Neuquén y Limay originan el
río Negro. El Alto Valle comprende SR km. junto
al río Neuquén, RM km. junto al Limay y NOM km.
luego de la confluencia. (áåí~JÖíòW=NVVV). Este
Valle conforma una región agroindustrial frutícola
donde la producción más importante es la de fru-
tales de pepita.

A partir de los datos del Censo Provincial de
Agricultura Bajo Riego del OMMR (Å~ê, OMMR) po-
demos decir que en las localidades de Gral. Roca,
Cervantes, Mainque e Ing. Huergo hay un total
de NNTV productores.

3 Retomando la definición citada de Bourdieu (1990), concebimos a
los “campos” como espacios estructurados de posiciones que
se definen por aquello que está en juego y por sus intereses es-
pecíficos. En cada campo existe una lucha entre los dominantes
y los dominados, es decir, entre los sectores dominantes que
tratan de defender su monopolio y los subordinados que tratan
de cambiar las reglas de juego. Un campo social determinado
constituye un campo de luchas destinadas a conservar o a
transformar ese campo de fuerzas.

4 “…los proyectos de desarrollo pueden ser descritos como disposi-
tivos de cambio planificado basado en el uso de recursos hu-
manos, materiales e inmateriales en un contexto social,
político y económico dado”. (Tommasoli: 21: 2003)

5 El modelo de política clientelística reduce y condiciona la libertad
de acción de actores y organizaciones, genera confusión, des-
interés por participar, descreimiento y desmovilización. (Man-
zanal; 2006)
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Como indica la misma fuente censal, en Gral.
Roca los productores familiares y los productores
familiares capitalizados6 representan al TTB del
total. Los mismos tipos sociales en Cervantes se
ubican en SPITB, en Mainqué TPISB y en Ing.
Huergo TMITB (Å~ê, OMMR), (Ver Anexo á).

Al analizar la superficie neta según cultivos se
puede apreciar la importancia del cultivo de pepita
(pera y manzana) ya que en Gral. Roca ocupa el
UNIQB de la superficie cultivada, en Cervantes el
SSIOB, en Mainque el SPIPB y en Ing. Huergo el
TOIRB. Entre los otros cultivos que se producen
en menor superficie se destacan: forrajeras, fruta-
les de carozo, vides y hortalizas (Å~ê, OMMR)

En cuanto al lugar de residencia es de destacar
que aún existe un alto porcentaje de productores
que residen en zona rural, en Gral. Roca lo hace el
PVINB de los productores, en Cervantes el ROISB,
en Mainque el QPIOB y en Ing. Huergo el RSINB
(Å~ê, OMMR)

Otro atributo a considerar es la presencia de la
actividad laboral remunerada fuera de la explota-
ción. En Roca el PSITB de los productores decla-
ran tener otra actividad, en Cervantes el PSIRB,
en Mainqué el PPITB y en Ing. Huergo el QMITB
(Å~ê, OMMR).

En cuanto a las limitantes para desarrollar su
actividad según lo seleccionado por los producto-
res, señalan en primer término en todas las locali-
dades las limitantes financieras-crediticias, también
nombran la comercialización, las obligaciones im-
positivas, y la falta de una estrategia de desarrollo
regional. (Å~ê, OMMR).

`~ê~ÅíÉê∞ëíáÅ~=ÇÉ=ä~=ÉñéÉêáÉåÅá~=ÇÉ=éä~åáÑáJ
Å~Åáμå

En el marco del proyecto Regional “Fortaleci-
miento de la extensión rural con enfoque de de-
sarrollo territorial en los grandes valles de Río
Negro y Neuquén” en febrero del OMMV se realizó
el primer taller para los integrantes de la Agencia
y dos técnicos del grupo de Apoyo al Desarrollo
Territorial de la ÉÉ~ y el último taller se realizó en
diciembre del OMMV. En abril del OMNM se realizó
un taller de autoseguimiento. 

Para este trabajo vamos a considerar la plani-
ficación durante el período febrero de OMMV a abril
de OMNM.

La Agencia de Extensión Rural Alto Valle Centro 

La experiencia fue desarrollada por integrantes
de la Agencia de Extensión Rural Alto Valle Cen-
tro del áåí~, con la colaboración de dos ingenieros
agrónomos del grupo de apoyo al desarrollo terri-
torial de la Experimental Agropecuaria Alto Valle.
Estos dos agentes colaboraron con el proceso de
planificación y en el tema de comercialización. 

Se identificaron los principales temas de tra-
bajo de los integrantes de la Agencia al inicio del
proceso de planificación: extensión en fruticultura,
huerta familiar y elaboración de conservas y el se-
guimiento y apoyo a los grupos de Cambio Rural.7
Desde la Experimental Alto Valle se trabaja en el
tema de comercialización. Es de destacar que tres
profesionales se encontraban en proceso de for-
mación de postgrado.

Podemos resaltar las siguientes características
de la situación antes de la planificación:
• las acciones eran aisladas entre programas y entre el

equipo de trabajo.
• predominaba la intervención puntual.
• existía superposición de actividades.
• existía desconocimiento de actividades entre cada

miembro del equipo.
• se produjeron intentos fallidos de organización del tra-

bajo interno.

6 Los tipos sociales se definen en función de las variables: forma de
organización del trabajo y el tipo jurídico de la unidad. El tipo
social “familiar”: es aquel que no posee trabajadores perma-
nentes, el “familiar capitalizado” es que posee un trabajador
permanente, “la empresa familiar” es aquel que tiene más de
un trabajador permanente y el tipo jurídico corresponde a per-
sona física, sociedad de hecho o cooperativa, la “empresa so-
ciedad de capital” es aquel que tiene más de un trabajador
permanente y el tipo jurídico corresponde a “sociedad anó-
nima, sociedad de responsabilidad limitada y sociedad en co-
mandita simple o por acciones.(Boltshauer y Villarreal, 2007). 

7 El Programa Federal de Reconversión Productiva para la Pequeña y
Mediana Empresa Agropecuaria (Cambio Rural) fue creado en el
año 1993 por la Secretaría de Agricultura, Ganadería y Pesca.
“El INTA tiene la responsabilidad de su coordinación operativa y
ejecución presupuestaria… Es una herramienta diseñada para
colaborar con los pequeños y medianos empresarios agrope-
cuarios (PyMES) en la búsqueda de alternativas que permitan in-
crementar sus ingresos, elevar su nivel de vida, generar nuevas
fuentes de empleo, retomar el proceso de inversión y posicio-
narse mejor en los mercados”. 
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Por estos aspectos, se partió con un débil con-
senso del equipo de trabajo, sin estrategia de
Agencia y con prácticas de extensión donde pre-
dominaba la intervención puntual, sin embargo
también se buscó trabajar con organizaciones como
los municipios, cámaras de productores y consor-
cios de riego. 

El objetivo compartido de los extensionistas
fue mejorar la intervención en los procesos de de-
sarrollo territorial a partir del proceso de planifi-
cación-seguimiento y evaluación.

i~=Éëíê~íÉÖá~=ÇÉ=éä~åáÑáÅ~Åáμå

La estrategia de planificación consistió en la rea-
lización y sistematización de talleres participativos
y el seguimiento de las actividades acordadas.

Primera etapa del proceso de planificación 

Se realizaron tres talleres durante febrero,
marzo y abril del OMMV, cuyos objetivos generales
fueron: conocer los temas de trabajo y las formas
de intervención que estaban desarrollando los in-
tegrantes de la agencia y comenzar a tener una mi-
rada crítica sobre la intervención. Los objetivos
específicos por taller fueron:
áÉê í~ääÉêW Obtener mapa detallado de las activi-

dades, actores y socios del territorio, dificulta-
des y avances en la intervención OMMU. 

OÇç í~ääÉêW (Con técnicos de Cambio Rural): Ob-
tener mapa actualizado de las características y
de las experiencias de trabajo de los grupos.
Compartir el trabajo del resto de la ~Éê con
técnicos de Cambio Rural

PÉê í~ääÉêW Dividir micro-territorios, designación
de tiempos y dedicación a las líneas de inter-
vención definidas y priorizadas

Segunda etapa del proceso de planificación

Realización de tres talleres; dos en octubre, y
uno en diciembre de OMMV. Cuyos objetivos gene-
rales fueron: profundizar el análisis de las proble-
máticas territoriales, detectar potencialidades,
detectar y definir socios estratégicos y priorizar lí-
neas de trabajo definiendo tiempos de dedicación
laboral y responsables de su ejecución. Los obje-
tivos específicos por taller fueron:
Qíç í~ääÉêW Identificar y priorizar grandes ejes

temáticos de intervención, dimensionar las
problemáticas y procesos existentes en el terri-
torio.

Ríç í~ääÉêWDefinir y priorizar las líneas de acción,
participantes y responsables por línea.

Síç í~ääÉêW Poner en común de las líneas de trabajo
y actividades OMNM. Identificar ajustes, armado
de comisiones de trabajo, asignar dedicación
por línea y acordar momentos de evaluación in-
terna.

Se consideró la participación de los actores del
territorio mediante el acuerdo de actividades con
las organizaciones y otros actores, y a través la
conformación de un Consejo Asesor Local de la
Agencia (Å~ä).8

En síntesis durantes la primera etapa se reco-
nocieron las líneas de trabajo que se desarrollaron
durante el OMMU, se ordenó la intervención y se
priorizó la misma.

Integrantes de la agencia
de extensión durante el
taller del N de diciembre
de OMMV

Integrantes de la agencia de
extensión con asesores de
Cambio Rural durante el ta-
ller del PM de marzo de OMMV

8 El Consejo Asesor Local es un ámbito de participación social en el
marco de las Agencias de Extensión. “Los Consejos son ámbi-
tos de construcción y consenso de estrategias” (INTA, 2009).
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Durante la segunda etapa se comenzó a pro-
fundizar la interpretación de las grandes proble-
máticas que involucran la intervención en el
territorio y se priorizaron líneas de acción incor-
porando nuevas líneas.

^å•äáëáë=ÇÉä=éêçÅÉëç=êÉ~äáò~Çç

Al iniciar el proceso de planificación del trabajo
de la Agencia teníamos los siguientes supuestos
sobre la planificación:
• Hará más eficiente el uso de los recursos.
• Mejorará la utilización de información disponible.
• Permitirá mejorar los diagnósticos y profundizar

líneas de trabajo.
• Ordenará la acción.
• Permitirá consolidar el trabajo de la agencia y las

relaciones con los instituciones y actores del
medio.

• Permitirá integrar y estructurar en una estrategia
de desarrollo territorial a los diferentes instru-
mentos de planificación actuales (Pro Huerta
– Profeder – Cambio Rural – Proyectos Re-
gionales – Proyectos Nacionales).

• Mejorará la integración entre investigación ex-
tensión.

• Permitirá afianzar e incentivar la participación
de los actores en el proceso de planificación. 

Elementos facilitadores

• Algunos de los integrantes de la agencia acuer-
dan sobre la importancia de este proceso de
planificación para lograr una mejora en la
práctica de intervención. 

• El conocimiento de los distintos integrantes de la
agencia sobre el territorio y sus problemáticas.

• La existencia de un proyecto Regional de áåí~
que contiene y da impulso a este cambio en la
forma de trabajo de la agencia.

Elementos obstaculizadores

• No todos los integrantes de la agencia compar-
ten la importancia del proceso de planifica-
ción.

• Las prácticas de los integrantes de la agencia y
de los agentes de los organismos con que se
vinculan no siempre responden a los acuerdos
planificados. En este último caso esta situación
depende en parte de las propias dinámicas de
los organismos. 

Acuerdos alcanzados durante el proceso de planifi-
cación

NK Dividir el territorio en tres áreas de trabajo. 

OK Priorizar un área a partir de la potencial coordina-
ción con instituciones, especialmente con el área de
Desarrollo Económico Local del Municipio y con la
Cámara de Productores. En esa área desarrollar
una estrategia de intervención con los siguientes
ejes: 
• Abarcando todos los sistemas productivos.
• Trabajando con las diferentes instituciones.
• Priorizando las principales problemáticas.
• Profundizando el diagnóstico.

PK En una segunda área se trabajará en las siguientes
temáticas: 

• Producción frutícola: Capacitación, Transferen-
cia, adopción, adaptación de tecnologías.

• Horticultura: afianzar el trabajo y el vínculo con
productores a través de Cambio Rural y abor-
dar la temática comercial a partir del diseño y
puesta en marcha de ferias vinculadas a la pro-
ducción hortícola. Promover el fortaleci-
miento de la Asociación de Horticultores.

• Emprendedores/as urbanos y periurbanos: agre-
gado de valor, comercialización (Elaboradoras
de conservas y productores de hongos).

QK En la tercera área solamente se abordarán activida-
des de extensión en:

• Fruticultura (realizando actividades puntuales).
• Capacitaciones y entrega de insumos de Pro

Huerta.

Es importante remarcar que en este proceso
los integrantes de la Agencia de Extensión reva-
lorizaron diferentes aspectos de la planificación;
destacaron la definición de problemas en forma
participativa, sobre todo en los casos de planifica-
ción de organismo como el áåí~ donde se trata de
dar respuesta a las necesidades internas y a las de-
mandas del entorno. Destacan la necesidad de
identificar los problemas para posteriormente de-
finir las acciones y los métodos para alcanzar los
objetivos.
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Se analiza que el equipo técnico comenzó esta
etapa de la planificación considerando las grandes
problemáticas del territorio y sus problemas al in-
terior de manera de ir enfocando las actividades
de la Agencia sobre las mismas.

Se identificaron las principales problemáticas
del territorio que corresponde a la Agencia de Ex-
tensión Rural y a su interior los problemas que
conforman dichas problemáticas. 

Se destaca muy especialmente que en sucesivos
análisis el equipo técnico acordó la priorización de
dos amplias problemáticas: la Agricultura familiar9

y la Pobreza.10

Los problemas identificados para la agricultura
familiar fueron la comercialización, calidad de
producto, diversificación y agregado de valor. Los
problemas identificados para la pobreza fueron:
seguridad alimentaria, empleo y emprendimientos
productivos-agregado de valor.

Hubo acuerdo sobre que la definición de los
problemas se irá complejizando a partir de la inter-
vención y el análisis con distintos actores sociales.

`çãÉåí~êáçë=Ñáå~äÉë

Analizando las líneas de trabajo planificadas para
el OMNM (ver Anexo O) en relación a las del año OMMV,
se puede destacar que hay temas nuevos a abordar
desde la Agencia como: la comercialización en fru-
ticultura y horticultura, los sistemas diversificados,
el apoyo a los procesos organizativos de una aso-
ciación de horticultores, algunas de las actividades
en agregado de valor como el acompañamiento en
salas de elaboración y al grupo de mujeres que ela-
boran dulces y por último algunas de las activida-
des de coordinación de la ~Éê como la coordina-
ción del Consejo Asesor Local y el seguimiento y
coordinación de la planificación de la ~Éê.

Los dos primeros temas son problemáticas ex-
presadas como muy relevantes por los productores
familiares para mejorar sus condiciones socio pro-
ductivas. El apoyo a los procesos organizativos
creemos que aportarán al fortalecimiento de pro-
cesos de participación organizada de la población
al igual que la conformación del Consejo Asesor
Local.

El acompañamiento en los proyectos de salas
y a grupos de mujeres que forman parte de la po-
blación en situación de desventaja social favorece
la búsqueda de oportunidades para estos sectores. 

Entre las dificultades que pudimos observar
durante la planificación destacamos que: existe un
desfasaje entre los tiempos internos del áåí~, plas-
mados en la planificación, y los tiempos que im-
plican los distintos procesos propios de cada línea
de trabajo. Faltó mayor internalización del pro-
ceso de planificación por parte de integrantes del
equipo técnico; en algunos procesos priman visio-
nes distintas desde distintos integrantes de la
Agencia de Extensión lo que deriva en que no se
cumplen algunos acuerdos. No se sostuvo en el
tiempo el ámbito de discusión periódico y faltó su
formalización; los roles, el compromiso y los re-
cursos de instituciones en algunos procesos de ac-
ción no estuvieron claros. También se planificaron
demasiadas actividades en algunas líneas por lo
tanto quedó de manifiesto que hay que priorizar;
y hubo exceso de tareas en algunas personas. Por
otro lado se produjo la desvinculación de uno de
los integrantes del grupo que tenía dedicación
completa en la ~Éê.

9 Con respecto al concepto de Agricultura Familiar hacemos referen-
cia a autores como Tort y Román (2005) quienes argumentan la
existencia de distintos modelos de agricultura familiar en fun-
cionamiento, tales como los productores familiares capitaliza-
dos y los minifundistas, lo cual estaría señalando que la
agricultura familiar no puede ser definida en un modo de pro-
ducción específico como el caso de la campesina o empresa de
producción. Sin embargo consideramos a partir de lo definido
por Gutman (2006), un esquema de análisis para delimitar a las
explotaciones familiares. A partir del cual se considerarán
como tales a las explotaciones con:
• predominio de mano de obra familiar en las tareas productivas; 
• limitado acceso al capital, al crédito, a la nueva tecnología, a
la información estratégica; 
• la producción está orientada al mercado y se aprovisiona de
insumos y medios de producción en el mercado.

10 Con respecto al concepto de pobreza coincidimos en entenderla
no de forma dicotómica sino de una manera amplia como carac-
terización y explicación de situaciones de desventaja social.
Esta noción permite descubrir la complejidad de diferentes si-
tuaciones y aportar elementos útiles para el trabajo en proce-
sos de desarrollo. “Pensamos que además de la posesión de
bienes que se utiliza actualmente para medir las situaciones de
pobreza se deben tener en cuenta las acciones que los hom-
bres realizan para obtenerlos y la lógica social y cultural que
explica esas acciones” (Alegre, Blanco y Jiménez, 2002:4) Se
tienen en cuenta las estrategias para hacer frente a las restric-
ciones como ejemplo la auto-producción de alimentos, las mi-
graciones y la combinación de fuentes de ingresos. 
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Pese a las dificultadas señaladas consideramos
que los logros alcanzados son importantes y mar-
can el inicio de un proceso de cambio. Desde los
primeros meses del OMMV hasta septiembre de ese
año si bien se parte de acciones aisladas y sin con-
senso interno se comienza a organizar y priorizar
la intervención. Se hacen visibles actores, socios
estratégicos y procesos, y se empieza a compartir
información entre integrantes de la Agencia. Se
aborda el ordenamiento y la sistematización de
discusiones y acuerdos.

Entre octubre del OMMV y abril del OMNM se
avanza en la priorización de líneas de trabajo. Se
inicia la definición de roles y acuerdos, el abordaje
de nuevas problemáticas, el afianzamiento de al-
gunos acuerdos internos y el difundir-compartir
información. 

La planificación realizada significó un avance
hacia el más eficiente uso de los recursos y hacia
una mejorar la utilización de la información dis-
ponible.

A partir del trabajo en algunas de las líneas se
fortalece la definición de roles y acuerdos entre
compañeros de trabajo, y se comienzan a profun-
dizar algunas líneas de trabajo.

A partir de la planificación realizada se amplían
las relaciones con otras instituciones y se acre-
cienta la integración en una estrategia de desarro-
llo territorial. Se consiguió comenzar a integrar
los diferentes instrumentos/programas de inter-
vención en una estrategia territorial más amplia.

Se acepta el desafío de abordar líneas de tra-
bajo nuevas para la Agencia que surgen de la iden-
tificación de necesidades y oportunidades por
parte de técnicos de áåí~ y de los agentes del te-
rritorio. Esas líneas buscan responder a los pro-
blemas indicados como principales limitantes para
los productores familiares y sectores con desigual-
dad socio-económica. 

A su vez se comienza el trabajo articulado y
consensuado con socios estratégicos y se conforma
el Consejo Asesor Local, espacio de participación
social de productores y organizaciones donde se
evalúan y proponen prioridades en investigación
y extensión. 

Para finalizar queremos destacar que conside-
ramos que la planificación es un medio para ge-
nerar cambios en las prácticas y representaciones
de los agentes del áåí~ con el objetivo de favore-
cer procesos de cambio en el territorio a partir de
mejorar la intervención en los procesos de desa-
rrollo territorial. La dinámica que adquieran di-
chos procesos en el campo de la extensión rural
será objeto de futuros análisis y dependerá de los
aportes de distintos agentes.
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Anexo 1

Cantidad de Productores según Tipo Social.
Localidades de Cervantes, General Roca,
Mainque e Ing. Huergo

Localidad Tipo Social Cant. Productores

ÅÉêî~åíÉë Familiar NUN

Familiar Capitalizado RO

Empresa Familiar PO

Empresa Sociedad de Capital NV

Total ÅÉêî~åíÉë OUQ

ÖÉåÉê~ä=êçÅ~ Familiar OSP

Familiar Capitalizado NMO

Empresa Familiar TO

Empresa Sociedad de Capital PT

Total ÖÉåÉê~ä=êçÅ~ QTQ

áåÖÉåáÉêç=ÜìÉêÖç Familiar NOO

Familiar Capitalizado PP

Empresa Familiar QU

Empresa Sociedad de Capital NS

Total áåÖÉåáÉêç=ÜìÉêÖç ONV

ã~áåèìÉ Familiar NMR

Familiar Capitalizado QQ

Empresa Familiar PQ

Empresa Sociedad de Capital NV

Total ã~áåèìÉ OMO

Total general NNTV

Fuente: Censo provincial de Agricultura bajo Riego de OMMR (Å~ê=MR) Secretaria de Fruticultura de Río Negro
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Anexo 2

Síntesis de los temas de trabajo planificados
para el OMNM (a partir del taller de diciembre
de OMMV) y los grupos Cambio Rural:

Las líneas:
`çãÉêÅá~äáò~Åáμå=~ÖêáÅìäíìê~=Ñ~ãáäá~êJÑêìíáJ
Åìäíìê~

Objetivo general: potenciar la autonomía co-
mercial de la agricultura familiar.
Actividades:
- “Fruta artesanal” aportar solidez a resolución

NMVLV=ëÉå~ë~K
- Investigación sobre estrategias de comercia-

lización implementadas en la fruticultura
familiar.

- Construcción de base de datos sobre necesi-
dades y requisitos normativos para la co-
mercialización frutícola.

- Capacitación.
- “Frigorífico social”.

`çãÉêÅá~äáò~Åáμå=~ÖêáÅìäíìê~=Ñ~ãáäá~ê=Ó=ÜçêJ
íáÅìäíìê~

Objetivo general: potenciar la autonomía co-
mercial de la agricultura familiar.
Actividades:
- Apoyo a la implementación de una feria.
- Indagación sobre alternativas comerciales.
- Construcción de base de datos sobre necesi-

dades y requisitos normativos para la co-
mercialización hortícola.

`~äáÇ~Ç=ÇÉ=éêçÇìÅíç
Objetivo general: contribuir al aumento de la ca-
lidad del producto.
Actividades:
En fruticultura
- Capacitaciones/Ensayos.
- Difusión de información.
- Asistencia a productores.
En Horticultura
- Capacitación.
- Asesoramiento a Campo.
- Diagnóstico del sector.
- Elaboración de cartillas didácticas.

páëíÉã~ë=ÇáîÉêëáÑáÅ~Ççë
Objetivos generales: contribuir a la sustentabili-
dad de los sistemas diversificados de la produc-
ción familiar; apoyar la diversificación de la
producción local.
Actividades:
- Investigación – interpretación sobre sistemas

diversificados y su importancia.
- Apoyo técnico-productivo/capacitaciones.
- Parcelas demostrativas/ensayos a campo-

prueba/adaptación tecnologías.
- Capacitaciones/jornadas producciones alter-

nativas para la zona.

^ÖêÉÖ~Çç=ÇÉ=s~äçê
Objetivo general: favorecer el agregado de valor
de la producción primaria para mejorar la ca-
lidad de vida de las personas.
Actividades:
- Capacitaciones abiertas de elaboración de ali-

mentos/bebidas.
- Sala de elaboración Mujeres del Barrio La

Defensa-Cervantes.
- Cursos y talleres grupos de mujeres de La

Defensa y Chacra Monte-Gral.Roca.
- Relevamiento de información elaboradores
- Colaboración en proyecto Paseo de los pro-

ductores y artesanos de Cervantes.

^éçóç=~=éêçÅÉëçë=çêÖ~åáò~íáîçë
Objetivo General: Fortalecimiento de las orga-
nizaciones.
Con la Asociación Hortícola:
Actividades:
- Reuniones de priorización de actividades.
- Difusión de la asociación.
- Vinculación interinstitucional.
- Conceptualización temáticas de desarrollo

rural.
- Talleres sobre organización grupal.
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`çå=ä~=ÅççéÉê~íáî~=Öáêé~íK=eçåÖçë=ÅçãÉëíáÄäÉë=
Actividades:
- Reuniones de priorización de actividades.
- Gestión de capacitaciones.
- Difusión.
- Seguimiento proyecto sustrato y conservas.

`çå=ãìàÉêÉë=èìÉ=Éä~Äçê~ê•å=ëìë=éêçÇìÅíçë=Éå
ë~ä~ë=ÇÉ=Éä~Äçê~Åáμå=ÇÉ=`Éêî~åíÉë

Actividades:
- Reuniones de priorización de actividades.
- Gestión de capacitaciones.
- Vinculación interinstitucional.

pÉÖìêáÇ~Ç=~äáãÉåí~êá~=
Objetivos generales: complementar la alimenta-

ción mediante la autoproducción de alimentos,
promover la participación comunitaria en la pro-
ducción de alimentos y generar tecnologías apro-
piadas para la autoproducción de alimentos.

Actividades:
- Promoción del propósito del programa.
- Capacitación de los promotores.
- Generación y validación de tecnologías apro-

piadas.
- Articulación interinstitucionales.
- Provisión de insumos de huerta.
- Taller de huerta en barrios la Defensa y Puente

Cero de Cervantes.
- Asesoramiento a micro-emprendimientos de

Roca.

bãéäÉ~ÄáäáÇ~Ç
Objetivo general: aumentar la posibilidad de

empleo a través de la adquisión y mejora de la ca-
lidad de las destrezas en la actividad frutícola.

Actividades:
- Capacitaciones.

`ççêÇáå~Åáμå=~Éê
Objetivo general: Desarrollar estrategias de ex-

tensión que integren las capacidades de los actores
locales fortaleciendo la intervención para el desa-
rrollo territorial.

Actividades:
- Relaciones institucionales.
- Consejo Asesor Local.
- Gestión.
- Red ~Éês.
- Seguimiento, coordinación planificación ~ÉêK

Los temas de trabajo de los grupos de Cambio
Rural son: horticultura a campo, horticultura a
campo y bajo cubierta (estos dos grupos forman
parte de una asociación), producción de hongos
(forma parte de una cooperativa), dos grupos cuyo
tema es la producción frutícola (forman parte de
una cooperativa).
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NK=^åíÉÅÉÇÉåíÉë

Una historia de presencias y ausencias en el
territorio

La Agencia de Extensión Rural áåí~ Valle Medio
(~Éê=îã), dependiente de la ÉÉ~ Alto Valle, se crea
en la década del SM para vigorizar procesos de mo-
dernización agropecuaria regionales. A principios
de los ‘VM, en la etapa de ajuste estructural de la
economía y achique del Estado, se produce su cie-
rre, concentrándose el trabajo de extensión en los
recientemente creados programas Cambio Rural
(Åê) y Pro Huerta (éÜ). 
En el OMMO, con un nuevo contexto nacional y

fruto de gestiones de grupos de productores de
Cambio Rural, se reabre una oficina técnica de-
nominada “Grupo Local de Extensión Valle
Medio” (ÖäÉ=îã). En el OMMT se oficializa la rea-
pertura de la ~Éê=îã con un equipo conformado
por el Jefe de Agencia, dos extensionistas de áåí~
y los asesores técnicos de los programas éÜ y Åê,
trabajando bajo el enfoque de desarrollo territorial
rural. 

Así, para el período OMMTLMV, en este marco de
reinstalación institucional de la figura de áåí~ en
la zona, se priorizaron tres ejes de trabajo básicos:
NKConformación y fortalecimiento del equipo téc-

nico de trabajo, integrado por los proyectos
éÜ, Åê, y Proyectos Profeder; atendiendo la ne-
cesidad de dar inicio a un proceso de interven-
ción en el territorio luego de años de escasa
presencia institucional.

OK Reconstitución de vínculos con organizaciones
y actores del territorio, principalmente pro-
ductores, técnicos, dirigentes, funcionarios,

trabajadores, etc.; vínculos debilitados, dilui-
dos o perdidos por el motivo incitado arriba.

PK Fortalecimiento del capital social mediante la
creación del Consejo Asesor Local (Å~ä) de la
~Éê, constituido por referentes de la comuni-
dad relacionados con el sector productivo, y
entendido como ámbito propicio para profun-
dizar procesos participativos de planificación
del accionar del áåí~ en la región. 

Los chacareros de la Patagonia Norte

El Valle Medio del río Negro, con una superficie
de ORMKMMM ha, se despliega a lo largo del río ho-
mónimo en el Departamento de Avellaneda, pro-
vincia de Río Negro; entre los PU⁄=RMÛ a PV⁄=RRÛ de
Latitud Sur y SR⁄=NRÛ a SS⁄=PRÛ Longitud Oeste.
Desde la llegada de los primeros colonos a prin-
cipios de NVMM hasta la instalación de grandes em-
presas agropecuarias en la década del VM, el
territorio se fue configurando a través del arribo
de diversas corrientes inmigratorias, la constitu-
ción del sistema de riego, la conformación de la
infraestructura de comunicaciones y servicios,
etc., procesos que finalmente dieron forma y po-
tencialidad económico productiva a este valle. Así,
la región se conforma hoy por siete localidades
(Chimpay, Coronel Belisle, Darwin, Choele Choel,
Luis Beltrán, Lamarque y Pomona), y cuenta con
aproximadamente PQKMMM habitantes (áåÇÉÅI=OMMN),
siendo Choele Choel el centro urbano de mayor
población. 

El clima es continental templado y árido. La
temperatura media anual es de NRIS=Å⁄ y la preci-
pitación media anual ronda los ORM mm. Las he-
ladas primaverales y el granizo constituyen las

La planificación estratégica en el Valle Medio
del río Negro. Una experiencia de participación
con productores y técnicos

Walter Nievas; Seguismundo De Plácido y Rafael Scandroglio
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adversidades climáticas que puede causar daños a
los cultivos. El agua de río, de excelente calidad
para riego, llega a las explotaciones a través de una
red de canales, con casi OMKMMM ha empadronadas
y más de NKRMM usuarios (Çé~I=OMNM). Así, la fruti
horticultura se constituye en la actividad más re-
levante, a la que se suman la ganadería, los culti-
vos forrajeros, la apicultura, la nogalicultura, la
forestación, la vitivinicultura y la producción de
semillas.

Existen en la zona NKMSV productores, de los
cuales VTP son personas físicas y el resto diferentes
figuras jurídicas. El TUB tienen a su cargo esta-
blecimientos menores a RM ha ocupando el OOB
del área bajo riego; siendo el régimen de tenencia
de la tierra predominante la propiedad (SPB). La

mitad de los productores viven en el área rural, y
la otra mitad en el área urbana. El estrato etáreo
más importante (TQB) es el ubicado entre los PM
y SR años. El QMB tienen educación primaria com-
pleta, y el NPB secundaria completa. El RMB de
los productores realiza alguna actividad remune-
rada extrapredial (Secretaría de Fruticultura de
Río Negro, OMMU). 

A diferencia de la especialización productiva y
comercial del Alto Valle; Valle Medio es un área
caracterizada por un alto grado de diversificación,
cultivándose aproximadamente SKMMM ha de fruta-
les de pepita, NKMMM ha de frutas de carozo, PRM ha
de frutos secos, PMM ha de vid, QKMMM ha de horta-
lizas y TKMMM has de forrajeras (Secretaría de Fru-
ticultura de Río Negro, OMMU). 
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Los productores se caracterizan en cuatro
tipos sociales en función de la forma de organiza-
ción del trabajo y el tipo jurídico de la explotación.
Así, para la región norpatagónica en general, el
SRB de las unidades productivas encuadra en el
tipo social “familiar” (sin trabajadores permanen-
tes), el NUB en el tipo “familiar capitalizado” (un
trabajador permanente), el NOB en el tipo “em-
presa familiar” (más de un trabajador permanente
y tipo jurídico persona física, sociedad de hecho o
cooperativa), y el RB en la “empresa social de ca-
pital” (mas de un trabajador permanente y tipo ju-
rídico ë~, ëêä, etc.) (Boltshauer y Villarreal, OMMT).

En este contexto general, caracterizado por la
diversificación, la pluriactividad, la convivencia es-
pacial de productores con diferente grado de ca-
pitalización y de orientación comercial, y la asime-
tría entre localidades con diferente peso relativo;
la profundización de la brecha tecnológica, social
y económica entre productores constituye una
realidad en un territorio en el cual existe un espa-
cio amplio a desarrollar en términos instituciona-
les para la ~Éê Valle Medio.

Distribución de la tierra por cultivo en el Valle Medio
del río Negro

OK=i~=ÉñéÉêáÉåÅá~=ÇÉ=ä~=éä~åáÑáÅ~Åáμå=Éëíê~í¨ÖáÅ~=

La heterogeneidad como camino para los
acuerdos

Al momento de iniciar la experiencia de planifica-
ción, la ~Éê Valle Medio estaba conformada por P
técnicos del áåí~, uno de Pro Huerta, y U de Cam-
bio Rural. Este plantel se encontraba atravesando
un proceso de integración como equipo de tra-
bajo. Desde sus diferentes proyectos y programas
de intervención, su configuración se caracterizaba
por la heterogeneidad de perfiles en el plano per-
sonal, profesional y laboral, con una diversidad
marcada en cuanto a abordajes conceptuales, ex-
periencia laboral, formación académica, etc., lo
que se traduce de una manera u otra en el trabajo
concreto en la agencia. 

La presencia programática de Cambio Rural
como herramienta de intervención, permitió una
vinculación rápida y directa entre áåí~ y el pro-
ductor; caracterizándose la misma por la extensión
de las tareas de los técnicos Cambio Rural al plano
de la cooperación integral con las distintas activi-
dades, programas y proyectos de intervención.
Por su parte, Pro Huerta se encontraba en etapa
de consolidación luego de años de presencia irre-
gular en términos programáticos, trabajando di-
rectamente con la población objetivo definida por
dicho programa. Los dos Proyectos éêçÑÉÇÉê de
la ~Éê, luego de su reformulación y reedición, es-
taban transcurriendo su segundo período de tra-
bajo. La Subsecretaría de Agricultura Familiar
(ëë~Ñ), había definido articular acciones entre la
~Éê y la ëë~Ñ, pero que su técnico no formará parte
del equipo de la ~Éê.

Los programas y proyectos a través de los cua-
les se estaba interviniendo en el territorio, si bien
mantenían su presencia en todas las localidades,
definían claras asimetrías en cuanto a su distribu-
ción espacial. Las localidades con mayor presencia
eran Luis Beltrán, Belisle y Lamarque; en menor
medida Choele Choel y Chimpay, y por último
Darwin y Pomona.

Elaboración propia en base a datos de la ëÉÑêåI=OMMU
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Mapa NK=Ubicación del área estudiada

Fuente: ëÑêåI=OMMU

La incidencia de la ubicación geográfica de la
Agencia, la superficie fundiaria, y el nivel de vin-
culación institucional con los distintos municipios,
fueron algunos de los aspectos determinantes para
la configuración de la presencia diferencial de
áåí~ en el territorio.

Por su parte, La ~Éê contaba con la figura de
un Consejo Asesor Local (Å~ä), conformado por
nueve integrantes relacionados directamente con
la actividad productiva (productores frutihortíco-
las y ganaderos, dirigentes de organizaciones de la
producción, funcionarios, profesionales, etc.) de
las distintas localidades del Valle Medio. El Å~ä
daba soporte a las actividades de la ~Éê, constitu-
yéndose en un órgano de consulta permanente en

un espacio de opinión y análisis tendiente a mejo-
rar, orientar y dar marco al trabajo de áåí~ en la
zona.

Las virtudes re-organizativas de la participación

En el OMMV, avanzado el proceso de reinserción
de áåí~ en el territorio, se decidió iniciar el pro-
ceso Planificación Estratégica de la ~Éê, con el ob-
jetivo de impulsar un mecanismo de reflexión y
abrir espacios de opinión, análisis, debate, gene-
ración de propuestas y actividades. El objetivo era
contar con una herramienta de planificación macro
que le dé integralidad y visión estratégica al tra-
bajo de áåí~, y que siendo flexible y participativa,
gradualmente mejorara la capacidad de detección
de problemáticas relevantes y de intervención. 

Concebimos a la planificación participativa
como un proceso gradual, acumulativo y creciente
de reflexión y participación entre los actores del
territorio y el equipo técnico, que permita ir in-
corporando una comprensión y una acción estra-
tégica e integrada de las problemáticas del Valle
Medio. En este marco, se toma como punto de
partida la acción actual a través de los programas,
proyectos y actividades que realiza la ~Éê (proyec-
tos éêçÑÉÇÉê, Programa éÜ y Åê, alianzas interins-
titucionales, etc.).

Las instancias de reflexión participativa se rea-
lizaron en sucesivos talleres entre agosto y diciem-
bre del OMMV, y fueron:

60 áåëíáíìíç=å~Åáçå~ä=ÇÉ=íÉÅåçäçÖ∞~=~ÖêçéÉÅì~êá~
Éëí~Åáμå=ÉñéÉêáãÉåí~ä=~ÖêçéÉÅì~êá~=~äíç=î~ääÉ

a- El acuerdo inicial entre los técnicos de la AER, director y coordinadores de la EEA Alto
Valle, y el Consejo Asesor Local (CAL), para comenzar el proceso de planificación par-
ticipativa, analizar la propuesta metodológica, acordar lineamientos de trabajo y definir
compromisos y roles (06/08/09).

b- La presentación y análisis crítico de la intervención actual; con técnicos de la AER, y di-
rector y coordinadores de la de la EEA, con la elaboración de un 1º documento de tra-
bajo (26/08/09). 

c- El análisis de posibles ajustes programáticos y actividades considerados necesarios re-
alizar para mejorar la intervención; con el Jefe de la AER, director y coordinadores de
la EEA, y CAL; con la elaboración de un 2º documento de trabajo (18 y 25/09).

d- Definición de los ejes estratégicos de trabajo y la formulación del plan estratégico 2010
de la AER VM; con los técnicos de la AER, director y coordinadores de la EEA, y el
Consejo Asesor (23/10/09).

e- El acuerdo final y cierre del proceso con la presentación de un documento final deno-
minado “Planificación Estratégica de la AER VM 2010”, con técnicos de la AER, director
y coordinadores de la EEA, y el CAL. (20/12/09).
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La realización del acuerdo inicial entre ~Éê,
ÉÉ~ y Å~ä, se desarrolló en un contexto signado
por no pocas tensiones internas, incertidumbres
generalizadas, y temores por posibles pérdidas de
espacios de poder; así como por una marcada falta
de convencimiento sobre las posibilidades reales
de poder comenzar a transitar un camino en el que
pudieran tejerse acuerdos mínimos que enmarca-
ran el futuro cercano de la intervención en el te-
rritorio. Pese a esto, o quizás precisamente por
esto, se toma la decisión política institucional de
comenzar a recorrer dicho camino entre produc-
tores y técnicos. Así, considerando la composición
de la ~Éê, su perfil, y sus posibilidades concretas,
empieza el proceso de análisis, opinión, y debate
por parte de todos los participantes.

En el segundo taller, sólo con los técnicos de
la ~Éê y de la ÉÉ~, se realizó la presentación y aná-
lisis crítico de la intervención en el período
OMMTLMV, basado en los tres ejes básicos citados an-
teriormente (conformación y fortalecimiento del
equipo técnico de trabajo, reconstitución de vín-
culos con organizaciones y actores del territorio,
fortalecimiento del capital social). En esta opor-
tunidad se inicia la etapa de “tarea” propiamente
dicha, y los actores comienzan a realizar su análisis
crítico de la institución para avanzar en el proceso,
que será plasmado en un primer documento de
trabajo. El hecho de realizar este encuentro sin los
integrantes del Consejo Asesor, permitió a los téc-
nicos manifestar su visión crítica del territorio y
del rol posible de áåí~ en el mismo, sin el condi-
cionamiento de la presencia de los principales ac-
tores, o sea los productores.

En el tercer taller, el Å~ä, la ÉÉ~ y el jefe de la
~Éê comienzan a analizar maneras posibles de
realizar ajustes programáticos y de reformular ac-
tividades institucionales para mejorar la interven-
ción; oportunidad en que la ausencia de los téc-
nicos de la ~Éê permitió al Consejo Asesor analizar
profundamente perfiles, características, fortalezas
y debilidades del equipo técnico, para así comen-
zar a proponer los cambios pertinentes. La visión
que los integrantes del Å~ä tenían acerca de áåí~
revistió singular importancia, atendiendo su capa-
cidad de interpretar los procesos históricos que
atravesó la institución y que derivaron en la irregu-
laridad de su presencia en Valle Medio. Asimismo,
el Å~ä es depositario a su vez de las percepciones
del resto de la comunidad de productores y demás
actores relacionados con el sector productivo, lo
que los posiciona de manera estratégica en cual-

quier proceso de mejora institucional que pre-
tenda llevarse a cabo.

En el cuarto taller, se definieron los ejes estra-
tégicos de trabajo y la formulación del plan estra-
tégico OMNM; con los técnicos de la ~Éê, director y
coordinadores de la ÉÉ~, y el Consejo Asesor, y se
comenzó a cerrar el abordaje conceptual esbozado
en los encuentros previos, acerca de la reinvención
de una ~Éê presente nuevamente en la zona. Este
áåí~, que carga la impronta del extensionismo tra-
dicional añorada por los productores más viejos,
y a la vez el desgaste institucional propio de la dé-
cada del VM, se vuelve a presentar a un productor
distinto, en un territorio marcado por la concen-
tración de la riqueza, la brecha tecnológica cre-
ciente, la exclusión de los más vulnerables y el
aumento generalizado de la pobreza. Precisa-
mente considerando este nuevo escenario, se de-
finen con claridad los lineamientos directrices que
marcarán el rumbo de la agencia en adelante. 

Por último, en el quinto encuentro se presentó
formalmente a los participantes de la experiencia
el documento final surgido del aporte y del trabajo
del conjunto de quienes trabajaron en el proceso;
documento que además de revestir un valor estra-
tégico por plasmar la planificación de la institu-
ción en el territorio, conlleva una fuerte carga
simbólica derivada de la legitimidad que le da el
carácter participativo de todo el proceso, defi-
niendo una base segura para intervenir en el Valle
Medio.

PK=bä=~å•äáëáë=ÇÉä=éêçÅÉëç=é~êíáÅáé~íáîç

PKNK Identificando problemáticas junto a los actores

En función de los talleres, se identificaron cuatro
problemáticas principales a abordar para el trabajo
de áåí~ en el territorio: la pequeña y mediana pro-
ducción, la pobreza y la seguridad alimentaria, la
vinculación interinstitucional, y la diversificación
productiva.

Pequeña y mediana producción 

En el Valle Medio se verifica el despliegue de
estrategias productivas y organizativas por parte
de pequeños productores, que combinan diversi-
ficación, reconversión, agricultura de contrato,
nuevas formas asociativas, pluriactividad, e incluso
el abandono de chacras para su utilización como 
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vivienda rural y unidad de autoconsumo. Este aba-
nico de situaciones es consecuencia de factores
que afectan estructuralmente a la pequeña y me-
diana producción, siendo los mas evidentes las di-
ficultades para el acceso al crédito, oferta atomizada,
nula agregación de valor a la producción, escaso
control en la comercialización, incremento de la
brecha tecnológica, individualismo, reducido ta-
maño de la unidad productiva, vulnerabilidad ante
adversidades climáticas, informalidad en la tenen-
cia de la tierra, falta de recambio generacional,
edad avanzada del productor, etc.; lo que en su
conjunto determina un escenario de pérdida de
capital social y de conocimiento, recurso clave
para la construcción de una nueva competencia te-
rritorial.

Pobreza y seguridad alimentaria

El sector presenta una marcada asimetría en
términos tecnológicos, socioeconómicos y pro-
ductivos, propia de la convivencia espacial de ac-
tores con diferente grado de capitalización, con
un espectro de tipologías que va desde las grandes
empresas agropecuarias altamente tecnificadas e
integradas al mercado internacional, hasta peque-
ños productores e incluso huerteros de carácter
familiar orientados al autoconsumo y eventual-
mente al mercado local.

åÄá de hogares y población de Río Negro por departamento

En este escenario, en el plano laboral se veri-
fican tanto la profundización de la precarización
del trabajo rural, así como la estacionalidad del
mismo. Por otra parte, la vulnerabilidad de una
amplia franja de pequeños productores frente a las
adversidades climáticas, afectan la certidumbre y
estabilidad de la demanda de mano de obra rural.
Finalmente, la incidencia de políticas asistencia-
listas a través de las tradicionales prácticas clien-
telares, distorsionan la esfera de la cobertura de
las necesidades reales de la población así como de
sus capacidades. 

Según datos del áåÇÉÅ, sobre un total de UKTQS
hogares en el Departamento de Avellaneda, NKQQR
presentan Necesidades Básicas Insatisfechas1 (åÄá),
lo que representa el NSIRB. Asimismo, para dicho
Departamento, sobre una población de PNKUNS ha-
bitantes, RKVVV personas (el NUIVB) presentan åÄá.
Estos datos posicionan a Valle Medio con valores
que superan al promedio de la provincia de Río
Negro en lo referente a porcentaje de hogares y
de población con åÄá (NSINB y NTIVB respectiva-
mente) (áåÇÉÅ, OMMN).

Así, la seguridad alimentaria como objetivo
perseguido a través de la promoción de la auto-
producción de alimentos por parte de la propia
familia rural (o urbana), resulta un tema clave, a
través del fomento de huertas y granjas familia-
res con base en el modelo agroecológico. A esta

Fuente: áåÇÉÅ. Censo Nacional OMMN



perspectiva se le debe consignar la importancia de
propiciar el hábito de las técnicas de conservación
segura de alimentos para consumo familiar. De
esta manera, cabe destacar la relevancia que ad-
quiere el trabajo con la pobreza y la seguridad ali-
mentaria, a través de la intervención programática
en el territorio. 

Vinculación interinstitucional

La discontinuidad que caracterizó a la presen-
cia de áåí~ en Valle Medio; configuró la evolución
de un proceso de distanciamiento del territorio.
Dicho distanciamiento institucional en algunos
casos fue parcial y en otros resultó más marcado;
aunque en términos generales produjo un dete-
rioro que es percibido como tal por los propios
productores, profesionales, dirigentes, funciona-
rios y demás actores. Es en este marco en el que
las distintas organizaciones, con sus características
y su diferente grado de peso relativo, conforman
una trama concreta con la cual se hace necesario
redefinir la estrategia de vinculación en términos
institucionales. 

En tal sentido, la reinserción de áåí~ en el te-
rritorio como una institución integrada al mismo
y a la vez con características diferenciales, y con
un activo histórico y actual a capitalizar y poner
en marcha, va a depender de la posibilidad de de-
sarrollar una política de vinculación interinstitu-
cional acorde con los perfiles de las distintas
organizaciones, que considere sus intereses, sus
tiempos, su grado de democracia interna, su posi-
cionamiento relativo, etc.

Diversificación productiva

Una característica estructural de Valle Medio
es su grado de diversificación productiva, que
surge en muchos casos como una búsqueda de al-
ternativas que permitan mejorar la composición
del ingreso familiar, a la vez que es percibida como
una posibilidad de redistribuir riesgos ante adver-
sidades climáticas o fluctuaciones de mercado, así
también como una posibilidad de explotar condi-
ciones agroambientales propicias para determina-
dos cultivos. A todo esto debe sumarse el impacto
del corrimiento de la frontera agrícola, que instaló
un proceso de desarrollo de cultivos forrajeros que
generó una demanda técnica creciente tanto por
parte de pequeños como de grandes productores
que comenzaron a radicarse en la zona.

En este sentido, la diversificación productiva
resulta merecedora de un abordaje institucional
adecuado a la realidad socio productiva del terri-
torio, para comenzar a dar marco orgánico e inte-
gral a la multiplicidad de actividades hoy dispersas
y contenidas apenas parcialmente en el marco del
programa Å~ãÄáç=êìê~ä. Se define de esta manera
la necesidad de comenzar a delinear un proyecto
éêçÑÉÇÉê para dar respuesta a este tema, comen-
zando por aspectos relativos a la agricultura bajo
riego (maíz, alfalfa, sorgo, etc.) y la ganadería bajo
riego, para eventualmente avanzar hacia las otras
temáticas.

PKOKReprogramando la ~Éê, o cuando tienen que
cambiar los agentes del cambio

Considerando las cuatro principales problemá-
ticas identificadas en el proceso participativo de
reprogramación de la ~Éê (pequeña y mediana
producción, pobreza y seguridad alimentaria, di-
versificación productiva e interinstitucionalidad);
se definieron los siguientes cuatro ejes estratégicos a
abordar en el marco de la Planificación OMNM: 
NF Desarrollo de un sistema de información territorial; 
OF Pequeña y mediana producción; 
PF Pobreza y seguridad alimentaria;
QF Vinculación interinstitucional.
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1 Según INDEC los hogares con NBI son aquellos que presentan al
menos uno de los siguientes indicadores de privación: 1: haci-
namiento (hogares con mas de tres personas por cuarto); 2: vi-
vienda (hogares en una vivienda de tipo inconveniente, pieza
de inquilinato, vivienda precaria o de otro tipo, lo que excluye
casa, departamento y rancho); 3: condiciones sanitarias (hoga-
res sin ningún tipo de retrete); 4: asistencia escolar (hogares
con algún niño en edad escolar – 6 a 12 años – que no asistiera
a la escuela; 5: Capacidad de subsistencia (hogares con 4 o
mas personas por miembro ocupado, y además, cuyo jefe no
haya completado 3º grado de escolaridad completa).



Sistema de información territorial (ëáí)

Se definió la necesidad de que la ~Éê cuente
con una base de datos propia, integral y dinámica,
con información sobre características ambientales,
económico financieras y productivas del îã, que
llamará Sistema de Información Territorial (ëáí), que
se pretende se constituya en una herramienta clave
para la planificación de actividades y la orientación
de lineamientos de acción de la ~Éê; y que permita
generar información que actúe como soporte para
la toma de decisiones a productores, inversores,
profesionales, dirigentes, etc.

Pequeña y mediana producción

Se definió la importancia de que la ~Éê forta-
lezca su capacidad de intervención a través de la
presencia en el territorio de un extensionista de
carácter generalista, de manera regular y sistemá-
tica, orientando su trabajo al estrato de la pequeña
y mediana producción, y que brinde asesora-
miento básico al productor en un marco de trabajo
definido. Dicha figura debería dar soporte técnico
a los productores en el manejo de cultivos fruti
hortícolas, así como en cultivos forrajeros, frutos
secos, vitivinicultura, forestación, etc.

Pobreza y seguridad alimentaria

Se planteó la necesidad de fortalecer las accio-
nes en el territorio, atendiendo a la importancia
estratégica que la superación de la pobreza y la se-
guridad alimentaria tiene para avanzar hacia pro-
cesos de desarrollo territorial con inclusión social.
A tal efecto, se aspira a comenzar a superar la im-
pronta de asistencialismo con que es percibido Pro
Huerta, para progresar a una intervención mas di-
recta en el terreno articulando e integrando accio-
nes con otros actores, a través del trabajo desde
Pro Huerta mediante los siguientes lineamientos:
• Fortalecimiento figura del promotor voluntario: se

pretende alentar institucionalmente su capaci-
tación y acreditación como tal en los temas re-
lacionados a su rol (autoproducción y conser-
vación de alimentos, huerta y granja, etc.). 

• Fortalecimiento huertas familiares: se aspira instalar
de manera gradual el enfoque agroecológico
en las huertas familiares; y se considera la ne-
cesidad de profundizar la exploración de espe-
cies complementarias como las aromáticas y las
forrajeras.

• Desarrollo tema granjas familiares: se plantea de-
sarrollar el tema granja como espacio válido de
auto producción familiar de alimentos; y su
complementación con la realización de culti-
vos forrajeros para darle sustentabilidad. Las
actividades serán articuladas con los socios es-
tratégicos en el territorio, principalmente los
municipios.

Vinculación interinstitucional

En base a los ejes estratégicos arriba plantea-
dos, se reformuló la vinculación de la ~Éê con las
instituciones con el objetivo de fortalecer la inter-
vención en el territorio. 

Para tal fin se plantearon las siguientes estra-
tegias básicas:
a) Intensificación del nivel de actividades con las

instituciones con las que existen procesos de
vinculación en marcha.

b) Exploración de nuevas modalidades de acerca-
miento con instituciones que hasta la fecha han
mantenido una postura de indiferencia.

c) Articulación de recursos humanos y materiales
de áåí~ a nivel local, regional y nacional, a fin
de catalizar el proceso de vinculación.

d) Configuración en la ~Éê de un equipo profesio-
nal, integrado, pluralista, proactivo, con aper-
tura y capacidad para trabajar con las distintas
instituciones.

e) Profundización del proceso fortalecimiento del
Å~ä=îã como soporte interinstitucional de la
~Éê y como base segura para orientar líneas de
acción.

Se planteó a partir todo lo expuesto, consolidar
e intensificar la vinculación con los socios estraté-
gicos de alcance territorial así como con otros con
los que la relación aún es incipiente y acotada. En
tal sentido, se trabajará de manera especial con las
organizaciones de la producción (Cámara de Pro-
ductores Fruti hortícolas, Sociedad Rural, Funda-
ción Barrera Patagónica, Ministerio de la Producción
de Río Negro, Consejo Profesional de Ingeniería
Agronómica), con los municipios (Belisle, Lamar-
que, Pomona, Darwin, Choele Choel, Beltrán), así
como con otras de diferente peso relativo relacio-
nadas al quehacer productivo (Colegio de Veteri-
narios, agronomías, grandes empresas integradas,
educación, turismo rural, Consorcios de Riego,
Departamento Provincial de Aguas, Cámara de
Comercio, cooperativas, etc.
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Buenas y malas a la hora de participar

A lo largo de proceso, se verificaron diferentes fac-
tores que actuaron obstaculizando la experiencia
de distinta manera. Sin dudas, el factor de mayor
significación se relacionó con la necesidad de con-
temporizar los tiempos, obligaciones y compromi-
sos de los involucrados en los talleres, atendiendo
que en el caso de los técnicos de la ÉÉ~ Alto Valle
debían desplazarse OMM km para asistir, y que en el
caso del Consejo Asesor se trata de una participa-
ción voluntaria sin retribución de ningún tipo. 

Otro factor que por momentos desestabilizó el
proceso fue la tensión originada por posturas de-
rivadas de la escasa gimnasia participativa, el temor
lógico a la pérdida de espacios de poder, o simple-
mente por posiciones contrapuestas en términos
ideológicos, institucionales, o de visiones diferen-
tes de la realidad. Asimismo, cabe destacar que la
dilatación de los tiempos del proceso determinó
en algunas oportunidades la necesidad de recapi-
tular lo actuado en cada nuevo encuentro para
poner en sintonía a los participantes y poder así
recomenzar la tarea.

Como contraparte, los factores que propicia-
ron el avance del proceso fueron la decisión de
participar de manera regular del Consejo Asesor,
derivada del compromiso asumido para mantener
la presencia de áåí~ en la zona; así como la evi-
dente definición política de la ÉÉ~ Alto Valle de re-
visar y reformular su forma de relacionamiento
con una agencia distante en términos geográficos,
compleja en términos institucionales, y diversifi-
cada en términos técnico productivos. 

RK=oÉëìäí~ÇçëI=ÇÉë~Ñ∞çëI=áåíÉêêçÖ~åíÉë

De qué hablamos cuando hablamos de cambiar

Transcurridos varios meses desde el inicio del pro-
ceso participativo2 entre técnicos y productores
vinculados a la agencia, se pueden apreciar los pri-
meros síntomas concretos y tangibles de la expe-
riencia conjunta de trabajo:
Fortalecimiento del Consejo Asesor: sus integrantes,

asumiendo el carácter ad hoc de su labor, logran
un reposicionamiento en la comunidad con
una fuerte carga simbólica, que los prestigia
socialmente consolidando la institución. 

Ordenamiento profesional del equipo de trabajo: los
técnicos de la ~Éê comienzan a dar un marco
de organicidad a sus actividades, y planifican
acciones en función de los parámetros plante-
ados a lo largo del proceso participativo. 

Reconfiguración programática de la ~Éê: los dos pro-
gramas con los que se interviene desde la
Agencia, Pro Huerta y Cambio Rural, adquie-
ren rápidamente otra mecánica de trabajo,
desestructurándose y liberándose del encasi-
llamiento formal al que estaban acotados, y
comenzando a realizar una tarea más horizon-
tal y acorde a la realidad del territorio, todo
esto respetando los lineamientos programáti-
cos correspondientes. 

Redefinición de vínculos ~ÉêJÉÉ~: se reformula la ma-
nera de percibir al Valle Medio desde la ÉÉ~,
inaugurándose una política institucional inte-
gradora y de contacto mas directo, fluido y re-
gular entre extensionistas e investigadores.

Reinserción de la institución en el territorio: luego de
años de ausencia y de aproximaciones, áåí~
vuelve a estar presente con un equipo de pro-
fesionales interviniendo orgánicamente en el
territorio, vinculándose con sus actores e inte-
grándose con sus instituciones, enriqueciendo
de esta manera el capital social y simbólico del
Valle Medio.

2 El análisis del proceso participativo lo realizó el equipo técnico a
los seis meses de finalizada la primera etapa del proceso. Estas
conclusiones son las que se presentan en el artículo. Posterior-
mente, el proceso de planificación participativa continuó pero
se produjeron cambios importantes en la composición del
equipo técnico de la AER. 
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Asumiendo el carácter inicial de estos logros
inmediatamente posteriores a la puesta en marcha
de la Planificación Estratégica de la ~Éê, cabe plan-
tearse el desafío de lograr la sustentabilidad del
proceso iniciado de apertura, reflexión y cambio.
Al respecto, se entiende la importancia del rol ju-
gado por los propios productores a través de su
participación en el Consejo Asesor, que dio legi-
timidad y sostén al proceso y a la vez puede llegar
a convertirse en su eslabón más débil, en caso de

que éste se diluya por falta de participación o des-
articulación. 

Asimismo, el despliegue y desarrollo de accio-
nes implica un incremento implícito del riesgo de
cooptación por parte sistema político partidario,
riesgo de carácter latente y recurrente, que de-
berá ser puesto a prueba en el corto o mediano
plazo y cuya principal barrera defensiva será el
propio marco de la planificación estratégica par-
ticipativa. 
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Una historia conocida

La conformación del Consejo Asesor Local (Å~ä)
es un objetivo planteado en la institución para
orientar, legitimar y dar marco general al accionar
de una Agencia de Extensión Rural (~Éê), y como
tal es rescatado por el Proyecto Regional de Ex-
tensión para el ámbito de la ÉÉ~ Alto Valle. 

La convocatoria a un grupo de actores provis-
tos de un determinado grado de referencialidad,
o bien de representatividad en el seno de su co-
munidad, para aportar en la definición de las es-
trategias de intervención de una ~Éê, no es una
idea innovadora ya que existe un historial de ini-
ciativas previas, aunque sí es siempre particular-
mente movilizadora.

Los Consejos Asesores pasados y actuales han
tenido y tienen suerte dispar, siendo el secreto de
su sostenibilidad uno de los aspectos más difíciles
de descifrar. Muchos de ellos se constituyen, se re-
únen, debaten, y con mayor o menor decisión
hacen ejercicio de la práctica participativa. Sin
embargo más tarde o más temprano, la intensidad
de su accionar decae, llegan a una meseta, se dis-
gregan, y es necesario recrearlos o bien asumir
que cumplieron su etapa. 

Cabe entonces preguntarse: ¿Por qué un Con-
sejo Asesor, si su energía con el tiempo se diluirá
en la intrincada red de relaciones que hoy cono-
cemos como territorio?

Por su parte, la configuración que debería
tener un Å~ä resulta otro aspecto de discusión re-
currente. ¿A quiénes convocar? ¿Con qué criterio?
¿Sus integrantes deberían ser representantes for-
males de las instituciones? ¿O simplemente debe-
rían ser representativos de su comunidad? 

De estos interrogantes surgen otros igualmente
necesarios: ¿Cómo lidiar con la crisis de represen-
tatividad de las instituciones? ¿Cómo administrar
los riesgos de cooptación que implican estos espa-
cios? ¿Cómo sentar en una mesa a actores con di-
ferente grado de capital económico, simbólico o
cultural?

Estas y otras cuestiones aparecen y reaparecen
a la hora de visualizar el consejo como un espacio
de democracia griega donde todos discuten todo.
O bien como un ámbito de democracia represen-
tativa, donde sólo algunos discuten algunas cosas.
O simplemente como una formalidad institucional
a cumplir y que el tiempo se encargará de poner
en su lugar. 

Pero para cualquiera de estas alternativas, la
experiencia indica que jugar a la democracia par-
ticipativa requerirá de extrema paciencia; y por
motivos diferentes, jugar a la democracia formal
exigirá particular atención.

Plan Estratégico Institucional

Actualmente existe un interesante y saludable de-
bate interno en la institución, y también externo
a ella, sobre cómo y a quién se debería orientar el
sistema de extensión. 

Productores, técnicos, dirigentes y funciona-
rios, con sus críticas, observaciones, sugerencias
y propuestas, ponen en crisis (y por lo tanto a la
vez ponen en valor) el rol de áåí~ a la hora de vin-
cularse con los demás actores e instituciones del
territorio. 

Nuevos y no tan nuevos paradigmas y ten-
dencias no logran conmover demasiado en el
agricultor local la fuertemente instalada imagen

El Consejo Asesor local de la Agencia de Extensión
Rural Valle Medio. Una experiencia de participación
con productores, dirigentes y técnicos

Walter Nievas
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del extensionista en contacto permanente con el
productor y su familia, asertivo, actualizado, reco-
nocido en el medio, referente entre sus pares del
ámbito privado y público, y actuando en un feed
back permanente entre el campo y los centros de
investigación. 

Todo este ideario podría plasmarse en recu-
rrentes expresiones a través de las cuales se anhela
“volver a ver más la camioneta de áåí~ en las chacras”,
o se reitera que “áåí~ trabaja para los grandes”, o
las más actuales que señalan que “áåí~ trabaja para
los pobres”.

Estas percepciones, al trascender el plano de
la crítica inorgánica y encontrar un espacio legiti-
mado por la institución donde instalarse formal-
mente (Consejo Regional, Consejo de la Estación
Experimental, y Consejos de las Agencias), generó
una rica e intensa discusión con eje en la exten-
sión, que naturalmente deberá alcanzar en algún
momento también a la investigación; controversia
en la que no faltan argumentos prácticos, econó-
micos e históricos, ni tampoco concepciones filo-
sóficas, intelectuales y políticas.

Sin embargo, el espectro de productores en el
territorio es amplio, la asimetría de poder de cada
sector es muy marcada, y los recursos humanos y
materiales con que cuenta una ~Éê obviamente son
limitados. 

En su Plan Estratégico Institucional (éÉá), áåí~
propone el trabajo con todos los productores,
desde aquellos con mayor nivel de capitalización,
hasta los más pequeños, incluyendo los que pro-
ducen alimentos para autoabastecimiento y sólo
eventualmente para el mercado. 

Así, según dicho lineamiento, empresas media-
nas y grandes, éyãÉë, pequeños productores minifun-
distas y productores familiares, y los sectores excluidos y
más vulnerables de la sociedad, componen el público
con el que las Agencias y la ÉÉ~ deberían articular
a través de sus técnicos, proyectos y programas de
intervención.

Este abanico de actores e instituciones tendría
por lo tanto que reflejarse de alguna manera en el
seno del Consejo Asesor Local. Un Å~ä con inte-
grantes que representen solamente una parte del
todo, puede resultar más amigable para gestionar,
pero siempre será una versión parcial del territorio. 

Por su parte, un consejo que contemple la he-
terogeneidad vigente, sin dudas tendrá otro valor,
pero esto complicará su gestión, y a la vez gene-
rará tensiones lógicas para manejarse con actores
de tan diverso perfil social, económico y produc-

tivo, con diferente peso relativo, y a veces con in-
tereses contrapuestos.

¿Y por qué no un Å~ä?

En este escenario complejo, la convocatoria a un
consejo asesor puede sembrar incertidumbre
sobre su evolución y sobre el alcance de su rol.
Puede también visualizarse como una carga extra
de trabajo en la agencia. Y hasta puede ser perci-
bido como invasivo al inmiscuirse éste en la “co-
cina” de una ~Éê. 

El temor a la explosión inorgánica de deman-
das técnicas siempre está presente. La experiencia
indica que las posibilidades de cooptación son
ciertas. La necesidad de mantener vivo un consejo
implica una exigencia de tiempo y esfuerzo. El
riesgo de que las cosas se vayan de las manos es
real. No hay manuales de procedimiento ni hojas
de ruta que indiquen qué hacer con la criatura.

Sin embargo, también puede surgir una mi-
rada diferente para el viejo problema, invirtiendo
el interrogante y con ello el sentido de las preo-
cupaciones. Desde esta óptica vale entonces revi-
sar posturas, preocupaciones, y repreguntarse: ¿Y
por qué no un Å~ä, más allá del mandato institu-
cional enfocado en su momento hacia el control
social y más recientemente hacia la idea de la ges-
tión asociada? 

¿Por qué no un consejo para encausar tanta
energía de la red, y reorientarla para generar/re-
generar vínculos proactivos entre áåí~ y el terri-
torio en general y los productores en particular? 

¿Por qué no abrir un espacio de participación
para acompañar a una institución que aún intenta
recomponerse de su etapa de virtual desaparición
en los años VM? 

¿Por qué no compartir con los consejeros las
causas y consecuencias del movimiento pendular
de la institución, que parece haber llevado la prio-
rización de sus objetivos desde un extremo a otro
del espectro de productores en apenas diez años? 

¿Por qué no jugar el juego de deberes y dere-
chos que implica la democracia para formatear, re-
formatear y legitimar el accionar de una agencia
de extensión rural?
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Diferenciación, heterogeneidad y diversificación

El Valle Medio del río Negro, cuenta con aproxi-
madamente OMKMMM ha cultivadas, donde las princi-
pales especies, en términos de superficie cultivada,
son la alfalfa, el maíz, el tomate para industria, la
manzana y la pera. Otras actividades, en su con-
junto cobran importancia relativa en la matriz pro-
ductiva local, como la vitivinicultura, la ganadería
vacuna y porcina, la apicultura, la forestación, el tu-
rismo rural, las hortalizas para consumo fresco, los
frutos secos, las frutas de carozo, etc.

Este esquema es llevado adelante por casi NMMM
productores, la mayoría de los cuales no está inte-
grado, no vive en el sector rural, posee superficies
menores a RM has, cuenta al menos con educación
primaria completa, tiene ingresos extraprediales,
y edades que oscilan entre los PR y SR años. 

En su búsqueda de un modelo de desarrollo
propio, el Valle Medio transitó un camino mar-
cado por el intento inicial de reproducir el patrón
de producción primaria de Cuyo y Alto Valle del
río Negro; por la radicación en los años VM de
grandes empresas que hacen uso intensivo de ca-
pital y tecnología; por la diversificación como es-
trategia de supervivencia de muchos productores;
y más recientemente por los efectos del corri-
miento de la frontera agrícola que motorizó el
surgimiento y resurgimiento de actores y activi-
dades.

En el vértigo de las pocas décadas en que ocu-
rrieron estos hechos, los agricultores locales atra-
vesaron un proceso de diferenciación en el cual
sólo algunos lograron capitalizarse, y muchos vie-
ron deteriorarse sus condiciones socio producti-
vas, situación que los llevó al abandono de sus
explotaciones, a la exclusión del sistema, a explo-
rar el sendero de la pluriactividad o quizás el de la
diversificación para mejorar la composición de sus
ingresos.

En este sentido, en Valle Medio la fruticultura
acompaña la crisis estructural del Alto Valle. La
horticultura, basada en el tomate de industria aun-
que con otros actores, replica el esquema de sub-
ordinación propio de la fruticultura. Y por su
parte, las forrajeras, la nogalicultura, los porcinos,
la vitivinicultura, y la forestación, con una oferta
atomizada pero con una demanda aún no concen-
trada, permiten por ahora al productor apropiarse
de la renta y posibilitan su reproducción.

Un consejo asesor que contemple esta hetero-
geneidad socio productiva sin dudas puede trans-

formarse en un dolor de cabeza para un Jefe de
Agencia, pero como es habitual, también en una
oportunidad. Entre los extremos de una posibili-
dad y otra, se combinan diferentes intereses, lec-
turas de la realidad, capacidad de presión, y
posturas. 

Estos factores pueden anularse entre sí en un
juego de suma cero donde lo que una de las partes
gana es lo que otra de las partes pierde; o bien
pueden potenciarse para intentar darle competi-
tividad sistémica al territorio, donde la posible ga-
nancia sea una construcción compartida por todas
las partes. 

Primeras aproximaciones del Å~ä Valle Medio

El primer ensayo para constituir el Å~ä de la ~Éê
Valle Medio se realizó en el año OMMU, a poco
tiempo de la reinauguración formal de la Agencia.
En dicha oportunidad se convocó a un grupo de
pequeños y medianos productores frutícolas y ga-
naderos, más algunos funcionarios, docentes, y pro-
fesionales vinculados a la actividad agropecuaria. 

Existía entre esos primeros integrantes una
fuerte preocupación por evitar volver a ser objeto
de ejercicios anteriores en los que desde otras ins-
tituciones se convocó a conformar ámbitos simi-
lares, y todo derivó en una experiencia negativa y
frustrante que afectó profundamente el espíritu de
participación y cooperación.

Con este antecedente desfavorable, se decidió
formatear el consejo con el principio de que sus
integrantes, en una primera etapa, participen en
su carácter de actores referentes de su comunidad,
no como representantes oficiales de las institucio-
nes a las que pertenecían. 

De esta manera, se alentó a cooperar en la em-
presa a personas de distintas localidades (Luis
Beltrán, Choele Choel, Lamarque, Pomona,
Chimpay, Coronel Belisle) en su condición gene-
ral de fruticultores, de ganaderos, o de técnicos
de la actividad privada o de organismos públicos,
así como docentes y dirigentes locales. 

Ninguno de los miembros de aquel Å~ä preli-
minar participaba en representación oficial de sus
organizaciones de base. Esto permitió eludir si-
tuaciones de incómodas presiones, cuestionamien-
tos por falta de representatividad, crisis internas,
etc., en un contexto donde el objetivo principal
era facilitar la reinstalación definitiva de la figura
de áåí~ en el medio, y no la definición nominal
de una lista de actores o instituciones relevantes.
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Un plan de trabajo para la ~Éê

Se dice que el poder es un recurso limitado. Que
puede acumularse, erosionarse, o evaporarse. Pero
que también puede redistribuirse. Y la participa-
ción en un espacio creado a tal fin por la propia
institución, puede entenderse como una herra-
mienta deseable para este último objetivo.

El proceso de empoderamiento, entendido
como la apropiación de cuotas crecientes de poder
por parte de los integrantes de una comunidad,
bien puede encontrar en un consejo asesor un es-
cenario para ensayar mecanismos para que esas
personas asuman su condición de actores, con co-
nocimiento de su entorno y con capacidad y ha-
bilidad para transformarlo.

En este contexto, se planteó con los consejeros
una primera tarea concreta: poner en valor su con-
dición de actores para asesorar a la institución en
la elaboración de un plan de trabajo de la agencia,
al que se denominó Planificación Estratégica de la
~Éê. Esta actividad inicial, con una fuerte carga
simbólica, ponía en el seno del propio consejo una
responsabilidad clara: dar su opinión sobre el
rumbo posible a seguir en una unidad de áåí~ que
atravesaba un proceso delicado de reapertura for-
mal y de reinserción en el medio. 

Una serie de talleres entre técnicos de la ~Éê,
de la ÉÉ~ Alto Valle, y del Å~ä, definieron los prin-
cipales ejes de trabajo que orientaron y legitimaron
la intervención de la agencia en el territorio: NF el
trabajo con la pobreza y la seguridad alimentaria,
OF el trabajo con la pequeña y mediana producción,
PF la creación de un sistema de información terri-
torial, y QF la vinculación interinstitucional.

El abordaje de la pobreza y seguridad alimen-
taria enmarcó las actividades con los sectores más
vulnerables de la población rural y periurbana. La
pequeña y mediana producción implicó el trabajo
con la llamada agricultura familiar. El sistema de
información territorial aspiró comenzar a generar
una base de datos con información general sobre
el territorio. Y la vinculación interinstitucional
propició el relacionamiento del áåí~ con las dis-
tintas organizaciones de Valle Medio. 

La planificación duró un período de un año, y
a partir de su primera versión en el OMMV, fue so-

metida a evaluaciones anuales o “replanificacio-
nes” con el consejo y con los técnicos, lo que per-
mitió realizar ajustes en función de la evolución
de los acontecimientos.

Los lineamientos de acción, permitieron cons-
truir una visión compartida de la ruta a seguir. Este
aspecto no resulta un dato menor, atendiendo que
como toda empresa nueva que debe moverse en
un terreno particularmente difícil, cobra singular
relevancia contar con una cuota de legitimidad,
consenso y respaldo.

Una reconfiguración para el Å~ä

Iniciada la tarea de acompañar a la institución en
su proceso de planificación y de reinserción en el
territorio, el consejo comienza a poner delibera-
damente en crisis su propia configuración. 

A tal efecto, decide en adelante ensayar dos es-
trategias básicas: la ampliación de su número de
integrantes, y el tránsito gradual de la representa-
tividad de sus miembros como referentes de su co-
munidad, hacia la representación oficial de sus
instituciones de origen.

La incorporación de nuevos integrantes se
basó en la necesidad de enriquecer este ámbito de
participación con la presencia de actores vincula-
dos a otras actividades que contemplaran la diver-
sificación productiva propia de Valle Medio y los
diferentes tipos sociales del mismo. 

En tal sentido, se propició la participación de
productores hortícolas, vitivinícolas, forestales,
etc., así como de promotores del Programa Pro
Huerta, personas vinculadas al Programa Cambio
Rural, docentes universitarios, funcionarios mu-
nicipales, etc., con lo cual se amplió el abanico de
actores e instituciones participantes de las distintas
localidades. 

Por otra parte, se acordó con las dos principa-
les organizaciones de la producción, la Cámara de
Productores y la Sociedad Rural, avanzar hacia la
participación representativa de dichas institucio-
nes en el Å~ä, a las que posteriormente se sumó
la Universidad de Rio Negro con su carrera de
Medicina Veterinaria. Con este paso, el consejo
comenzó a moverse formalmente en el plano in-
terinstitucional.
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Un espacio para la práctica participativa

Creado el espacio para participar, debatir, criticar,
opinar y proponer, el consejo participó, debatió,
criticó, opinó y propuso, en un proceso no exento
de discusiones internas y a la vez de planteos a la
institución. Tres situaciones que pueden mencio-
narse como ejemplos:

La necesidad de fortalecer la planta de técnicos
de la agencia incorporando nuevos profesionales,
se vislumbró casi inmediatamente después de la
reapertura formal de la ~Éê en el año OMMU. Luego
de hacer los requerimientos a las autoridades a
nivel regional y ofrecimientos de apoyo para for-
talecer el pedido, finalmente la inquietud del con-
sejo llegó al nivel nacional, y fue allí recibido y
escuchado para dar curso formal al petitorio. 

En otro orden, la posibilidad de realizar un
evento que trascienda el plano local, regional y na-
cional, en este caso un Seminario Internacional de
Frutos Secos, constituyó un hecho inédito para la
zona, dada la presencia de varios expositores de
distintos países y de productores y técnicos de di-
versas regiones de la Argentina. La oportunidad
de realizarlo implicó también un esfuerzo de par-
ticipación del Å~ä, que permitió instalar a Valle
Medio en el mapa como área de producción de
nueces.

Por último, los consejeros participaron activa-
mente en la definición de los criterios básicos que,
a su entender como actores, debería tener un edi-
ficio nuevo de la ~Éê. A tal efecto, propusieron
junto a los técnicos de la agencia una serie de as-
pectos para su consideración en la construcción de
las nuevas instalaciones de áåí~ en Valle Medio, y
participaron de manera decisiva en la convocatoria
de profesionales y en la selección de los croquis
presentados.

OMNO, una nueva etapa

A partir del año OMNN, la ~Éê Valle Medio cuenta
con una situación diferente a la iniciada en OMMU,
donde técnicos y consejeros redefinirán las formas
posibles de gestión de la eventual continuidad al
proceso. Dos hechos particulares hacen pensar
que dicho proceso continúa su evolución.

El aprendizaje acumulado hizo que se asuma
la importancia estratégica de participar regular-
mente en el Consejo Asesor de la ÉÉ~ Alto Valle,
con el objetivo claro de acortar las históricas dis-
tancias geográficas e institucionales prexistentes,
y de abonar el sentido de pertenencia a dicho cen-
tro de investigación. 

Por otro lado, en una apuesta fuerte tendiente
a explorar el alcance y las posibilidades reales de
la práctica participativa en un espacio diferente en
cuanto a niveles de decisión, uno de los consejeros
comenzó a participar también en el Consejo Re-
gional Patagonia Norte, órgano que nuclea a los
representantes de la principales instituciones re-
lacionadas con el agro de toda la región. 

A partir de este punto, con su dinámica, dife-
rencias de enfoque, debates internos, críticas y
propuestas, el Å~ä de la Agencia de Extensión
Rural Valle Medio, deberá entonces jugar el juego
de la democracia profundizando la experiencia ad-
quirida, con el compromiso de la tarea asumida, y
la percepción de que las cosas pueden mejorarse y
cambiarse a través del complejo ejercicio de la par-
ticipación.
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Introducción

El proceso de fortalecimiento de la Extensión
Rural del áåí~ ha afrontado desafíos importantes.
En este trabajo se aborda una experiencia de de-
sarrollo de metodologías para la intervención, lo-
grada a partir de articular diferentes instrumentos
institucionales para el trabajo en terreno. El pro-
ceso se enmarcó en la planificación ascendente,
participativa e integrada de la Agencia de Exten-
sión Rural Cipolletti.

El eje que orienta esta experiencia de interven-
ción es visualizar al áåí~ como parte integrante del
conjunto de instituciones y organizaciones que inter-
actúan en un territorio. El rol explícito de áåí~ fue
poner a disposición de los sujetos sociales la infor-
mación organizada, útil para la toma de decisiones.

La experiencia es desarrollada por los técnicos
de la Agencia de Extensión y la técnica de la Sub-
secretaría de Agricultura Familiar de la Nación
(ëë~Ñ). Se realizó el relevamiento de información a
terreno, su sistematización junto a información se-
cundaria pre-existente y la elaboración de mapas
temáticos de fácil interpretación. Luego se reali-
zaron talleres con instituciones, organizaciones y
productores para poner en discusión la problemá-
tica del uso de la tierra en el Municipio de Clmte.
Cordero en función de lo trabajado por el equipo
de extensión (en adelante Éí).

A partir del aprendizaje grupal, se presentan
algunas consideraciones acerca de la utilización de
herramientas para la visualización de información
territorial (ëáÖ). Estas pueden utilizarse de manera
amigable para la intervención y la planificación
participativa, permitiendo enriquecer y potenciar
el trabajo en el territorio. 

Origen de la experiencia

El área de Desarrollo Rural de la Estación Experi-
mental Agropecuaria Alto Valle de áåí~ atraviesa
un proceso de fortalecimiento iniciado en el año
OMMQ, con la incorporación de recursos humanos
y nuevas herramientas programáticas. Posterior-
mente, se avanzó en la planificación estratégica de
la intervención a terreno, con diferentes niveles
de participación de los productores en estos pro-
cesos. 

La Agencia de Extensión Rural Cipolletti, es
una de las seis agencias de extensión pertenecien-
tes a la ÉÉ~ Alto Valle, ubicada en la localidad de
Cipolletti, con área de influencia que comprende
siete municipios y once parajes en la provincia de
Río Negro.

El grupo local de extensión como parte de ese
proceso, realizó su Plan de Intervención con la
participación de los productores, emprendedores
y comunidades vulnerables que asiste. Uno de los
temas identificados y priorizado fue la problemá-
tica ambiental y el uso y acceso a la tierra. 

El uso de herramientas de Sistemas de Información
Geográfica para la planificación territorial participativa

Sergio Romagnoli; Soledad Urraza; 
Miguel Sheridan y Virginia Galara

Área de influencia de la ^bo Cipolletti
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La experiencia que se relata fue realizada en el
sector de valle del ejido de la Municipalidad de
Contralmirante Cordero. Comprende las localida-
des de Contralmirante Cordero, Barda del Medio
y los parajes “El NR”, “Lote Ö” y “El Arroyón”. 

Es un área de aproximadamente PKMMM hectá-
reas, de las cuales:
• NMOM ha están sistematizadas para riego desde la

constitución del sistema de riego y drenaje va-
lletano y administrada por un consorcio de re-
gantes.

• PQU ha están sistematizadas y regadas por una red
organizada de productores de manera más re-
ciente.

• RRN ha corresponden a la porción de tierra sin
sistematizar y sin riego.

• NMUM ha constituyen el espacio ocupado por el
río Neuquén con sus cauces, sus islas y costas,
así como también las obras hidráulicas asocia-
das al Dique Derivador y el Canal Principal de
Riego. 

Se cultivan frutales (de pepita, de carozo y fru-
tos secos), pasturas (principalmente alfalfa), hor-
talizas y se realiza producción ganadera para la
venta local. Existen en la localidad tres pequeños
galpones de empaque, un empaque recuperado
por los trabajadores organizados en una coopera-

tiva, dos frigoríficos pertenecientes a empresas ex-
portadoras, aserraderos, un matadero de aves pri-
vado y explotaciones de áridos.

En este espacio territorial intervienen los ex-
tensionistas de la ~ÉêCipolletti a través de proyec-
tos Profeder, programa Cambio Rural y programa
Pro Huerta. También realizan sus tareas técnicos
de la Subsecretaria de Desarrollo Rural y Agricul-
tura Familiar de la Nación, Departamento Provin-
cial de Aguas (Çé~) y Fundación Barrera Patagónica
(ÑunÄaéa). Allí se articulan trabajos entre ellos en
temas vinculados a sistemas de riego y drenaje, or-
ganización, capacitación y asistencia técnica en las
diversas actividades productivas.

La Municipalidad de Contralmirante Cordero
coordina acciones con organizaciones de produc-
tores y organismos técnicos. A fines del año OMMU,
impulsó el Plan Local de Ordenamiento Territorial
(éäçíÉê). A partir de allí se llevaron a cabo reu-
niones entre las instituciones donde se intercam-
biaron opiniones, se discutió la importancia de
conocer en profundidad la realidad del uso del
suelo en el área y las tensiones causadas por el
avance de la urbanización, ponderando la necesi-
dad de tierras para la producción. Conjuntamente
se recorrieron distintas zonas y se asumieron com-
promisos de trabajo.

Detalle del ejido del Municipio de Contralmirante Cordero y sus localidades
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Se conjugaron tres condiciones favorables para
avanzar hacia una experiencia de extensión inte-
grada innovadora: 
~F una vasta experiencia de trabajo de los exten-

sionistas pertenecientes a la ~Éê en el ejido de
la Municipalidad de Contralmirante Cordero. 

ÄF la existencia de un importante acervo de infor-
mación ambiental preexistente. 

ÅF la iniciativa del municipio de realizar un Plan
de Ordenamiento del Territorio. 

El áåí~ desde el año OMMT está aportando co-
laboración y apoyo técnico a las iniciativas de or-
denamiento y aprovechamiento sustentable del
espacio rural. A través del proyecto específico de-
nominado Aplicación de métodos para el ordenamiento
territorial rural se implementaron áreas piloto en
distintos lugares de nuestro país. El objetivo de
éstas fue consolidar experiencias y aplicar meto-
dologías de Ordenamiento Territorial que permi-
tan afianzar el trabajo de nuestra institución en la
temática. En el año OMMV el área es seleccionada
como una de las NQ Áreas Piloto del Proyecto Na-
cional Específico de Aplicación de Métodos para
el Ordenamiento Territorial Rural y su homó-
nimo de Evaluación de Tierras.

Esta experiencia de trabajo colaboró con el de-
sarrollo sustentable del espacio rural de la locali-
dad, aportando información útil para la toma de
decisiones en el territorio. Para ello resultó nece-
sario conocer la localización de las actividades
productivas, las aptitudes productivas, limitantes
de uso del suelo y el estado de la infraestructura
de riego y drenaje del área.

Características de la experiencia

Los estudios de ocupación del suelo tienen como
principal objetivo la cartografía y el inventario de
la cobertura o utilización de un espacio geográfico
(Chuvieco, NVUQ). En esta definición se engloban
dos conceptos diferentes. Por un lado, el de ocu-
pación o cobertura del suelo que representa lo
existente en un momento dado sobre la superficie
del terreno. Por otro, remite al concepto de utili-
zación del suelo referido a la actividad humana
que se desarrolla en ese espacio. En este sentido
categorías como pasturas, bosques, montes fruta-
les, se refieren al primer concepto, mientras usos
recreativos o ganaderos se posicionan en el se-
gundo (Jensen, NVUP).

Ambas concepciones se relacionan íntima-
mente. Es posible realizar un trabajo de campo ri-
guroso para obtener la utilización real de un
determinado espacio, sobre la cartografía de la co-
bertura vegetal y la ocupación humana que pre-
senta, complementándose ambos conceptos en la
práctica. (Chuvieco, NVUQ)

La cartografía de ocupación del suelo es ins-
trumento básico de planificación territorial, pues
es condición esencial conocer la situación presente
para que puedan establecerse planes de modifica-
ción del espacio satisfactorios. 

Los extensionistas de la Agencia de Extensión
Rural y la Subsecretaria de Agricultura Familiar,
asumen la responsabilidad de realizar un diagnós-
tico del uso del suelo, con el propósito de repre-
sentar los resultados del relevamiento en mapas
temáticos. De esta manera se espera que los mapas,
como herramienta de difusión, puedan contribuir
de forma efectiva a la expansión y comprensión de
la información obtenida. Esto representa un desa-
fío importante a resolver, tanto desde la metodo-
logía a emplear como desde la coordinación
grupal.

En las reuniones de trabajo se debaten:
• objetivos del relevamiento del uso del suelo.
• definición de los límites del área a relevar.
• metodologías de relevamiento del uso del suelo.
• sistematización de la información.
• herramientas para la sistematización.
• búsqueda bibliográfica sobre conceptos de uso

del suelo, categorizaciones y definiciones, in-
formación catastral, imágenes satelitales de la
zona.

• consulta a especialistas de la ÉÉ~ Bariloche: sue-
los, ëáÖ, ordenamiento territorial.

• planificación y acuerdos de trabajo sobre los tiem-
pos de relevamiento, sistematización y meto-
dología para el debate en la comunidad de los
resultados e información recabada. 

De los Antecedentes

Ésta región cuenta con información de carác-
ter geográfica, ambiental e histórica muy rica. Se
accedió al trabajo de tesis doctoral: “El bajo Neu-
quén: la transformación de un espacio natural en
un territorio agrícola" de Fernández Muñoz. La
tesis presenta los resultados de una investigación
centrada en el estudio de la frontera agraria con-
templada desde las visiones geopolíticas, técnicas
y sociales. A partir de esa información analiza la
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evolución de uno de los factores que condicionó
su avance en los espacios rurales del sur argentino:
la enajenación y gestión de la tierra pública arre-
batada a los pueblos originarios. Posteriormente,
se ocupa del estudio de los cambios ambientales
desde una perspectiva geográfica, analizando la
transformación del Bajo Neuquén como conse-
cuencia de su colonización (Muñoz, NVVV). De
este trabajo, se pudo obtener cartografía de apti-
tud de suelos y profundidad de capas freáticas, que
fueron luego analizadas y digitalizadas por el La-
boratorio de Teledetección de áåí~=ÉÉ~ Bariloche.

Asimismo, se relevaron los usos propuestos
por los responsables de la Dirección de Planifica-
ción y Desarrollo Territorial del Municipio. La
existencia de un proceso de Ordenamiento Terri-
torial en marcha, y su materialización en un Plan
Local de Ordenamiento Territorial (éäçíÉê), re-
presentó otro insumo muy importante para incor-
porar al sistema de información geográfico buscado. 

Del relevamiento

Con apoyo de especialistas de la ÉÉ~ Bariloche
se definió el objetivo y el área del trabajo. Ellos
orientaron al equipo en la búsqueda de informa-
ción de importancia. Luego de definir el área se
obtuvo una imagen satelital QuickBird© de No-

viembre OMMU, de gran definición.
El Éí acordó relevar información sobre uso del

suelo en terreno, para lo cual fue necesario dia-
gramar una encuesta. Posteriormente se entrevis-
taron a productores, encargados de chacras y
puesteros del área de interés. Este trabajo se com-
plementó con entrevistas a informantes calificados
(técnicos de otras instituciones).

En cada salida a campo se realizó, conjunta-
mente con las entrevistas, la verificación a terreno
de las coberturas observadas en la imagen satelital
del área. Para ello fue fundamental el uso del na-
vegador satelital (Öéë). 

De la sistematización

Para sistematizar la información recabada se
contó con capacitaciones en el uso de herramien-
tas propias del Sistema de Información Geográfica
de parte de especialistas de la ÉÉ~ Alto Valle.

Un reto para el Éí en esta etapa, fue la defi-
nición de las clasificaciones, categorías de uso y
cobertura del suelo. Se tomaron como referencia
algunas clasificaciones existentes de Anderson et al.
(NVTS), para situaciones propias de ÉÉìì. Se
consultaron también las adaptaciones realizadas
por Chuvieco para el paisaje Mediterráneo de
España. Finalmente se arribó a una clasificación 

Mapa de Áreas y usos planificados. Fuente: éäçíÉê Contralmirante Cordero. Enrique Esteban
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Mapa de Detalle del relevamiento a campo realizado por el equipo de trabajo y sus puntos de contro

adaptada a las situaciones de uso y cobertura de
suelos de la realidad local.

En una posterior etapa el equipo de extensio-
nistas comenzó a construir el Sistema de Informa-
ción Geográfico (ëáÖ) necesario para cumplir con
los objetivos planteados por la iniciativa. Para ello
se utilizó el software ~êÅÖáë=VKO. A través de esta
herramienta fue posible incorporar diferentes
capas de información (layers), la imagen satelital
del área, el catastro provincial, red de riego y dre-
naje, la información de profundidad de capa freá-
tica, suelos y los diferentes usos y coberturas
relevados. Todo ello, de acuerdo a la clasificación
de usos de suelo adaptada.

Finalizada la marcación de los diversos usos y
coberturas relevadas, se verificó a terreno la con-
cordancia que en cada sector existía entre los
mapas obtenidos y el uso observado. El objetivo
fue, brindarle confiabilidad y certeza a la informa-
ción a publicar. La sistematización resultante se
volcó en mapas temáticos con diferentes detalles
de información.

Las categorías definidas de uso y cobertura del
suelo agrícola son:
• Bosque de Olivillo: se refiere a bosques casi puros

de olivo de Bohemia (Eleagnus angustifolia). 

• Montes Frutales: representado por los frecuentes
montes de producción de manzanas, peras y
frutos de carozo del principal sistema produc-
tivo agrícola de nuestra región.

• Macizos de Álamos: involucra aquellos emprendi-
mientos realizados para uso forestal. 

• Cultivos y Pastos: esta categoría reúne aquellos sec-
tores donde se encuentran pasturas implanta-
das, pasturas espontáneas y cultivos hortícolas.

• Jarilla y Zampa: representa los sectores donde se
encuentra la vegetación arbustiva típica del
Monte Austral, en este caso dominada por Ja-
rilla (Larrea ssp.) y Zampa (Atriplex lampa).

• Pichana: idem al anterior, pero con dominancia
de Pichana (Psila spartoides).

• Residencial Autoproducción: se incluyen aquellos
sectores donde residen pobladores rurales que
realizan actividades productivas para autocon-
sumo.

• Lagunas y Humedales: contempla pequeños cuer-
pos de agua semipermanentes de escasa pro-
fundidad, dominados por vegetación palustre.

• Cursos de Agua y Bosque en Galería: incluye los
sectores ocupados por el cauce del río, red de
riego y drenaje (canales y desagües), sus islas y
costas, presencia de médanos arenosos y bos-
ques en galería de sauces (Salix sp.).
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Posteriormente, se confeccionó un mapa de-
nominado Mapa de Tierras con Potencialidad Pro-
ductiva. El objetivo fue identificar aquellas tierras
susceptibles de utilización agrícola, que en ese
momento se encontraban sistematizadas sin uso o
sin sistematizar.

En este mapa se especificaron, a su vez, las dis-
tintas categorías de interés de acuerdo a la cober-
tura existente en la actualidad, tales como: 
• Monte austral, diferenciando aquellos sectores

dominados por jarillas (Larrea ssp.) de aquellos
dominados por las pichanas (Psila spartoides),
de acuerdo a las diferentes características de
aptitud productiva que presenta el suelo en
cada una de éstas situaciones.

• Bosques de olivillos y álamos, formados por re-
novales sin posibilidad de uso forestal econó-
mico.

• Cultivos y pastos: tierras que poseen dominio de
riego, han sido sistematizadas, pero actual-
mente se encuentran sin cultivos, y dominadas
por pasturas espontáneas. En este caso se dife-
renciaron aquellos sectores donde se verificó
la utilización de estas tierras para pastoreo de
animales.

• Montes frutales: se identificaron aquellos montes
frutales que poseen una baja inversión (no se
realizan tareas de poda, riego y/o cosecha de
la fruta).

Esta información es de interés para la planifi-
cación del uso del suelo de la localidad, entre otras
cosas facilita el mantenimiento del sistema de riego

y drenaje. Para garantizar su adecuado funciona-
miento este sistema requiere inversiones por parte
de los actores públicos y privados. Asimismo, exis-
ten posibilidades de extender el área de riego a
nuevos sectores. En ese sentido, a los fines de
identificar y discutir en ámbitos de participación
aquellos problemas relacionados con el riego y
drenaje del área, se confeccionó un mapa de Pro-
blemas de Riego y Drenaje en conjunto con los
responsables técnicos del Departamento Provin-
cial de Aguas.

Además, esta información es relevante para
trabajar los aspectos socio-territoriales, como las
necesidades de tierras para arrendamiento de los
productores hortícolas de la localidad.

De la presentación de la información

Se realizaron talleres de debate con los resul-
tados y se invitaron asociaciones de productores,
cooperativas de productores y trabajadores, Con-
sorcio de Regantes, distintas áreas de la Munici-
palidad de Contralmirante Cordero (catastro,
turismo, servicios públicos), Departamento Pro-
vincial de Agua (Çé~), Fundación Barrera Patagó-
nica (ÑunÄaéa).

En estos talleres se pusieron a disposición de
los actores locales los mapas elaborados que fue-
ron fácilmente interpretados por los participantes.
Posteriormente realizaron un análisis profundo de
la información presentada y, tanto instituciones
como productores, solicitaron copias del material
para posteriores gestiones y trabajos.
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Elementos facilitadores

Los técnicos participantes (~Éê y ëë~Ñ) valoraron
positivamente las instancias de integración, tales
como:
• Articular internamente diferentes herramientas

programáticas: proyectos Profeder, proyectos
nacionales (éåÉÅç Ecorregiones) y proyectos
regionales (Extensión) con la Planificación es-
tratégica de la ~Éê basada en las necesidades
reales del territorio.

• Trabajar en el mapeo de Contralmirante Cor-
dero con el apoyo de investigadores y técnicos
de la ÉÉ~ Alto Valle, ÉÉ~ Bariloche, Åá Castelar
y de la Facultad de Ciencias Agrarias. 

• Articular en diferentes etapas del proceso con el
Consorcio de Regantes, distintas áreas del Mu-
nicipio, asociaciones de productores, trabaja-
dores rurales de las empresas, técnicos del
Departamento Provincial de Agua y la técnica
de ÑunÄaéa que trabaja en la localidad. 

• Adquirir herramientas y habilidades del equipo
en uso de Öéë, uso de software específico.

• Visualización integrada de la realidad del uso del
suelo en la localidad de Clmte. Cordero.

• Capacidad de conformar equipos interinstitucio-
nales y coordinación de acciones con otras ins-
tituciones del municipio de Clmte. Cordero
enfocadas en esta tarea.

Elementos obstaculizadores y limitantes

No se logró la transferencia de la base de datos ge-
nerada al Municipio, lo cual implicó que no se
adopten estas herramientas tecnológicas (ëáÖ). 

No se abordó el área del municipio en su tota-
lidad. En principio, debido al nivel de conflicto
existente en una zona donde la titularidad de las
tierras está en manos del Ente de Desarrollo de
Cinco Saltos, Clmte. Cordero y Campo Grande
(ÉåÇÉÅáÅ). Dicha institución no incorpora en la
toma de decisiones a los actuales usuarios del
suelo, metodología que se contrapone con la pla-
nificación participativa adoptada por el Éí en este
proceso. 

Logros del proceso

Los distintos tipos de productores: frutícolas fa-
miliares y empresariales, horticultores arrendata-
rios, minifundistas que participaron activamente
del proceso, se apropiaron de la información ge-
nerada. 

Asimismo, el Éí fortalece su experiencia y aporta
información a productores, organizaciones e ins-
tituciones en formatos de fácil interpretación.
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Mejor conocimiento del territorio y su dinámica

A partir de esta experiencia de trabajo inte-
grada con otras instituciones, se cuenta con una
visión más completa del territorio ya que se incor-
poraron dimensiones que aportan distintos niveles
de complejidad. Resulta notoria la dinámica en los
cambios de uso del suelo, ya que en periodos re-
lativamente cortos (seis meses) se observan modi-
ficaciones importantes en áreas agrícolas motivadas
principalmente por la crisis del sistema frutícola
regional y las migraciones internas.

Elaboración de mapas temáticos con información te-
rritorial actualizada y relevante

A partir de este proceso, el áåí~ junto a insti-
tuciones y organizaciones locales avanzaron en la
identificación clara de los problemas del territorio
y en el análisis de los mismos. Ellos fueron:
• Avances en temas específicos priorizados.
• Frontera Rural-Urbana: la Municipalidad con-

sulta al Éí sobre escenarios posibles de creci-
miento urbano contemplando la preservación
del espacio productivo. En la carta orgánica
municipal recientemente modificada se incor-
pora la preservación del recurso hídrico como
rasgo a destacar.

• Intensificación del uso de la tierra con dominio
de riego: los productores junto al Çé~, ëë~Ñ e
áåí~ trabajan en la puesta bajo riego en parte

de la zona que carece del mismo y en la mejora
de áreas bajo riego. Se genera el acceso al uso
restringido del suelo para pasturas en una por-
ción lindera al cauce derivador por parte de pe-
queños productores.

• Salud de los cauces y las costas: Çé~, áåí~, Con-
sorcio de regantes y productores conocen las
zonas con dificultades de riego y drenaje y tra-
bajan en su resolución.

Desafíos e interrogantes

• Profundizar el diagnóstico de Clmte. Cordero,
incorporando los aspectos socioeconómicos y
la evaluación de tierras en posibles nuevas áreas
bajo riego.

• El aporte realizado hasta el momento desde el
grupo de trabajo de la ~Éê, ¿será utilizado ade-
cuadamente por la Municipalidad para la toma
de decisiones en el marco del Plan de Ordena-
miento Territorial Local?

• Los grupos locales de extensión de áåí~ ¿deben
abarcar todas las instancias en estos procesos:
planificación, relevamiento, sistematización e
interpretación de la información y puesta a dis-
posición de los interesados?

• El avance del trabajo de Ordenamiento territo-
rial y Evaluación de tierras es posible ampliarlo
dentro del área de la agencia si se generan las
sinergias necesarias dentro del Éí y con las
redes institucionales regionales.

^åÇÉêëçåI=gKX=e~êÇóI=bK=X=oç~ÅÜI=gK=y táíãÉêI=oK=ENVTSF. A Land use and land cover classification system for
use with remote sensor data. Series: United States. Geological Survey Professional. 

`ÜìîáÉÅç=p~äáåÉêçI=bK=ENVUQF. Aportaciones de la Teledetección espacial a la cartografía de ocupación del Suelo.
Anales de Geografía de la Universidad Complutense. Ed Univ. Complutense. Madrid.

cÉêå•åÇÉò=jì¥çòI=pK=EOMMPF. El Bajo Neuquén. La transformación de un espacio natural en un territorio agrí-
cola en la Patagonia Argentina. Repsol-óéÑI=~áÅI=ì~ã. Neuquén.
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Finalidad del trabajo

A partir del trabajo como extensionistas en los pa-
rajes “El NR” y “Lote Ö” de Contralmirante Cor-
dero, proponemos una caracterización de los
productores locales como un recurso útil para
profundizar y mejorar la intervención técnica
local; también como un aporte para profundizar
en la caracterización de los pequeños productores
de la región. A priori aparecen en ellos rasgos par-
ticulares, por lo que no podrían caracterizarse
según trabajos de investigación aplicados a la ge-
neralidad del Alto Valle.1 Este trabajo se propone
profundizar en su conocimiento, contribuyendo a
visibilizarlos como actores sociales del territorio y
propone una categorización que se valide o pro-
fundice en otras áreas territoriales similares a la de
los valles de la norpatagonia.

Reseña histórica y geográfica

Proceso histórico y acceso a la tierra
Los actuales parajes El Quince y Lote Ö, se

asientan en el territorio del bajo Neuquén, que
fuera incorporado -junto a la norpatagonia- al te-
rritorio argentino mediante invasión militar que
despojando del mismo en NUTV, al pueblo origina-
rio Mapuche. En esta circunstancia, la propiedad
de la tierra, controlada por el Estado Nacional,
quien para afianzar su dominio comienza acciones
de promoción del poblamiento permanente y de
la producción. Los sectores sociales que dirigían
por entonces el Estado, ponen en marcha un im-
portante negocio inmobiliario y de apropiación de
la renta del suelo.

La generalidad del Alto Valle
En el valle del río Negro, se conforma la colo-

nia Roca de QOMMM ha, de éstas NSMM son defectuo-
samente dotadas de riego por el canal de los
milicos. Inicialmente se establecía un máximo de
QMM ha como limite a la compra de tierras publicas,
limite que pronto fue superado. Mucha de esas
tierras no fueron productivas hata la colonización
que fue posible mediante la mejora a través de la
inversión pública, del acceso al agua de riego y el
pago de la tierra por parte de colonos a valores
muy superiores a los pagados al Estado por los la-
tifundistas. El bajo Neuquén no formó parte de
esta colonia, y fue adjudicado por el estado en
tres grandes concesiones; Gral. Fernández Oro:
NMMMM ha de valle (hoy Cipolletti y Fernández
Oro), Sociedad Agrícola Sanjuanina: PMMM ha de
valle que constituyeron la colonia La Picasa (ac-
tualmente Cinco Saltos) y Clmte. Cordero: OQSOQ
totales, (NMMMM ha de valle, el resto meseta) con-
cesionadas en NUVM. Actualmente comprende los
municipios de Clmte. Cordero, Campo Grande y
San Patricio del Chañar.

En la margen derecha del río Neuquén (hoy
Vista Alegre y Centenario), el Estado no vendió
sino que arrendó las tierras. Luego de dos décadas
de permanecer incultas, asumió el fomento de la
colonización (colonia Sayhueque), resultando menos
oneroso para el colono el acceso a la tierra en esa
colonia que en otros lugares del Alto Valle.

Caracterización socio-productiva en parajes del Alto Valle

Virginia Galará y Miguel Sheridan

1 Algunos trabajos mencionados en la bibliografía: “El minifundio en
el Alto Valle del Rio Negro”, “Crianceros y Chacareros en la Patago-
nia” y “Área irrigada de la provincia de Rio Negro. Caracterización
socio-económica y técnico-productiva”.
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En este período se produce una enajenación de
la tierra pública que solo entrará masivamente en
producción luego de la llegada del ÑÑÅÅ, de que el
Estado realice importantes obras de riego y que
los colonos paguen un rescate para acceder a la
tierra.2

Dos décadas después de la apropiación terri-
torial, comenzaron los estudios para la realización
de las obras hidráulicas que posibilitaron el rega-
dío y controlaron las inundaciones por crecida de
los ríos. En las dos primeras décadas del siglo ññ,
se expande el ÑÑÅÅ de capitales británicos que pos-
teriormente fomentaría el cultivo masivo de fru-
tales de pepita para la exportación, optimizando la
capacidad de transporte de sus trenes.

En NVMR el Senado de la Nación rechaza un
proyecto de ley aprobado en diputados que facul-
taba a expropiar las tierras a regar, para facilitar su
colonización.

Los modos de colonización analizados por
Fernández Muñoz (OMMM), se agrupan en tres tipos
característicos:
a) Subdivisión directa de la gran propiedad (Cipolletti,

Fernández Oro, Allen, Clmte. Cordero).
b) Parcelamiento a través de compañías de colonización

(Villa Regina y Cinco Saltos).
c) Subdivisión estatal de la propiedad fiscal (Centenario

– Vista Alegre).

Particularidad de los parajes El NR y Lote Ö
En el caso de las tierras de Contralmirante

Cordero, de las OQSOQ ha originalmente adjudica-
das, en NVNM son expropiadas RUNP ha para la eje-
cución de las obras de riego diseñadas por el
ingeniero César Cipolletti. 

Hata NVOT las tierras permanecieron incultas,
momento en que el Estado realizó (a diferencia de
otras áreas) las obras de riego que llevaron el agua
hata el interior de las unidades productivas, co-
menzando así la colonización agrícola de estas tie-
rras según la primera modalidad mencionada. 

En el caso del actual Campo Grande, ubicado
fuera del dominio de riego del sistema del Alto
Valle realizado por el Estado, pasaron PM años
para la entrada en producción de sus tierras.

Los parajes analizados se fueron asentando en
parte de las tierras re-estatizadas en NVNM para la

realización de las obras de riego. El uso de estas
tierras fue dispuesto inicialmente por la Dirección
Nacional de Irrigación y luego por Agua y Ener-
gía Eléctrica de la Nación (~yÉ). Durante la eje-
cución de las obras, parte de esas tierras fueron
cultivadas con pasturas para la provisión de ali-
mentos para los animales de tiro afectados a las
mismas.

Mediante permisos especiales algunos emplea-
dos de ~yÉ y sus descendientes fueron accediendo
al uso de esas tierras. En NVTP se realizó la men-
sura de un sector y luego continuó el asenta-
miento de algunos pobladores.

En NVUM -ya en funcionamiento el complejo
hidroeléctrico Cerros Colorados- el gobierno de
la dictadura cívico-militar comienza a implemen-
tar las primeras acciones de desguace del Estado
y trasfiere a la provincia de Río Negro tierras en
ese sector. 

En NVUP, la Dirección Provincial de Coloniza-
ción y Desarrollo pone en venta directa OQM ha a
sus pobladores con mas de NM años de ocupación
y con mejoras superiores al RMB del valor de la
tierra. Este organismo, en NVUT, expresa en sus
considerandos que “… resulta inconveniente para
esta Dirección realizar un plan de colonización
como los que se realizan habitualmente (sic) de-
bido a que el área se encuentra colonizada y que
no resulta de interés distraer esfuerzos de promo-
ción en un lugar en que la actividad probada
puede emplazarse sin problemas para poner en
producción las tierras…” otorgando permisos pre-
carios de ocupación. 

En NVVO se otorga, por decreto provincial, la
titularidad de OQM ha en NR parcelas de N a RM ha
en el paraje El NR y de PTR ha en 4 parcelas de 5 a
PMM ha en Lote Ö. Estas son las tierras que pasaron
a manos privadas hata la actualidad. Son SNR ha
en total que representan aproximadamente el QMB
de la superficie de los parajes. Algunos predios ti-
tularizados luego se subdividen o cambian de
manos; hata llegar a la situación dominial actual.
El SMB de las tierras se encuentran bajo dominio
público y en algunos casos se otorgaron permisos
de ocupación precaria, dada la inundabilidad de
parte de esas tierras.

Los sistemas de riego actualmente existentes se
construyeron en distintas etapas. Desde finales de
la década de NVUM se fue moldeando la coloniza-
ción de la tierra y se determinó la titularización de
parte de la superficie alcanzada por colonizaciones
llevadas adelante por la provincia. Acompañando 

2 Ockier (1988) realiza un análisis en profundidad el proceso de
apropiación de la tierra que protagonizaron los sectores que hege-
monizaron el Estado.
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estos procesos de acceso al agua y puesta en pro-
ducción -en espacios linderos a las porciones titu-
larizadas por colonización- se fueron instalando
familias con distintas estrategias socio-producti-
vas, aunque todas fuertemente vinculadas a la eco-
nomía regional. En el devenir de este proceso, se
han producido algunos recambios de productores
(vía la venta de mejoras prediales), aunque princi-
palmente operó la diferenciación social de los pro-
ductores. Sobre este tema intentamos profundizar
el presente trabajo, mediante el análisis de varia-
bles estructurales y estrategias socio-productivas.

Si bien la circulación demográfica y económica
vincula fuertemente a estos parajes al Alto Valle,
la prolongada propiedad estatal de las tierras, la
reciente colonización y las características hidroló-
gicas del área, les confieren características propias
a los productores locales.

Otro rasgo distintivo es la convivencia entre
predios productivos y las particularidades hidro-
lógicas de esta zona; existe uso agropecuario even-
tual de áreas inundables, no se construyeron
sistemas de drenaje y los sistemas de riego no se
han formalizado como consorcios (son de gestión
comunitaria y no se paga canon de riego) y aún no
cubren toda el área potencialmente productiva.
En este contexto, se logran avances como el uso
restringido de áreas inundables, estudios de pre-
factibilidad de drenaje, y diseño y ejecución de pe-
queños sistemas de riego. Proyectos de provisión
de agua potable. Acompañamiento técnico en el
mantenimiento, mejora y operación.

Breve revisión de conceptos y denominaciones

El estudio y comprensión de la heterogeneidad de
los productores agropecuarios es una necesidad y
tarea de los Estados en sus distintos niveles y de-
pendencias, de organizaciones sectoriales y del
mundo académico. Esta construcción del conoci-
miento deriva en aspectos tanto prácticos como
teóricos, con diverso grado de impacto directo o
indirecto en la calidad de vida de los productores
analizados. Útiles serán las caracterizaciones que
deriven en el mejor reconocimiento colectivo de
los propios actores en estudio como basamento
organizacional, y eventualmente en políticas de
desarrollo progresivas y apropiadas localmente.

Conviene, en este punto, resumir las principa-
les denominaciones de productores agrícolas de
pequeña escala en cuanto a la relativamente escasa
dotación de tierra y capital y a la participación di-

recta, plena o principal, del núcleo familiar en el
trabajo productivo:

Se realizó una revisión bibliográfica analizando
los diversos abordajes para la caracterización de
sistemas productivos similares. En sucesivos inter-
cambios, el equipo técnico avanza en la caracteri-
zación y propone aproximaciones a discusiones y
generalizaciones que contribuyan al desempeño
de la extensión rural regional.

Distintos trabajos académicos analizan los su-
jetos sociales que realizan producciones agrope-
cuarias en baja escala (relativamente escaso capital
y dotación de tierra y mayor peso de la mano de
obra sea del grupo familiar o contratada). El aná-
lisis sobre estos sujetos hace foco en distintos ni-
veles; el económico productivo predial, la funcio-
nalidad al sector agrario regional, y la vinculación
de estos con el conjunto social.

Posada (NVVT), analizando varios autores con-
cluye que: “El entender a todo productor con
mano de obra familiar y escasa dotación de tierra
y capital como un campesino, englobando aquí a
semi-asalariados y proletarios rurales, como cam-
pesinos, no hace mas que ocultar los procesos de
diferenciación social imperantes en el agro, los
cuales son necesarios reconocer para la formula-
ción de políticas agrarias”.

Algunos autores analizan el peligro metodoló-
gico que acarrea generalizar y reducir a la dimen-
sión económica la categoría “campesino”. Si se
centra el análisis en lo micro de la unidad produc-
tiva y resalta la autonomía de ésta, se cae en la his-
toricidad de la noción campesina, negando las
relaciones sociales existentes (Plaza, NVTV).

Denominación Algunos ámbitos de aplica-
ción frecuente

Campesino Bibliografía temática. Orga-
nizaciones sectoriales.

Minifundista Programas estatales (áåí~
minifundio, éë~) y de çåÖs.

Pequeño productor
Organizaciones sectoriales,
Cámaras de Productores,
Municipios.

Agricultor Familiar Ñçå~Ñ, ëë~Ñ, Bibliografía te-
mática.
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Se han realizado análisis de la dinámica y la di-
ferenciación espacial de la agricultura familiar en
dos zonas de la Argentina; la pampeana y el åç~
de relativo contraste en cuanto al desarrollo rural
(Paz, OMMV). Este autor analiza la vigencia concep-
tual de autores clásicos y, aunque resalta la inte-
rrelación dinámica entre el desarrollo capitalista y
la realidad campesina, reduce la perspectiva de los
clásicos a la descampesinización lineal, soslayando
el concepto de éstos sobre la descampesinizacion
suficiente o relativa al desarrollo capitalista. Uti-
liza tanto la denominación de agricultura familiar
como campesina, dando mayor énfasis de ésta úl-
tima a la situación particular del åç~.

Según Manzanal (NVVM), campesinos son:
“...productores agropecuarios que utilizando pre-
dominantemente la mano de obra familiar se dis-
tinguen de otros productores familiares por la
ausencia de acumulación sistemática de capital a
causa de restricciones estructurales que lo impi-
den. En este contexto, el campesino asume una
conducta que lo lleva a maximizar el ingreso glo-
bal, para alcanzar la subsistencia del grupo familiar
que vive en la explotación”. Esta autora analizando
los programas de desarrollo rural en el contexto
de la expansión del sector agropecuario concluye
que: “No existe una política de desarrollo rural,
existen programas para cada uno con su estrategia,
a veces competitivos entre sí, otras incompatibles”
(Manzanal, OMMR).

El Foro Nacional de la Agricultura Familiar
(Ñçå~Ñ), propone un plan estratégico de desarrollo
rural y caracteriza a la agricultura familiar genéri-
camente: “…la agricultura familiar es una forma
de vida y una cuestión cultural que tiene como
principal objetivo la reproducción social de la fa-
milia en condiciones dignas…” (Ñçå~Ñ, OMMU).
Luego categoriza en cinco tipos de productor, en
base a distintas variables (destino de la produc-
ción, residencia, porcentaje de ingreso extrapre-
dial, ingresos netos, mano de obra familiar y
empleo de mano de obra complementario).

El abordaje de este sector rural se revitalizó en
los últimos NM años. Este proceso se da tanto desde

el ámbito académico (Reunión Especializada de la
Agricultura Familiar, êÉ~Ñ), como desde el guber-
namental (Programa Social Agropecuario de la
Secretaría de Agricultura Ganadería y Pesca que
posteriormente pasa a integrarse como Subsecre-
taría de la Agricultura Familiar del Ministerio de
Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación), así
también como desde las organizaciones sectoriales
(inicialmente con la participación de la Federación
Agraria Argentina y luego con el Ñçå~Ñ). Es de
notar, que si bien desde el Estado se ha instalado
conceptualmente el concepto de agricultura fami-
liar y hay avances es su diferenciación al interno
del mismo, persisten generalizaciones dentro de
esta categoría que pueden diluir los potenciales
impactos buscados por las políticas agrarias para
el sector.

Reseña del trabajo de investigación 

Metodología 
Se conformó una base de datos que condensó

información socio-productiva de las familias rura-
les y los predios de estos parajes. Esta base se com-
pletó con información primaria procedente de:
registros de actividades de proyectos del Pro-
grama Federal de apoyo al Desarrollo Sustentable
(Profeder), del Registro Nacional de la Agricul-
tura Familiar (Renaf), formularios del Programa
Social Agropecuario (éë~) y registro de uso del
suelo del relevamiento del Área Piloto del Orde-
namiento Territorial-Programa Nacional de Eco-
regiones (çíJåÉÅç)3 y se actualizó en el año OMNM.
Además los técnicos, aportan conocimiento terri-
torial, producto de la intervención a terreno du-
rante seis años de implementación local del
Profeder Minifundio. La información fue am-
pliada con entrevistas en profundidad a tres pro-
ductores del área seleccionados como referentes
de las principales estrategias productivas locales.
Se propone una caracterización de los Tipos So-
ciales Agrarios presentes y de la estrategia produc-
tiva desarrollada por éstos actores de la Agricul-
tura Familiar. 

3 Trabajo realizado por la Agencia de Extensión Rural Cipolletti, par-
ticipando en el Programa Nacional de Eco-regiones del INTA.
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Análisis de las actividades productivas y su impor-
tancia en el territorio

Las actividades productivas del área estudiada
son:  
a) Pasturas de alfalfa para heno, principalmente

como fardos, aunque en un caso se henifica
como rollo y en algunos casos se emparva. El
principal destino del heno es la venta, aunque
algunos casos lo utilizan para la actividad pe-
cuaria predial. 

b) Cría de animales de granja a corral (cerdos, pollos,
ponedoras) con alimentación generada fuera
del predio, tanto alimentos balanceados como
subproductos de otras actividades (panifica-
ción, verdulerías, etc.). Parte de la producción
se consume en el núcleo familiar y en otros fa-
miliares vinculados, y principalmente se vende
localmente. Algunos productores han facili-
tado sus predios a apicultores de la región,
quienes aprovechan la escasa utilización de
agroquímicos en esos parajes. 

c) Ganadería semiextensiva en orden decreciente de
importancia: caprinos, bovinos y ovinos, para
chivitos, terneros/novillos y corderos respec-
tivamente. La alimentación de estas especies
si bien puede incorporar la suplementación
estratégica, habitualmente se provee en los
predios o en áreas ruderales de pasturas es-
pontáneas, pastizales naturales y bosques o re-
novales de olivillo. En el caso de los chivitos,
se venden al menudeo, estacionalmente con-
centrados en diciembre–enero, desde octubre
se realizan ventas de invernizos. 

d) Fruticultura: en el área, tres explotaciones pro-
ducen fruticultura a escala comercial. Dos hacen
pepita y una carozo. De los primeros un pro-
ductor entra en el circuito del empaque, el otro
vende a la industria juguera. El productor de
carozo comercializa en el circuito local mino-
rista. Una gran proporción de predios tienen
frutales para el autoconsumo familiar. 

e) Horticultura: en las últimas tres temporadas
(años OMMV, OMNM y OMNN) cinco explotaciones
tuvieron cultivos hortícolas, en tres de ellas re-
alizada por arrendatarios diversificados; una
mediante cultivos protegidos para verdura de
hoja y uno realizó cultivo de zapallo para el
mercado regional. En el año OMNO se prepara
un predio de OM ha para horticultura arrenda-
taria diversificada. Algunas familias cultivan
huertas para autoconsumo familiar ampliado,
integrándose en algunos casos con cultivos
aromáticos y medicinales o jardines.

Las primeras tres actividades detalladas -si se
considera tanto la escala de autoconsumo como la
excedentaria- abarcan el VQB de las familias. Esto
confiere particularidad local en relación al con-
texto agropecuario regional. 

Si consideramos la dotación y la composición
relativa, en la explotación agropecuaria, de los fac-
tores de producción (tierra, trabajo y capital), re-
sultan grupos relativamente homogéneos que
tentativamente pueden asimilarse a Tipos Sociales
Agrarios (íë~):  
• Una pequeña proporción de productores que

suma una cantidad considerable de superficie,
no se involucra directamente en el trabajo pre-
dial. El ingreso de estos productores es prin-
cipalmente generado por otras actividades
como servicios indirectos al petróleo, servicio
de maquinarias para emparejamiento y extrac-
ción de áridos.

• Algunos productores se involucran directamente
en el trabajo predial y su ingreso principal de-
pende de la venta de lo producido por el mismo.

• La gran mayoría se involucra directamente en la
actividad productiva predial, aunque el ingreso
familiar principal es de diverso origen extra-
predial (empleo municipal, empleo rural, cons-
trucción, jubilaciones, pensiones, etc.). Luego
una parte de esta población no genera exce-
dentes productivos en el predio.
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Identificación de parámetros y construcción de ca-
tegorías de análisis   

Se registraron los siguientes parámetros con
sus respectivas categorías: 

En primer término, se analizó el involucra-
miento o no del núcleo familiar en el trabajo pro-
ductivo directo, separando la agricultura de
inversión o empresaria de la agricultura campesina
o familiar. A su vez, no se consideraron a las fami-
lias que disponiendo de una dotación de tierra
menor a dos hectáreas no realizan actividades ex-
cedentarias en sus predios. Posteriormente, den-
tro de la agricultura campesina, se separaron las
categorías según la estrategia de ingresos econó-
micos del núcleo familiar. 

La información se registró en la base de datos,
combinando dos unidades de análisis jerarquizadas: 
• La principal -por su significado en la gestión de

los predios locales- es la familia rural, enten-
dida como grupo parental (eventualmente am-
pliado). Esta vertebra diversas estrategias de
reproducción social que incluyen la vinculación
con la tierra -tanto como espacio residencial
y/o como medio de producción de actividades
agropecuarias- sean estas de autoconsumo o
excedentarias canalizadas por circuitos de in-
tercambio y comercialización.

• En forma secundaria para completar el análisis
de esa porción territorial, se enfoca el predio,
como unidad de gestión del espacio rural en la
que se implementan los usos de suelo que de-
finen los actores sociales locales.

Caracterización social de los actores predomi-
nantes

En cuanto al caso estudiado, intentamos la com-
prensión de estos productores como sujetos socia-
les -no como generalización teórica- para facilitar
las estrategias de intervención técnica. En este
sentido, priorizamos el análisis aplicado por sobre
la terminología y proponemos la categorización
de la mayoría de los productores de los parajes en
distintos tipos de campesino. Como rasgo distin-
tivo común, se confirma la hipótesis inicial del
Profeder interviniente, de que la mayoría de los
productores de los parajes son campesinos, aun-
que diferenciados al interno en cuanto a origen de
los ingresos principales y a las estrategias desarro-
lladas. 

Parametros Categorias - 
Rango de Variacion

Tenencia de la tierra Propietario o Titular, Arren-
datario, Tenencia precaria,
Uso eventual.

Superficie del predio Numero de ha.

Actividad productiva Pasturas.
Cría de animales (caprinos,

bovinos). Granja (cerdos,
pollos y otras aves).

Frutales (pepita y carozo).
Horticultura.
Huerta. 

Edad de los jefes de familia Joven (hata QM años), Me-
diana (de QN a SR años) y
Mayor (mas de SR años).

Residencia en el predio Si / No.

Tractor Si / No. Particular o grupal

Ingresos económicos princi-
pales 

De las actividades prediales.
Extrapredial (pensión/jubila-

ción, empleo). 

Mano de obra para las activi-
dades prediales

Familiar exclusivamente.
Complementa con empleo

temporario.
Complementa con empleo

permanente.
Por medio de empleados ex-
clusivamente.

Acceso al riego Si / No 
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Tipos Sociales Agrarios (íë~) Estrategias predominantes

Aparecen algunos rasgos comunes y otros par-
ticulares en los íë~=Ä, Å, Ç y É en cuanto a las es-
trategias socio productivas:
• El acceso a la tierra y uso inicial del suelo: como

espacio de vivienda y actividades productivas
de autoconsumo o pequeños excedentes (huerta,
granja, cría de animales) que son impractica-
bles en espacios urbanizados. Algunos casos
expresan que esta estrategia se corresponde
con un origen familiar campesino. 

• La economía familiar ampliada: que involucra al
núcleo que reside en los parajes y otros víncu-
los parentales que generalmente residen en
centros urbanos de las localidades vecinas.
Entre estos dos componentes circulan: pro-
ductos agropecuarios (carnes, huevos, frutas,
etc.), servicios (espacios rurales, esparcimiento,
etc.), dinero y bienes (remesas al predio, finan-
ciación de inversiones, etc.). Esta estrategia
predomina en los íë~=Å, Ç y É. 

• El acceso al trabajo asalariado dentro de la eco-
nomía regional (rubro agropecuario, construc-
ción, hidrocarburos, empleo público municipal)
de los integrantes de la familia. Este aspecto es
el más variable y a su vez el principal estructu-
rante de la reproducción social de estos pro-
ductores. Este ingreso extrapredial permite
cierta disponibilidad de dinero para mejoras
prediales, aunque implica contraprestación ho-
raria fuera del predio. Esto es característico del
íë~=Ç.

Tipos Sociales Agrarios Características determinantes

~F Empresarios rurales No involucran trabajo fa-
miliar directo en la explo-
tación. 

ÄF Campesinos con predo-
mino de ingresos agropecua-
rios

Generan excedentes invo-
lucrando trabajo familiar
y eventualmente emplean
mano de obra. Sus princi-
pales ingresos son de ori-
gen predial.

ÅF Campesinos con predomi-
nio de otros ingresos 

Generan excedentes agro-
pecuarios involucrando
principalmente trabajo fa-
miliar. El ingreso princi-
pal es extrapredial sin
depender de un empleo.

ÇF Campesinos empleados Generan excedentes agro-
pecuarios, involucrando
principalmente el trabajo
familiar. El ingreso prin-
cipal es extrapredial, ge-
nerado por un empleo.

ÉF Residentes rurales No generan excedentes
agropecuarios, utilizan el
predio principalmente
como espacio residencial
y pueden realizar produc-
ciones de autoconsumo.

Porcentaje de familias campesinas segun Tipo Social Agrario (íë~)
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Las dos últimas estrategias descriptas dan
mayor flexibilidad frente a las variaciones del ac-
ceso al trabajo y explican la persistencia de estas
modalidades productivas, que van adecuándose a
cada contexto socioeconómico específico. En este
esquema, el origen del ingreso económico es la va-
riable principal, y el uso de la tierra se va amol-
dando a aquel, aunque suele permanecer con
intensidad variable y le da ventajas propias de la
ruralidad a la estrategia de vida familiar.

Los ingresos extraprediales no salariales (pen-
siones, asignación universal por hijo y jubilacio-
nes) facilitan la permanencia en el predio, con
cierta disponibilidad de mano de obra familiar.
Este ingreso extrapredial implica alguna disponi-
bilidad de dinero para mejoras prediales, sin com-
petir por la disponibilidad de tiempo en el predio.
Esto se da principalmente en el íë~=Å y en el É.       

En estos parajes se han generado, durante los
últimos seis años, múltiples organizaciones y
agrupamientos, algunos de alcance local, otros
más extendidos geográficamente. Estos colectivos
generalmente fueron promovidos desde ámbitos
públicos (Manos a la Obra a través de municipios,
éë~) para acceso al crédito, maquinarias, capacita-
ción, obras de riego, etc. Esta situación, fue ins-
trumentada por estos actores sociales. En primer
término para cubrir una necesidad sentida a través
de estas “oportunidades”, y posteriormente algu-
nos colectivos avanzaron en organizarse con dis-
tinto grado de facilitación externa (ëë~Ñ, Proderpa,
Municipio, áåí~, Çé~). 

Resultados y análisis de la base de datos

Se relevaron UT familias rurales. La superficie total
corresponde aproximadamente a RUR ha. Existen
en el área explotaciones sin límites definidos y
predios no catastrados cuyas superficies no están
determinadas con precisión. Al tomar como uni-
dad de análisis la familia, en el presente estudio no
se consideraron las tierras en las que no hay resi-
dentes ni actividad productiva. 

Dos de estas familias (OKPB) se corresponden
con el íë~=~. Acceden a una superficie total de OOM
ha, el QNB de la superficie de los parajes y el SUB
de la superficie titularizada. En cuanto a la tenen-
cia de la tierra, estas familias tienen sus predios
ubicados en las zonas catastradas por lo que son
propietarios. 

El íë~=É, residentes rurales, representan el NMKPB
de las familias (nueve casos) y menos del NB de la

superficie. Estas realizan principalmente granjas
de autoconsumo. 

Descripción de los íë~=Ä, Å y Ç

Corresponden a estos íë~, el UTB de las fami-
lias, que elegimos como centro del análisis, no
solo por su peso numérico relativo, sino que a su
vez constituyeron el centro del foco de abordaje
de la intervención técnica local. Estos íë~ corres-
ponden a familias campesinas. 

Ocupan un total de PQM ha, representando el
RUB de la superficie del paraje y suman el POB de
la superficie titularizada de los parajes. Dentro de
este grupo el PPB de la superficie se corresponde
al régimen de tenencia titular. Solo en estos íë~
se encuentran familias arrendatarias y la tenencia
precaria de la tierra representa el TVB de los
casos.

Distribución de las Familias según el Régimen de Te-
nencia de la Teirra

En cuanto a la mano de obra (ãç) estos íë~ se
caracterizan por ser principalmente de tipo familiar.
Se complementa con contratación de trabajadores
temporarios en NUB de los casos y permanente solo
en el VB. 

Residen en el predio rural el TNKNB de las fa-
milias. Solo NT familias poseen individualmente
tractor, en tanto NU familias acceden a dos equipos
agromecánicos comunitarios. 

El RRB de las familias participa de grupos y/o
organizaciones, estas son: Asociación de Produc-
tores Agropecuarios ~ëé~ (Cámara de Cinco Sal-
tos), Cooperativa fruti hortícola El NR, Asociación
civil de fomento rural Campo Grande, Grupo Mi-
rador María Auxiliadora y Asociación Civil de
Horticultores “Campo Grande”.

El VMB accede al agua de riego, y ésta misma
proporción posee predios menores a NM hectáreas.
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Descripción por íë~

íë~=Ä

Se incluyen en esta categoría a NT casos, repre-
sentando el OOKQB de las familias campesinas.

Productivamente se caracterizan por ser alta-
mente especializados. El TMB realizan sólo una ac-
tividad productiva, y el PMB dos. Un caso desarrolla
tres actividades excedentarias. De estas familias, un
NOB realiza actividades de autoconsumo.

En cuanto a la tenencia de la tierra el RPB
posee tenencia precaria, el OVB es titular corres-
pondiendo además a los predios de mayor super-
ficie (más de OM ha). El NUB son arrendatarios que
se especializan en la horticultura. En este íë~ se
encuentran los predios mayores a NM ha; y suman
el RQB de las tierras en manos de familias campe-
sinas (íë~=Ä, Å y Ç).

Definimos agrupar en este íë~ a familias cuyo
ingreso principal es predial, evidenciado en una
mayor intensidad de producción. Internamente
se presentan diferencias en relación a la actividad
productiva desarrollada y a la superficie con la
que cuentan. El PSB de las familias dispone de
superficies menores a O ha, igual proporción entre
cuatro a NO ha, y el NUB restante, a más de OM ha.
Estos últimos además son propietarios. 

Las tareas son realizadas principalmente con
mano de obra familiar. En el QNB se complemen-
tan con trabajadores temporarios y en el NOB con
permanentes. Esto último es necesario tanto por
la dimensión como por la intensidad de la activi-
dad agropecuaria que se desarrolle según el caso.

El TTB reside en el predio.
El SMB de los jefes de familia son de edad

media.

El SMB de las familias participa en algún tipo
de agrupamiento.

El RPB posee tractor y el UUB accede al agua
de riego.

Porcentaje de familias según la forma de contratación
de mano de obra para el tipo social Ä

Distribución de edad del jefe de familia para el tipo
social Ä
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íë~=Å

Componen esta categoría NV casos, represen-
tando el ORB de las familias campesinas locales.

Productivamente se caracterizan por ser espe-
cializados. El OSB realizan solo una actividad pro-
ductiva excedentaria y el NSB dos, el RPB no
desarrolla actividades excedentarias. Del total, un
OSB realiza actividades de autoconsumo.

En cuanto a la tenencia de la tierra el VMB
posee tenencia precaria, el NMB es titular. No exis-
ten arrendatarios ni uso eventual de la tierra.

En este íë~ se encuentran predios menores a
NM ha.

Las tareas son realizadas principalmente con
mano de obra familiar, en el NMB de los casos se
complementan con trabajadores temporarios, que
colaboran en explotaciones de escala relativa-
mente mayor y más intensivas (granja). No se con-
tratan trabajadores permanentes. El tiempo
disponible, y la baja intensidad de la producción
justificarían la alta incidencia del trabajo exclusi-
vamente familiar.

Puede suponerse que el ingreso extrapredial es
suficiente para la supervivencia de la familia, com-
puesta en general por dos personas mayores. Lo
que hace menos necesario complementar con pro-
ductos o dinero provenientes del predio. 

El UQB reside en el predio.
El RUB de los jefes de familia son de edad

mayor.

El SUB de las familias participa en algún tipo
de agrupamiento.

El RPB posee tractor individual y el TVB ac-
cede al agua de riego.

Porcentaje de familias según la forma de contratación
de mano de obra para el tipo social Å

Distribución de edad del jefe de familia para el tipo
social Å
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íë~=Ç

Se incluyen en esta categoría a QM casos, repre-
sentando el QSB de las familias campesinas.

Productivamente se caracterizan por ser alta-
mente especializados. El RMB realizan solo una
actividad productiva y el RB dos, un solo caso des-
arrolla tres actividades excedentarias. El QRB res-
tante no realizan actividades excedentarias. El
QOB realiza actividades de autoconsumo. De estas,
el UOB son granjas de autoconsumo y el PRB
huertas de autoconsumo.

En cuanto a la tenencia de la tierra el VMB
posee una tenencia precaria, el OIRB es titular. Un
solo caso es arrendatario y se especializa en la hor-
ticultura. El RB accede a uso eventual del suelo. En
este íë~ sólo se encuentran predios menores a T ha.

Las tareas son realizadas principalmente con
mano de obra familiar, en el NPB de los casos, se
complementan con trabajadores temporarios y en
el NPB con permanentes. La necesidad de contra-
tar mano de obra depende de la intensidad de la
actividad que desarrolle y de la composición fami-
liar, ya que al ser el jefe de familia quien se emplea
fuera del predio, dispone de poco tiempo para la
actividad predial. El ingreso extra predial permite
la inyección de dinero a la actividad, tanto para la
contratación de mano de obra como para realizar
algunas inversiones. La existencia de mano de
obra permanente no familiar, estaría asociada a los
casos de no residencia familiar en el predio. Este
trabajador es considerado por el productor como
cuidador, aparcero, mediero, etc., pero no un em-
pleado.

En este íë~ se supone que los ingresos extra-
prediales son mayores a los del íë~=Å. La edad pro-
medio de las familias es menor, con mayor número
de integrantes. La necesidad de complementar
estos mayores ingresos con la actividad agropecua-
ria tanto de autoconsumo como excedentaria se
explicaría por los mayores gastos y consumo de ali-
mentos que implica una familia numerosa. Además
de la necesidad de capitalización de una familia de
edad joven y media, tanto en relación al hogar
como a lo predial. Nótese que en el íë~=Å la inten-
sidad de producción es menor que en Ç y en Ä se
da la mayor intensidad.

El SPB reside en el predio.
El TTB de los jefes de familia son de edad

media. Y no hay familias con jefes mayores.

El QUB de las familias participa en algún tipo
de agrupamiento.

El PMB posee tractor y el 98 % accede al agua
de riego.

Porcentaje de familias según la forma de contratación
de mano de obra para el tipo social Ç

Distribución de edad del jefe de familia para el tipo
social Ç
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Discusión final

Observaciones por íë~

Algunas características según cada íë~, influi-
rían diferencialmente en la percepción del pro-
ductor sobre el extensionista, en cuánto a lo que
le demanda y a sus expectativas sobre el proceso
de intervención técnica y el rol del extensionista.     

En el íë~=Ä percibimos una demanda temática
de mayor especificidad, ligada al rubro productivo
desarrollado. La actividad productiva es más cons-
tante. Se observa mayor flexibilidad en horarios
para reuniones, capacitaciones, etc., ya que no
cumple horarios fuera del predio, pero a su vez
dispone de poco tiempo para cada actividad fuera
del predio. A los más pequeños en escala de este
íë~, se les dificulta el disponer de dinero para in-
versiones. Espera del extensionista, principal-
mente asistencia predial orientada a la producción
desarrollada y no tanto facilitación para acceso a
recursos de capital. Aunque en la facilitación al ac-
ceso a infraestructura comunitaria (riego, faena,
etc.) suelen demandar el apoyo del extensionista. 

En los íë~=Ç y Å, la demanda temática seria
más difusa que se refleja desde lo individual y lo
colectivo. La dinámica de variación de rubro agro-
pecuario es mayor al íë~=Ä, ya que su superviven-
cia no depende de la producción agropecuaria.
Acotados horarios para reuniones pero más
tiempo. Participaron en proyectos de financia-
miento de maquinarias, e inversiones prediales.
Cuentan con dinero para pequeñas mejoras e in-
versiones. Prioriza del extensionista la facilitación
para el acceso a bienes, crédito, etc. 

La dinámica económica regional, en cuanto a
empleo y precios de productos agropecuarios en
la primera venta, influiría más en los íë~=Ä y Ç, en
relación al tipo y a la intensidad productiva agro-
pecuaria. El íë~=Å posee ingresos generalmente
menores, aunque más constantes.

La adopción de algunas tecnologías de pro-
ducción apropiadas, sería más directa, en el íë~=Ä. 

Algunas generalizaciones

La categorización Agricultura Familiar, resulta
útil para la visibilización genérica desde el Estado
y el conjunto de la sociedad, y el autoreconoci-
miento inicial del sector. Sin embargo, se diluye y
eventualmente pierde efectividad si la formulación
y aplicación de políticas agrarias se engloba en esta

categorización general a productores con grandes
diferencias de dotación de recursos y estrategias.
Bajo esta denominación conviven diversas catego-
rías con sus respectivas necesidades y potenciali-
dades, hecho que es reconocido por el Ñçå~Ñ. Por
este motivo en el presente trabajo, enfocamos las
variables estructurales y las estrategias, para faci-
litar el abordaje de estos sujetos rurales. 

En el Alto Valle la denominación “Chacarero”,
con la heterogeneidad estudiada en distintos tra-
bajos, no incluye a estos productores. Esto se debe
a un conjunto de factores que los distinguen, entre
los que podemos mencionar: el desarrollo histó-
rico y acceso a la tierra, la actividad agropecuaria
predial y la representatividad e identificación en
organizaciones sectoriales.

La vigencia de la conceptualización de campe-
sino, en el caso de estos productores y su categori-
zación según los ingresos económicos, es aplicable
para el abordaje técnico desde la extensión rural en
los parajes estudiados.

En cuánto a las actividades productivas, supo-
nemos que las producciones de granja (tanto para
autoconsumo como excedentario) porcinos, pollos,
huevos, si bien requieren regularidad de atención
diaria, dan mayor flexibilidad operativa a la gestión
del tiempo familiar asignado al predio. Por lo que
esta producción suele ser iniciadora en la actividad
predial y posibilita compatibilizarla con trabajos
extraprediales. Las actividades agrícolas presentan
menos flexibilidad en la gestión de los tiempos a
medida que aumenta la intensificación de mano de
obra requerida (alfalfa, frutales, horticultura a
campo, horticultura protegida). La ganadería se-
miextensiva (en casos ruderal), genera fuerte de-
pendencia de tiempo familiar de la actividad.

En caso de predominar el ingreso extrapredial,
la diversificación e intensidad productiva están re-
lacionados con el contexto económico, fundamen-
talmente con la dinámica de acceso laboral y la
variación relativa del costo de vida con el nivel de
ingreso. Esto se refleja en la actividad productiva
predial. 

Existen otras áreas del Alto Valle, que presen-
tan ciertas similitudes con los parajes aquí estu-
diados, entre los cuales podemos mencionar:
Santa Elena e Isla Jordán (Cipolletti); sectores ru-
rales de ex Isla NM (Fernández Oro) y algunas co-
lonias agrícolas de Plottier y Senillosa; en la
provincia del Neuquén. En estos lugares podrá
validarse, adaptarse o mejorarse la caracterización
propuesta. 
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En estos parajes se deberían tener en cuenta los
procesos prediales y locales, tanto en las operato-
rias de distintas instituciones como en el trabajo
de sus agentes en el territorio. Algunas tensiones
surgen entre las expectativas y la realidad de estos
productores y de los agentes técnicos involucra-
dos. Conocerlas y abordarlas correctamente es ne-
cesario para que sean facilitadoras y no obstaculi-
zadoras del desarrollo. Por ejemplo, un productor
empleado generalmente no abandonará la seguri-

dad de su ingreso asalariado por la producción, ya
que el tamaño de los predios no garantiza un in-
greso suficiente.

El grado de desarrollo alcanzado depende
tanto de decisiones de los productores individuales
y sus organizaciones, como de la institucionalidad
allí desplegada. Este último factor suele ser deter-
minante si se transforma en un obstáculo pro-
ducto de la fragmentación en el abordaje de las
instituciones.
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Mapa å⁄=N. Tipos Sociales Agrarios

Mapa å⁄=O. Régimen de tenencia de la tierra

ã~é~ë
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íë~=Ä Animal Granja Pasturas Horticultura Frutales Sin actividad

Animal N O O M N

Granja O M M M

Pasturas O M M

Horticultura Q N

Frutales N

Sin actividad M

íë~=Ç Animal Granja Pasturas Horticultura Frutales Sin actividad

Animal P M O M M

Granja S N M M

Pasturas T M N

Horticultura P M

Frutales N

Sin actividad NR

íë~=Å Animal Granja Pasturas Horticultura Frutales Sin actividad

Animal N M M M M

Granja O P M M

Pasturas P M M

Horticultura M M

Frutales M

Sin actividad NM

í~Ää~ë
Tabla å⁄=N. Matriz de frecuencia de diversificación de actividades agropecuarias excedentarias
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En los proyectos de desarrollo rural, para disponer
de información socioeconómica como insumo para
la planificación, en general se recurre a encuestas
convencionales mediante el uso de cuestionarios
estandarizados. Esta metodología es costosa e in-
sume mucho tiempo, además genera una infinidad
de datos que raramente son utilizados ya que el
análisis de tanta información es complejo y lento,
por el contrario la gestión de los proyectos necesita
tomar decisiones de manera inmediata y perma-
nente. Además, la dinámica propia del territorio
hace que los procesos socioeconómicos se vayan
modificando, y la información disponible quede
desactualizada rápidamente. 

Existen otras metodologías de diagnóstico, rea-
lizadas con métodos cualitativos, no estandariza-
dos, que además suelen incorporar el saber de la
población local; son las metodologías de diagnóstico
rural rápido y/o participativo. Son más expeditivas
que las encuestas convencionales, y aunque son
métodos de investigación más rápidos que los an-
teriores, requieren de equipos interdisciplinarios
y generan básicamente información cualitativa -
complementaria de los métodos convencionales-
de gran utilidad, especialmente para los momentos
iniciales de procesos de planificación participativa.

También existen los sondeos exploratorios rá-
pidos que se realizan por ejemplo contratando a
un experto que viene de otro lugar, para recabar
información puntual. Estos métodos suelen pre-
sentar también algunos inconvenientes, por ejem-
plo, la época del año en que se realizan puede
influir en el ánimo de los productores y por lo
tanto en la información que dan; que el experto
tienda a indagar entre los productores a los que se
accede con mayor facilidad, o entre aquellos que
se expresan mejor, e incluso la situación coyuntu-

ral del entrevistado puede “mostrar una imagen”
alejada de la realidad.

Si el objetivo perseguido es contar con datos
concretos, de modo sencillo, rápido y con mínimos
recursos, una adecuación del sondeo exploratorio
rápido puede ser una muy buena alternativa.

Las dificultades encontradas en esta metodo-
logía, en cuanto a la posible influencia en los datos
del estado de ánimo del productor, o las dificulta-
des para llegar a una muestra de productores lo
más representativa posible de la realidad del sec-
tor, fueron minimizadas en el caso que se describe
a continuación, a partir de la selección de un tipo
muy particular de informante calificado, el to-
mero. En el Alto Valle del Río Negro, el sistema
de riego está administrado por consorcios. Estos
tienen empleados de terreno, llamados tomeros,
cuya función es garantizar el funcionamiento del
sistema. Manejan la apertura y cierre de las com-
puertas que permiten el suministro de la dotación
de agua asignada y su turnado a nivel predial, son
receptores de los inconvenientes habituales que
van surgiendo, y acercan a las administraciones de
los consorcios las inquietudes y planteos que re-
ciben por parte de los usuarios del sistema. Dentro
de sus tareas de rutina, son los encargados de visi-
tar las chacras cada dos meses para entregar las
facturas para el pago del canon de riego, tomar es-
tados de nivel de freatímetros, etc. Se comunican
frecuentemente con los productores durante la
temporada de riego y tienen amplio conocimiento
sobre la zona que tienen asignada. El gran cono-
cimiento empírico del territorio que poseen lo
transforman en un informante calificado de gran
valor para procesos de relevamiento rápido de in-
formación. 

Relevamiento rápido de información socioeconómica 
como herramienta válida para la planificación participativa

Lidia Lugano y Marcelo Muñoz
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El contexto que promueve el relevamiento rá-
pido de información: el caso de la Agencia de
Extensión Rural General Roca

La Agencia de Extensión Rural General Roca
(~Éê) ubicada en la zona rural de J.J. Gómez, de-
partamento de General Roca, Provincia de Río
Negro, cuenta con un equipo de trabajo confor-
mado hace poco más de dos años, y su área de
abordaje incluye los ejidos municipales de General
Roca, Cervantes y Mainque. 

En el año OMMV, el equipo de la ~Éê elaboró una
planificación estratégica y participativa, la cual es
revisada y ajustada anualmente. A mediados del
año OMNN identificó la necesidad de actualizar la
información existente en relación a la situación so-
cioeconómica y productiva del sector agropecua-
rio para las instancias de replanificación. 

El conocimiento sobre la situación actual in-
tegral del productor, superficie de la explotación,
superficie cultivada, tipos de cultivo, estrategias
productivas, modo de trabajar y de comercializar,
otros ingresos o actividades extra prediales, etc.,
aportaría elementos para revisar las líneas de tra-
bajo, detectar oportunidades y eventualmente de-
finir nuevas estrategias de abordaje para lograr
mayor impacto. 

La metodología permitiría obtener informa-
ción exploratoria y contar con los datos necesarios
en corto tiempo y con bajo costo. En el ensayo
trabajó un profesional ingeniero agrónomo y co-
laboró un técnico especializado en sistemas de in-
formación geográfica. La validación parcial de los
datos fue realizada por los extensionistas que tra-
bajan en el área estudiada

El trabajo se desarrolló sobre el área rural bajo
riego de la localidad de Cervantes y consistió en
el relevamiento de datos sobre la situación socio
productiva de los productores agropecuarios me-
diante la realización de entrevistas semi-estructu-
radas a los tomeros y otros informantes calificados
del área. El procesamiento, visualización y análisis
de la información obtenida se realizó mediante el
uso de un software y la validación del resultado
mediante la comparación de tendencias con datos
oficiales del área (Censo de agricultura bajo riego
año 2005) y la comparación de datos parciales con
información existente producto del trabajo del
equipo de la Agencia de Extensión.

A partir del resultado del ensayo se obtuvieron
tres productos:
NK Una base de datos con información individual

(localización, superficie, cultivo, situación y es-
trategias productivas, datos sociales) sobre OQM
chacras, para uso del equipo de la ~Éê.

OK Una metodología rápida para el relevamiento
de información exploratoria validada.

PK Información actualizada como insumo de los
ámbitos de planificación participativa de la
Agencia de Extensión y de la Estación Experi-
mental.

Cervantes es una localidad ubicada en el de-
partamento de General Roca del Alto Valle de Río
Negro. Sus coordenadas Öéë son PVIMRONO y
STIPUVUP grados de latitud y longitud respectiva-
mente y su altitud OOR msnm.

Según ÇÉÅêÉíç=TKPTULQS, el ejido municipal de
Cervantes cuenta con una superficie total de TKORS
ha VT ha y RM ca (TOIRS km2).

Según el Å~ê=OMMR, la superficie cultivada es de
PKMTNIMN ha. El total de productores es de PMN, de
los cuales el PVIUTB se encuentra en el rango de
MJNM ha brutas y el PUIUTB en el rango de NMJOR
ha brutas. Estos productores ocupan el NNINMB y
el OTIPPB de la superficie bruta de la localidad
respectivamente. Los cultivos de mayor importan-
cia son: manzano que ocupa el PRIMOB de la su-
perficie, perales el PNINQB, forrajeras el NQIQRB,
carozo con el UINSB y hortalizas con el QIQSB
(Å~êI=OMMR).

La metodología utilizada y el valor de los to-
meros

A partir de la información demandada, la meto-
dología consistió básicamente en la selección pre-
cisa sobre el tipo de datos a relevar para generarla,
la identificación de los informantes más adecuados
para la obtención de los datos, la realización de
entrevistas, el análisis de la información obtenida
y la observación directa del territorio para ampliar
la información general. 

Con relación al tipo de información a obtener
se acordó en el equipo de la ~Éê que era necesario
conocer las características actuales del sector pro-
ductivo agropecuario y la realidad integral del
productor en las diferentes tipologías existentes,
como insumo para la revisión de las líneas de tra-
bajo y de las estrategias de abordaje.

áåëíáíìíç=å~Åáçå~ä=ÇÉ=íÉÅåçäçÖ∞~=~ÖêçéÉÅì~êá~
Éëí~Åáμå=ÉñéÉêáãÉåí~ä=~ÖêçéÉÅì~êá~=~äíç=î~ääÉ100



Como informantes calificados se eligió a los
tomeros. Cada tomero tiene a su cargo un área de
trabajo de aproximadamente OMMM ha, con alrede-
dor de NOM chacras. Para cubrir toda el área fue
necesario entrevistar a dos tomeros. Además se
realizaron entrevistas a dos productores de mucha
antigüedad de la zona para cotejar datos parciales. 

Desde la Agencia de Extensión se contactó al
presidente del consorcio para explicarle los deta-
lles del trabajo y solicitarle la colaboración de los
tomeros. 

Para las entrevistas se elaboró una grilla de
preguntas con posibles respuestas, y una serie de
preguntas abiertas para ampliar la información.
Posteriormente se contactó a las personas selec-
cionadas como informantes calificados a quienes
se les explicó con mucho detalle sobre el objetivo
perseguido y sobre la colaboración que se les so-
licitaba. 

Con el compromiso de colaboración de los in-
formantes se acordó que se realizarían entrevistas
de tres horas aproximadamente. La tarea de en-
trevistas insumió NU horas de trabajo en total y se
desarrolló en un clima ameno, de confianza y res-
peto, con permanente actitud de colaboración de
parte de los informantes y de valoración de la in-
formación recibida por parte del entrevistador. 

Se relevaron datos sobre cada chacra (caso)
partiendo de su identificación en plano cuadrícula
de NMM ha y mapa catastral. Se llamó Caso a la/las
chacra/s a cargo de un mismo productor, más la
información socio productiva relacionada.

Se indagó sobre superficie total y en produc-
ción, cultivos, situación económico-productiva,
residencia, edad y otros ingresos del productor,
cómo vende y con quién trabaja (mano de obra). 

Se volcó la información en una planilla Excel
y se utilizó un software Öáë (Arcgis VKP) para la vi-
sualización y procesamiento de los datos.

Se realizaron observaciones directas del terri-
torio y se consultó bibliografía sobre Clases tex-
turales y sobre aptitud de los suelos del Alto Valle
para ampliar la información a analizar.

Posteriormente se compararon tendencias ge-
nerales con datos del Å~ê=OMMR, y datos parciales
con información existente en la ~Éê a fin de validar
los resultados.

Los datos obtenidos

Se relevaron datos sobre OQM casos que totalizaban
QPPS ha. De ese total, NUP casos (PRVV ha) corres-
ponden a chacras con cultivos y/o ganadería y/o
superficie habilitada y transitoriamente sin activi-
dad productiva (en blanco), RN casos (SUO ha) a
chacras abandonadas y S casos (RR ha) a chacras
con uso no agropecuario como por ejemplo cons-
trucción de barrios habitacionales y lagunas.

Con relación al tipo de cultivo o actividad pro-
ductiva, UO casos (OOTP ha) corresponden a fruti-
cultura (pepita, carozo y frutos secos), de los
cuales el TRB tienen superficies menores a OM ha.
Luego le siguen en importancia tanto por canti-
dad de casos como por superficie: PN (RQS ha) con
diversificación productiva, de los cuales el QNB
tienen superficies mayores de OM ha; OU (OQN ha)
de producción de alfalfa; NR casos (NOR ha) con
horticultura; y por último NQ casos (NNM ha) co-
rresponden a otras actividades como cerdos, va-
cunos, vid y ovejas. Se excluyen en este análisis los
casos “Chacras abandonadas”, “Chacras con uso
no agropecuario” y “superficie en blanco” (este úl-
timo ítem suma aproximadamente PMM ha).

Casos Superficie
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Con relación al tamaño de las explotaciones se
encontraron NST casos (TMBF con superficies me-
nores a NS ha. Sin embargo este estrato comprende
NRNN ha lo que significa el PRB de la superficie
total. Con superficies de entre NS y QM ha se en-
contraron RM casos (ONB), con NOTM ha (OVB); y
con superficies superiores a QM ha se encontraron
ON casos (VB), que suman NRRR ha. 

Cultivos/Casos Cultivos/Superficie
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Tamaño explotaciones/Casos Tamaño explotaciones/Superficie

Para el análisis de la información social, el criterio
definido fue indagar sobre el productor que vive de
la chacra, puede ser propietario, arrendatario, o tener
otra forma de tenencia. Por otro lado, se definió tam-
bién excluir del análisis de los datos sociales a las ti-
pologías: Chacras abandonadas (RN casos con SUO ha),
chacras con uso no agropecuario (S casos con 55 ha)
y empresas exportadoras (NP casos con VQT ha), que-
dando para el análisis NTM casos. 
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Los datos sociales relevados son los siguientes: 

Residencia
En VP casos, el productor reside en la chacra, y

se incluyen en esta tipología a 5 casos de residentes
en chacras abandonadas ya que podrían incluirse
en alguna estrategia del trabajo de extensión; y en
UO casos, el productor reside en el pueblo o ciudad. 

Ingresos extra prediales
En NMM casos el productor tiene ingresos extra

prediales (jubilación, comercio, empleo), en PT casos
no tiene ingresos extra prediales y en PP casos no
sabe. 

Edad 
En PQ casos los productores son jóvenes (menos

de RM años), en NMR casos son mayores (entre RM y
SR años), en OR casos son muy mayores (más de SR
años), y en S casos no se pudo definir.

Residencia del productor

Ingresos extra prediales
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Edad

Mano de obra

Mano de obra
El objetivo perseguido al indagar sobre este

dato es analizar las posibilidades de continuidad fa-
miliar de la explotación. En este sentido, en primer
lugar se priorizó conocer la existencia de familiares
involucrados en la producción, independiente-
mente de que además se contrate mano de obra.
Los datos relevados indican que en PN casos hay
un hijo mayor de edad involucrado en la actividad
productiva de la chacra (aunque en algunos de
estos casos también hay empleados), en OO casos
hay hermanos, hijos menores o esposa que colabo-
ran, en NQ casos el productor solo dispone de em-
pleados transitorios, en 45 casos tienen empleados
permanentes (a veces es sólo un cuidador), y en QO
casos el productor trabaja solo (este dato está muy
relacionado a cultivos totalmente mecanizados
como la alfalfa, o a una modalidad de trabajo a por-
centaje donde el productor “arrienda el cultivo de
pepita” a una empresa que hace todo el trabajo y
se queda con un porcentaje de la fruta). 
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Destino de la producción
En relación a este ítem se obtuvieron datos de

NOS casos, de los cuales NM casos integran la pro-
ducción a otra actividad propia (comercio o pro-
ducción); RR casos venden en la chacra (alfalfa) o
salen a vender a negocios (horticultura); RU casos
“entregan” a empresas (fruticultura); P casos ven-
den a camiones que vienen de otras regiones (fru-
ticultura). 

Sostenibilidad económica de la explotación
Se obtuvieron datos sobre NSU casos y el obje-

tivo fue conocer la situación económica actual de
las explotaciones, a partir del manejo y la incor-
poración de tecnologías. En este sentido en UR
casos la explotación se mantiene, continúa produ-
ciendo pero no invierte. En QO casos está deca-
yendo, produce cada vez menos, se descapitaliza,
no invierte. En QN casos está creciendo, invierte
en la chacra e incorpora tecnología. 

Destino de la producción

Sostenibilidad económica
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Conclusiones 

• Si bien la fruticultura como monocultivo conti-
núa siendo la actividad más importante por la
superficie que ocupa, algo más del SUB del
total, involucra al QUB de los productores, el
ROB restante recurre a actividades alternativas
o complementarias para permanecer en el sis-
tema. 

• En relación al tamaño de las explotaciones, el
TMB de los productores tienen superficies me-
nores a NS ha y suman el PRB de la superficie
total. A este dato, coincidente con la tendencia
generalizada del sector agropecuario del Alto
Valle, se le suma otro importante que surge de
la observación directa en terreno y del plano
catastral utilizado para el trabajo: las explota-
ciones más pequeñas ocupan los sitios de
menor calidad y con mayor necesidad de in-
versión para lograr rendimientos adecuados. 

• Las explotaciones que se encuentran en una si-
tuación de crecimiento, se relacionan mayori-
tariamente con una de las siguientes variables:
tamaño de la explotación e ingresos extra pre-
diales. Se trata de superficies superiores a QM ha
o bien de financiamiento de las actividades e
inversiones realizados con ingresos de activi-
dades ajenas a la chacra. Las excepciones se se-
ñalan como casos a analizar en profundidad. 

• La mayoría de las chacras abandonadas está en
manos de inversores o de herederos. 

• Aparece la figura de arrendamiento de parte o
toda la chacra, en muchos casos lo que se
arrienda es la plantación de frutales. 

• El trabajo se realizó de manera discontinua du-
rante los meses de julio y agosto de OMNN, pero
se registraron los tiempos netos utilizados por
cada uno de los dos profesionales durante las
diferentes etapas: la totalidad del estudio -
acuerdos y entrevistas previas, relevamiento,
carga y análisis de datos, elaboración de con-
clusiones- demandó NOIR días netos de U horas
diarias de dedicación. 

• La metodología resultó adecuada para la obten-
ción rápida de información socioeconómica
del sector agropecuario de la localidad de Cer-
vantes, Provincia de Río Negro. 

• Esta información resultó de utilidad para el pro-
ceso de replanificación participativa de la ~Éê,
permitió profundizar los debates en torno a las
líneas de trabajo a continuar e incluso a nuevas
temáticas a abordar. Fue un complemento im-
portante de los demás instrumentos utilizados
en la planificación de la ~Éê.

eÉêêÉê~I=kK=EOMMRF. ¿Cómo hacer un diagnóstico en las comunidades rurales? 
http://www.monografias.com/trabajos-pdf/proyecto- Consultado en Febrero, OMMU.

`•êÇÉå~ëI=fîáë=y çíêçë=EOMMSF. El extensionista promotor del desarrollo forestal sostenible. Direc-
ción Forestal, ãáå~Öêá. Buenos Aires.

pÅÜ∏åÜìíÜI=jáÅÜ~Éä=y rïÉ=háÉîÉäáíò=ENVVQF. Diagnóstico rural rápido. Diagnóstico rural par-
ticipativo. Métodos participativos de diagnóstico y planificación en la cooperación al desarrollo.
ÖíòK=å⁄=OQQ, Eschborn. 
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Si bien la diversificación de actividades producti-
vas, comerciales y laborales estuvo presente, con
mayor o menor preponderancia, dentro de las es-
trategias de la agricultura familiar a lo largo de la
historia, es la resignificación del sentido que ad-
quiere en el Alto Valle de Río Negro, lo que nos
interesa abordar en este trabajo.

Bustos Cara (NVVU) define al territorio como
un “espacio con sentido” que es influido por las
ideologías dominantes en una etapa histórica de-
terminada y se expresa en un proyecto compartido
colectivamente o no, pero hegemónico, desta-
cando que la complejidad de la construcción social
que pueda materializarse, está dada por la co-ha-
bitación de proyectos alternativos o contradicto-
rios. Desde mediados de los años TM con el avance
de la globalización, y con la profundización del
neoliberalismo en los años VM, se acentuó en la re-
gión la hegemonía de la Fruticultura de Exporta-
ción. Este proceso, caracterizado en palabras de
Bendini y Tsakoumagkos (OMMN) por la intensifi-
cación del domino del capital multinacional y la
profundización de la articulación subordinada de
los productores a las cadenas agroalimentarias en
las que predominan los controles externos y las
decisiones provenientes de las grandes empresas
transnacionales, no solo afectó a las condiciones
de negociación entre el sector comercial y la pe-
queña producción, sino que también influyó me-
diante la imposición de nuevas pautas de regulación,
producción y modernización. 

Ante la dificultad de encuadrarse dentro las
nuevas condicionantes, exigencias y limitaciones
encontradas, la agricultura familiar se ve obligada
a rever las oportunidades a las que todavía tienen

acceso, redimensionando antiguas o generando
nuevas estrategias de reproducción (Mauricio,
OMNM). Es así, como dentro del modelo hegemó-
nico de la Fruticultura de Exportación, empiezan
a emerger prácticas y discursos que venían siendo
desestimadas a nivel territorial. 

Entre estas prácticas y discursos, la cuestión de
la diversificación cobra relevancia, no por repre-
sentar una nueva estrategia para la agricultura fa-
miliar, ni mucho menos por considerarse como
una estrategia representativa del sector desde lo
cuantitativo, sino por presentarse como una alter-
nativa en cuyo proceso de resignificación se evi-
dencia la puesta en juego de diferentes saberes,
acervos, capitales y relaciones sociales (Mauricio,
OMNM).

En torno a la influencia de los procesos de di-
versificación en la sustentabilidad de las unidades
productivas y los procesos de desarrollo rural, Ellis
(NVVU) sostiene que las interpretaciones esgrimidas
están llenas de proposiciones contradictorias, ob-
servando que distintos autores la identifican tanto
como una forma de disminución como de acen-
tuación de la desigualdad rural; que puede actuar
como válvula de seguridad para los sectores más
vulnerables y como medio de acumulación de la
riqueza rural beneficiando la inversión agrícola y
la productividad, o bien puede actuar a favor del
empobrecimiento a partir de la competencia por
recursos críticos.

Entendiendo, como plantea Ellis (NVVU), que las
causas y consecuencias de la diversificación se dife-
rencian en la práctica por la localización, los activos,
los ingresos, las oportunidades y las relaciones so-
ciales que entran en juego, y que no es sorprendente
que estos se manifiestan de diferentes maneras en
diferentes situaciones, no es la intención de este

Aproximaciones sobre la agricultura familiar diversificada
en el Alto Valle de Río Negro

Santiago Domini; Betina Mauricio y Natalia Zunino
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artículo resolver las distintas interpretaciones sino
más bien realizar una primera aproximación hacia
los procesos y contextos que intervinieron e inter-
vienen en la resignificación de la diversificación
hacia dentro de las unidad familiares del Alto Valle
de Río Negro. 

En el presente trabajo consideramos la situa-
ción de la diversificación en ésta región profun-
dizando sobre cuatro localidades en las que inter-
viene la Agencia de Extensión Rural (~Éê) áåí~
General Roca: Gral. Roca, Cervantes, Mainque e
Ingeniero Huergo.

Como fuentes de información primaria utili-
zamos observaciones de campo, entrevistas1 y re-
latos de productores registrados en reuniones del
Consejo Asesor Local de la ~Éê General Roca2 y
como fuentes secundarias recurrimos a datos cen-
sales del Censo Provincial de Agricultura bajo
riego (Å~ê) de la provincia de Río Negro realizado
en el OMMR por la Secretaría de Fruticultura de Río
Negro.
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El Alto Valle conforma una unidad económica-
productiva que abarca parte de la provincia de Río
Negro y del Neuquén, es un valle donde la con-
fluencia de los ríos Neuquén y Limay originan el
río Negro. Abarca SR km. junto al río Neuquén,
RM km. junto al Limay y NOM km. luego de la con-
fluencia (áåí~JÖíòI=NVVV). 

Entre las actividades productivas que más han
contribuido a la estructuración del área como re-
gión,3 imprimiéndole sus particulares caracterís-
ticas, sin duda la principal es la fruticultura, en
especial los frutales de pepita (manzana y pera).
Esta ocupa el UOB de la superficie cultivada
(PMUUN ha sobre un total de PTRNR), en tanto es la
que genera -en forma directa e indirecta- la mayor
proporción del empleo regional y los mayores flu-
jos de bienes y servicios al interior de la región y
con el exterior. En cuanto superficie le siguen en
importancia la producción de especies forrajeras
(OOPM ha), la producción de frutales de carozo
(NVSR ha), la producción de vid para vinificar y uva
de mesa (NPMS ha), la hortícola (TPS ha) y la acti-
vidad forestal (NTT ha), siguiéndolas otras activi-
dades en menor superficie. La actividad pecuaria
en la región, a excepción de la producción avícola
-con una faena anual de NUKMMMKMMM de animales

(un PB de la faena nacional)- reviste en términos
generales, poca importancia en lo que respecta a
numero de cabezas (en www.minagri.gob.ar). 

Boltshauer et al. (OMMT), construyen una tipo-
logía socioeconómica en función de las variables
forma de organización del trabajo y el tipo jurí-
dico de las unidades productivas relevadas en el
Å~ê. Según esta tipología el tipo social “familiar”
es aquel que no posee trabajadores permanentes,
el “familiar capitalizado” es el que posee un tra-
bajador permanente, “empresa familiar” es aquel
que tiene más de un trabajador permanente y el
tipo jurídico corresponde a persona física, socie-
dad de hecho o cooperativa y “empresa sociedad
de capital” es aquel que tiene más de un trabajador
permanente y el tipo jurídico, a diferencia del an-
terior, corresponde al tipo “sociedad anónima, so-
ciedad de responsabilidad limitada o sociedad en
comandita simple o por acciones”.

Tanto en el Alto Valle (Gráfico N) como en las
localidades donde interviene la ~Éê Gral. Roca de
áåí~ (Gráfico O), se observa un predominio de las
unidades de tipo familiar y familiar capitalizado,
representando la suma de ambas el TT y TSB del
total.

1 Las observaciones y los relatos presentados se registraron durante
el trabajo de investigación realizado para las tesis de Maestría
de Mauricio (2009) y Zunino (2009) y durante las visitas técni-
cas a unidades productivas realizadas en el marco del trabajo
de extensión de la AER General Roca de INTA.

2 El Consejo Asesor Local es un ámbito de participación social en el
marco de las Agencias de Extensión. “Los Consejos son ámbi-
tos de construcción y consenso de estrategias” (INTA, 2009).

3 Para este trabajo tomamos como referencia el Censo Provincial de
Agricultura bajo riego. Región Alto Valle (CAR, 2005).
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Gráfico N. Fuente Å~ê=OMMR
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Agricultura Familiar

El Programa Nacional de Investigación y De-
sarrollo Tecnológico para la Pequeña Agricultura
Familiar (é~Ñ) – áåí~ define a la Agricultura Fa-
miliar como “un tipo de producción donde la unidad
domestica4 y la unidad productiva están físicamente in-
tegradas; la agricultura es un recurso significativo en
la estrategia de vida de la familia, la cual aporta la
fracción predominante de la fuerza de trabajo utilizada
en la explotación; y la producción se dirige tanto al au-
toconsumo como al mercado” (áåí~, OMMRWR). A su vez
Gutman (OMMS), considera como explotaciones fa-
miliares a las unidades de producción que poseen
los siguientes atributos:
• Predominio de mano de obra familiar en las ta-

reas productivas.
• Limitado acceso al capital, al crédito, a la nueva

tecnología y a la información estratégica.
• La producción está orientada al mercado y se

aprovisiona de insumos y medios de produc-
ción en el mercado.

Como argumentan Tort y Román (OMMR), la
coexistencia de distintos modelos de agricultura
familiar en funcionamiento, tales como los pro-
ductores familiares capitalizados y los minifundis-
tas, estaría señalando que la explotación familiar
no puede ser definida como un modo de produc-
ción específico como el caso de la campesina o
empresa de producción. Esto demuestra que no
existiría un único proceso de cambio histórico
pese a las tendencias hacia la modernización y el
predominio de la economía de mercado.

Estrategias

Cragnolino (NVVR), define el concepto de es-
trategia como “...modos alternativos de organizar
los recursos, rescatando el potencial de innovación
y el carácter de opciones... estructural e ideológi-
camente condicionadas". Como indican Forni y
Benencia (NVVN), las estrategias de vida y repro-
ducción se refieren a marcos de referencia persis-
tentes y a la vez dinámicos respecto a la conti-
nuidad y reproducción de los grupos humanos. 

La estrategia puede ser definida como la gene-
ración o selección de satisfactores para alcanzar
fines reproductivos por medio de la combinación
de posibilidades a su alcance, a través de un entra-
mado social complejo de comportamientos y ac-
tividades. Involucra la totalidad de actividades o
prácticas que desarrollan las unidades domésticas
con el fin de obtener algún tipo de ingreso -mo-
netario o no monetario- destinado al intento de
garantizar su reproducción (Hintze, OMMQ). 

Las prácticas de los agentes pueden explicarse
al relacionar las condiciones sociales en las que se
ha constituido el habitus5 que las ha engendrado
y las condiciones sociales en las cuales se manifies-
tan. En palabras de Bourdieu las prácticas depen-
den “… de probabilidades específicas que posee
un agente singular, o una clase de agentes, en fun-
ción de su capital, entendido bajo el punto de vista
aquí considerado como instrumento de apropia-
ción de las oportunidades teóricamente ofrecidas
a todos” (Bourdieu, NVVNWNMV).
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4 La unidad doméstica representa un grupo de individuos vinculados
-de hecho o de derecho- de manera sostenida, solidaria y coti-
dianamente responsables de la obtención y distribución de las
condiciones materiales necesarias para la reproducción inme-
diata de todos sus miembros. La unidad doméstica puede abar-
car o articular uno o más hogares, ser co-residentes o no,
basada en lazos familiares o no, participar en redes de recipro-
cidad o redistribución social (Cittadini et al, 2010).

5 Bourdieu, P (1990) define el concepto de habitus como un cúmulo
de creencias, modos de percepción y acción que dependen de
la historia del individuo y de su posición en el campo. “El habi-
tus es a la vez un sistema de esquemas de producción de prác-
ticas y un sistema de esquemas de percepción y apreciación de
las prácticas (Bourdieu, 1988:134). 



Diversificación

Ellis (NVVU) define la diversificación como el
proceso por el cual las familias rurales construyen
una amplia gama de actividades y de capacidades
sociales de apoyo en su lucha por la supervivencia
y con el fin de mejorar su nivel de vida. La diver-
sificación se refiere a un proceso social activo
donde es posible observar, a lo largo del tiempo,
la participación de las familias en actividades cada
vez más complejas. 

Entre algunos autores se reconocen común-
mente dos tipos de diversificación: la diversifica-
ción agropecuaria y la diversificación de negocios
(Ilbery et al., NVVT). La diversificación agropecua-
ria incluiría la incorporación de producciones
agrícola-ganaderas alternativas, como ganadería a
pequeña-mediana escala, granja, ganado y/o cul-
tivos no tradicionales para determinado territorio,
sistemas agroforestales y producciones orgánicas.
La diversificación de negocios cubriría en cambio
a las empresas agrícolas alternativas, tales como el
turismo rural, las actividades recreativas y el pro-
cesamiento de materia prima en la chacra. 

Ellis (NVVU) distingue a su vez, diferentes cate-
gorías de fuentes de ingresos: agrícola, agrícola
fuera de la chacra y fuentes de ingresos no agríco-
las. Las fuentes de ingresos agrícolas incluyen al
consumo en especies de la producción agrícola
propia y a los ingresos en efectivo generados por
la producción vendida. Los ingresos agrícolas fuera
de la chacra incluyen a los salarios percibidos o a
la remuneración en efectivo o en especie del inter-
cambio de mano de obra dentro del ámbito de las
explotaciones agrícolas. Por último, el ingreso no
agrícola refiere a fuentes de ingresos tales como el
empleo asalariado no agrícola rural, no agrícola
rural por cuenta propia, rentas por propiedades y
los subsidios o ayudas nacionales o regionales.

QK=`çåíÉñíçë=ó=ãçÇÉäçë=éêçÇìÅíáîçë=éêÉÇçãáJ
å~åíÉë=Éå=Éä=^äíç=s~ääÉ=ÇÉ=o∞ç=kÉÖêç=

Blanco (NVVV) explica dentro del proceso de con-
figuración productiva del Alto Valle, cómo los co-
lonos que a partir del año NVNP fueron asentándose
en el área como propietarios de pequeñas parcelas
de tierra, se vieron en la necesidad de obtener rá-
pidos ingresos que les permitieran afrontar los gas-
tos iniciales de la explotación así como pagar las
cuotas de la tierra que habían adquirido general-

mente a plazos. Fue así como comenzaron a desa-
rrollar el cultivo de alfalfa, combinándolo con
otros cultivos anuales como cereales y otras legu-
minosas. Con el producto de su venta, los colonos
fueron adquiriendo plantas de frutales que en prin-
cipio plantaron sin fines comerciales. Se trataba
básicamente de perales, manzanos y vides, aunque
también se plantaron algunos ciruelos y durazne-
ros. De este modo, los cultivos mixtos -alfalfa/
vid/frutales- fueron la nota característica de las pe-
queñas explotaciones del Alto Valle durante las pri-
meras décadas. Frente al crecimiento de la super-
ficie cultivada con frutas de pepita -básicamente
peras y manzanas- y acompañando el simultáneo
descenso de la producción de alfalfa, los viñedos
comenzaron a mostrar una importante retracción. 

La empresa ferroviaria inglesa, a través de la
Chacra Experimental de Cinco Saltos, asesoró a
los productores en los cultivos de manzanos y pe-
rales, además conformó, desde la Argentina Fruit
Distributors, un sistema de empaque y llego al mer-
cado internacional. La región se estructuró como
economía frutícola en los años ÚPM cuando la pro-
ducción se orientó hacia el mercado externo (Ban-
dieri y Blanco, NVVM). 

La primera generación de inmigrantes recu-
rrió al trabajo de toda la familia, ya que la diversi-
ficación de la unidad productiva dependía de la
múltiple actividad del titular y de su familia (Lan-
driscini, et al., OMMP). Del relato de los productores
rescatamos esta parte de la historia: 

“Mi papá empieza con viña y luego con frutales,
mucho durazno, porque produce muy pronto,
cuando yo tenía NR años mi papá embalaba la fruta
y la llevábamos al ferrocarril…” (Entrevista pro-
ductora de Huergo, Zunino, OMMV). 
“…el valle se conformó así, con diversificación…
.luego se ha ido progresando y se han perdido las tra-
diciones, como la carneada” (registro reunión Consejo
Asesor Local, ~Éê General Roca, diciembre OMNM). 

Muchas veces, la inversión inicial para la
puesta en producción de la parcela implicó además
la venta de la fuerza de trabajo de los colonos
como peones en otras chacras con el fin de incre-
mentar los ingresos del grupo familiar. 

A pesar de las dificultades, los primeros pro-
ductores obtuvieron la suficiente ganancia como
para reproducirse como tales, alcanzando en las
décadas de NVQM a NVTM un grado de prosperidad
que les permitió, no sólo gozar de un buen nivel
de vida sino también invertir en tecnología. 
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Al desaparecer la firma inglesa ~ÑÇ a fines de
la década del QM se fortalecieron empresas expor-
tadoras y mayoristas. Entre NVRU y NVTM se insta-
laron cincuenta y cuatro frigoríficos, siendo siete
los preexistentes, y se produjo la integración de
empaques con frigoríficos. Aún cuando la integra-
ción empaque-frío-comercialización había otor-
gado un decisivo poder de negociación a los
sectores intermediarios, éstos dependían en última
instancia del productor para la entrega de la fruta
en la calidad y cantidad que le permitiera cumplir
los compromisos asumidos. 

Esto se sostuvo hasta la década del TM, mo-
mento en que estas empresas integradas incorpo-
raron la producción a sus funciones y dotaron a
sus propias plantaciones de tecnología a la que pe-
queños y medianos productores tuvieron dificul-
tad para acceder o fue incorporada de manera
incompleta (en términos de un paquete tecnoló-
gico rígido y cerrado), que para entonces ya no es-
taban en condiciones de asumir los costos de esa
transformación. 

Esta nueva integración favoreció la profundi-
zación del proceso de concentración de tierras y
producción, en principio por parte de las empresas
nacionales y a partir de la década del UM y hasta la
actualidad por parte de las empresas multinacio-
nales y transnacionales.6 Este proceso, aunque
paulatino, instaló a lo largo de la década la compe-
tencia entre la oferta de los chacareros y de las
propias empresas integradas cuya importancia fa-
voreció a las ultimas dotándolas de un amplio
poder en la fijación del precio y de capacidades
para demandar menor cantidad de fruta y pautar
altas exigencias de calidad. 

Se pudo rescatar del relato de productores en-
trevistados (Zunino, OMMV) que hasta mediados de
los años setenta obtenían una ganancia que les
permitía vivir de la actividad complementando la
fruticultura con viñedos y con tomate:

“Hubo años en que la viña se pagaba muy bien y
con poca superficie, con P o R hectáreas se podía vivir
de esa actividad” (Registro de Campo).

“…fueron años buenos para el pequeño y mediano
productor …eran años en que los valores eran dis-
tintos, salía igual un kg de pan que de uva, para la
fruticultura eran años buenos, se compraron autos
cero kilómetros, camionetas, tractores y curadoras…
era la época de Onganía si bien es cierto que vino
del buen gobierno de Illia …fueron años buenos. En
el TR nos vino el aluvión…Nosotros trabajamos a
comisión con el TMB y con NN has. de viña y habí-
amos comprado una Torino M km. Y nunca más...”
(Entrevista a productora de Huergo NQKNKOMMV). 

“Antes cualquiera tenía una quintita de Q ha y le
iba bien” (Entrevista a productor de Cervantes,
NRKNNKMU).

Como indica Preiss (OMMS) frente a la lógica
competitiva derivada de la globalización del sec-
tor de frutas frescas se genera un proceso de re-
conversión productiva y modernización con
incorporación de tecnología y aumento de la pro-
ductividad, dentro del cual solo un sector de pro-
ductores son protagonistas. Se produce así la
subordinación diferenciada de los productores fa-
miliares a los eslabones industriales y comerciales
(Bendini y Tsakoumagkos, OMMO). El proceso de
globalización7 afecta a la fruticultura al crear un
marco regulatorio que impone nuevas condicio-
nes a las cuales las empresas ligadas a los merca-
dos externos deben adecuarse para poder
participar en la exportación. De esta manera la
expansión de la fruticultura8 depende de los pa-
trones de calidad exigidos internacionalmente, lo
cual repercute sobre los procesos sociales de de-
finición de normas técnicas que orientan la pro-
ducción, sobre la apropiación de la tecnología, el
trabajo y el empleo. 

6 Según De Jong, el negocio siguió siendo rentable para el pequeño
productor independiente, hasta mediados de los años 70 y me-
diados de los 80. “…para 1985 una chacra de 5 ha y 25000 kg
de rinde promedio tenia una tasa de ganancia negativa….en el
mismo camino una chacra de 8 ha y 30 tn de rinde promedio
tenia una tasa de ganancia levemente positiva” (De Jong,
2002).

7 Con el término globalización se hace referencia a la actual etapa
del capitalismo en la cual se potencian los movimientos de ca-
pitales a través de las fronteras, produciéndose la internacio-
nalización financiera, industrial y comercial dirigida por
empresas transnacionales.

8 Las peras y manzanas frescas son prácticamente la mitad de todas
las exportaciones de frutas argentinas. Son productos que han
posicionado históricamente a la Argentina como uno de los ac-
tores importantes en la oferta de frutas del Hemisferio Sur y en
el comercio internacional.
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En torno al marco conceptual utilizado definimos
dos tipos de diversificación que podrían expresarse
en la unidad doméstica-productiva: la diversifica-
ción productiva y la diversificación de negocios. La
diversificación productiva (agrícola-pecuaria) cons-
tituye como mencionamos, uno de los tipos de di-
versificación encontradas en el area de estudio.

En el gráfico P se observa la importancia de la
participación de los distintos cultivos en relación
a la superficie total de las unidades productivas.
Así observamos que en los estratos de MJR ha la su-
perficie dedicada a “otros cultivos” (cultivos dis-
tintos a pepita) representa mas del QMB, de la
superficie cultivada, en los de RJNM ha el ORB y
cerca del OMB en el resto de los estratos. Los datos
censales del Å~ê=OMMR refieren a que el RVB de los
productores existentes cuentan con superficies
menores o iguales a NM has y el OPB entre NM y OR
ha. Es de destacar a su vez que el VSB de las ìÉ
correspondientes al tipo familiar (familiar y fami-
liar capitalizado) tienen menos de OM has. (Bolts-
hauser et al., OMMT). 

En relación a los “otros cultivos” incorporados
por la producción familiar, las especies forrajeras
y en particular la alfalfa para confección de fardos,
constituyen tal vez las más importantes en térmi-
nos de presencia y superficie implantada. 

Podemos observar en el gráfico Q que en las lo-
calidades de Cervantes, Mainque, General Roca e
Ingeniero Huergo la cantidad de productores que
cultivan alfalfa corresponden mayoritariamente a
productores “familiares” y “familiares capitaliza-
dos”. En este caso también la superficie en manos
de productores familiares es mayoritaria respecto
a los otros tipos. 

En los últimos tiempos se observa un aumento
del interés por este cultivo y de la superficie des-
tinada al mismo dentro de estas unidades produc-
tivas. La valorización de este cultivo se expresa en
el discurso de los productores: 

“…con la alfalfa, para vivir de eso necesitas mucha
superficie…pero es menos problema, casi no usas
pesticidas, es mas fácil…la mayoría lo usamos para
darle a los animales y vendemos otro tanto” (entre-
vista a productor de Mainque, agosto OMNN).

“…por ahí no gano plata con la alfalfa, pero seguro
no pierdo” (Entrevista productor Cervantes, di-
ciembre OMNM). 

Gráfico P. Elaboración propia en base Å~ê=OMMR

Distribución de cultivos por rango de superficies

Gráfico Q. Elaboración propia en base Å~ê=OMMR

Alfalfa y alfalfa consociada. Superficie por tipo social
y å⁄ de productores. Localidades de Cervantes, Main-

qué, General Roca e Ing. Huergo
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Las causas identificadas, giran en torno a rela-
tiva facilidad de producción relacionada al bajo
uso de insumos que demanda en la región el apro-
vechamiento para el auto-consumo de la actividad
pecuaria, la posibilidad de acopio y conservación
y la posibilidad de colocación en regiones de se-
cano de las provincias de Río Negro, Neuquén y
La Pampa. 

Desde un lugar distinto, puesto que no repre-
senta una acción intencionada hacia la diversifica-
ción sino consecuencia colateral, cabe mencionar
el efecto del Programa Nacional de Supresión de
Carpocapsa en la Fruticultura de Pepita de los Va-
lles Irrigados de la Norpatagonia, el cual mediante
la implementación del componentes de erradica-
ción de montes de pepita abandonados o en riesgo
fitosanitario, ha motorizado la siembra de pastu-
ras. Entre los años OMMS y OMMV este programa
sumó RVU ha de pasturas (lo cual representa un in-
cremento cercano al OTB respecto a la superficie
forrajera de Alto Valle censada en el Å~ê=OMMR. Si
bien este incremento aparece como consecuencia
de la necesidad de cumplir con requisitos comer-
ciales internacionales propios de la fruticultura,
puede considerarse como un ejemplo de las fuer-
zas que intervienen en la configuración de los sis-
temas productivos. Aunque no se tenga el dato
preciso es de esperar que la mayoría de los montes
erradicados y reemplazados por pasturas hayan
correspondido a unidades productivas de tipo fa-
miliar.

En cuanto a la participación de frutales distin-
tos a los de pepita aparecen en forma más notaria
la producción de vid y carozo. En los gráficos R y
S también para las localidades de General Roca,
Cervantes, Mainque e Ingeniero Huergo, pode-
mos observar dentro de ambas actividades una
preponderancia de productores de los tipos fami-
liar y familiar capitalizados, pero con bajo peso
respecto a la superficie total.

En relación a la vid, se observa un aumento del
interés de los productores en cuanto a la incorpo-
ración de técnicas de manejo y de variedades de
uva de mesa, ya sea a partir de la reinjertación de
antiguas plantas o de la plantación de nuevas su-
perficies. La uva de mesa en el Alto Valle permite
un manejo con poco uso de insumos externos y su
venta es generalmente sin intermediarios. La vid
para vinificar se orienta en los sistemas familiares
a dos destinos principales: la elaboración de vinos
caseros y venta a bodegas. Este último destino de-
pende principalmente de las variedades. 

Gráfico R. Elaboración propia en base Å~ê=OMMR

Participación en porcentaje por tipo social en 
superficie y cantidad deproductores

Gráfico S. Participación en el cultivo de frutales de carozo
por tipo social, en cantidad de superficie y numero de pro-
ductores. Elaboración propia en base Å~ê=OMMR

Superficie y å⁄ de productores según tipo social
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Aquellas buscadas por las bodegas elaborado-
res de vinos finos generalmente son más deman-
dadas que las de vino que común donde además
los precios suelen ser menores. 

El cultivo de frutales de carozo como duraz-
nero, nectarino, ciruelo y cerezo aparecen tam-
bién como opciones valoradas. La producción se
concentra generalmente en pequeñas superficies
dentro de las unidades y constituye un pool de es-
pecies y variedades de distintos atributos y fechas
de cosecha. El aporte de la producción de carozo
al funcionamiento de las unidades es rescatada del
relato de los productores: 

“…con los duraznos, ciruelas y cerezas tempranas,
lo que nos aseguramos es la venta directa y la en-
trada de plata fresca en momentos donde no hay
plata, eso nos permite pagar a la gente que esta ra-
leando, pagar gas oil y permite seguir funcionando”
(entrevista productor de General Roca, diciembre
OMNM).

Entre los riesgos asumidos por los productores
en relación a la producción de carozo y en com-
paración con la producción de pepita, aparece la
mayor susceptibilidad a las heladas asociadas a las
fechas de floración temprana y la menor capacidad
de conservación postcosecha.

En cuanto a la producción pecuaria, el gráfico
T permite observar que para las cuatro localidades,
la participación del tipo familiar resulta mayorita-
ria tanto en cantidad animales como en cantidad
de productores que se dedican a esa producción.

La producción animal aparece representada
mediante animales de granja (cerdos y aves), va-
cunos, ovinos y caprinos. Según observaciones de
campo, la producción animal en estos sistemas
aparece vinculada a distintos objetivos. La cría de
aves se orienta básicamente al autoconsumo.
Según sean las escalas, la producción de carne va-
cuna, porcina y ovina se orienta prioritariamente
a cubrir las necesidades alimentarias de la unidad
y secundariamente a la venta o al trueque dentro
de circuitos comerciales informales. 

A partir de las observaciones de campo y den-
tro de las unidades de referencia podemos citar al-
gunas características particulares en torno a estas
producciones. 

La producción porcina, salvo algunos pocos
casos, se caracteriza por el manejo de dos a cinco
madres, la ausencia de padrillo propio y la escasez
o precariedad de infraestructura básica. La pro-
ducción para la venta se orienta principalmente a
cubrir la demanda de las fiestas de fin de año. A
pesar de que la producción porcina, esta siendo
bien vista por parte de los productores familiares,
aquellos que dedican mayor superficie a fruticul-
tura u otros cultivos no consideran oportuno am-
pliar el numero de madres debido a que, bajo los
esquemas de manejo vigentes, la incorporación de
mas animales resultaría incompatible en términos
de tiempo y capacidad de trabajo disponible. 

La producción vacuna observada se caracteriza
por la cría de entre una a diez madres cuyo objetivo
es la producción de terneros y terneros gordos y el
aprovechamiento de la leche para autoconsumo.
Generalmente las unidades familiares no poseen
toros propios y de tenerlo no se realiza estaciona-
miento del servicio. Las instalaciones con las que
se cuenta son nulas o muy precarias. El manejo nu-
tricional se caracteriza por la combinación de ali-
mentación a corral con heno de alfalfa, maíz o
alimentos balanceados y con el pastoreo diario den-
tro de la unidad o fuera de ella en chacras de veci-
nos o tierras abandonadas con presencia de pasturas
cultivadas o vegetación espontánea. Las condicio-
nes agroecológicas del Alto Valle y la ausencia de
riego desde el mes abril y hasta mediados de agosto
hacen que en este período la oferta forrajera sea
muy baja y el productor deba recurrir al uso de fo-
rrajes para el mantenimiento de los animales.

La producción ovina esta asociada principal-
mente a la compra o recibo de animales de zona de
meseta o cordillera para producción de autocon-
sumo y venta por canales informales. 

Gráfico T. Elaboración propia en base Å~ê=OMMR

Cantidad de animales y å⁄ de productores 
según tipo social
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En términos generales, para las producciones
en cuestión podemos mencionar como principal
limitante de expansión o de incorporación de me-
joras la falta de infraestructura local o de mecanis-
mos de habilitacion y control para el faenado de
animales que faciliten la comercialización dentro
de la formalidad. En palabras de los productores:

“…nos gustaría poder producir mas, y poder carnear
en un matadero habilitado, pero hay uno solo, lejos,
y por el precio y el costo del flete no nos conviene…
¿por que nosotros tenemos que estar vendiendo con
miedo, medio de contrabando, como si fuéramos de-
lincuentes, a escondidas, por que no podemos tener un
matadero habilitado en nuestro pueblo?…”(entre-
vista productor de Mainque, agosto OMNN).

Como venimos señalando, en el área de estu-
dio las unidades productivas están estrechamente
vinculadas al mercado a través de cultivos comer-
ciales -principalmente frutícolas- asumiendo la
producción para autoconsumo un lugar secunda-
rio. Sin embargo, la crianza de animales de granja
para la obtención de carne, huevos y leche, así
como el procesamiento de la producción primaria
para la obtención de chacinados, bebidas fermen-
tadas y conservas es observada en varios de los sis-
temas de referencia. La mayoría de estos pro-
ductos están fuertemente ligados al auto-consumo
como así también a solventar desembolsos para los
cuales no existe liquidez monetaria:

“…nosotros carneamos un ternero, lo frizamos, y
casi no compramos carne durante todo el año,
aparte hay veces en que uno tiene que pagar deudas
y no hay plata, algunas veces hemos carneado un
animal y con esa plata pagar esas deudas” (entre-
vista a productor de Mainque, julio de OMMV).

Heredia (OMMP), describe un carácter de “alter-
natividad” que se presenta en algunas actividades
productivas y que determina que sean elegidas
para su crianza o cultivo aún cuando puedan coe-
xistir con otras producciones destinadas exclusi-
vamente a la venta. Esto mismo se evidencia en el
discurso y la práctica de algunos de los producto-
res para los cuales la producción de autoconsumo
constituye una ampliación en su capacidad de au-
tonomía al vincular buena parte de la satisfacción
de las necesidades alimentarías del grupo domés-
tico a la producción que controla. Productores
consejeros del Å~ä sugieren que con dos o tres
hectáreas una familia tiene para comer y que esto
representa una ayuda importante para la familia

(registro reunión Consejo Asesor Local ~Éê Alto
Valle Centro, General Roca, diciembre OMNM).

Observamos que la producción de autocon-
sumo, contribuye además en el sostenimiento y la
extensión de las relaciones entre unidades produc-
tivas emparentadas o vecinas. En este sentido en-
contramos vinculaciones interesantes como son el
intercambio de lechones por trabajos de poda de
frutales o limpieza de canales, así como la cesión
de superficies con pasturas naturales para el pas-
taje de vacas y porcinos, o bien préstamo y/o al-
quiler de machos para servicio de reproducción.
Estos nexos, en ocasiones, alimentan el conoci-
miento entre unidades productivas dando lugar al
intercambio de información y a la generación de
redes y/o relaciones de vecindad.

Dentro de las actividades englobadas en el
concepto mencionado como diversificación de ne-
gocios, nos interesa rescatar algunas observaciones
en torno al agregado de valor de la producción
primaria y el avance sobre la cadena de procesa-
miento y distribución de la fruta. 

Si bien las unidades de referencia manifiestan
cierto hábito de elaboración de conservas de frutas
y verduras, bebidas fermentadas, chacinados y en
menor medida la elaboración de productos lác-
teos, observamos que su destino principal es el au-
toconsumo, siendo menor la inserción de estos
productos en canales comerciales formales. 

Entre los factores que influyen en el aprove-
chamiento comercial de estos productos aparecen
con mayor peso la disponibilidad de ventanas de
promoción y colocación de los productos y la ha-
bilitación bromatológica de los mismos. 

Respecto al primer factor observamos que al-
gunas unidades productivas ubicadas a la vera de
la ruta han aprovechado la oportunidad de montar
paradores o bien carteles en los que ofrecen pro-
ductos regionales incluyendo productos frescos y
de elaboración propia y también que este acerca-
miento directo a los consumidores ha realimen-
tado el interés por desarrollar y ofrecer nuevos
productos. La carencia sentida de esta oportunidad
ha sido a manifestada por familias que teniendo ha-
bilidades para el procesamiento de alimentos re-
gionales y manejando incluso recetas con valor
cultural, manifiestan no visualizar la forma o tener
dificultades para acceder a espacios en dónde ofre-
cerlos o promocionarlos. En este sentido encon-
tramos que los esfuerzos estatales de promoción de
productos regionales como son la disposición de
stand en ferias y exposiciones regionales y nacionales
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no se han presentado como oportunidades para
este sector, puesto que sus productos han sido con-
cebidos a partir de lógicas distintas a las mera-
mente comerciales y no cumplen con los requisitos
mínimos exigidos para acceder a canales formales.
En el tratamiento de esta problemática, los pro-
ductores manifiestan expresiones tales como: 

“La cuestión bromatológica es todo un tema”…“Es
una barbaridad lo que cobran por el análisis” (re-
gistro reunión Consejo Asesor Local ~Éê Alto Valle
Centro, General Roca, diciembre OMNM). 

Vinculado a este tema Mauricio (OMMV), tras
analizar la situación en la que se encuentran pro-
ductores familiares involucrados en actividades de
agregado de valor, señala que la habilitación co-
mercial de establecimientos y productos exige una
transformación importante en tanto la necesidad
de pasar desde la informalidad y la invisibilidad a
la formalización de una actividad económica trae
aparejado responsabilidades, requisitos y cargas
impositivas. “Implica también un cambio en la
concepción sobre la categoría ocupacional que se
otorga a las actividades, las cuales inicialmente
pueden considerarse como actividades enmarcadas
en el autoconsumo y venta de excedentes, mercan-
tiles, o bien como actividades más recreativas que
económicas”. Señala además que “existiendo for-
mas de operar dentro de la informalidad […] la
formalización se encuadra dentro de una opción
que trae implícito el objetivo de insertarse en mer-
cados que abandonan el campo de la proximidad
y expone a los productores a nuevas formas de co-
ordinación, control y subordinación”.

En este sentido cabe resaltar una situación di-
ferencial respecto a los mecanismos y requisitos
dispuestos en torno a la elaboración, circulación
y comercialización de vinos caseros y que ha per-
mitido que la actividad sea visualizada con mayor
intensidad e institucionalidad por parte de pro-
ductores y organismos de asistencia técnica. Al
respecto rescatamos observaciones de producto-
res actualmente insertos en proyectos de mejora-
miento y promoción: 

“Con lo que estoy muy conforme es con el programa
de vino casero. Eso es una maravilla. No se por qué
no se hacen así las cosas. Yo estoy inscripta. Vienen
a mi casa, ven como trabajo, sacan una muestra de
vino, la analizan y si todo está en orden me dan
una etiqueta que me autoriza a venderlos. Si todo
se manejara así sería algo totalmente distinto.”

(Entrevista a productora de Plottier, mayo OMMU;
en Mauricio, OMMV).

En torno a la diversificación de negocios dentro
de la unidad doméstica-productiva en las unidades
de referencia encontramos también actividades fa-
miliares relacionadas al procesamiento, distribu-
ción y venta de fruta ya sea de pepita, carozo o uva. 

Esta práctica ha sido más desarrollada dentro
de las unidades productivas que producen carozo
y uva de mesa mientras que la comercialización de
fruta de pepita ha estado mayormente restringida
a la venta a empresas empacadoras-comercializa-
doras. Influyen en este sentido las características
propias del sistema productivo adoptado regional-
mente, en donde las unidades frutícolas familiares,
a pesar de ser las de menor superficie, generan vo-
lúmenes que exceden la capacidad de consumo de
proximidad. Del mismo modo, el proyecto domi-
nante signado por la inserción internacional de
esta producción ha determinado la existencia de
un tipo de regulación comercial cuyos requisitos
resultan difícilmente alcanzables y contraprodu-
centes para el desarrollo autónomo de la actividad
por parte de los fruticultores familiares. 

En forma creciente se manifiesta en la región
una marcada disconformidad y necesidad por
parte de los productores de asumir mayor partici-
pación en el proceso de comercialización: 

“Hasta que el productor no venda su propia pro-
ducción no va a tener rentabilidad” (registro reu-
nión Å~ä, septiembre OMNM). 

Si bien existen experiencias en las cuales los
productores están asumiendo este desafío de modo
asociativo, nos interesa señalar la existencia de
prácticas de procesamiento, conservación, distri-
bución y venta desarrolladas a partir del involucra-
miento del núcleo familiar primario y/o la
participación de parientes residentes en localida-
des de destino. La adopción de esta práctica se ha
visto favorecida -en términos de formalización y
visualización institucional- a partir que un sector
de los pequeños productores de manzanas y peras
manifestaran ver restringidas sus oportunidades de
acceso directo a los mercados debido a la imposi-
bilidad de cumplir con requisitos de habilitación y
de que las instituciones estatales involucradas to-
maran la decisión de adecuar la normativa vigente
a esa necesidad. 
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Para finalizar, hacemos una mención a las ac-
tividades familiares que se realizan fuera de la uni-
dad productiva, en la medida que representan un
elemento importante en el sostenimiento de las
familias, inciden en la disponibilidad de la mano
de obra familiar y muchas veces actúan como
fuente de financiamiento para el sostenimiento, la
mejora y la innovación dentro de las actividades
agropecuarias. 

Según datos del Å~ê=OMMR para el Alto Valle, el
PVB de los productores tienen otra actividad re-
munerada; de ellos, PRIRB desarrolla otra actividad
que tiene vinculación con el sector agropecuario y
SQIQB lo hace fuera del sector agropecuario, en su
mayoría en relación de dependencia durante todo
el año o cuenta propia. Además el RQISB de quie-
nes tienen otra actividad fuera de la explotación
consideran a ésta como su actividad económica
más importante. 

A partir de las entrevistas se observaron casos
en los cuales los productores o sus hijos ofrecen
servicios como la aplicación de agroquímicos o la
realización de otras actividades laborales tempo-
rarias en chacras vecinas; casos en que el padre de
la familia realiza trabajo extra-predial permanente;
y otros casos en que el productor o miembros de
su familia tienen actividades por fuera del ámbito
agropecuario. Asimismo, se destaca la existencia
de otras fuentes de ingresos, entre las que men-
ciona la existencia de jubilaciones, el alquiler de
parte de las chacras a familias que hacen horticul-
tura o bien el alquiler de alguna propiedad (Zu-
nino, OMMV).

SK=mê•ÅíáÅ~=ó=ÇáëÅìêëç=ÇÉä=bëí~Çç

Landaburu (OMMT) explica como la distinción
entre productores frutícolas “viables” e “invia-
bles”, proclamada por el Estado en la década de
los VM, continúa persistiendo en la actualidad en
el Alto Valle. A pesar de esta categorización y de
un reconocimiento generalizado respecto a los lí-
mites estructurales que persisten en el sistema
frutícola-exportador, encontramos que, pese a in-
tentos atomizados, el planteo estatal respecto a
las posibilidades del sector “inviable” raramente
se ha desplazado del eje de la fruticultura. 

Aun así, encontramos en la actualidad una ten-
dencia estatal a involucrarse en problemáticas de
la diversificación que podría explicarse en coinci-
dencia con lo que García Delgado (NVVT) señala
como la existencia de un nuevo interjuego entre
una determinación de proyectos sociales que pro-
viene de altas esferas y una determinación desde
los actores sociales que son los beneficiarios. En
estos términos, la orientación de la intervención
ya no dependería exclusivamente de la oferta de
los recursos y capacidades con los que cuenta una
institución determinada, sino también de la capa-
cidad con que cuenten los actores del territorio
para conceptualizar, movilizar e imponer deman-
das en la agenda pública. 

En este sentido, encontramos un escenario te-
rritorial del cual el proceso de construcción de la
agenda institucional del áåí~ Alto Valle aporta al-
gunos ejemplos. Uno de ellos es la direccionalidad
actual del programa Cambio Rural en la región
que está actuando como respaldo de iniciativas
promovidas desde esferas locales en las que parti-
cipan desde productores autoconvocados hasta es-
tamentos gubernamentales municipales y/o técnicos
de las Agencias de Extensión Rural. En el registro
de los grupos de Cambio Rural ejecutados desde
la ÉÉ~=áåí~ Alto Valle en abril de OMNN podemos
observar una proporción casi equitativa entre gru-
pos focalizados en actividades distintas a la pro-
ducción de pepita (RUB) y grupos focalizados en
la producción de fruta de pepita (QOB). 

En el mismo sentido podemos señalar la im-
portancia que adquiere la diversificación en el ar-
mado de agendas de trabajo consensuadas entre las
Agencias de Extensión Rural áåí~ (~Éê) y los ac-
tores del territorio. Así puede observarse que en el
proceso de planificación estratégica de la ~Éê Ge-
neral Roca (Zunino et al., OMNM) las temáticas de 
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Diversificación y Agregado de Valor fueron prio-
rizadas junto con la problemática comercial, y el
manejo tecnológico de la fruticultura. 

Para finalizar, podemos señalar que aunque la
Estación Experimental Agropecuaria áåí~ Alto
Valle históricamente ha definido su perfil técnico
hacia la especialización en el tratamiento de temas
vinculados con la producción vegetal, en particular
Fruticultura y complementariamente Horticultura
y Vitivinicultura, en los últimos años se han forta-
lecido áreas y proyectos que reconocen y resigni-
fican la importancia y el potencial de otras alter-
nativas productivas. Entre estos, aparecen tanto
proyectos de investigación como de extensión, en
cuya formulación se destaca la articulación de
oportunidades como son la existencia de progra-
mas nacionales o provinciales de promoción de
sectores productivos particulares y de programas
institucionales que permitieron la incorporación
de especialistas en áreas temáticas vinculadas a
producciones distintas a las dominantes.

Por fuera del caso que tomamos como ejemplo
de la construcción institucional del abordaje de ac-
tividades distintas a la fruticultura, cabe mencio-
nar otras acciones estatales que denotan una
ampliación en la diversidad de sectores y activida-
des productivas atendidas en la región. Este es el
caso del proyecto de la Subsecretaria de Agricul-
tura Familiar, reeditado a partir de la experiencia
Programa Social Agropecuario. Es de destacar que
aunque éste no haya tenido en el Alto Valle de Río
Negro la presencia que lo caracterizó en otras re-
giones -probablemente porque el perfil de pro-
ductores objetivo fue escasamente visualizado en
la región-, en la actualidad encuentra anclaje te-
rritorial que aborda especialmente al sector hor-
tícola y a productores de granja en situación de
vulnerabilidad. 

Asimismo, podemos citar el caso del Programa
de Desarrollo Rural de la Patagonia (Proderpa)
que funciona en la región desde el año OMNM, y que
ha tenido importante influencia para ampliar el es-
pectro de actividades productivas a las que llega el
Estado en la región. En este sentido, cabe señalar
que dentro de las organizaciones integradas al
programa aparecen la Asociación Hortícola de
General Roca, la Cooperativa de Hongos Girpat
y grupos asociativos vinculados a la producción y
engorde vacuno y ovino.
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La lectura histórica de los contextos y modelos
productivos predominantes en el Alto Valle junto
a la sistematización de las observaciones registra-
das en el contexto actual, nos llevan a identificar
una serie de relaciones en la configuración de las
unidades familiares. 

Observamos, que tanto en la configuración de
la agricultura familiar que tuvo lugar en el período
de colonización como en su actual reconfigura-
ción, la necesidad o la conveniencia de percibir in-
gresos monetarios rápidos y de complementar el
suministro de alimentos para la familia, aparecen
como elemento intervinientes en la definición de
la composición de actividades desarrolladas dentro
de los sistemas productivos diversificados. 

Asimismo, encontramos una vinculación entre
las oportunidades comerciales de la agricultura fa-
miliar y la tendencia de sus sistemas productivos
hacia la especialización o la diversificación produc-
tiva. En este sentido, señalamos la influencia que
tuvieron el sistema de comercialización impulsado
por la empresa ~ÑÇ y los contextos favorables
acontecidos en el proceso de especialización fru-
tícola de las unidades productivas familiares. En
contraposición, observamos cómo en la actualidad
la subordinación de la agricultura familiar dentro
de las relaciones comerciales de la cadena frutícola
y la creciente pérdida de rentabilidad percibida,
están motivando la puesta en valor de actividades
productivas distintas a la fruticultura de pepita, la
participación en nuevos negocios y la resignifica-
ción de canales comerciales alternativos.

En el desarrollo de las actividades que se están
incorporando, observamos tanto factores favora-
bles como son la persistencia y puesta en valor de
conocimientos adquiridos en otras épocas, como
limitaciones propias del contexto actual. Entre las
últimas podemos señalar la escasez de mano de
obra familiar, vinculada en parte al proceso de
descapitalización de las unidades productivas y a
la consecuente necesidad de generación de ingre-

sos a partir de su inserción en trabajos extrapre-
diales. Asimismo, encontramos una serie de re-
quisitos y exigencias de habilitación comercial
que hacen que muchas actividades se vean condi-
cionadas al autoconsumo o al desarrollo comer-
cial en el marco de la informalidad. Esto se ve
influenciado por la escasez de infraestructura y
normativas acordes a las lógicas y escalas produc-
tivas del sector, así como posiblemente, a un dé-
ficit en las capacidades institucionales orientadas
a este sector. 

En este contexto, observamos que dentro de
las actividades mayormente difundidas dentro de
la agricultura familiar aparecen aquellas orientadas
a una integración funcional con la fruticultura de
pepita y que contemplan una demanda moderada
de mano de obra e insumos externos, así como
aquellas que revisten un carácter de alternatividad
que permite que sus productos puedan ser, según
los contextos y necesidades de la familia, consu-
midos, conservados, intercambiados o bien utili-
zados en la generación de ingresos subsidiarios de
la actividad principal. 

Por último, observamos que si bien el apoyo
del Estado a la producción regional se ha orien-
tado históricamente al desarrollo frutícola, en los
últimos años han cobrado relevancia como objeto
de intervención otras actividades contempladas
dentro de la diversificación agropecuaria y de ne-
gocios. A partir del análisis presentado, es posible
inducir que esta práctica ha cobrado sentido no
tanto como propuesta consensuada y unidireccio-
nada desde las esferas estatales, sino más bien
como respuesta a las dinámicas del territorio y a
un esfuerzo de comprensión de demandas propias
de la agricultura familiar. 

El desafío planteado desde estas primeras
aproximaciones es continuar indagando y profun-
dizando sobre la comprensión de los factores y
procesos sociales, naturales, culturales, históricos
y económicos que inciden en la configuración de
los sistemas diversificados en la región, sus lógicas
de funcionamiento y potencialidades.
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NK=fåíêçÇìÅÅáμå

El Sondeo Estratificado de Demandas (ëÉÇ) per-
mite rescatar, a través de entrevistas semi-estruc-
turadas y observación situacional, las demandas
explícitas de los productores y hacer inferencias
sobre demandas implícitas, las que deben ser vali-
darlas vía consulta pública. El resultado es un son-
deo agropecuario y social de un área, con
recomendaciones para planificar la intervención
futura y así resolver problemas (demandas explí-
citas) diferenciados por estratos o tipos de produc-
tores.

La información generada, bajo parámetros
éticos-profesionales acordados previamente al le-
vantamiento de datos, reserva la correspondencia
entre estos y la identificación personal de los po-
bladores entrevistados. 

La población de la Colonia Rural Nueva Espe-
ranza consta de PQS familias registradas por censo
(OMMS) con diferentes situaciones de ocupación de
la tierra. Se entrevistaron QT casos y se amplió la
muestra mediante la “observación situacional” a OP
más, con lo que se alcanzó a un OMIUB de la pobla-
ción total. El tamaño de la muestra se determinó
por el "punto de saturación" de las entrevistas, es
decir, el momento en que una nueva dejó de apor-
tar mayor información. 

Los estratos han sido definidos para dejar en
claro que es lo que se pretendió clasificar en cada
grupo. Los mismos responden a diferentes dimen-
siones productivas, subclasificadas de acuerdo a su
participación en alguna de las formas organizativas
existentes. En tal sentido, “Productores para el auto-
consumo” son los que producen en pequeñas super-
ficies para abastecer necesidades de alimentación;

“Productores con excedentes estacionales” son los que
producen y logran excedentes en momentos deter-
minados del año y los “Productores organizados con
excedentes permanentes”, son los que en su mayoría,
perteneciendo a organizaciones, además de produ-
cir excedentes permanentes cuentan con estructura
de producción diferente de la del resto (infraes-
tructura-apoyo técnico y tecnológico-apoyo en co-
mercialización). Los dos primeros grupos a su vez,
han sido subclasificados como “Organizados”, den-
tro de los que se incluyen productores que partici-
pan de algún proceso socio organizativo en
relación a su actividad productiva y como “No Or-
ganizados”, abarcando a los que trabajan en forma
aislada o sin pertenecer a las formas de organiza-
ción existente en la comunidad. 

OK=^ëéÉÅíçë=~ÖêçÉÅçäμÖáÅçë

Características ambientales
• Restricción Climática: Semiaridez (NMMÓORM mm de

precipitaciones anuales).
• Suelos pobres, poca profundidad útil. 
• Vientos moderados a fuertes en ciertas épocas del año.

El territorio periurbano del ejido municipal de
Neuquén abarca RKMMM ha. Parte de esa área co-
rresponde a La Colonia Rural Nueva Esperanza
(QRM ha distribuidos en POU lotes).

OKNK Actividad Agrícola

OKNKNK Cultivos 
Los principales cultivos son:

• Acelga, lechuga, zapallo de tronco y ají.

Sondeo estratificado de demandas y su validación consultiva 

Patricia Sepúlveda; Jorge Sánchez y Horacio Cantaro
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Los cultivos secundarios incluyen a:
• Arveja, haba, tomate, maíz y zapallo calabaza.

Como aromáticas y condimentarias podemos
mencionar: 
• Orégano, cilantro, perejil, albahaca.

Infraestructura productiva
En algunos predios existen macrotúneles fami-

liares, que si bien finalizaron su vida útil, expresan
una producción hortícola diferencial respecto de
los que carecen de este recurso. 

OKNKOK Alternativas de venta
De acuerdo a la estación, se vende una vez al

mes en ferias o en forma particular como producto
fresco o con algún grado de procesamiento (con-
servas–deshidratados). 

OKNKPK Dificultades para el desarrollo agrícola
• Presencia de una capa dura de material calcáreo en

los primeros cm de suelo. 
• Muy bajo contenido de materia orgánica de los suelos,

horizontes con poca humedad. 
• Falta de agua para riego en función de los requeri-

mientos de los cultivos en general.
• Escaso nivel adquisitivo para inversiones en infraes-

tructura.

OKNKQK Tierra
• Localización: Relieve Plano. “Meseta o Planicie”.
• Superficie Total: NKOTPINOR ha (NOB del Total ejido

municipal).
• Altura Sobre el Nivel del Mar: PTM m.s.n.m.
• Vegetación: Arbustiva (OÓOIR m.) Con un PRB de

cobertura adaptada a condiciones de “stress hídrico”
de tipo xerófila. Ej. Larrea divaricata (jarilla); La-
rrea cuneifolia (jarilla); Prosopis alpataco (alpa-
taco); Atriplex lampa (zampa). 

• Suelos: Poco profundos. QMÓRM cm. Prof. Con presen-
cia de un horizonte Petrocálcico (“Cemento Indio”).
Predominio de textura areno-arcillosa.

• Ambiente: Altamente susceptible a la erosión eólica.
Es decir a la pérdida de suelo y formación de pavi-
mentos de desierto.

• Usos de tierra. Los principales usos de tierra con fi-
nalidades agrícolas son:
- Cultivo hortícola estacional.
- Cultivos bajo riego en general (lo más escaso).

OKNKRK Agua
• Provisión: El agua potable es provista por camiones

contratados por el municipio que entrega unos NOMM
lts. día por medio a cada familia. 

• Reservas: El Programa Social Agropecuario (éë~)
promovió la instalación de reservorios de SMMM lts.
de agua en OM puestos, para uso agrícola. Actual-
mente sin posibilidades de carga.

• Riego: La Empresa Pluspetrol, ubicada en las inme-
diaciones, se abastece de agua directamente del río
Neuquén por medio de un acueducto que atraviesa
la Colonia, quien a través de un convenio con el
municipio se compromete a la entrega de RMMM
lts/parcela cada tres días.

OKNKSK Calendarios
OKNKSKNK Calendario Agrícola

Cultivos hortícolas otoño-invierno

Cultivos hortícolas primavera-verano

cÉÄ j~ê ^Äê j~ó= gìå gìä ^Öç

bëéÉÅáÉ

Acelga x x x x x

Lechuga x x x x x x

Arveja x x x x x

Haba x x x

pÉé lÅí kçî aáÅ båÉ cÉÄ j~ê

bëéÉÅáÉ

Acelga x x x x x x x

Lechuga x x x x x x x

Zapallito x x x x

Ají x x

Tomate x x x

Zapallo 
calabaza x x
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OKNKSKOK Plagas más importantes

• Afidos; Arañuelas; Gusanos cortadores.
• Mancha chocolate en habas: ocasionada por el

hongo Botrytis cinerea o Botrytis fabae. Aparece en oto-
ños húmedos bajo la forma de manchas marrones en fo-
llaje y tallos provocando caída de hojas y decaimiento
general de la planta pudiendo llegar a su destrucción. 

• Virus del mosaico del tabaco en orégano y al-
bahaca.

OKOK Actividad Pecuaria

OKOKNK Aves 
Existen emprendimientos familiares dedicados

a la producción de carne (pollos parrilleros) y
huevo para consumo (ponedoras domésticas a
piso) cuyos pequeños excedentes son comerciali-
zados en el mercado local. La infraestructura de
producción es elemental y básica y la compra de
insumos (pollitos/as–alimento balanceado) se re-
aliza en la zona. Una parte de la faena se realiza
en el matadero municipal y otra en forma domi-
ciliaria. La decisión por la primera opción se re-
serva a los volúmenes mayores, generalmente en
épocas de mayor demanda y la segunda a necesi-
dades de autoconsumo y/o ventas ocasionales. El
traslado de los productos para la venta al mercado
se realiza en trasportes particulares sin habilita-
ción de tránsito bromatológico.

La mayoría de las familias cría aves para con-

sumo en pequeñas cantidades sin infraestructura
apropiada, abarcando las categorías de gallinas,
pavos criollos, patos y gansos.  

OKOKOK Cerdos 
La producción porcina cobra relevancia no por

su volumen sino por el grado de organización e in-
corporación de tecnología en pequeños grupos, lo
que responde a la acción de instituciones que han
favoreciendo dicho desarrollo en el medio. Estos
productores dedicados a la obtención de lechones
asesorados por Mesa Interinstitucional1 cuentan
con capacitación, asistencia técnica y financiera e
instalaciones apropiadas, una marca registrada,
normas que aseguran la calidad del producto (Pro-
tocolo) y faenan en el matadero local. La venta está
organizada y cuentan con un paquete de clientes
fijos. 

Algunas familias crían unos pocos cerdos como
alternativa de autoconsumo o forma de capitaliza-
ción (tenedores de animales).2 En estos casos las
condiciones son deficientes y su valor productivo
es mínimo. 

OKOKPK Rumiantes
La existencia bovina es irrelevante, solo res-

tringida a autoconsumo de leche y/o carne excep-
cionalmente. Los rumiantes menores (chivos y
ovejas) representan un recurso para algunas fami-
lias como consumo y venta de carne, o para obte-
ner lana para usos artesanales.  

1 Forman la Mesa las siguientes instituciones: Municipalidad de
Neuquén, Fundación Contribuir, Fundación Hueche, Vivir de los
Cerdos, INTA.

2 Denominación utilizada por algunas instituciones del medio para
referirse a las personas que crían animales como un recurso
para la venta ante limitaciones económicas, sin priorizar su di-
mensión productiva. 
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OKOKQK Conejos
La cunicultura es un recurso familiar esporá-

dico, con fines de autoconsumo y venta ocasional
en muy pequeña escala. 

Problemas de la producción animal
• Alto costo de los alimentos balanceados, lo que en al-

gunos casos conduce a los productores a optar por
alimentar a los animales con desperdicios. Esto au-
menta el riesgo sanitario y disminuye las posibili-
dades de venta, con la caída de credibilidad por
parte del mercado. 

• Infraestructura insuficiente para realizar saltos de
escala productiva.

• Deficiente incorporación de tecnologías disponibles (ge-
nética, manejo, etc.) solo proyectada en los grupos
organizados de producción porcina. 

Recientemente ante un brote de Leptospirosis,
las autoridades municipales declararon Alarma epi-
demiológica en la Colonia, y con ello comenzaron
las acciones de saneamiento tendientes a reducir
riesgos para la población mediante programas de
desratización, limpieza de los lotes con eliminación
de residuos contaminantes y fuentes de cultivo de
gérmenes patológicos (ej. Lagunas de acumula-
ción); control de la población canina y demás vec-
tores de transmisión entre otras cosas. Esto busca
preservar la salud de los habitantes y la difusión de
enfermedades a otras zonas, pero ha tomado di-
mensiones que han trascendido lo local, acarre-
ando un descredito de sus productos en el resto de
la sociedad con consecuente caída de las ventas. 

PK=lêÖ~åáò~ÅáçåÉë=ÉñáëíÉåíÉë=

PKNK Instituciones

• Municipalidad de Neuquén
• áåí~
• Instituto de Formación Profesional å⁄=P (ÅéÉ)
• Subsecretaria de Agricultura Familiar
• Ministerio de Desarrollo Social de la Nación

PKOK Otras Organizaciones

• Asociación de Fomento Rural Productores Unidos.
• Asociación de Feriantes Kom topayiñ.
• Comisión Vecinal del Barrio Colonia Rural Nueva

Esperanza.

• Fundación Hueché.
• Fundación Contribuir.
• Grupo Vivir de los Cerdos.
• Club de Abuelos Alto Godoy.

QK=líêçë=~ëéÉÅíçë

Migración 
Algunos vecinos se emplean como peones ru-

rales o albañiles temporarios en los barrios urba-
nos, en busca de ingresos extraprediales.

El fenómeno migratorio esta dado en su ma-
yoría por chilenos y en menor proporción bolivia-
nos.

Este es un aspecto que reviste relevancia desde
la dinámica que es característica de ésta Colonia
Rural que atrae pobladores marginados o recicla-
dores al basural, ya que en la actualidad la migra-
ción es permanente, al punto que en los últimos
seis meses del año OMNM casi se ha duplicado la po-
blación, considerando que a comienzos del año
OMNO se habla de unas SMM familias. 

Mercado local de mano de obra 
Oportunidad de trabajar en el matadero per-

cibiendo subsidios a cambio. No se contrata mano
de obra para trabajos productivos. Una parte de la
población se dedica al reciclado de residuos del
basural (metal, plástico, vidrio, cartón) perci-
biendo por esta labor un ingreso de subsistencia. 

Apoyo del Estado
Subsidios (jubilaciones para amas de casa,

pensiones para madres numerosas y por invali-
dez). Se han distribuido subsidios, materiales e in-
sumos desde distintos programas, los que sin un
seguimiento técnico apropiado han sido desapro-
vechados.

Limitaciones en infraestructura y servicios básicos 
Carencia de red de gas natural, agua potable y

cloacas (agravante para el desarrollo productivo);
no hay sala de primeros auxilios ni destacamento
policial. La escolarización se restringe solamente
a primaria de adultos y formación profesional,
ofreciendo apoyo escolar a menores como un ser-
vicio no formal.  
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RK=aÉã~åÇ~ë=

RKNK Demandas más destacadas

Las principales demandas son:
• Propiedad de la tierra.
• Disponibilidad de agua (para consumo humano y pro-

ductivo).
• Apoyo financiero para hacer mejoras prediales.
• Mejorar la rentabilidad de las producciones y dar

valor agregado. 
• Aumentar la cantidad y calidad de los productos agro-

pecuarios, así como su oferta a lo largo del año.

Otras demandas productivas:
• Probar cultivos alternativos (como aromáticas y hon-

gos comestibles).
• Desarrollar cría de pavos y pollos camperos. 
• Aumentar la superficie hortícola y la diversidad de

especies de acuerdo al uso del suelo y a los recursos
disponibles. 

RKOK Demandas por estratos (en orden de inci-
dencia, todas las planteadas)

Productores para el autoconsumo
(NRB de las encuestas)

NK Organizados (NNB)
• Aumento del tamaño de producción avícola.
• Desarrollar infraestructura mínima y apropiada

para la cría de aves. 
• Diversificación en avicultura (producción de pavos).
• Desarrollar producción hortícola estacional (sujeta a

la provisión de agua). 
• Capacitación en el uso racional del agua.
• Diseño y planificación de la huerta. 
• Capacitación y asistencia técnica para superar el es-

tado de subsistencia en la mayoría de los casos.

OK No Organizados (QB)
• Desarrollar actividad avícola en pollos parrilleros.
• Mejorar los canales de comercialización de los productos. 
• Iniciar la actividad avícola (pavos híbridos).
• Iniciar actividad avícola en ponedoras.
• Desarrollar producción hortícola estacional (sujeta a

la provisión de agua).
• Mejorar infraestructura productiva para cerdos. 
• Iniciar la actividad frutícola en pequeña escala (ca-

rozo y pepita).
• Cortinas forestales apropiadas a las condiciones de

suelo y agua.

• Acompañamiento técnico para la implementación de
actividades productivas.

Productores con Excedentes Estacionales
(TPB de las encuestas) 

NK Organizados (SUB)
• Acceso al financiamiento. 
• Asistencia técnica y capacitación en avicultura y hor-

ticultura.
• Diversificación pecuaria y oferta estable a lo largo del

año.
• Emprender actividad avícola (pollos parrilleros-pavos

híbridos).
• Desarrollar canales de comercialización formal. 
• Mejorar la infraestructura de producción e incorporar

tecnología de cerdos y aves.
• Aumentar la unidad productiva de huevos de gallina

araucana.
• Multiplicar aves para autoabastecimiento y venta.
• Aumentar el tamaño de la unidad productiva en

conejos.
• Diferenciar la producción lograda con registro de

origen.
• Reordenar las parcelas. 
• Apoyo en Diseño y planificación eficiente de la huerta.
• Apoyo técnico para lograr la estabilidad de ingresos a

lo largo del año.
• Integración a nuevos programas que les proporcionen

incorporar infraestructura tecnológico-productiva y
beneficios para el desarrollo de las actividades.

• Acercamiento a los niveles de producción y logros ob-
tenidos por los productores organizados de exceden-
tes permanentes.

• Mejorar las condiciones para producir.

OK No Organizados (RB)
• Acceso al financiamiento.
• Mejorar la infraestructura para cerdos y conejos.
• Diversificar la actividad productiva sin especificar con

que temática. 
• Obtener los beneficios de los organizados con exceden-

tes permanentes.
• Integración a proyectos que no demanden participa-

ción en grupos.
• Presencia de técnicos en forma permanente. 
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Productores Organizados con Excedentes
Permanentes (NOB de las encuestas) 

• Ampliar módulo productivo en ponedoras y en pollos
parrilleros.

• Acceso al financiamiento.
• Mejorar infraestructuras productivas en general.
• Implementar un sistema de riego de mayor eficiencia.
• Mejorar e incrementar la producción hortícola bajo

cubierta.
• Aumentar el tamaño del módulo de cerdos y la infraes-

tructura para producir. 
• Diversificación en avicultura (pavos híbridos).
• Ampliar los canales de comercialización formal.
• Acompañamiento técnico para poder concretar el an-

helo de “vivir de los cerdos”.
• Promoción de sus producciones y del trabajo de los pro-

ductores de la Colonia, integrando paquetes agro-
turísticos de interés. 

SK=mêÉçÅìé~ÅáçåÉë=ä~íÉåíÉë=Éå=ä~=ÅçãìåáÇ~Ç

Más allá de las demandas planteadas, ésta herra-
mienta permite llevar al plano de la validación co-
munitaria todas aquellas percepciones que han sido
detectadas durante el levantamiento de los datos.
Es un ejercicio que “traduce” inquietudes o nece-
sidades que los entrevistados por algún motivo no
han puesto en palabras pero que luego de la vali-
dación se descubren como propias y resuelven pro-
blemas que actualmente limitan su desarrollo. 
• Convivencia con “basurales” que si bien ofrecen opor-

tunidades de reciclado y obtención de ingresos, cons-
tituye un riesgo sanitario y desprestigio social en
algunos casos.

• Fragilidad ambiental. Escasez de agua, erosión hídrica
y eólica, suelos deficientes para la producción. Situa-
ciones ambientales desventajosas para producir.

• La diferenciación de sus productos. Formas que per-
mitan agregar el valor de los esfuerzos que ellos
hacen para lograrlos.

TK=^éêÉÅá~ÅáçåÉë=ÇÉíÉÅí~Ç~ë=ëçÄêÉ=ä~=Å~é~ÅáJ
í~Åáμå

La capacitación recibida fue apreciada por los en-
cuestados, que también dieron su opinión sobre
las demandas en este tema. 

TKNK Capacitación recibida

Han sido numerosas las capacitaciones recibi-
das, sobre las cuales, los encuestados ponen en
valor, las actitudes de algunos capacitadores, por
sobre las instituciones que han impartido la oferta.

Las instituciones que han participado fueron:
Instituto de Formación Profesional å⁄=P (ÅéÉ –
Fundación Hueche); áåí~ a través del Proyecto
Integrado ProHuerta; Secretaria de Agricultura
Ganadería y Pesca (éë~), Fundación Contribuir,
Municipalidad de Neuquén (Zoonosis y Vectores);
Universidad Nacional del Comahue (ÅÉá~Å) y Pro-
vincia de Neuquén (éêçÇ~), entre otras.

En general los entrevistados rechazan los es-
pacios áulicos de las ofertas recibidas, revalori-
zando las instancias informales de capacitación
implícita, propias de las acciones de extensión en
visitas grupales, reuniones y encuentros, donde
prevalece la práctica en el lugar. De todos modos,
acceden a los espacios áulicos propuestos por las
instituciones formales de educación agropecuaria,
más allá de no preferirlas. 

TKOK Capacitación demandada

La totalidad de los entrevistados demanda ac-
ciones concretas en terreno, donde la capacitación
se ajuste a las problemáticas específicas que en-
frentan, trascendiendo los aspectos básicos de las
producciones tradicionales sobre las que ya se
sienten capacitados. 
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UK=^éêÉÅá~Åáμå=ÇÉíÉÅí~Ç~=ëçÄêÉ=ä~=~ëáëíÉåÅá~
í¨ÅåáÅ~

Los productores opinan que la mayoría de las
asistencias técnicas que se ofrecieron en el tiempo
se han restringido a la entrega de algún insumo es-
pecífico, quedando diluidos los aspectos de capa-
citación y seguimiento de las acciones propuestas. 

UKNK Asistencia técnica recibida

Rescatan como únicas acciones que han apor-
tado y permanecido en el tiempo con ofertas cre-
cientes y renovadas son las impartidas por el
Centro de Formación Profesional å⁄=P (a través de
algunos de sus docentes), Fundación Contribuir,
Zoonosis y vectores y el áåí~ ProHuerta. Tam-
bién hablan de la intrascendencia de pasadas ac-
ciones estatales, actualmente ausentes (Provincia-
éêçÇ~; Municipalidad de Neuquén- éåë~).

Sienten el respaldo concreto de instituciones
como áåí~ a través del ProHuerta y del áÑé=å⁄=P,
como instituciones a las que pueden recurrir y
que han manifestado un testimonio de trabajo
permanente, consustanciados con la problemática
socio-productiva. De hecho, son permanentes las
consultas a sus “referentes institucionales” ante el
surgimiento de algún problema que excede los es-
pacios de encuentro acordados, buscando respal-
dos que les proporcionan mayor seguridad en la
toma de decisiones. 

UKOK Asistencia técnica demandada

Los entrevistados demandan una asistencia
técnica que parte de visualizar oportunidades ac-
tuales de la colocación de una mayor producción
en el mercado, en cantidad y con permanencia a
lo largo del año (que trascienda la oferta estacio-
nal). En tal sentido, la ~Ñê Productores Unidos
convoca a áåí~, necesidad que también se ha po-
dido detectar en el resto de los productores de la
Colonia, la que incluye demandas de capacitación
y seguimiento, recreando los sistemas actuales con
una visión integral.

Las actuales demandas responden a una sen-
tida necesidad de desarrollo comunitario, las que
exceden la capacitación e incorporación de tecno-
logías para la producción y abarcan aspectos
socio-organizativos para la gestión de la propiedad
de la tierra, los servicios básicos y el financia-
miento de obras entre otras cosas.

VK=`çåÅäìëáçåÉë

La herramienta permite varias aplicaciones. La di-
mensión prospectiva que incorporan los ejes que
fundamentan la recolección de datos, por momen-
tos permite construir la “visión” del territorio y
en otras situaciones, ancladas al hoy, describe de-
mandas genuinas y sentidas por toda la comunidad.

Es evidente la diferencia en los alcances logra-
dos entre los productores, otorgando ventajas a los
que participan en organizaciones locales, visuali-
zándose el potencial sinérgico de y entre las mis-
mas para generar desarrollos evolutivos.

Si bien las demandas planteadas pueden ser
numerosas, fácilmente podrían resumirse en tres
ejes prioritarios que concentren los intereses co-
munitarios para una futura intervención:
• Alcance comunitario de la propiedad de la tierra y los

servicios básicos.
• Programa Integral de desarrollo avícola. 
• Fortalecimiento y desarrollo organizacional.

Como todo diagnóstico integral, moviliza de-
mandas de tipo agropecuario y no agropecuario.
Para el logro de las primeras pueden contar con
acompañamiento de instituciones públicas o pri-
vadas con alcance en dichas temáticas; quedando
la solución de las no agropecuarias arriba citadas,
que son de exclusiva responsabilidad del Estado,
para ser trabajadas en futuras propuestas de De-
sarrollo. 

Finalmente sostenido por la representatividad
de una comunidad que ha validado este Sondeo
Estratificado de Demanda, el presente docu-
mento, en manos de productores y organizaciones
de la Colonia Nueva Esperanza de la ciudad de
Neuquén puede ser utilizado como disparador de
gestiones futuras que busquen una mejor calidad
de vida para sus habitantes.
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NK=fåíêçÇìÅÅáμå

La elaboración de esta ponencia está relacionada
con la necesidad y voluntad de generar reflexiones
que nos permitan avanzar en la mejora de nuestra
intervención como profesionales que ejercemos
nuestra tarea en el Área de Desarrollo Rural del
áåí~ Alto Valle. 

Aunque la necesidad de avanzar en este análisis
haya terminado por materializarse y movilizar es-
fuerzos a nivel personal, consideramos que existen
puntos de vinculación entre este ejercicio y la si-
tuación de cambio que transita la sociedad actual
y en forma correlativa, nuestra institución. Ale-
many (OMMO) señala que hacia fines de la década de
los VM el áåí~ dio inicio a un debate aún vigente
orientado a reformular su enfoque de trabajo con
el objetivo de adecuarse a nuevas demandas socia-
les, ambientales y tecnológicas. Durante este pe-
riodo se precisó el objeto de trabajo institucional
–audiencias- reconociendo las heterogeneidades y
la pertinencia de diseñar estrategias apropiadas
para cada una de ellas. Asimismo, sostiene que
después de la crisis institucional del OMMN, el país
empezó a transitar un período de transición que
dio lugar al debate en torno al establecimiento de
las bases de un nuevo modelo de desarrollo y que,
el áåí~ inició un proceso de transformación de su
sistema de extensión, intentando generar capaci-
dades para ayudar a generar políticas publicas in-
tegradas y mejorar las conexiones e interacciones
con otros actores institucionales que ayuden a es-
tablecer una nueva visión del desarrollo. En pa-
labras del autor: “…el cambio institucional en
sentido amplio se inicia con el fortalecimiento de

las interacciones de la organización de desarrollo
con los actores claves de su entorno relevante,
para juntos construir el nuevo sistema de ideas, el
sistema de técnicas y la nueva institucionalidad
para el desarrollo sustentable en Argentina.” (Ale-
many, OMMOWOM).

Consideramos que es justamente este contexto
de cambio el que dio lugar a nuestra incorpora-
ción al áåí~ y que, desde entonces viene marcando
nuestra trayectoria de formación e involucra-
miento en el territorio. En este sentido, podemos
identificarnos con una generación de actores cuya
misión y forma de hacer se encuentra en construc-
ción y esto envuelve decisiones tomadas y por
tomar que van desde la elección de nuestros planes
de capacitación formal hasta la definición de los
ámbitos y temáticas de trabajo, pasando por el tipo
de actores con los cuales establecer vínculos y me-
todologías mediante las cuales interactuar. En
nuestro caso particular, la participación dentro de
este proceso se inicia con nuestra incorporación
como becarias (años OMMP y OMMQ), momento el
cuál se propone la conformación del Grupo de
Apoyo Metodológico, nutrido desde diversas dis-
ciplinas (Antropología, Agronomía, Economía,
otras). Desde entonces, este grupo fue transitando
distintas formas de trabajo, conformación y con-
ducción hasta constituirse hoy como un grupo de
Apoyo al Desarrollo de los Territorios cuyas líneas
de trabajo abarcan la participación en procesos de
coordinación y planificación institucional, la ex-
tensión rural y la investigación social en torno a
cuestiones del territorio y el desarrollo rural, es-
tando los alcances y límites de intervención en
constante revisión.

Aproximaciones a la interpretación de la Investigación
Acción Participativa en relación al trabajo con una 
organización de productores

Betina Mauricio y Natalia Zunino
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Es desde el lugar descripto que, luego de cul-
minar nuestros estudios de posgrado1 y a partir
de considerar la necesidad de profundizar en
tanto instancia de aprendizaje e intervención di-
recta en procesos sobre los cuales la institución
fue captando demandas y construyendo líneas
programáticas de trabajo,2 nos planteamos parti-
cipar de la experiencia sobre la que nos propone-
mos reflexionar. 

En este sentido, reconocemos que el proceso
transitado durante la elaboración de esta ponencia
nos planteó un doble ejercicio. Por un lado, el
ejercicio presentado en la primera parte, el cual
implicó la instalación de un espacio de lectura, re-
flexión y síntesis de material bibliográfico sobre el
enfoque de Investigación Acción Participativa
(á~é), motivado por la necesidad de dar con una
referencia metodológica que nos facilite la orien-
tación de nuestras intervenciones futuras, así
como también, aproximarnos a una definición
sobre el tipo de intervención que venimos des-
arrollando. Asimismo esta iniciativa requirió de un
ejercicio de revisión y síntesis de un proceso de in-
tervención en el que venimos trabajando hace Q
años y que, a pesar del paso del tiempo, nos sigue
planteando sucesivas revisiones, incertidumbres y
desafíos metodológicos. Nos referimos al proceso
de trabajo vinculado a una organización de pro-
ductores hortícolas y, en particular a uno de sus
proyectos importantes: la instalación de una feria
de productores.

OK=rå~=ÄêÉîÉ=~éêçñáã~Åáμå=~=ä~ë=éêáåÅáé~äÉë
Å~ê~ÅíÉê∞ëíáÅ~ë= ÇÉ= ä~= fåîÉëíáÖ~Åáμå=^ÅÅáμå
m~êíáÅáé~íáî~

Frente a la necesidad que tenemos de profundizar
nuestro conocimiento sobre metodologías de in-
tervención decidimos comenzar a revisar biblio-
grafía sobre la á~é.3 A partir de dicha revisión
pasamos a presentar sus principales características,
y los principios y dificultades para su implemen-
tación. 

Se plantea un tipo intervención enfocada a ge-
nerar acciones para transformar la realidad social
de las personas involucradas. Las personas que
participan de la misma contribuyen en forma ac-
tiva al proceso de investigación. A su vez en la á~é
se promueve la participación de las personas para
solucionar sus problemas y aumentar su grado de
control sobre aspectos relevantes de su vida. Esto
implica la promoción de un contexto concreto
para involucrar a las personas en el proceso de in-
vestigación como agentes de cambio y no como
objetos de estudio. La á~é plantea que la experien-
cia permite a los participantes “aprender a apren-
der”. Estos pueden descubrir su mundo con una
óptica crítica, desarrollando habilidades de análisis
aplicables. De esta manera las personas pueden en-
tender su papel en el proceso de transformación
social como actores centrales en el proceso de
cambio (Balcazar, OMMP). En la á~é: “… la búsqueda
del conocimiento se caracteriza por ser colectiva,
por proporcionar resultados cuya utilización y go-
bierno corresponde a los propios implicados, que
deben haber determinado el proceso de conoci-
miento a la vez que experimentado en el mismo
un proceso de maduración colectiva (De Miguel,
NVVPWVTJNMN) 

Existen tres actividades centrales de la á~é que
están interrelacionas y forman un círculo diná-
mico: la investigación, la educación y la acción. En
la Investigación tienen un papel activo los sujetos
en documentar la historia de su experiencia o su
comunidad, analizar su problemática y las condi-
ciones que previenen el cambio. Como resultado
de la Educación los participantes desarrollan una
conciencia crítica que les permite identificar las
causas de sus problemas e identificar posibles so-
luciones. Y por último a partir de la Acción los
participantes implementan soluciones prácticas a
sus problemas (Balcazar, OMMP).

1 En ambos casos los programas de perfeccionamiento contempla-
ron la realización de maestrías cuya selección estuvo orientada
institucionalmente por una expectativa hacia la formación de
capacidades para la investigación social y el análisis de los
procesos que hacen al desarrollo del territorio. 

2 Entre las líneas programáticas que se fueron delineando quizá la
mas relevante en relación a esta ponencia la constituye el Pro-
yecto Regional (PATNOR 810141): Fortalecimiento de la Extensión
Rural con Enfoque de Desarrollo Territorial en los Grandes Va-
lles de Río Negro y Neuquén, el cual alentó la reflexión metodo-
lógica y contribuyó en el delineamiento y la instalación de
nuevos de ejes de trabajo incluida la formulación de proyectos
PROFEDER : “Apoyo al desarrollo productivo, organizativo y co-
mercial de productores familiares hortícolas de las localidades
de Roca, Cervantes, Mainque y Huergo, provincia de Río Negro”
y “Apoyo a procesos de comercialización de la Agricultura Fami-
liar en el área de influencia de la EEA Alto Valle”, entre otros. 

3 Agradecemos el material bibliográfico compartido por la Lic. Euge-
nia Muzi. 
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La á~é en sus niveles bajo y principalmente
medio son los más comunes. Esto puede explicarse
por la práctica de incluir miembros de la comuni-
dad en el equipo de investigación como consulto-
res pagados. A su vez, la dificultad de llegar a nivel
alto se explica en parte por la falta de recursos y
de conocimientos de las comunidades.

La participación no puede confundirse con
una simple preocupación por encontrar el apoyo
reflexivo de los implicados para los objetivos de
conocimiento e intervención delineados por un
dispositivo exterior a ellos. La á~é tiene cuidado
de diferenciarse de todas aquellas llamadas a la
participación basadas en la asimilación acrítica de
un marco global de partida con el que se propone
compromiso. La participación que se reclama no
es simple movilización, sino recapitulación sobre
el conjunto de procesos que condicionan la vida
social de un colectivo determinado con el objetivo

de acometer una eventual modificación de los mis-
mos (Moreno Pestaña José L. y Espadas Alcázar
Mª Ángeles; OMMV). 

El proceso en general es promovido por un
agente externo, que juega un papel inicial central,
papel que se transforma a medida que el proceso
avanza pues los líderes locales dirigen el proceso
de cambio. El resultado depende de las metas fi-
jadas, la resistencia u oposición encontrada, los re-
cursos disponibles, incluyendo grado de compro-
miso y participación. El investigador es un agente
externo que facilita el proceso de educación y la
obtención de recursos. Los iniciadores de la á~é se
previenen contra su propio poder concibiéndose:
"como participantes y aprendices en el proceso,
aportando sus conocimientos y convirtiéndose
también en objeto de análisis" (áçÉ, NVVPWSV, En:
Moreno Pestaña José L. y Espadas Alcázar Mª Án-
geles, OMMV). 
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OKOK Dificultades o factores adversos en su
implementación 

Brevemente señalamos las principales dificul-
tades que plantean los autores frente a la imple-
mentación de esta metodología: 
• Falta de entrenamiento en metodologías parti-

cipativas, escasa referencias. No suele haber
mecanismos para entrenar nuevos investigado-
res en estas metodologías.

• Dificultades propias del ámbito institucional
desde donde se pretende encarar la á~é, tensio-
nes que impliquen la reflexión y publicación
de las mismas. Percepción al interior de las co-
munidades de que los líderes persiguen bene-
ficios personales, muchas veces divulgado por
la oposición. Necesidad de discutirlo y con-
frontarlo en reuniones de grupo.

• Falta de tiempo para completar los procesos,
presiones de contexto académico, institucio-
nales para los externos. Afectación de otras ac-
tividades por parte de los miembros de la
comunidad, percepción de fracaso ante el paso
del tiempo y falta de resultados o progresos
palpables. 

• Falta de recursos para completar la investiga-
ción. Las comunidades tienen pocos recursos
y tiempo para participar, si no se ven solucio-
nes parciales a los problemas los sujetos se des-
animan, la gente se siente intimidada si se
enfrentan a oposición. Otro problema relacio-
nado es el grado de control que ejercen los in-
vestigadores externos sobre el proceso de
investigación.

• Conflictos internos y/o crisis de liderazgo en la
comunidad (la práctica de cooptar líderes es
una táctica común). Otro problema son las lu-
chas internas de la comunidad debido a la falta
de confianza entre los miembros, competencia
y falta de experiencia.

• Falta de conciencia crítica, y de preparación para
asumir represalias relacionadas al proceso. Ne-
cesidad de visión clara del porqué del proceso
y sus consecuencias en el ámbito grupal e in-
dividual.

• Dificultad frente a la operacionalización de eva-
luaciones, el método á~é no logra integrar en
forma coherente la utilización de instrumentos
de evaluación derivados de investigaciones tra-
dicionales con los principios epistemológicos
de la á~é (Balcazar, OMMP).

OKNK Principios sobre su implementación 

Para dar cuenta de las características básicas de
una metodología á~é retomamos algunos de los
principios señalados por los autores revisados:
• La meta final es la transformación de la realidad

social de los participantes a través del incre-
mento de su poder. Se busca solucionar proble-
mas concretos de un grupo o comunidad, dicha
transformación se logra en aproximaciones su-
cesivas pasando de problemas simples a com-
plejos.

• El problema se origina en la comunidad y es defi-
nido, analizado y resuelto por los participantes. 

• Se considera a los participantes como actores so-
ciales con voz propia, habilidad para decidir, re-
flexionar y capacidad para participar en el
proceso de investigación y cambio. Sin em-
bargo, la propia historia del sujeto no le permite
tomar la iniciativa de trasformar su realidad, y
por esta razón este es un papel que debe facilitar
el agente externo al inicio del proceso. 

• La participación activa lleva a un entendimiento
auténtico de la realidad social que ellos viven,
se define la problemática en los términos y
bajo las condiciones que los miembros de la
comunidad experimentan.

• Contribuye al incremento en el conocimiento de
la capacidad personal para actuar y en los es-
fuerzos de autoayuda.

• El diálogo lleva al desarrollo de una conciencia
crítica en los participantes.

• Los sujetos desarrollan un mayor sentido de per-
tenencia del proceso de investigación (Selener,
NVVT).
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Antes de iniciar la descripción del proceso de in-
tervención en el cual decidimos anclar el análisis
sobre las posibilidades que otorga la á~é, resulta
necesario señalar que el mismo representa un re-
corte dentro un marco más amplio y complejo de
trabajo en el cual estamos involucradas. Sin em-
bargo, entendemos que este recorte de la realidad
refleja la mayor parte de los elementos que consi-
deramos necesario tener en cuenta a la hora de
definir nuestros enfoques y metodologías de in-
tervención. En torno a este recorte rescatamos lo
señalado por Abramovay (OMMS), al indicar que los
mercados representan una síntesis de la manera
cómo los diferentes actores –privados, públicos,
asociativos- se relacionan en el plano local y que
las reglas en torno a las cuales funcionan reflejan
la correlación de fuerzas existente entre los dife-
rentes grupos sociales que de ellos participan y
dependen.

El proyecto comercial al cual hacemos referen-
cia forma parte del un proceso organizacional en el
cual áåí~ participa a partir del año OMMU, momento
en cual se dieron los primeros indicios de gestación
de la Asociación de productores hortícolas.

La Asociación cuenta actualmente con una
cuarentena de socios dedicados a la producción a

campo de hortalizas varias, mayoritariamente de
origen boliviano y cuya mano de obra es princi-
palmente familiar. El modo de organización asu-
mido reconoce dos cuerpos de gobierno: una
comisión directiva y una asamblea que se reúne
mensualmente, existiendo una amplia heteroge-
neidad en cuanto a la trayectoria organizativa de
sus miembros. En este sentido, se identifican casos
con experiencia de haber participado y/o liderado
otras organizaciones y casos para quienes ésta re-
presenta una situación nueva. 

Los objetivos fundacionales de la Asociación
según lo expresa un documento elaborado por sus
integrantes, giraron en torno a la conformación
de un espacio organizativo que les posibilitara
afrontar su situación de debilidad económica y po-
lítica, acceder a la capacitación técnica y la forma-
ción de dirigentes sectoriales; la promoción de un
mayor y mejor aprovechamiento de los recursos
naturales disponibles; la estimación de costos de
producción y la planificación productiva; y la cre-
ación de ferias municipales y de un Mercado Con-
centrador a fin de posibilitar la comercialización
directa de sus productos. 

Estos objetivos dieron lugar a un marco de in-
tervención externa que en resumidas cuentas con-
templa el apoyo técnico agronómico, organiza-
cional y comercial en el cual estamos involucrados
técnicos de la Subsecretaria de Agricultura Fami-
liar de la Nación, del Municipio de General Roca
y del áåí~. 
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Si bien no es objetivo de este articulo analizar
el camino que condujo a la intervención de cada
una de las instituciones involucradas, a los fines del
análisis sobre el potencial de la á~é, creemos im-
portante resaltar el contexto de involucramiento
del áåí~. En este sentido, podemos señalar que la
emergencia regional de un colectivo con voluntad
de trabajo conjunto y demandas de asistencia téc-
nica y organizativa constituye una oportunidad va-
lorada, al menos desde el ámbito de la extensión.
Si bien las capacidades institucionales para dar res-
puesta inmediata a las demandas del sector se con-
sideraban escasas de antemano,4 la posibilidad de
involucrarnos en esta experiencia ha sido visuali-
zada como una oportunidad para mejorar las con-
diciones socioproductivas de los horticultores, y
para el aprendizaje institucional y la puesta en
práctica de líneas y enfoques de trabajo cuya facti-
bilidad de anclaje territorial venia siendo de difícil
visualización. 

En torno a esta oportunidad de trabajo desde
la Agencia de Extensión Rural de Gral. Roca se
ofreció a la Asociación el acompañamiento técnico
por parte de ingenieros agrónomos incorporados
a la tarea mediante el Programa Cambio Rural5 y
se decidió conformar un equipo interdisciplinario
de trabajo en el cual nos sumamos profesionales
de la Estación Experimental Alto Valle y la Agen-
cia mencionada. 

Desde el equipo de trabajo conformado nos
hemos planteado la implementación de un enfo-
que de intervención -el cual lo entendemos como
una construcción no acabada- que venimos orien-
tando mediante algunos principios que pretende-
mos consolidar y potenciar, entre los cuales
destacamos:
• La vocación de considerar los distintos aspectos

que condicionan el desarrollo socioeconómico
del grupo humano implicado (producción, co-
mercialización, inserción y participación so-
cial, educación, comunicación) mediante el
aporte de elementos que favorezcan la refle-
xión crítica. 

• El reconocimiento de las instituciones que inter-
vienen en el proceso como actores con poten-
cial de sumar aportes y potenciar avances.

• La promoción de trabajo grupal entre técnicos
y con productores como condición necesaria
para garantizar la continuidad de los procesos
de desarrollo. 

• La participación activa y cuanto menos la vali-
dación de la organización y/o sus representan-

tes respecto a la definición de las acciones que
se emprendan en relación a la misma. 

• La adecuación de las propuestas de intervención
a los tiempos y las prioridades asumidas por la
Asociación.

• La realimentación de la intervención, mediante
la incorporación de marcos de referencia teó-
rica y la sistematización y síntesis de informa-
ción relevante, para dinamizar la reflexión en
torno a los procesos de los propios productores
y la facilitación del aprendizaje institucional.

PKNK Reflexiones sobre la intervención rela-
cionada con la gestación y puesta en funciona-
miento de la Feria

En torno a la comercialización el primer ob-
jetivo vislumbrado por la organización fue la
puesta en marcha de un mercado concentrador,
pero un análisis de las posibilidades y capacidades
de organización y gestión los hizo decidirse por
el transito de experiencias graduales. La puesta en
marcha de una Feria de Productores resultó en-
tonces el paso inicial acordado para ello. 

En respuesta a la solicitud de acompañamiento
por parte de la Asociación, a mediados del año
OMMV, concretamos una serie de encuentros me-
diante los cuáles se dio forma a un proyecto cuyo
contenido, plasmado en formato de reglamento
público, sintetizaba los acuerdos alcanzados tras
el planteo de situaciones con las cuáles se preveía
que tanto los productores como el municipio y los
ciudadanos se enfrentarían a partir de la creación
de un nuevo espacio comercial. 

4 Esta situación se da en un contexto institucional en el cual la horti-
cultura venía siendo abordada en forma marginal en virtud de
la prioridad que se le venía adjudicando a nivel territorial y
cuyo efecto se refleja en el limitado número de profesionales
especializados en la temática y en la escasa disponibilidad de
ensayos regionales que ofrecieran referencias tanto para los
técnicos contratados para responder a la demanda como para
los productores siendo que los ensayos habían sido orientados
a cultivos específicos y a la evaluación de tecnologías de difícil
acceso por parte del sector productivo que caracteriza a los
miembros de la Asociación.

5 Desde la Agencia de Extensión Rural se trabaja actualmente con
cuatro grupos de Cambio Rural cuyo objetivo general implica
mejorar el manejo de los cultivos hortícolas. Este programa fue
creado en el año 1993 para colaborar con los pequeños y me-
dianos empresarios agropecuarios (PyMEs) en la búsqueda de
alternativas que permitan incrementar sus ingresos, elevar su
nivel de vida, generar nuevas fuentes de empleo, retomar el
proceso de inversión y posicionarse mejor en los mercados”.
Pág. Web: http://www.inta.gov.ar/profeder/cambio/que.htm
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Tras un período de aproximadamente tres años
de gestión y negociaciones en que se persiguió la
habilitación de un espacio público en donde poner
en funcionamiento la Feria, el municipio propuso
la habilitación de un galpón que la Asociación al-
quilaría para tal fin.

Esta propuesta fue debatida en el seno de la or-
ganización y mas allá de las inquietudes y del
grado de consenso alcanzado para cada uno de
puntos de análisis emergentes, la Asociación re-
solvió enfrentar el desafío.6

Desde mediados de abril del OMNP la Feria de
productores funciona de lunes a sábado en un
local cerrado de la localidad de General Roca. En
ella participan como feriantes los horticultores de
la Asociación junto a sus familiares directos. En
los puestos se ofrece a la comunidad verduras y
hortalizas de producción propia, como así también
otras frutas y verduras que complementan su
oferta estacional.

Entre el proceso de gestación del proyecto y la
efectiva puesta en funcionamiento de la Feria pa-
saron años en los que se suscitaron cambios. Den-
tro de los más significativos identificamos el
sentido de pertenencia adquirido, en la cual los
productores pasaron de reconocerse como grupo
de productores reunidos tras un objetivo común,
a asumir un compromiso colectivo y formal en
tanto Asociación Civil, -con la estructura, dinámica
y autonomía organizativa que ello contempla- y a
ocupar espacios de representación sectorial a lo
largo de distintos ámbitos del territorio regional y
provincial.

El momento en que nos encontramos desde el
lado de la intervención también dista mucho de
aquél en el cuál se contribuyó a la formulación del
proyecto. En el camino transitado hemos experi-
mentado formas de intervención con mayor o
menor coherencia respecto a los principios fijados
para nuestra intervención; cambios en la constitu-
ción del equipo (recambio de técnicos de Cambio
Rural e incorporación de nuevos técnicos aboca-
dos a la temática técnico-productivo); situaciones
de mayor y menor comunicación entre los orga-
nismos intervinientes. Hemos alcanzado un nivel
de conocimiento y confianza mutua más profundo

entre los actores; y finalmente hemos dado lugar
a formas de intervención que mantenemos en
constante revisión.

Actualmente, podemos decir que por cuestio-
nes de priorización de la propia organización no
hemos logrado acordar un plan de trabajo referido
estrictamente a la Feria, aunque se mantienen los
planes de trabajo establecidos en el marco del Pro-
grama Cambio Rural, se responde a solicitudes
puntuales de asistencia técnica y organizativa, y se
brindan y gestionan capacitaciones en torno a la
temática productiva y organizativa. Se continúa
favoreciendo la circulación y propuestas que se
consideran oportunas y se mantiene una relación
de respeto y la búsqueda de acuerdos entre los
miembros de la Asociación y el resto de las insti-
tuciones intervinientes. 

Del contacto permanente y de observaciones
deliberadas que hemos hecho sobre el devenir de
la Feria nos surgen preguntas tanto en relación a
la sustentabilidad y alcance potencial del proyecto
encarado por los productores, como en relación a
las posibilidades de intervención que nos brinda
el contexto.

Si bien por cuestiones de espacio y pertinencia
no resulta posible presentar en este artículo la to-
talidad del conocimiento que manejamos sobre
esta experiencia, identificamos determinadas si-
tuaciones que desde nuestra visión suponemos que
podrían potenciar y/o condicionar el desarrollo y
el alcance de esta iniciativa comercial. Entre ellas
podemos mencionar:
• El grado de tenacidad, compromiso colectivo y

expectativas de cambio con las que en general
los productores han asumido la puesta en mar-
cha de este emprendimiento. Consideramos
que esta situación ha favorecido el apoyo por
parte de los organismos estatales y ha contri-
buido en la voluntad de los feriantes de anali-
zar y recapacitar sobre sus prácticas en forma
permanente. 

• La existencia de una limitación dentro la orga-
nización hacia la participación y hacia el reco-
nocimiento de las capacidades de todos y cada
uno de los miembros de la Asociación. Consi-
deramos que la reproducción de esta situación,
lejos de consolidar el crecimiento conjunto de
la organización, constituye una amenaza vin-
culada a la generación de frustraciones y la
fragmentación interna.

6 Este análisis tuvo lugar en instancias de reuniones mensuales de
la Asociación y específicas por el tema feria, en las que parti-
cipó una amplia proporción de socios.
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• La expresión de diferencias al interior de la orga-
nización -necesidades y posibilidades económi-
cas, diferencias en las trayectorias organizativas-.
Consideramos que de no abordarse esta situa-
ción podría existir una tendencia hacia su re-
producción e incremento.

• La escasa diferenciación de la Feria frente a los
productos, servicios y oportunidades de invo-
lucramiento social que ofrecen los mercados
convencionales, situación que lejos de posicio-
narla como una alternativa socioeconómica en
construcción, amenaza con diluirse dentro del
mercado hegemónico y disponerse a reprodu-
cir el padecimiento de sus reglas de juego. 

En este punto vale señalar, que más allá de ani-
marnos a enunciar estos supuestos en el marco del
ejercicio que estamos desarrollando, consideramos
que los mismos no deberían tomarse como inter-
pretaciones estáticas y acabadas. Por el contrario,
estamos considerando la orientación de nuestros
aportes hacia la instalación de un proceso de ob-
jetivación y reflexión que permita la complemen-
tación de visiones y la identificación conjunta de
los aspectos que, a nuestro entender, merecían ser
transformados. En este sentido, nos inclinamos
por compartir lo señalado por Abramovay (OMMS),
en relación a sostener que las estructuras de las
que dependen los mercados no son constituidas
en un orden propio y autónomo del restante de la
vida social, sino más bien que su estabilización se
hace en torno al reconocimiento y legitimación de
los procesos de dominación que lo constituyen.
Del mismo modo, coincidimos con el autor en
torno a considerar que los actores del territorio
no son meros reproductores de las estructuras en
que están insertos, sino que tienen la capacidad de
alterar la correlación de fuerzas dentro de deter-
minados campos, imponiendo un nuevo modelo
de relacionamiento reciproco como base de su co-
operación. (Ibídem: SS).
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Respecto al enfoque de intervención que nos plan-
teamos inicialmente y con relación a la experiencia
de intervención abordada, podemos apuntar que:
• Si bien hemos proclamado una intervención in-

tegral que contemple la asistencia agronómica
y el fortalecimiento de la organización y de los
proyectos colectivos, muchas veces nos hemos
encontrado con falta de recursos y capacidades
de respuesta a nivel profesional e institucional. 

• Aunque en términos generales, y en la medida
en que se presentaban necesidades hemos po-
dido sostener el trabajo en torno a los temas
de interés de los productores, reconocemos en
esta trayectoria situaciones tanto de ductilidad
como de resistencia a la adaptación de nuestras
líneas de trabajo a las necesidades emergentes
planteadas por los productores. 

• El ritmo con el cuál se sucedieron los procesos
no ha resultado del todo acorde con los plazos
previstos o esperados en la programación de
áåí~. Hemos tenido demoras en la definición
de planes de trabajo y obtención de resulta-
dos, así como dificultades en la visibilización
de nuestro trabajo por falta de resultados y/o
de acuerdos en torno a lo que la Asociación
está dispuesta a comunicar sobre su propia
realidad. 

• La articulación entre las instituciones ha demos-
trado ser una construcción constante, en la
cual los antecedentes locales son escasos y las
formas de hacer se hallan en constante revi-
sión. Esto se ha manifestado en el abordaje de
temas de trabajo así como en la construcción y
persecución de objetivos establecidos desde
cada organismo. No obstante, podemos apun-
tar que se logró un espacio de intercambio y
en ocasiones de planificación entre los técnicos
de los organismos intervinientes concretando
la organización de actividades en conjunto,
principalmente de capacitación para los pro-
ductores.

• La generación de acuerdos de trabajo entre la
Asociación y los técnicos se ha visto condicio-
nada por la situación de visibilización o no, por
parte de los productores, de la necesidad de
contar con aportes externos y/o por la relación
de poder dada al interior del grupo para que
esa necesidad sea considerada.
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• Existieron dificultades para priorizar la dedica-
ción de tiempo efectivo a la sistematización, el
análisis de la información relevada y la reflexión
crítica sobre el contexto y las metodologías de
trabajo implementadas y/o por implementar.
Consideramos que esta situación se nos ha pre-
sentado tanto a nosotros como a los producto-
res restringiendo las oportunidades de apren-
dizaje y crecimiento colectivo. 

Si bien hemos señalado muchas dificultades,
no queremos dejar de reconocer factores positivos
como la generación de confianza entre técnicos y
productores, la identificación de capacidades com-
plementarias y de intereses de los distintos actores
intervinientes, la realización de actividades de ca-
pacitación que fueron valoradas por productores
y técnicos y el fortalecimiento de espacios de co-
municación entre los productores y también entre
los técnicos. 

La experiencia de haber transitado un período
de intervención junto a este grupo social nos
brinda la posibilidad de analizar nuestras vivencias
en tanto antecedentes desde los cuáles evaluar de
manera situada la potencialidad de la implemen-
tación de la á~é. Al grado de conocimiento adqui-
rido sobre esta experiencia lo consideramos como
producto de las relaciones de confianza que hemos
ido construyendo entre la Asociación, la Subse-
cretaría de Agricultura Familiar, el Municipio de
General Roca y el áåí~, y consecuentemente, de
las oportunidades que se nos han ido habilitando
para el ejercicio de la Intervención y de la Observa-
ción. A pesar de esto, consideramos que la dinámica
organizativa en torno al proyecto ferial todavía no
ha dado lugar a la implementación de espacios es-
pecíficos en donde las observaciones de los distintos
actores involucrados pudieran actuar como insumo
para la reflexión sistemática sobre el impacto y po-
tencial de las prácticas actuales y sobre las alterna-
tivas que podrían implementarse en pos de otorgar
mayor sustentabilidad al proceso. Esta situación,
nos lleva a reflexionar acerca del destino y la utili-
dad del conocimiento adquirido y registrado, y a
validar la necesidad de repensar la finalidad y las
metodologías de intervención e investigación a im-
plementar en contextos de este tipo. 

En este punto es que nos estamos planteando
la posibilidad de promover la implementación de
una metodología de Investigación Acción Partici-
pativa, en donde mediante una negociación deli-
berada se promueva la implicación directa de los
productores en las fases de diseño, recolección y
análisis de información y de reflexión entorno a
su propia realidad y a las oportunidades de trans-
formación que ella presenta. 

A partir del ejercicio de revisión bibliográfica
y de la lectura del contexto de intervención des-
cripto, identificamos algunos aspectos que refuer-
zan nuestras expectativas hacia la aplicación de una
metodología á~é. Entre ellos recocemos: 
• La necesidad de acordar y explicitar entre los or-

ganismos intervinientes y los productores una
metodología de trabajo que favorezca la vali-
dación conjunta de objetivos, líneas de trabajo,
roles y responsabilidades asumidas. 

• La necesidad de generar acuerdos sobre el tipo
de información que pretendemos manejar,
sobre el propósito de su generación y sobre el
tipo de aprovechamiento que esperamos darle,
reconociendo que pertenecemos a una institu-
ción pública y que ello implica un compromiso
de socialización de los aprendizajes obtenidos.

• La necesidad de generar procesos de aprendizaje
conjunto y democrático, entendiendo que todos
los involucrados, instituciones y productores
tenemos tanto conocimientos y puntos de vista
que aportar como aspectos a entender de la
realidad y de las experiencias transitadas.

• La necesidad de preservar e incrementar el grado
de autonomía adquirido por la organización,
acotando nuestra intervención a la facilitación
de procesos que favorezcan el ejercicio del
pensamiento crítico y de la participación en las
decisiones más allá de la existencia de posturas
contrapuestas y dominantes. 

• La necesidad de objetivar distintos aspectos de la
realidad a fin de contar con mayores herramien-
tas a la hora de dimensionar los problemas, ana-
lizar y evaluar procesos y priorizar acciones.
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RK=`çåëáÇÉê~ÅáçåÉë=Ñáå~äÉë

La elaboración de este artículo nos permitió co-
menzar a reflexionar en torno a la á~é como un
primer escalón para entrenarnos como profesio-
nales que aspiramos a trabajar en forma efectiva
con miembros de comunidades con necesidad y
voluntad de avanzar en procesos de desarrollo.
Creemos que la á~é ofrece elementos conceptuales
y prácticos que pueden aumentar la eficacia de
nuestras intervenciones y empezar a practicarla
nos permitirá acumular experiencia. 

Con la Asociación de productores aplicamos
en varias oportunidades metodologías participa-
tivas de evaluación de necesidades e intervención,
y consideramos a esto como una aproximación a
la aplicación del enfoque á~é. Pensamos que el
proceso actual podría beneficiarse a partir de la
experimentación de una á~é que contemple la de-
finición conjunta de objetivos y niveles de parti-
cipación comprometidos. Entendemos que una
propuesta de este tipo podría resultar coherente
con las capacidades profesionales con las que con-
tamos, con el lugar desde el cuál consideramos
oportuno intervenir y con el proceso de incre-
mento de autonomía que viene vivenciando la 

Asociación. Sin embargo, también reconocemos
que esta metodología requiere de un conoci-
miento y acuerdo por parte de los otros y que
además de dedicación, implica la voluntad de so-
meter su propia realidad a un proceso de objeti-
vación, cuestionamiento y transformación y que
ello puede demandar de tiempo en emerger o
bien de acciones específicas que promuevan su ex-
presión. 

Nos planteamos como instancia necesaria, la
socialización de la propuesta y la indagación res-
pecto al grado de predisposición de los organis-
mos y de sus técnicos y de los productores en
torno a reflexionar sobre un proceso determinado,
en este caso en el tema Feria. Somos concientes
de que pueden/podemos no disponer de tiempo,
financiamiento, aval institucional o bien priorizar
ejes de análisis distintos a los propuestos. 

Para terminar queremos referirnos a la nece-
sidad de adecuar los objetivos y plazos fijados en
torno a la aplicación de esta metodología a fin de
alcanzar la compatibilidad con la estructura pro-
gramática de los organismos desde donde inter-
venimos.
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Hacia la tercera década del siglo ññ, el valle de Río
Negro y Neuquén había cambiado su configura-
ción pasando del cultivo de alfalfa a la producción
frutícola en pequeñas explotaciones. En la mayo-
ría de los casos estos emprendimientos estuvieron
en manos de familias que debían pagar sus tierras,
emparejarlas y sobrevivir hasta tanto la plantación
de frutales estuviera en condiciones de otorgar un
excedente económico. 

En este proceso tuvo un rol protagónico el ca-
pital inglés que brindaba apoyo económico y téc-
nico. “La empresa Ferrocarril Sud construyó el sistema
de riego a partir de NVNN; creó la Compañía de Tierras
del Sud iniciando en NVNP el fraccionamiento en pe-
queñas explotaciones… brindó el asesoramiento y apoyo
técnico necesarios para el éxito de la reconversión pro-
ductiva a través de la creación de la Estación Agronó-
mica de Cinco Saltos en NVNU; y organizó el sistema de
comercialización del nuevo producto a través de “Ar-
gentine Fruit Distributors” (~KÑKÇK) en NVOU”. (Ban-
dieri y Blanco, NVVQ). El costo de producción
quedaba en manos de los pequeños productores,
quienes no tenían participación en la formación
del precio de su producto, ya que la fruta era com-
prada “a consignación”.

La actividad frutícola se intensificó en los años
siguientes, ingresando al mercado internacional y
generando una alta rentabilidad. En la década del
QM, el cambio del escenario mundial de posguerra
afectó a la producción, la comercialización y el
transporte de la fruta debido, en parte, a la des-
vinculación del capital inglés. En este momento
se nacionalizaron los ferrocarriles, el camión pasó
a ser el medio predominante en el transporte de
la producción y comenzó la instalación de los pri-
meros frigoríficos.

Recuerda uno de los productores entrevista-
dos1 que en esa época aparecen incipientes empre-
sas comerciales que armaban sus enramadas2 en
alguna chacra y allí embalaban la fruta de varios
productores vecinos que vendían a la misma em-
presa. La compra se realizaba por bulto cerrado,
sin pesaje. Esta modalidad de empaque y venta
permitía una fluida comunicación entre los cha-
careros vecinos a la hora de comercializar, inter-
cambio que les sirvió para avanzar en la formación
de cooperativas.

Comenzaban a sentarse las bases para las ex-
periencias de organización independiente de los
productores. Aparecerán en los siguientes años las
Cámaras como asociación gremial, la Federación
de las Cámaras, la Corporación de Productores
(Corpofrut) en defensa de los intereses económi-
cos, y el Movimiento Regional de Productores.
Las relaciones entre estas organizaciones irán evi-
denciando los diversos intereses que arraigaban en
el sistema frutícola. 

Sumado a ello, las crisis que irá atravesando la
fruticultura van a provocar que un amplio sector
de productores sean expulsados del sistema co-
mercial. El presente trabajo pretende realizar una
presentación de los avatares de la formación de
Corpofrut, su relación con el resto de las organi-
zaciones del sector, y sus primeros tres años de
vida institucional para aportar una representación
de las diferentes visiones en juego que dejaron una
fuerte impronta en el posterior desarrollo de la
Corporación, y del sector frutícola en general. 

Corpofrut: orígenes de una historia de oportunidades y
desencuentros para los chacareros frutícolas

Claudia Corvaro

1 Dirigente del Movimiento Regional de Productores.
2 Cobertizo rústico hecho con ramas de árboles que se armaba du-

rante la temporada de cosecha para clasificar y embalar la fruta.
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La Corporación nació en diciembre de NVSN a
través de la ley provincial OUN y su disolución co-
menzó en NVVQ a través de la creación de su comi-
sión liquidadora por ley OTOU. La posibilidad de
reactivarla, amerita enfrentar el interrogante sobre
las causas de su desaparición. Los casi treinta años
de vida que transitó esta institución, la profusión
de archivos y los variados testimonios de actores
del momento, dan cuenta de la complejidad y ri-
queza de su accionar. 

La organización de los productores

Las nacientes cooperativas en la década del QM so-
licitaban créditos bancarios para contar con su
propia infraestructura. Los productores asumían
un fuerte riesgo haciéndose cargo de las hipotecas.
Pero la cooperativa por lo general seguía comer-
cializando con los fruteros,3 y éstos se llevaban so-
lamente el elegido para exportación. La fruta que
iba a mercado interno debían comercializarla los
productores. Para llegar a la venta en este mer-
cado, los medios de transporte eran muy difíciles
de conseguir, los ferrocarriles ya estaban en mal
estado (muy próximos a nacionalizarse), y no se
conseguía lugar en los vagones. Algunos grupos
de productores comenzaron a vender directa-
mente en el Mercado de Abasto y, aunque eran
muy precarias las comunicaciones, llegaron a con-
seguir un flujo de información casi diario sobre
precios y stock para ventas. 

La comercialización y el transporte eran pro-
blemáticas preocupantes para los productores. Las
ventas se hacían por bulto cerrado, y sin precio al
momento de la entrega del producto al compra-
dor. Era una época floreciente para el valle y no
había una acción manifiesta y masiva por modifi-
car este sistema. 

Hacia NVRO, recuerda un dirigente del Movi-
miento Regional de Productores, arribaron a la
zona supuestos representantes del Instituto Ar-
gentino de Promoción del Intercambio (á~éá). So-
licitaron a los productores que les cedieran el OMB
de la producción para colaborar con la ayuda so-
cial. Este porcentaje sería comercializado por el
á~éá. La situación alarmó a los productores y un
grupo se organizó y recorrió el valle, ciudad por
ciudad, informando y organizando al sector. In-
migrantes de diferentes países, con sus más varia-
das tendencias políticas, se sumaron a esta cruzada
en defensa de los intereses del sector frutícola.

Es así como se lleva a cabo la Primer Asamblea
Regional de Productores en Allen, en un galpón
cedido por óéÑ, la cual obtuvo una participación
multitudinaria. Se evidenció allí claramente una
oposición a la Resolución gubernamental que los
llevó a organizar una nueva asamblea en Cipo-
lletti.4 Los chacareros se reconocieron aislados del
resto de las organizaciones productivas de Argen-
tina. Un grupo manifestó la necesidad de contar
con el apoyo de la Federación Agraria, en tanto
otro grupo consideró que se debía contar con el
aval de la Sociedad Rural. La mayoría decidió que
una delegación se entrevistase con directivos de la
Federación Agraria. Finalmente recibieron apoyo
a nivel nacional de la Federación. 

Como consecuencia de este accionar, se inicia
en Buenos Aires una investigación a esta comisión
del á~éá y los productores quedaron liberados del
aporte. La experiencia de unirse en la defensa del
interés común y haber tenido un primer logro re-
sonaba en el sector. Y más allá que la constitución
de una identidad como productores del valle es-
taba atravesada por importantes diferencias ideo-
lógicas, era evidente la necesidad de contar con
una organización fuerte que los representara. 

Nace la Federación de Productores

En cada localidad habían comenzado a nuclearse
algunos grupos de productores, dando origen a las
Cámaras, de las cuales, la de Ferri fue la primera
en constituirse.5 Estas organizaciones gremiales
incipientes tenían muy pocos asociados. Por lo ge-
neral, “el más próspero era el que llevaba la voz can-
tante y el resto (Q ó R) se sumaba a las propuestas del
que había logrado progresar”.6

Estas primeras entidades gremiales se nuclea-
ron y a partir de NVRS se constituyeron en la Fe-
deración de Productores de Fruta de Río Negro
y Neuquén, que logró su Personería Jurídica en
NVSO. Por estatuto se proponía defender los legí-
timos intereses de los productores, coordinar ac-
ciones entre las Cámaras integrantes para mejorar 

3 Denominación que daban los chacareros a las empresas comercia-
lizadoras en esa época.

4 Antiguo Prado Español, actualmente edificio Cipolletti. 
5 Información aportada en entrevista con dirigente del Movimiento

Regional de Productores.
6 Ídem 6.
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el nivel de producción, mediar en las diferencias
que surjan, fomentar exportaciones, mantener
buenas relaciones con los trabajadores, proponer
integrantes para las paritarias, colaborar con el Es-
tado para solucionar los problemas de la actividad,
proponer delegados en organismos nacionales e
internacionales.

Las Cámaras mantenían autonomía en los de-
rechos y funciones no delegadas. La autoridad su-
perior de la Federación era la Asamblea General,
en la que participaban junto con la Comisión Di-
rectiva, los delegados de las cámaras. La represen-
tatividad de las Cámaras era de1 delegado por
cada NMM asociados ó fracción mayor de RM.

Para agremiarse, los interesados debían ser
productores de fruta y, en caso de intervenir en el
comercio, vender en forma preponderante su pro-
pia producción. Esta categoría es llamada “pro-
ductor auténtico”7 y es la que generará contro-
versias en el futuro de la conducción de las insti-
tuciones de los fruticultores.

La afiliación de los productores no fue masiva.
Los exiguos aportes apenas alcanzaban para sos-
tener mínimamente el funcionamiento de la Fe-
deración. Se imponía la necesidad de resolver
temas tales como la tecnificación de los cultivos,
el empaque, la comercialización y la industrializa-
ción, pero la Federación no contaba con un esta-
tuto legal que le permitiera asumir tal proble-
mática y tampoco contaba con fondos suficientes
para desarrollar las funciones estipuladas en su es-
tatuto.

¿Por qué se necesita otro organismo?

Algunos fruteros lograron hacer grandes negocios,
pero los beneficios no llegaban al productor. En
busca de una mejora en esta problemática comen-
zaron a aparecer sociedades y cooperativas que
abarcaban el empaque y, en algunos casos, también
la comercialización. Los productores que no ha-
bían logrado asociarse y vendían su fruta indivi-
dualmente tenían graves dificultades para defender

las condiciones de la venta y los acuerdos econó-
micos: fijación de precios, clasificación, liquidacio-
nes, fechas de pago, cuotas de entrega, etc. 

La Federación no abordaba las cuestiones más
profundas y problemáticas del sector, ni contaba
con los aportes necesarios para encarar acciones
al respecto. Se necesitaba un organismo fuerte que
agrupara a todos los productores del sector frutí-
cola más allá de sus posiciones ideológicas, y los
representara en la defensa de sus intereses. Es así
como dos diputados provinciales, junto a un grupo
de productores que les solicitaron su apoyo, pro-
yectaron una entidad de estas características. El
modelo en el cual se inspiró la creación de Cor-
pofrut fue el de las organizaciones de productores
de Nueva Zelanda y Sudáfrica.

El proyecto se discutió con todas las Cámaras
existentes hasta ese momento. Para la mayoría de
los productores que formaban la Federación, este
organismo ofrecía la posibilidad de financiar su
entidad gremial. Pero desde el poder político se
vislumbraba una entidad fuerte más allá de lo gre-
mial, de defensa de intereses económicos, que per-
mitiera la reglamentación de la comercialización.

Entre los objetivos de Corpofrut se encontraba
el de: “Fomentar o participar en la comercializa-
ción interna y externa”. Punto que en el futuro
será motivo de grandes discusiones en el seno de
las organizaciones frutícolas. Finalmente, en di-
ciembre de NVSN se aprueba la ley Provincial OUN
de creación de la Corporación de Productores
Frutícolas. 

Corpofrut se conformó como una entidad au-
tárquica de la Provincia, con capacidad de derecho
público y privado. Su relación con el Ejecutivo
Provincial era a través del Ministerio de Econo-
mía. Entre sus objetivos estaban el darse su propio
reglamento interno, colaborar en la aplicación y
cumplimiento de disposiciones y leyes respecto de
la producción, empaque y comercialización, cola-
borar en el control sanitario, realizar estudios de
mercado e industrialización, y llevar a una progre-
siva participación del productor en el proceso ín-
tegro de comercialización de la fruta.8

Corpofrut contaba con una Comisión Directiva
compuesta por NQ Directores que correspondían a
las diferentes zonas productoras frutícolas de Río
Negro y eran elegidos por las Cámaras de Produc-
tores (según la cantidad de producción de cada una
de ellas) y dos directores eran representantes por
el gobierno de la Provincia. Estos últimos tenían

7 Denominación de los productores que generalmente no comerciali-
zaban producción ajena. Esta categorización aparece en las
actas de asambleas, como diferenciación respecto de los co-
merciantes; la utiliza el Legislador Pereira en su discurso de
defensa a Corpofrut; es el nombre de una de las listas que as-
piró a la conducción de la Corporación.

8 Carta orgánica de la Corporación de Productores de Fruta de Río Negro.

145ÇÉ=ä~=ÑçÅ~äáò~Åáμå=~ä=ÉåÑçèìÉ=íÉêêáíçêá~ä
ÉñéÉêáÉåÅá~ë=ÇÉ=ÉñíÉåëáμå=êìê~ä=Éå=äçë=Öê~åÇÉë=î~ääÉë=ÇÉ=ä~=åçêé~í~Öçåá~



función de coordinación y facilitación de trámites
con la Provincia.

La Provincia de Río Negro realizó un aporte
económico para la organización y puesta en mar-
cha de la entidad. Su primer gerente fue propuesto
por el gobierno provincial. Esta designación co-
menzó a generar dudas en algunos sectores de los
productores que no comprendían cómo se realizó
su selección y sienten que este organismo, al cual
deberían controlar, en realidad está fuera de su
control.

El otro actor: Movimiento Regional de Pro-
ductores

A partir de la experiencia frente al IAPI, un grupo
de productores continúa reuniéndose y movilizán-
dose. Entre ellos se encontraban la más variada
gama de inmigrantes: yugoslavos, alemanes, ita-
lianos. Y de todos las ideologías políticas: nos
cuenta el dirigente entrevistado: 

“… habían anarquistas que vinieron como peones
para el dique, los comunistas llegaron para el Cho-
cón… hasta había partisanos, socialistas… había
muchas ideologías pero estábamos de acuerdo con un
programa…” 

La idea era movilizar con planteos concretos
al sector. Otro de los entrevistados9 confirma esta
posición: 

“con el abanico de ideologías que puede haber en
todo el valle, el Movimiento hablaba un único
idioma que era el de los fruticultores. Todos tenía-
mos la misma postura: que el productor cobrara por
lo que producía… Yo en esa época de política, cero,
pero mentiría si dijera que alguna vez me insinua-
ron algo de que tenía que tener una ideología…y
yo era el más jovencito, tenía unos NU ó NV años”.

El Movimiento se inició en una Asamblea en
Allen en NVSQ y se institucionalizó en NVSS. Du-
rante diecinueve años se mantuvo en la ilegalidad.
Y recién con el regreso de la democracia en NVUP
obtuvo Personería Jurídica, como un reconoci-
miento a tantos años de esfuerzo.10 Se organizaba
mediante la existencia en cada localidad de un de-
legado y su objetivo era la democratización de
Corpofrut mediante la elección directa. Conside-
raba que la recaudación de fondos estaba cubierta
a través de la ley OUN, pero que el cumplimiento
de los objetivos de Corpofrut exigía además con-
vicción e ideales. El productor entrevistado afirma: 

“…el Movimiento nace porque los entes oficiales no
cumplían con las funciones que tenían que cumplir,
y entonces los productores disconformes comenzaron
a agruparse… yo recuerdo las asambleas en el cine
de Allen, no cabía un alfiler, había gente en la
calle… y la pucha! daba miedo ahí arriba escri-
biendo y escuchando a uno y otro y veías la avalan-
cha de gente que había para atrás…”

La relación del Movimiento con la primera
gestión de Corpofrut fue de colaboración porque
consideraban que ésta llevaba en sí el ánimo de re-
solver los problemas de fondo de la fruticultura.
Entre ellos la comercialización, que para peque-
ños y medianos productores no tenía un marco
legal adecuado.

El Movimiento participaba en todas las delega-
ciones que iban a Buenos Aires junto con Federa-
ción y Corpofrut. No siempre eran bien recibidos
por estas entidades, pero su dirigente nos comenta
que: 

“… ellos tenían los sellos, nosotros teníamos las
masas, ésta era la gran diferencia…” 

Los productores del Movimiento se considera-
ban a sí mismos la “línea rebelde” y se enfrentaban
a un pensamiento más conservador representado
por sectores relacionados a los empresarios frutí-
colas. 

El Movimiento fue solventado por algunos
productores más prósperos y llegó a tener un bo-
letín que se repartía gratuitamente en todo el
valle. Ante la pregunta sobre la desaparición del
Movimiento, nos comenta su dirigente: 

“… en los noventa la derrota popular había sido
tan enorme, que ponerse a luchar era ir en contra
de los molinos de viento… el beneficio era para los
grandes exportadores… les tiene que derramar el
vaso varias veces para que le lleguen algunas gotas
a tu sed… en ese contexto no podíamos plantear una
junta de la pera y la manzana”.

9 Productor participante en la comisión del Movimiento Regional de
Productores.

10 La documentación del Movimiento Regional de Productores fue
destruida en 1976-77. Los datos que figuran en el presente tra-
bajo fueron aportados por su Dirigente.

11 Acta 148 de la Federación de Productores; Junio 13 de 1962.
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Primera gestión de Corpofrut

Corpofrut comenzó a trabajar inmediatamente en
gestiones en Capital Federal para lograr la comer-
cialización directa de los productores en el Mer-
cado de Abasto. Otro ámbito importante en el que
realizó gestiones fue en la habilitación y reglamen-
tación de cámaras de frío y galpones de empaque.
Otras normativas importantes sobre las que trabajó
fueron la de fruta para exportación y las normas
provinciales: porcentajes de tolerancia, aplicación
de sanciones, etc.

En cuanto a la comercialización se buscaba un
transporte adecuado de la fruta, obtener capacidad
frigorífica, centros de distribución y consumo, la
organización del mercado interno y sobre todo evi-
tar la participación de intermediarios. Una de las
tareas que asumió fue la agrupación de productores
independientes para una comercialización con-
junta a diferentes municipalidades del país, lo cual
les permitiría también reducir costos de empaque.

Respecto a transporte adecuado, Corpofrut
participó en la reactivación del Puerto de Bahía
Blanca para disminuir días de viaje de la fruta me-
jorando la calidad, y abaratando fletes.

Detrás de cada acuerdo comercial, se buscaba
la defensa de un precio siempre sobre la línea del
costo. En este sentido, para contar con datos ac-
tualizados sobre la situación de mercados consu-
midores y abastecedores, se contrató un servicio
de información (Contelburo). Y si a la defensa del

precio se le sumaba una adecuada industrialización
de los excedentes, se subsanarían las diferencias
entre precios de fruta del suelo y de la planta. Se
gestionó financiamiento para industrializar la pro-
ducción, pero para ello se necesitaba tener un im-
portante aval financiero. Este aval lo darían los
aportes que, por ley, debían realizar los galpones
en función de las retenciones realizadas a los pro-
ductores.

Algunos galpones se mostraron reticentes a
cumplir con este aporte a Corpofrut, aunque al
productor se le realizaba el descuento del NIRB
con el ingreso de su fruta al empaque. Se necesi-
taba reglamentar la ley OUN, incorporarle algunas
modificaciones, y contemplar en la reglamenta-
ción la imposición de intereses a deudores.

Hacia NVSO, las reuniones de la Federación
evidenciaban las diferentes posturas de las cáma-
ras, debido a los cuestionamientos sobre la Cor-
poración: 

“Corpofrut deberá otorgar una subvención a todas
las cámaras para contribuir así con su subsistencia”. 

Dicen algunas cámaras, pero otras proponían que
“las cámaras deben subsistir con sus asociados y me-
diante sus aportes… deben tener absoluta indepen-
dencia para poder formar la Federación y para que
así se pueda controlar a Corpofrut”, y esto se enfa-
tizaba porque “los comerciantes también aportan a
Corpofrut y no debemos permitir injerencia de los
que no son realmente productores”.11
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Este debate se torna central en las actas de la
Federación, ya que si Corpofrut subvencionaba a
las cámaras, ingresarían a éstas los comerciantes
que también aportaban por ley a Corpofrut. 

El temor de un grupo de productores es que si
los comerciantes podían participar y lograban ser
mayoría podrían manejar las cámaras y, por ende,
ser elegidos como directores para la Corporación.
La débil participación de los “productores autén-
ticos” en sus respectivas cámaras, podría dar lugar
a esta situación.

Relaciones entre las organizaciones de los
productores

La relación entre las Cámaras, la Federación y
Corpofrut comenzaba a mostrar diferentes aristas.
Corpofrut alquiló la sede de la Federación, como
una subvención a ésta. Por otra parte tomó a su
cargo el personal de la Federación. Esto generó
aún mayor desconfianza, y circulaba entre los pro-
ductores la idea de estar perdiendo poder sobre
sus instituciones. La Federación había visto en
Corpofrut un financiador de sus actividades, pero
cuando esta entidad comenzó a financiar, y a exigir
el aporte por ley, se manifestaron diferentes pos-
turas. Algunos integrantes de la Federación se su-
maban a la postura de los galpones de empaque,
quienes eran reticentes a ceder poder en cuestio-
nes de comercialización.

Aunque en la Federación se hablaba sobre la
importancia de su autonomía respecto de Corpo-
frut, no lograba acordar un aporte económico a
través de sus Cámaras. Corpofrut ofreció subsi-
dios a las cámaras para que armasen sus oficinas,
y que pudiesen realizar una campaña de afiliación
de productores, ya que urgía que la Federación se
afianzara independientemente como gremio. Pero
el debate se extendió en el tiempo y culminó en
un acuerdo provisorio, discutido a lo largo de una
serie de asambleas, para que los agremiados reali-
zasen un aporte mínimo simbólico. Al respecto se
comenta: 

“Corpofrut nació por el estado de quiebra de la Fe-
deración, para tener recursos, porque la Federación
vivió de algunas cámaras y del bolsillo de algunos
directores… cada cámara debe llegar a que con sus
aportes la Federación sea fuerte”.12

Esta era la finalidad para la cual sostenían que
debía funcionar la Corporación.

Hacia NVSP, los productores seguían sin
poder realizar acuerdos que fortalecieran sus ins-
tituciones, 

“…se están pagando cifras fabulosas en concepto de
comisiones a los exportadores y sería lo mejor crear
un ente exportador propio. Con las ganancias se po-
drían generar nuevas cooperativas sin necesidad de
créditos. Los fruteros se están uniendo y los produc-
tores deberían hacer lo mismo…”.13

Pero más allá de este deseo aparentemente
generalizado las relaciones entre Federación y
Corpofrut no están clarificadas. Se hablaba de des-
conexión e incertidumbre acerca de las responsa-
bilidades que le competían a cada organización.
Asimismo se cuestionaba la representatividad de
los delegados de las cámaras ante Corpofrut, ya
que en algunos casos se sospechaba una represen-
tación a título personal y no gremial.

En marzo de NVSP se llevó a cabo la primera
asamblea de comisiones directivas de cámaras, en
la que debía aprobarse el presupuesto confeccio-
nado por los directores de Corpofrut. Esta asam-
blea reflejó las diferentes posturas existentes en las
cámaras: algunas estaban en contra de que los di-
rectores (que además representaban a sus propias
cámaras) votaran este presupuesto. Otros cuestio-
namientos apuntaron a la falta de intervención de
las cámaras en la modificación de la ley OUN, a que
el contralor de la Corporación se encontraba en
manos de la Provincia y a que se estaban dele-
gando funciones que eran de los “productores au-
ténticos”.

El presupuesto que presentó la Comisión Di-
rectiva fue criticado por considerárselo excesivo.
Se cuestionó la participación de Corpofrut en em-
presas comerciales e industriales, y se hizo la pro-
puesta de reducir el aporte. La comisión directiva
de Coprofrut defendió la postura de su gestión ba-
sándose en las necesidades del sector: jerarquizar
la producción, abrir nuevos mercados, lograr una
distribución equitativa, realizar un aprovecha-
miento integral de la producción, etc. Al momento
de esta Asamblea ya se había logrado el pesaje en
báscula pública (uno de los puntos débiles en la co-
mercialización), el control de empacadores por un

12 Acta 151 de la Federación de Productores; Setiembre 5 de 1962.
13 Acta 155 de la Federación de Productores; Enero 23 de 1963.
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reglamento de empaque, el acuerdo de precios por
el servicio de Contelburo, la organización del
mercado interno a través de incipientes convenios
con municipalidades, etc. Asimismo se recuerda
que la Corporación era un organismo autárquico,
oficial y por ello debía consultarse a las autorida-
des provinciales tanto para modificar la ley como
para redactar el reglamento interno de la comisión
directiva.

La relación con la Provincia

Corpofrut no sólo debió enfrentarse a las diferen-
cias dentro del sector frutícola, también la Provin-
cia comenzó a variar su postura. El Ministro de
Economía de Río Negro consideraba que los ex-
portadores y empacadores debían estar represen-
tados en la Corporación y así lo planteó ante la
Comisión Directiva. La respuesta a esta proposi-
ción fue una tajante oposición del Presidente de
Corpofrut. En este marco, y considerando los
acontecimientos que se sucederían, el quiebre de
las relaciones se volvía inevitable. Corpofrut ne-
cesitaba el decreto reglamentario de la ley OUN,
antes de dictar su propio reglamento interno.
También necesitaba contar con guías de tránsito
y declaraciones juradas que concordaran con las
normas vigentes a nivel nacional. Estos trámites
se dilataban a nivel del gobierno provincial y co-
menzó a hablarse del silencio oficial, que trajo a
la opinión pública un sentimiento de falta de
apoyo a la Corporación.

Los rumores en contra de Corpofrut eran cre-
cientes. Si bien había Cámaras que tenían una
postura disidente, no se podía determinar clara-
mente la posición de otro grupo que se reunía al
margen de las entidades gremiales. Algunas Cá-
maras desalojaron a Corpofrut de las oficinas que
la Corporación les había ayudado a montar. En un
caso que consta en Actas, se le impidió el ingreso
a la Cámara al empleado de Corpofrut que reali-
zaba tareas para ambas instituciones. La Federa-
ción intentó encauzar diferencias en las Asambleas
y en reuniones que su Presidente mantuvo con
cada Cámara. Los directores de Corpofrut por la
Provincia tomaron mayor injerencia en los asun-
tos internos de la Corporación: se encargaron de
las consultas a las Cámaras sobre la modificación

de la ley y sobre la categoría de “productor autén-
tico”. ¿Qué posición debía adoptarse respecto de
los productores que empacan y compran fruta a
terceros en forma circunstancial? ¿Cuál es el límite
entre este “productor auténtico” que compra cir-
cunstancialmente y un comerciante empacador?

Cambios en Federación afectan a Corpofrut

Un sector de la producción vinculado a los inte-
reses comerciales y empresarios, comenzó a par-
ticipar en las Cámaras, y consiguió el apoyo de
algunos “productores auténticos”. Entre estos úl-
timos se acumulaban dudas respecto a la conduc-
ción que las organizaciones de los productores
tenían en ese momento. Finalmente, en una
Asamblea de la Federación se aprobó que: 

“todo contribuyente a Corpofrut tiene derecho a voz
y voto en las cámaras con la presentación de su com-
probante de registro de productor”.14

Hasta ese momento se había intentado que los
aportes de los productores a Federación y Corpo-
frut fueran independientes, y así conservar la au-
tonomía gremial necesaria para controlar la Cor-
poración.

La baja participación siempre había sido pro-
blemática en las Cámaras, solventadas por el es-
fuerzo de unos pocos. El nuevo actor había
logrado dinamizarlas con su participación y con-
formar una mayoría que le era favorable. De allí
en más se sucedieron decisiones que significaron
un cambio de rumbo: se redujo la tasa vigente de
aporte a Corpofrut (de NIRB a MIRB) afectando
sensiblemente el presupuesto de la Corporación;
se condonaron las multas por falta de pago de los
galpones de empaque. La retención al productor
se llevaba a cabo a principio de temporada, con el
ingreso de la fruta en el galpón, pero el comprador
podía tardar más de un año en girar este dinero de
los productores a Corpofrut, sin pagar ningún tipo
de intereses. Se fijaron normas de coexistencia
entre Federación y Corpofrut, y se decidió que en
la próxima renovación de comisiones directivas de
las cámaras podría participar todo contribuyente
a Corpofrut. Se abrieron así las puertas de la diri-
gencia de la Corporación a un sector vinculado al
empresariado.

14 Acta Nº 158 de la Federación de Productores, Agosto 23 de 1963.
Por lo voluminoso de este Acta su texto completo no se encuen-
tra en el libro de actas de la Federación.
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La Federación, dividida por las diferencias
entre productores, sesionaba sin quórum en su Co-
misión Directiva, perdiendo legitimidad. Al apro-
ximarse las elecciones de autoridades de Cámaras
el ambiente se enrareció aún más. Quedó registro
de este momento en los comunicados y solicita-
das15 al sector frutícola por parte de las listas “Pro-
ductores Cipoleños” y “Productores Auténticos”.
Denunciaban que algunos directivos de la Federa-
ción tenían cargos gerenciales en empresas comer-
cializadoras, lo que implicaba conflicto de intereses
en éstos. Considerando la oposición que presen-
taba el empresariado frutícola a la regulación de la
comercialización, la participación de éstos en la
Corporación alteraría significativamente su fun-
cionamiento. Se instaló el temor de que Corpofrut
dejara de participar en la comercialización e indus-
trialización.

El conflicto se agravó porque algunos directo-
res de Corpofrut solicitaron la impugnación de al-
gunas listas presentadas para comisiones directivas
de cámaras. La razón era que contaban con can-
didatos que habían perdido su condición de pro-
ductor auténtico y por lo tanto se encontraban
inhabilitados para ejercer cargos en Federación, y
lógicamente en Corpofrut. El gobernador de Río
Negro, ante esta situación, dictaminó (Decreto
NUTLSQ) que las Cámaras debían inscribirse en
Personería Jurídica. Así los presidentes deberían
cumplir con los mismos requisitos que los direc-
tores de Corpofrut. Entre estos requisitos estaba
ser productor auténtico lo cual implicaba que, en
caso de embalar y comercializar, debía vender
prioritariamente la propia producción. Quedaban
obligados así a completar una Declaración Jurada
previa a la distribución de cargos y designación
como directores de Corpofrut. Si hubiese inhibi-
ciones, no llegarían a asumir en la Corporación.

Pero finalmente, el Ministro de Gobierno no
hizo lugar a las impugnaciones y dejó en manos
de Personas Jurídicas la investigación sobre los re-
quisitos fijados por la ley para asunción de cargos
como directores en Corpofrut. Quienes habían
solicitado la impugnación consideraron que el
poder ejecutivo fue presionado para que tomara
medidas de fuerza contra la Corporación, profun-
dizándose el alejamiento respecto del gobierno
provincial. Solicitaron la designación sólo de los
directores que no se encontraran inhibidos para
asumir el cargo.

En defensa de su posición, la lista “Producción”
(ganadores de las elecciones y acusados de encon-

trarse inhibidos para asumir), manifestaron que se
desconocía la decisión de los productores, que el
poder central limitaba a la Federación generándole
dependencia de Personas Jurídicas a través de sus
Cámaras, y que de esta manera la selección final
recaía exclusivamente en organismos del Estado.
Consideraban que se estaba contrariando la volun-
tad exteriorizada en los comicios y que el estado
pretendía asumir el contralor, manejo y actuación
de las organizaciones de los productores. Con estas
conclusiones, el fortalecimiento de Corpofrut es-
taría en desmedro de la economía de los produc-
tores. Por lo tanto, exigían vetar la ley y asumir
como directores.

Es interesante destacar, en un comunicado de
la lista “Producción”, que: 

“… la venta del producto por kilo o cajón son mo-
dalidades propias de la comercialización y deben
quedar libradas a la ley de la oferta y la demanda,
que es la única forma de asegurar un precio equi-
tativo y compensatorio. La experiencia demuestra
que la fijación de precios fiscales ó imposición de
modos de comercialización, no constituyen la fór-
mula de un resultado beneficioso…”. 

Respecto al desarrollo político y económico
consideraban que: 

“…nos digitan los representantes, se invaden juris-
dicciones y podemos ser perseguidos por juicios de
apremio para el cobro de aportes millonarios…”.

Los “productores auténticos” recibieron apoyo
del Gobierno por parte de un diputado, quien re-
alizó una clara defensa en un programa radial emi-
tido el U de Setiembre de NVSQ por äì=NV Radio
La Voz del Comahue, de Cipolletti.16 Reconoció
allí que el oficialismo se demoró en la reglamen-
tación total de la ley OUN, presentando sólo decre-
tos parciales. Pero aún así el punto más álgido de
la discusión era la comercialización. Explicó cómo
al realizarse la liquidación de la fruta por kilo neto
entregado (y no por bulto) el productor cobraba
aproximadamente un kilo más por cajón. De ese
kilo más que cobraba, sólo un PMB era el aporte a
Corpofrut. 

15 Archivo de la Federación de Productores de Río Negro y Neuquén.
16 Desgrabación del programa radial en archivo de la Federación de

Productores de Río Negro y Neuquén.
17 Acta 164 de la Federación de Productores; Setiembre 5 de 1964.
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El “aporte millonario” del que hablaban algu-
nos sectores, era sólo una parte de lo que las em-
presas comercializadoras absorbían y que pertenecía
al productor. Manifestó que era lógico que el
agente de retención intentara por todos los me-
dios dar marcha atrás a la ley.

Pero más allá de esta defensa, la lista “Produc-
ción” consideraba que Corpofrut:

“… produjo una deserción dentro del ámbito de la
Federación al encontrarse ésta prácticamente absor-
bida por la superposición de actividades programadas
en Corpofrut que, juntamente con su poderío econó-
mico y prevaleciendo otro criterio y objetivo, condujo
al estado de cosas reinantes”.17

Esta era la postura que la mayoría de votantes
va a apoyar en las elecciones.

El desenlace

Los enfrentamientos entre quienes estaban en la
Comisión Directiva de Corpofrut y quienes aspi-
raban a ella continúan a través de diferentes comu-
nicados. Al no tener apoyo oficial en las
impugnaciones, la Comisión Directiva fue obli-
gada a entregar el mandato a personas sobre las
que pesaban inhibiciones según la ley OUN. El NO
de Setiembre de NVSQ se llevó a cabo dicho acto en

presencia del Gobernador, Ministro de gobierno,
Jefe de Policía de la Provincia y otras autoridades
legislativas. El Presidente saliente, Victoriano Ba-
rreneche, se negó a entregar bienes físicos, docu-
mentación y llaves a personas legalmente inhibidas
y decidió tomar una de las oficinas del local que
era compartido con la Federación. Se le sumó gran
parte de la comisión que lo acompañó durante su
gestión. Entre ellos se encontraba uno de los Di-
rectores por la Provincia, evidenciándose la divi-
sión dentro del mismo gobierno provincial.

Si bien las actas no explicitaban la efervescen-
cia del momento, sí lo hizo el dirigente entrevis-
tado, quien comentó que el Movimiento Regional
de Productores apoyó a Victoriano Barreneche
desde el exterior del edificio. Esta antigua comi-
sión atrincherada fue denunciada ante la justicia
por los directores entrantes, dando lugar a que la
fuerza pública los desalojara y los detuviera. La
nueva comisión impondrá su propio estilo, tal
como habían prometido en su lista. Ya no habrán
“aportes millonarios”, ni mayor participación en
la comercialización por parte de los productores,
diluyéndose la propuesta inicial que había dado
nacimiento a la Corporación. Los productores au-
ténticos habían cedido la conducción de sus insti-
tuciones a un sector con intereses opuestos a los
propios.
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Algunas reflexiones

Este breve trabajo ha pretendido aportar una mi-
rada sobre los orígenes y los primeros tiempos de
Corpofrut y ha permitido abrir más interrogan-
tes, que podrán ser indagados en futuras investi-
gaciones.

La documentación existente y el relato de al-
gunos actores manifiestan que la creación de Cor-
pofrut estuvo atravesada por una fuerte impronta
del gobierno de la Provincia. Si bien son los pro-
ductores quienes solicitan este apoyo para logar
un organismo fuerte que defienda los intereses del
sector, una vez obtenido, dudan de la participación
oficial y sienten temor de perder el control… ¿es
el mismo sector de productores que solicitaron el
apoyo los que luego dudaron de éste? ¿O ya se
había incorporado este nuevo actor que lograría
tanto participar en las Cámaras como dirigir la
Corporación? 

Publicaciones de Corpofrut, como “Qué es Cor-
pofrut?” y “Quién es quién?”18 expresan una bús-
queda constante del apoyo de los productores, se
reclama su participación, se explican los objetivos
de la Corporación, como si los productores no hu-
biesen reconocido a esta organización como pro-
pia, o como si la oposición a estos objetivos hubiese
minado la unidad del sector.

El inicial apoyo oficial que se compromete
hasta en lo económico para la conformación de
Corpofrut, se va a transformar en este breve pe-
ríodo de tiempo institucional, en lo que se viven-
cia como “silencio oficial”. Se desliza a través del
ministro de economía de la Provincia la idea de
dar participación a empacadores y exportadores
en la Corporación. Reglamentaciones que quedan
sin aprobarse, inhibiciones no contempladas, im-
pugnaciones sin resolución se suman a este cam-
bio de posición. Igualmente Corpofrut sigue reci-
biendo apoyo de algunos sectores del gobierno,
hasta llegar a la división del proceder de los direc-
tores de Corpofrut por la provincia, y las declara-
ciones públicas de algunos diputados en defensa
del “productor auténtico”. 

A partir de NVSQ se abren las puertas de la di-
rigencia frutícola a un sector productor más rela-
cionado al empresariado, que comunica al asumir
su conducción de Corpofrut: 

“… tendremos normas de buen criterio en un or-
ganismo modesto y efectivo, sin inversiones fastuosas
que comprometan la economía del productor, hu-
milde como nuestros orígenes y sacrificados como
nuestras vidas…”.19

Un importante grupo de fruticultores no acor-
daba con esta nueva dirigencia de sus institucio-
nes. El Movimiento Regional de Productores
seguirá movilizando al sector hasta entrada la dé-
cada de los noventa, para modificar este estado de
cosas y lograr una democratización en las decisio-
nes y mayor participación en la comercialización
y en las ganancias. Las políticas económicas en esa
década terminarán agotando el trabajo del Movi-
miento y éste desaparecerá. En palabras del pro-
ductor entrevistado:

“…el Movimiento fue, y creo que va a seguir
siendo, la representación auténtica del pequeño y
mediano productor, todo lo demás puede ser dibu-
jado, y me consta…”

Lo cierto es que en NVSQ, a tres años de la cre-
ación de Corpofrut, ni la fortaleza que se buscaba
obtener a partir de este organismo, ni la unidad
de los productores en defensa de sus intereses es-
taban consolidadas. En el programa radial citado
con anterioridad, el diputado Pereira declaraba en
defensa del sector frutícola:

“…tenemos fe en la capacidad de los productores
auténticos y queremos verlos defendiendo a Corpo-
frut mientras desprecian los gestos y palabras de los
mercaderes que pretenden confundir primero y pa-
ralizar después un noble movimiento de recupera-
ción que está calando muy hondo ya en la conciencia
de muchos productores…”

18 Archivo de la Federación de Productores de Río Negro y Neuquén.
19 Comunicado de la lista “Producción” ganadora en las elecciones

para comisiones directivas de cámaras en 1964.
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El proceso de construcción de la identidad de
los productores, fuertemente atravesado por inte-
reses externos, obstaculizó las posibilidades de for-
talecimiento interno y los llevó a la identificación
con el sector empresario, al cual quedaron subsu-
midos. 

A través de las casi cinco décadas que nos se-
paran de aquel acontecimiento, un importante
porcentaje de estas pequeñas explotaciones fami-

liares que se iniciaron con gran esfuerzo hacia la
década del PM han ido abandonando la actividad,
acuciadas por las diferentes crisis de la fruticultura.
La categoría de los “productores auténticos” para
la que estaba pensada Corpofrut, no consiguió
apropiarse en aquel momento de este espacio ins-
titucional creado para la defensa de sus intereses.
En cuanto a la comercialización, continúa siendo
una problemática aún por resolver. 

_~åÇáÉêáI=pìë~å~=y _ä~åÅçI=dê~ÅáÉä~=ENVVQF. “Comportamiento histórico del subsistema
frutícola regional” En: El minifundio en el Alto Valle del Río Negro. Estrategias de adaptación.
Universidad Nacional del Comahue, Neuquén.

o∞ç=kÉÖêç=EOMNOF. “El gobierno estudia reflotar Corpofrut: Una vuelta al pasado”. En: Suple-
mento Rural Diario Río Negro, junio O. General Roca.
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NK=lÄàÉíáîç

El objetivo del presente trabajo1 es conocer el pro-
ceso de distribución y la puesta en producción de
las tierras del actual Municipio de Campo Grande
-Río Negro- en el marco del proceso de coloni-
zación del Alto Valle ocurrido con posterioridad
a las campañas militares en la Norpatagonia. A su
vez, se da cuenta de los procesos organizativos de
los pobladores y la consolidación de la Colonia
como Municipio. Para ello se analizan, en su con-
texto histórico, información bibliográfica y entre-
vistas realizadas a hijos de los primeros colonos.

OK=fåíêçÇìÅÅáμå

El Alto Valle es un territorio que comprende los
valles inferiores de los ríos Limay y Neuquén,
aguas arriba de la confluencia de estos dos ríos, y
el valle superior irrigado por el río Negro. Se
ubica geográficamente en las provincias del Neu-
quén y Río Negro.

Esta región fue arrebatada a los pueblos origi-
narios en las campañas militares ejecutadas du-
rante la presidencia de Avellaneda en NUTV. Los
objetivos de ellas son vinculados frecuentemente,
a la necesidad de ampliar la frontera ganadera en
un país que se incorporaba al mercado mundial.
Sin embargo existieron otros objetivos, con con-
secuencias en la apropiación privada y la concen-
tración de la tierra.

La forma de distribución de la tierra en la Pa-
tagonia, y en particular en el Alto Valle, configura
una sociedad diferenciada entre quienes poseen
tierras y quienes no, condicionando inicialmente
la puesta en producción en pequeñas parcelas.

Luego, éstas fueron una unidad económica efi-
ciente durante muchos años. Se observa además,
las vinculaciones entre los primeros propietarios
y el poder político del país, y cómo desde allí se
generan facilidades para su consolidación como
clase. Se da cuenta del rol que ocupó el Estado na-
cional y el capital inglés en la colonización y con-
solidación de la actividad frutícola en el Alto Valle.

Campo Grande constituye, quizás, uno de los
ejemplos de ampliación de la frontera agrícola
dentro del Alto Valle, debido al período en el cuál
se desarrolla. Presenta características propias con
importantes prácticas comunitarias y fuertes lazos
de solidaridad y a su vez conserva rasgos comunes
al resto del Alto Valle.

PK=`~ãé~¥~ë=ãáäáí~êÉë=Éå=ä~=m~í~Öçåá~=ó=íÉêêáJ
íçêáçë=å~Åáçå~äÉë

La expansión de la Argentina, país dependiente
dentro del capitalismo, implicó la inserción formal
en el mercado internacional con un rol de provi-
sión de materias primas y alimentos. El creci-
miento estatal conllevó la creación de un sistema
para asegurar el control y la autoprotección. Entre
los motivos de la conquista de los territorios indí-
genas iniciada en NUTV durante la presidencia de
Nicolás Avellaneda se mencionan distintos obje-
tivos, algunos autores jerarquizan más unos que
otros.

La colonización y consolidación de Campo Grande

María Soledad Urraza

1 Agradezco la predisposición de los productores Hugo, Mauricio y
Jacoba. También la lectura crítica y los aportes hechos por mis
compañeros de trabajo del INTA Claudia Corvaro y Miguel She-
ridan y a Belén Álvaro del GESA-UNCo.
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Estos pueden clasificarse en políticos-ideoló-
gicos y económicos, según se observa la primacía
del interés material o cultural, estando siempre
entrelazados. Los motivos políticos-ideológicos se
descubren en los discursos de los sectores domi-
nantes y están asociados a la afirmación soberana
del país sobre la Patagonia en una disputa fronte-
riza con Chile y asegurando la “civilización y el
progreso”. La frontera entre Chile y Argentina es-
tuvo en pugna permanentemente, al menos hasta
el año NVMO. Las razones económicas se vinculan
a la inversión especulativa en tierra y a la necesi-
dad de ampliar la frontera ganadera del país en un
proceso en el cual la pampa húmeda se especializó
en producción ganadera para carne y producción
de cereales, desplazando la ganadería ovina lanera
hacia la Patagonia (Bandieri, OMMV).

Previo al genocidio militar de los pueblos ori-
ginarios, existía un modelo económico indígena
que consistía en aprovechar los valles de inver-
nada y veranada de ambos lados de la cordillera,
control de rutas y pasos y un sistema muy eficaz
de comunicaciones. Realizaban intercambios con
sociedades hispano-criollas de ambos lados de la
cordillera, consolidando un importante mercado
local y regional (Bandieri, OMMV).

La presencia estatal en la Patagonia tuvo mu-
chas implicancias, como la desestructuración cul-
tural de la población nativa sobreviviente y su
incorporación social como sociedades marginales,
la imposición de nuevas formas de relaciones so-
ciales y la apropiación privada de los recursos na-
turales, dañando así la relación con la tierra de los
pueblos originarios, empujándolos a su proletari-
zación a través del código rural para los territorios
nacionales de NUVQ (Bandieri, OMMV).

En NUUQ, la ley NRPO crea los territorios nacio-
nales que luego se convertirían en las actuales
provincias patagónicas: Neuquén, Río Negro,
Chubut, Santa Cruz, Tierra del Fuego, y del resto
del país: Chaco, Misiones, Formosa, La Pampa,
estableciendo sus superficies, límites, forma de
gobierno y administración. El Poder Ejecutivo
Nacional designaba sus funcionarios, repartía la
tierra, recaudaba rentas, fijaba impuestos. Ade-
más, la ley electoral de NVNO no contemplaba a los
habitantes de estos territorios nacionales en sus
derechos políticos. La adquisición de ciudadanía
en los territorios nacionales fue incrementándose
gradualmente de forma controlada en el marco
del proyecto político encabezado por el presi-
dente Juan Domingo Perón. Así en NVQV se posi-

bilitó la participación en las elecciones directas de
presidente y vicepresidente de la Nación de los te-
rritorios nacionales. En NVRN se incorporan repre-
sentantes territoriales en el parlamento con voz
pero sin voto. En el mismo año participan de las
elecciones presidenciales los territorios nacionales
y se incorpora el voto femenino. En NVRN y NVRP
se provincializan territorios con comprobada ads-
cripción al partido gobernante. Finalmente, en un
marco de estancamiento económico nacional se
creó la Provincia de Río Negro por la ley de pro-
vincialización de junio de NVRR. “La penetración es-
tatal fue invasiva en los territorios y operó a través del
control institucional de este proceso, que presentó rasgos
diferenciadores: espacios de provincialización temprana
–Chaco, La Pampa, Misiones- presumiblemente más
permeables a la peronización y por lo tanto, incorpora-
dos más rápidamente a la Nación justicialista; espacios
de provincialización tardía, que fueron objeto de una
acción tutelar del Estado Nacional” (Ruffini, OMMR).

QK= bëíê~íÉÖá~ë= Éëí~í~äÉë= Éå= ä~= ÇáëíêáÄìÅáμå
ÅçåÅÉåíê~Ç~=ÇÉ=ä~=íáÉêê~

Muchas leyes son vinculadas a objetivos de am-
pliación de la frontera interna del país y a conso-
lidar la soberanía nacional en los territorios de las
comunidades indígenas pretendidas por Chile. Sin
embargo, se observan motivaciones político-ide-
ológicas y otras de índole económica que condu-
jeron a la concentración de la tierra en pocos
propietarios y la falta de disponibilidad de tierras
para la colonización libre por parte de frentes pio-
neros.

Un ejemplo de esto, lo constituyen la Ley del
empréstito NUTS y la Ley del remate público de
NUUO que establecían secciones de QMKMMM hectá-
reas la primera y módulos de OKRMM hectáreas las
otras, con un mínimo a adquirir de cuatro módu-
los. Se alude que los precios de la tierra eran bajos,
sin embargo introducían una barrera real para los
trabajadores e inmigrantes que querían comprar
tierra por el tamaño de los módulos que estaban
condicionados a tomar. Asimismo, se observa que
las dificultades para acceder a la tierra eran no sólo
económicas, sino además de acceso a la informa-
ción, se vendía y publicitaba en Buenos Aires, ca-
pitales de provincias, licitaciones en Europa y
publicidad en diarios. Algo descripto por Giberti
como “un prohibitivo calvario burocrático” (Ockier,
NVUU).
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El Estado generó las condiciones necesarias y
dio facilidades para la apropiación de tierras por
parte de personas vinculadas al poder (militares,
políticos y familiares de éstos). Se advierte que los
magros precios de la tierra, en muchos casos no
fueron pagados o incumplidas las condiciones para
la titularización de la tierra por los grandes pro-
pietarios, para lo cual se realizaron excepciones,
condonaciones de deudas y flexibilizaciones de
normas.

RK=`çäçåáò~Åáμå=Éå=Éä=^äíç=s~ääÉ

Una vez distribuida la tierra en el Alto Valle y ex-
terminado a la mayoría de los habitantes de la re-
gión, el re-poblamiento del valle estuvo vinculado
a la modificación del paisaje natural para generar
condiciones que posibilitaran la producción y vi-
vienda. Por ello, las obras de infraestructura para
controlar las crecidas (Dique Ballester en NVNS),
el ferrocarril y el telégrafo (NUVSJNUVV), el sistema
de riego y drenaje, fueron acompañados por la
subdivisión de la tierra. 

Las tierras sufrieron un incremento de su valor
debido a la disminución de riesgos y la ampliación
de sus potencialidades productivas. Así, los pro-
pietarios de la tierra, que mantuvieron sus tierras
improductivas hasta ese momento, optaron por la
subdivisión y venta de las mismas en pequeños
lotes, a valores muy superiores a los originales.

La colonización en el Alto Valle, fue entonces
producto del incremento del valor de la tierra y
ejecutada, principalmente, por los propietarios, ya
que a partir de ese momento fue para ellos más
rentable parcelar y vender, y sólo parcialmente por
la acción estatal. La bibliografía consultada con-
sidera dos tipos de colonización: estatal y privada.
Esta última llevada a cabo directamente por los
propietarios o por compañías de colonización.
Ejemplos de colonización estatal son la conforma-
ción de la Colonia Sayhueque (Centenario), Ge-
neral Roca de QOKMMM hectáreas creada por el
Poder Ejecutivo Nacional en NUUP y con PMKMMM
hectáreas en manos de cuatro propietarios. Un
proceso más genuino fue la Colonia Rusa que en
NVMS, fue propiciada por el Estado nacional, y
unas veinte familias con muchas dificultades lo-
graron producir y titularizar las tierras (Bandieri
y Blanco, NVVU). 

La colonización privada fue encabezada por
compañías de colonización. Algunos ejemplos son

la Compañía de Tierras del Sud ligada al ferroca-
rril de capitales británicos que compró las tierras
inicialmente del General Godoy a Llames Massini
y creó la colonia La Picasa. Además creó una cha-
cra experimental para promover la producción lo-
grando así aumentar el tráfico del tren por la zona.
La Compañía Italo-argentina de colonización
compró RKMMM hectáreas a Marcos Zorrilla en
NVOQ, vendiendo pequeños lotes a cultivarse fami-
liarmente, en la zona de la actual Villa Regina. En
la zona del actual Municipio de Campo Grande
intervinieron las Compañías Manzano Hermanos
y Compañía Contralmirante Cordero.

RKNK Colonización en el Alto Valle Oeste

En el año NUVN, existían tres grandes propie-
dades en la margen izquierda del bajo Neuquén
cuyos propietarios eran militares del Estado na-
cional (Fernández Muñoz, OMMP).

Las tierras que actualmente corresponden a las
ciudades de Cipolletti y Fernández Oro eran pro-
piedad del Coronel Fernández Oro. Fue partici-
pante de la “Conquista del desierto”, adquiriendo
NMKMMM hectáreas a MIS=A/hectárea y vendiendo OM
años después al valor de NMMM=A/hectárea (Ockier,
NVUU).

El General del ejército argentino Enrique
Godoy titularizó PKMMM hectáreas en el área de la
localidad de Cinco Saltos. Luego las vendió a Lla-
mes Massini, quien a su vez, las vendió al capital
británico del Ferrocarril Sud.

El Contralmirante Bartolomé Leónidas Cor-
dero adquirió ese rango en la marina y posterior-
mente fue Jefe Mayor de la Armada. Cordero
recibió OQKMMM hectáreas en concepto de sueldos
atrasados y reconocimientos de servicios militares.
De ésta extensión, NMKMMM hectáreas se encuentran
en las actuales comunas de San Patricio del Cha-
ñar, Campo Grande y Contralmirante Cordero.
Luego de su muerte se subdividió entre sus here-
deros.

Como contracara de este modo de privatiza-
ción de la tierra, en la margen derecha del bajo
Neuquén, el Estado conservó la propiedad de
OMKMMM hectáreas correspondientes a las actuales
localidades de Vista Alegre y Centenario. En NUVT
fueron arrendadas a Ernesto Gramondo, un agri-
mensor que trabajó en la mensura de tierras de la
provincia del Neuquén. Unos años más tarde ac-
cedió a comprar la mitad de estas tierras y conti-
nuó arrendando el resto.
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Posteriormente, el Estado nacional no renovó
el arriendo y así esas tierras se reservaron a la co-
lonización. Este hecho facilitó el acceso a la pro-
piedad de la tierra de pequeños colonos que en
NVOO lograron que se decrete la conformación de
la colonia agrícola de los obreros del sistema in-
tegral de riego (Fernández Muñoz, OMMP).

Si bien esto no implicó la puesta en produc-
ción agrícola del territorio, debido a que esa zona
no es irrigada desde el sistema de riego Dique Ba-
llester-canal principal (que abastece a toda la mar-
gen izquierda del bajo Neuquén y el Alto Valle del
río Negro), generó mejores condiciones para el
acceso a la tierra a los trabajadores que NM años
después de la subdivisión de tierras realizadas por
la Compañía de Tierras del Sud pagaron valores
RMB menores. 

De esta manera, se observa que entre NVNM y
NVPM los habitantes del Alto Valle aumentan de
TKMMM a OTKMMM personas, la superficie cultivada de
OQKMMM hectáreas en NVNU alcanza las QRKMMM en
NVPR. Hubo claramente una importante inmigra-
ción desde NVNR por la construcción de obras de
irrigación y regulación de ríos (Fernández Muñoz,
OMMP).

SK=`~ãéç=dê~åÇÉ

El actual Municipio de Campo Grande se encuen-
tra en la zona noroeste de la provincia de Río
Negro. Se ubica sobre el río Neuquén, aguas
arriba del dique Ballester y del Canal Principal que
estructura todo el sistema de riego del Alto Valle.

Esas tierras fueron originalmente parte de las
OQKMMM hectáreas que Bartolomé Cordero recibió
localizadas entre San Patricio del Chañar y Cor-
dero incluyendo las zonas de meseta y llanura.
Posteriormente, en NVNM, el Estado le expropió
RKUMM hectáreas para la construcción de las obras
del Sistema Integral de Riego (Fernández Muñoz,
OMMP).

El proceso de subdivisión y venta de tierras de
Bartolomé Cordero en la zona dependiente del
sistema de riego regional, fue un proceso similar
al resto del valle. Sin embargo, las tierras ubicadas
aguas arriba del dique Ballester, hoy Campo
Grande, se mantuvieron intactas hasta los años QM.
Los motivos fueron la imposibilidad de regarlas
desde el sistema Dique-Canal Principal y las in-
undaciones periódicas por las crecidas del río
Neuquén. 

En la resolución NNO fechada el NU de enero de
NVQR, la Dirección General de Irrigación, otorga
el permiso de riego a los tres grandes propietarios
de las tierras ubicadas aguas arriba del dique Ba-
llester. Allí se detallan los propietarios y sus super-
ficies máximas. Ellos son: Dionisio, Florentino,
Desiderio y Eufemio Manzano con NKRMM hectá-
reas correspondientes al lote Q-a, Virginia Cordero
de Miroli con NKOMM hectáreas del lote R-a e Isabel
Cordero de Durand y Virginia Cordero de Miroli
con NKMMM hectáreas del lote S-a. Esto suma PKTMM
hectáreas, asimilables a las PKSMM hectáreas del área
de la Municipalidad de Campo Grande. Esta re-
solución impone condiciones a los propietarios
para la puesta bajo riego de sus superficies. El pri-
mer requisito es la construcción de una única toma
sobre el río Neuquén debidamente proyectada y
dimensionada por un ingeniero civil. Además, es-
tablece las características de los canales y desagües,
la servidumbre de paso, la dotación máxima de
agua, limita las superficies en mínimas de NM hec-
táreas y los plazos para la ejecución de las obras.

A partir del año NVQR, se inicia en Campo
Grande el proceso de subdivisión y venta de las
tierras por parte de los propietarios nombrados
más arriba. Esto se vincula al otorgamiento del
permiso de riego por parte de la Dirección Gene-
ral de Irrigación desencadenando la construcción
de algunas obras de riego y principalmente al vis-
lumbrarse la potencialidad de la zona se incre-
menta el valor de las tierras.

SKNK La colonización

En el actual Municipio de Campo Grande la
colonización fue un proceso privado. Coexistieron
dos compañías de tierras, la Compañía Contral-
mirante Cordero y la Compañía Manzano Her-
manos. En la actualidad esto se observa en los
tamaños de unidades parcelarias que son diferen-
tes en el área comprendida por cada compañía, de
NR y NN hectáreas. Las compañías mencionadas
ofrecían la posibilidad de pago de las tierras en NM
años. Esto difiere respecto a los plazos de pago
otorgados en el proceso de colonización del Alto
Valle ocurrido unas décadas antes. Bandieri y
Blanco (NVVU) dicen: “las facilidades concedidas al co-
lono para el pago no excedían los cinco años, lo cual im-
plicaba una deuda inicial que debía ser amortizada en
un lapso de tiempo relativamente corto. A ello se suma-
ban los gastos de manutención familiar y de inversión
en la explotación…”
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Los registros y recuerdos existentes mencio-
nan que los primeros colonos se asentaron en
Campo Grande entre los años NVQSJNVQT. Desde
el comienzo existieron diferentes tipos de produc-
tores, los pequeños productores familiares y los
grandes propietarios, mayoritariamente comer-
ciantes de Cipolletti.

Los pequeños productores provenían de otras
áreas del valle donde trabajaban como peones ru-
rales durante la poda y la cosecha, trabajadores de
la estación experimental de los ingleses y comer-
ciantes. Otros eran trabajadores rurales que prove-
nían de la provincia de Buenos Aires, embaladores
temporarios en los galpones de empaque y peones
de albañil. Muchos de ellos eran de origen italiano
o español. El rasgo común de este grupo fue la ad-
quisición de sus pequeñas parcelas de tierra cos-
teándolas con ahorros e ingresos obtenidos por su
trabajo y la radicación en ellas con toda su familia.
También hubo hijos de ellos que, como estrategia
de ingresos familiares, se emplearon en las plantas
de empaque durante la temporada de cosecha y así
adquirieron sus propias tierras, ampliando la su-
perficie de trabajo de toda la familia. Esto es coin-
cidente con lo ocurrido unas décadas antes en el
Alto Valle y expresado por Bandieri y Blanco
(NVVU): “…era frecuente que antiguos pobladores de la
zona que habrían logrado acumular un mínimo de ca-
pital en otras actividades se convirtieran en producto-
res”.

La Compañía de Tierras Contralmirante Cor-
dero con sede en Sargento Vidal era una sociedad
de responsabilidad limitada. Entre sus socios se
menciona a Virginia Cordero, Lastra, el abogado
Pereda y el Ingeniero Benasar que cobró el PPB
de la venta de las tierras por llevar a cabo el estu-
dio de potencialidad de riego. Contrataron al in-
geniero hidráulico Nicolás Salvatori y al señor
Alfieri en NVQT. Ellos se ocuparon de la dirección
y construcción de la bocatoma sobre el río Neu-
quén que abastecería de agua a toda la zona, del
trazado de canales y calles (entrevista realizada a
hijos de los primeros colonos).

SKOK La producción

Las primeras plantaciones de frutales en
manos de pequeños productores se hicieron en los
años NVQVJNVRM. Las plantas fueron compradas a
la empresa familiar Rosauer. Esta empresa tenía
un recorredor que tomaba los pedidos de plantas.
El vivero se ubicaba en el actual barrio Rosauer de

la ciudad de Cipolletti, tenían otro en Choele
Choel. Las plantas eran enviadas en tren hasta
Barda del Medio donde los productores las reti-
raban (entrevista realizada a hijos de los primeros
colonos). Posteriormente, en la década de NVSM
esta empresa compra PMM hectáreas en Campo
Grande trasladando allí su vivero.

Las pequeñas chacras eran mixtas, producían
verduras, pasto, cereales, animales para carne y
leche que usaban para consumo de las familias, ali-
mento de los animales y comercializaban los exce-
dentes. Había muchas viñas en la zona (entrevista
realizada a hijos de los primeros colonos). 

Bandieri y Blanco (NVVQ) afirman: “La fruticul-
tura se había definido como actividad económica pre-
ponderante en el Alto Valle hacia los años PM”. La
puesta en producción en pequeñas superficies en
el Ato Valle fue conducida por capitales británicos.
Se inició con el parcelamiento de tierras de la
Compañía Tierras del Sud (NVNP). Avanzó de oeste
a este, en la medida que se extendían los sistemas
de riego. Se potenció a partir la Estación Experi-
mental de Cinco Saltos (NVNU) desde donde se re-
comendaba y capacitaba en las técnicas de
producción de frutales y se vendían los insumos y
maquinarias necesarios. La producción la comer-
cializaba desde el año NVOU la empresa Argentine
Fruits Distributors (~KÑKÇK) con plantas de empaque
en las estaciones Cinco Saltos, Allen, J.J. Gómez
y Villa Regina para la venta a mercado interno y
exportación. Obtenían así las ventajas del mono-
polio en transporte, acondicionamiento y comer-
cialización modelando la producción a través de la
estación experimental de Cinco Saltos. Desde sus
inicios la venta del productor a la ~KÑKÇK fue a con-
signación, de esta manera el precio recibido era el
remanente de toda la cadena de intermediación
(hegemonizada por el capital inglés) entre el pro-
ductor y el consumidor. Sin embargo, Bandieri y
Blanco (NVVQ), señalan que el capital monopólico
se aseguró que el pequeño productor pueda acu-
mular para reproducirse, y aún luego de los años
QM, “su prosperidad relativa se afianzó y extendió en
relación con la constante demanda, la escasa competencia
y los buenos precios en los mercados externos, principal-
mente Brasil”.

De acuerdo a la época en la que se hicieron las
primeras plantaciones de frutales en Campo
Grande (NVQVJNVRM), la producción de dicha zona
no fue cautiva del capital británico en este proceso
de acondicionamiento, transporte y comercializa-
ción. En el año NVQU se habían nacionalizado los
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ferrocarriles y desaparecido la firma inglesa. A
partir de estos hechos prosperan en el Alto Valle
numerosos galpones de empaque, muchos de ellos
ya existían pero manejaban pequeños volúmenes
de fruta. Esta etapa se caracterizó por un aumento
de la tecnificación del empaque, la difusión de la
conservación frigorífica y la sustitución del trans-
porte en tren por el camión. Al respecto una hija
de colonos dice: 

“Mi padre alquilaba todos los años un camión para
llevar los cosecheros a los galpones de Cordero, Cinco
Saltos y Vista Alegre. La fruta en esta época se
mandaba en tren… El primer galpón en Manzano
fue Kleppe y en Sargento Vidal estaba Carrera….
Después abrió Durán. En los años NVSMJNVTM se
instalan más galpones en la zona: Berardi, D’al-
meida, Troani y después Tano”. 

6.3. La organización comunitaria y productiva

Llegados los primeros colonos, algunos de sus
niños asistían a la escuela primaria de Barda del
Medio, distante a unos NM kilómetros. En algunos
casos por el número de hijos, era oneroso enviarlos
diariamente en colectivo, por lo cual las primeras
organizaciones mencionadas son las comisiones de
padres para la creación de las escuelas.

La primera escuela construida por los colonos
fue en Villa Manzano y por esfuerzo propio. Ini-
cialmente, contrataron una maestra a quien le pa-
gaban diariamente los padres. Eran unos veinte
alumnos de distintas edades y la maestra dividía el
pizarrón para enseñar los diferentes niveles. Cada
alumno asistía a clases con su silla. Al finalizar el
año NVRN, desde el gobierno se designó una maes-
tra y se le asignó número a la escuela. Actualmente
es la Escuela Primaria å⁄=NOO de Villa Manzano.
La comisión de padres hizo la donación del edifi-
cio y las instalaciones al gobierno (entrevista rea-
lizada a hijos de los primeros colonos).

Posteriormente otro grupo de colonos se or-
ganizó para crear la escuela primaria de Sargento
Vidal, en una tierra donada por un productor si-
guiendo un proceso organizativo similar.

El Consorcio de Regantes de Campo Grande
tiene sus orígenes en la década del ÚRM y la integran
todos los propietarios de parcelas bajo riego en el
área de Sargento Vidal, San Isidro, Villa Manzano
y El Labrador. Sus funciones están vinculadas a la
administración del sistema de riego y drenaje que
implica la gestión, el mantenimiento de la boca-
toma y la red de canales y desagües. Los posibles

desencadenantes de la creación de esta institución
son por un lado la falta de organizaciones estatales
en el territorio que se ocuparan del tema, así como
el hecho de que, al menos la Compañía de colo-
nización Contralmirante Cordero, sólo realizó los
canales de riego. Esto ocasionó inconvenientes
cuatro años después de la venta de las tierras
(NVRNJNVRO) e inicio del riego “el agua no se iba, se
secaban las plantas, afloraba salitre” (entrevista rea-
lizada a hijos de los primeros colonos). 

Un documento que data del año NVVQ elabo-
rado por el Consorcio de Riego Campo Grande,
explica que fue fundado el NV de octubre de NVRQ
como consecuencia de la Resolución NNOLNVQR de
la Dirección General de Irrigación. Dicha resolu-
ción expresaba que luego de la construcción de las
obras de infraestructura que le correspondía eje-
cutar a los grandes propietarios de las tierras, los
regantes debían organizarse en un Consorcio para
la administración del riego. 

Los relatos de los pioneros en el documental
“La historia de Campo Grande contada por su
gente” (Dirección de cultura de la Municipalidad
de Campo Grande, OMMU), dan cuenta de la impor-
tancia de esta organización. Desde sus inicios los
pueblos de Sargento Vidal, San Isidro, El Labra-
dor y Villa Manzano, dependieron administrativa
y políticamente de la Municipalidad de Contral-
mirante Cordero. Es por ello que el Consorcio de
Riego, una organización nacida desde los colonos,
en la que todos los propietarios de parcelas estaban
representados y con personería jurídica, fue la caja
de resonancia de los reclamos de todos los pobla-
dores. Contando con esta organización impulsa-
ron los proyectos para acceder a los servicios de
agua, electricidad, teléfono, escuelas y sucursales
de diferentes delegaciones provinciales.

A finales de los años NVRM, los primeros viñe-
dos se encontraban en plena producción, enton-
ces, fue preciso organizarse para procesar la uva y
elaborar vino en forma cooperativa. Si bien exis-
tían bodegas familiares en la zona, como la actual
bodega San Pablo, se fundó la Cooperativa Colo-
nias Unidas, cuyo objetivo era contar con una bo-
dega de los chacareros. Esto no se concretó
porque lograron integrarse a la Cooperativa La
Picasa de Cinco Saltos -fundada en NVOV- que
contaba con una bodega totalmente equipada, en
funcionamiento, con asistencia de un enólogo y
capacidad ociosa. Tal como lo expresan Bandieri y
Blanco (NVVU): “Las estadísticas de industrias de NVQMJ
NVQO de la Dirección General de Irrigación señala para

áåëíáíìíç=å~Åáçå~ä=ÇÉ=íÉÅåçäçÖ∞~=~ÖêçéÉÅì~êá~
Éëí~Åáμå=ÉñéÉêáãÉåí~ä=~ÖêçéÉÅì~êá~=~äíç=î~ääÉ160



esos años la existencia de NM galpones de empaque y PS
bodegas en las zonas á y áá…”.

En Sargento Vidal, en NVRS, se organizó una
sociedad anónima (Samurai ëK~K) integrada por
productores frutícolas. Esta empresa contó con el
primer galpón de empaque integrado a cámaras
frigoríficas de la zona. El objetivo fue embalar,
conservar y comercializar las peras y manzanas de
los chacareros locales, llevándolo a cabo por algu-
nos años. 

Haciendo un paralelismo entre el proceso or-
ganizativo ocurrido en Campo Grande y el lle-
vado a cabo en el resto del Alto Valle, puede
afirmarse que existe una similitud. Así, la organi-
zación de productores en empresas y cooperati-
vas, que proliferaron en el Alto Valle entre los
años NVQM a NVSM, para embalar y vender fruta al
mercado interno tuvo su expresión también en
Campo Grande. Tal es así, que productores de
Campo Grande participaron y presidieron la Cor-
poración de Productores de Fruta de Río Negro
(Corpofrut).

Durante el período histórico posterior a la se-
gunda guerra mundial, y luego de la nacionaliza-
ción de los ferrocarriles, el Estado nacional
subsidió a las empresas nacionales para la incor-
poración del frío en el proceso de empaque, con-
tribuyendo a la capitalización de las empresas de
empaque-comercialización nacionales. Así se
acentuó, “el rol oligopsónico de control de los excedentes
de la actividad” (Bandieri y Blanco, NVVQ). Estas fa-
cilidades, unidas al proceso de integración vertical
de las empresas empacadoras-comercializadoras,
la continuidad de la venta de fruta a consignación
y la ampliación en los plazos de pago a los produc-
tores, desencadenó el inicio de la crisis de los pe-
queños productores frutícolas.

En el año NVTMJNVTN los productores crean la
Cámara Agraria y Frutícola de Campo Grande,
con el objetivo de defender sus intereses. Sin em-
bargo, hasta hace NR años no fue reconocida por
la Federación de Productores de Río Negro y
Neuquén. Los productores de esa zona estuvieron
hasta entonces representados por la Asociación de
Productores Agrícolas de Cinco Saltos, Contral-
mirante Cordero y Barda del Medio (~ëé~). Algu-
nos de ellos tuvieron una fuerte participación en
esta organización, integrando cargos directivos. A
su vez, se menciona una importante vinculación
con el Movimiento Regional de Productores, una
organización que surge a partir de las necesidades

de estos y con una significativa crítica a la Fede-
ración por sus magros logros a favor de los pro-
ductores (Hugo y Mauricio Alfieri, entrevista
personal).

En la década de los ÚTM existían en Campo
Grande, apoyados por áåí~, el Club Q=~ y el grupo
de Hogar Rural Anai Malen. El primero estaba in-
tegrado por jóvenes, y el segundo por mujeres
adultas, madres de familia. Se capacitaban en di-
versos temas como elaboración de conservas,
agregado de valor a frutas y verduras, tejido, etc.
El grupo Anai Malen tuvo gran trascendencia en
la colonia, ya que trabajó para acceder al agua po-
table, logrando instalar tanques comunitarios de
agua en Villa Manzano y Sargento Vidal. También
se consiguió, a través de gestiones del grupo, con-
tar con un colegio secundario en Villa Manzano.
En Campo Grande, no había colegio secundario,
es por ello que varios hijos de colonos estuvieron
pupilos en el colegio Domingo Savio de General
Roca entre los años NVSO al NVSQ, año en que se
crea el colegio Ceferino de Cinco Saltos y algunos
se trasladan allí. Otro resultado de la organización
Anai Malen fue la construcción por la gente de
una sede, donde actualmente funciona el galpón
del consorcio de riego. Además, había un grupo
de varones, asistidos por el áåí~, en el cual se en-
señaban técnicas productivas como podar e injer-
tar (entrevista realizada a hijos de los primeros
colonos). 

SKQK La integración regional y la municipalización

Desde sus inicios la colonia de Campo Grande
integrada por Villa Manzano, Sargento Vidal, San
Isidro y El Labrador, dependió de los servicios e
instituciones de Contralmirante Cordero y Barda
del Medio. Por las distancias y circunstancias que
mediaban se generaron asimetrías entre las pobla-
ciones. En Barda del Medio las familias eran em-
pleadas de la obra del dique, lo que acarreaba
beneficios tales como acceso a salud y educación.
En Barda del Medio tenían proveeduría. El tren
llegaba hasta allí, salía los lunes, miércoles y vier-
nes. Era el lugar donde se realizaban los trámites
y las gestiones. Desde Campo Grande, era habi-
tual caminar ida y vuelta hasta Barda el Medio
para tomar un colectivo, el tren o hacer comisio-
nes. Así lo recuerdan algunos productores: 

“En NVUQ la gente ya no quería seguir siendo parte
de Cordero. Todo se hacía en Cordero, los trámites.
Acá había más gente. Se hacían reuniones para
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separarse de Contralmirante Cordero y Barda del
Medio.” 
“Estaban todos los servicios en Barda del Medio.
Las regalías iban a parar a Cordero”. 

La movilización de los pobladores implicó un
largo proceso que se inició en la década del ÚTM.
Se conformó una comisión Pro-Municipio de
Campo Grande que trabajó en concientizar a los
vecinos y a las autoridades provinciales de la ne-
cesidad de crear una municipalidad. Lograron
efectivizar el empadronamiento de cada habitante
en la zona y que la legislatura provincial creara por
ley el municipio. Esto fue acelerado y facilitado
con el inicio de la democracia, por lo cual la ley
fue ratificada con un referéndum vincular reali-
zado el OS de agosto del año NVUQ. Este tuvo como
objeto saber si los pobladores de Campo Grande
querían separarse del Municipio de Contralmi-
rante Cordero. El VSB dijo que sí. Se crea así el
Municipio de Campo Grande con la jurisdicción
integrada por los lotes ~ al Ñ, unas PKSMM hectáreas.

Si bien la municipalización corresponde a un
período posterior, es tomada aquí porque ha sido
muy significativa para los colonos. Los pobladores
resumen en este proceso sus luchas, y valorizan el
esfuerzo que hicieron para forjar la colonia. Re-
conocen haber trabajado duramente en sus cha-
cras, en construir y consolidar las instituciones
locales, en hacerse un lugar en las organizaciones
regionales. Sin embargo evaluaron necesario em-
pezar a contar en la colonia con: “presencia del go-
bierno, no podíamos seguir haciendo todo por esfuerzo
propio” (Municipalidad de Campo Grande, OMMU).

TK=^=ãçÇç=ÇÉ=ÅçåÅäìëáμå

Se expone en este trabajo que uno de los objetivos
de las campañas militares en la Patagonia fue correr
la frontera agrícola. A partir del análisis de la in-
formación queda cuestionado este motivo, o al
menos se clarifica que no fue el objetivo principal
de la apropiación de los territorios indígenas, sino
una consecuencia. La puesta en producción de las
tierras del Alto Valle se inició entre dos y tres dé-
cadas luego de la distribución por la ley del Em-
préstito y la del remate público. Mediaron unos RM
años entre la ley del Empréstito y la consolidación
en NVPM de la pequeña unidad de producción fami-
liar frutivitivinícola (de menos de veinte hectáreas). 

Sí, puede afirmarse, que la colonización de
Campo Grande fue un proceso de ampliación de
la frontera interna del Alto Valle iniciado en NVQS.
Las tierras pertenecían a grandes propietarios
antes de la llegada de los colonos a la zona. El pro-
ceso de parcelación y venta se inició cuando estos
grandes propietarios obtienen el permiso de riego
y comienzan las primeras obras. El origen de la
mayoría de los pequeños productores se vincula al
trabajo en la actividad primaria y de servicios de
la zona del Alto Valle que se encontraba en plena
producción frutícola desde la década de NVPM.

De acuerdo a lo detallado, en el Alto Valle el
Estado nacional cumplió un rol clave en el pro-
ceso de apropiación y distribución de las tierras,
en la construcción de las obras de riego y en ga-
rantizar la normativa para el monopolio inglés.
Además, se observa que en la región el Estado na-
cional careció de estrategias de colonización como
política pública. Aunque se crearon colonias por
disposiciones del Poder Ejecutivo Nacional, no se
avanzó en la subdivisión en lotes accesibles a co-
lonos, ni en el fomento de estas como política uni-
versal.

Esto implicó que la colonización privada fuera
generalizada, como producto de la valorización de
las tierras que ocurrió luego de la construcción de
las obras de riego y drenaje. Se jerarquiza así, uno
de los objetivos de las campañas militares de ín-
dole económica, que fue la inversión especulativa
en tierras producto de políticas de entrega de tie-
rras públicas en grandes superficies. Se presenta-
ron ejemplos que dan cuenta de la magnitud del
negocio inmobiliario de los grandes propietarios
de acuerdo al precio de compra y posterior venta
de las tierras. 

El capital inglés cumplió un importante rol en
la región. Interviniendo en el tendido férreo y te-
legráfico, como contratista del Estado en las obras
del dique Ballester, en la venta de tierras, en el fo-
mento de la producción frutícola y coronando esto
con el monopolio del empaque, transporte y co-
mercialización de la fruta hasta el año NVQU.

En la actual zona de Campo Grande, el pro-
ceso de colonización se inicia avanzada la década
de NVQM, no obstante tiene similitudes con la co-
lonización en el Alto Valle. Las grandes superficies
de tierras, aunque incultas, tenían propietarios
antes de la llegada de los primeros colonos. Otra
similitud fue la puesta en producción en pequeñas
parcelas diversificadas.
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Comúnmente en todo el Alto Valle, la alfalfa
precedió a los montes frutales con funciones de
mejorar el suelo, proveer de alimentos a los ani-
males de trabajo y generar ingresos rápidos a las
familias antes de la entrada en producción de los
frutales. A su vez, el trabajo familiar en las chacras
posibilitó proveerse de todos los alimentos y tam-
bién comercializar los excedentes. 

El inicio tardío de la colonia Campo Grande
condujo, quizás, a ciertas ventajas como la opor-
tunidad de integrarse a cooperativas de producto-
res pre-existentes como la Cooperativa La Picasa
de Cinco Saltos para el procesamiento de sus pro-
ductos.

La actividad productiva de la zona fue verte-
bradora de la institucionalidad. Se observa un im-
portante proceso de organización comunitaria en
torno al aprovisionamiento de los servicios básicos
para la vivienda y la educación, así como impor-
tantes experiencias en formas asociativas para el
acondicionamiento y la comercialización de su
fruta. Estos procesos requieren ser estudiados en
profundidad para comprender las estrategias abor-
dadas y el modo en que transforman, y a su vez
son condicionadas, por el contexto en el cual se
desarrollan.
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é~êíÉ=ááá
sistematización de 
experiencias locales 
de extensión rural 
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A los efectos de este trabajo, nos basaremos en los
desarrollos teóricos de Francke, M. y Morgan, M.
(NVVR) que entienden a la sistematización de ex-
periencias como: “…un proceso de reconstrucción y
reflexión analítica sobre una experiencia de interven-
ción vivida, mediante el cual interpretamos lo sucedido
para comprenderlo. Ello permite obtener un producto
consistente y sustentado, a partir del cual es posible
transmitir la experiencia, confrontarla con otras y con
el conocimiento teórico existente, y así contribuir a una
acumulación de conocimientos generados desde y para
la práctica”.

Este trabajo se basa en una experiencia de pro-
moción socio-organizativa desarrollada por exten-
sionistas de la ~Éê Cipolletti, iniciada en el marco
del programa ProHuerta, que posteriormente evo-
luciona hacia el desarrollo de una feria de huerte-
ros y pequeños productores en la localidad de
Cipolletti. 

El eje de la sistematización es el proceso me-
diante el cual los actores locales participantes
(huerteros, productores y extensionistas) fueron
construyendo la propuesta de organización de la
feria a través del cambio en la modalidad de inter-
vención. 

Es importante sistematizar esta experiencia
para comprender como fue cambiando la práctica
concreta de todos los actores involucrados en el
proceso. En particular, las prácticas de los exten-
sionistas a nivel local, las dificultades y tensiones
que eso fue generando con el enfoque focalizado
tradicional de los programas de intervención de
áåí~. 

El trabajo identifica tres momentos significa-
tivos en la experiencia vivida; el primero está vin-

culado al nacimiento del Programa ProHuerta en
la ÉÉ~=áåí~ Alto Valle y como se desarrolla la in-
tervención en el área de influencia de la actual ~Éê
Cipolletti (NVVOJOMMO); el segundo ocurre a partir
de los cambios institucionales nacionales, y espe-
cíficamente en el área de Desarrollo Rural de la
ÉÉ~ Alto Valle procurando iniciar una interven-
ción más integrada y participativa (OMMPJOMMT); el
tercer momento es a partir del inicio de la plani-
ficación estratégica de la ~Éê y la decisión de pro-
fundizar procesos organizativos con impacto
material y simbólico para la pequeña agricultura
familiar local, y orientando hacia formas alterna-
tivas de comercialización (OMMUJOMNN). 

OK=i~=ãÉíçÇçäçÖ∞~=ìíáäáò~Ç~

En primer lugar definimos que el objeto y la delimi-
tación de la sistematización es la experiencia desarro-
llada por los actores locales (huerteros, pequeños
productores y extensionistas) vinculados a la ~Éê
Cipolletti que se inicia con el programa Prohuerta
en el año NVVO y llega hasta la organización y con-
solidación de la Feria agroecológica en el año
OMNN. 

El eje de la sistematización es el análisis de los
cambios en las prácticas de los diferentes actores,
en particular la modalidad de intervención de los
extensionistas. Posteriormente diseñamos el plan
de operacionalización de la sistematización y definimos
los participantes en el proceso (cinco extensionistas
y la secretaria técnica de la ~Éê). Se acordó el apoyo
metodológico del Proyecto Regional de Apoyo al
Fortalecimiento de la Extensión Rural y se definió
un cronograma de trabajo y la distribución diná-
mica de las tareas. 

De la entrega de semillas a la feria Vuelta Natural

Liliana Aliaga, Claudia Corvaro, Jorge Muñiz, Pablo Vásquez, 
Miguel Sheridan, Salvador Sangregorio y Carlos Alemany



Posteriormente reconstruimos la experiencia.
Esto se hizo a partir de documentos existentes, in-
formes de trabajo del Prohuerta Cipolletti, análisis
de coyuntura, etc. Realizamos entrevistas a actores
claves, a los efectos de considerar diferentes pun-
tos de vista.

Luego periodizamos la sistematización en los
tres momentos explicados y reconstruimos la ex-
periencia contextualizando cada momento. Final-
mente, realizamos el análisis y la interpretación de
la experiencia, descomponiéndola en sus elemen-
tos, identificando la dialéctica entre ellos, com-
prendiendo los factores que la explican y las
consecuencias de lo sucedido. 

PK=i~= êÉÅçåëíêìÅÅáμå=ÜáëíμêáÅ~=ÇÉ= ä~= ÉñéÉJ
êáÉåÅá~

PKNK El primer momento: “el ProHuerta desembarca
en Cipolletti” 

El marco contextual del origen del ProHuerta

El programa ProHuerta surge en la década de
los VM como respuesta a los efectos negativos pro-
ducidos por la política de ajuste estructural de la
economía. El Estado decide apoyar financiera-
mente proyectos de contención de la pobreza ur-
bana y rural de nuestro país. Dada la contracción
de los fondos asignados a la política social, se pro-
cura una administración más eficiente. 

La nueva modalidad de intervención denomi-
nada focalizada implica: 

“racionalizar el sistema de apoyo social del Estado
a los sectores más pobres, lo que se traduciría en una
mayor agilidad en las operaciones, mayor eficiencia
en el uso de los recursos (sobre todo por reducción de
costos de gestión y ejecución) y un uso más tecnificado
de la información social en función del impacto del
gasto sobre el bienestar de los beneficiarios.” (Vila,
NVVT). 

El deterioro del crecimiento de nuestro país
entre los ÚTM hasta fines de los ÚUM, desemboca en
dos episodios de hiperinflación severos (años
NVUV y VM). Esta situación produce cambios a tres
niveles: privatización del sector público, desregu-
lación de los mercados y liberalización comercial
y financiera. Pocos actores económicos se vieron
beneficiados, quedando fuera aquellos que eran
“ineficientes” para el sistema. De un SB de des-

ocupación a finales de la década de los ochenta,
hacia el año NVVR esta cifra trepó a NUIQB, sin
contar los índices de precariedad laboral.

En este nuevo contexto, el áåí~ -primero con
el aporte financiero del programa éêçëçä, luego de
la Secretaría de Acción Social y más tarde del Mi-
nisterio de Salud y Acción Social de Nación- con-
sigue gestionar el Proyecto Integrado ProHuerta,
que junto con otros programas (Cambio Rural y
Minifundio) se transformaron en el eje operativo
de la extensión realizada por la institución: 

“La importancia que los programas de intervención
tomaron en esta etapa de la vida institucional fue
tan grande que hizo que se priorizara en la práctica
concreta de la extensión el trabajo de las éyãÉë
agropecuarias, el minifundio y los sectores mas po-
bres de áreas rurales y suburbanas.” (áåí~, OMMR). 

A través del ProHuerta se daba una respuesta
a la problemática alimentaria, intentando mitigar
los efectos negativos socioeconómicos generados.
Con una fuerte centralización en su diseño y des-
centralizado en su implementación (lo cual gene-
raba y genera fuertes tensiones internas en áåí~).1

Para llevar adelante estos objetivos se promue-
ven modelos de autoproducción basados en pro-
puestas orgánicas y comprendidos en huertas
familiares, institucionales (escuelas, hospitales, etc.)
y comunitarias.2

El modelo es dinámico y se sustenta en las ca-
racterísticas socioculturales de quienes deben re-
alizar el trabajo. Los pilares son la asistencia
técnica y la capacitación, apoyadas en la entrega
de insumos biológicos, no biológicos y material de
difusión. A través de los promotores capacitados
y asesorados por el proyecto, la propuesta se ve
ampliada y multiplicada hacia la población.3

1 ProHuerta surge como alternativa de intervención de políticas so-
ciales. Sus objetivos eran:1) Atender las deficiencias alimenta-
rias de un vasto sector de la población, con la producción de
hortalizas y otros alimentos en pequeña escala; 2) Propiciar la
participación y organización comunitaria en la solución de pro-
blemas de alimentación; 3) Mejorar la distribución del gasto fa-
miliar en alimentos. 

2 Además, el programa recupera la experiencia de extensión meto-
dológica y tecnológica del INTA de los años 60, especialmente
de Hogar Rural.

3 Cuatro componentes fundamentales garantizaban la continuidad
en el tiempo de las actividades implementadas: 1) Promoción 2)
Capacitación de agentes multiplicadores 3) Asistencia técnica
4) Provisión de insumos
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Se concibe al promotor como vínculo de par-
ticipación, generador de ideas, receptor de de-
mandas y formador de proyectos locales: 

“quien quiera que aprenda a hacer bien la huerta
y desarrolle vínculos satisfactorios con los vecinos,
puede aspirar a ser un promotor” (cartilla 0 Pro-
Huerta). 

Puede ser voluntario; docente, portero, agente
sanitario, referente de centros comunitarios, co-
medores, ó estar en algún programa de empleo la-
boral ó alimentario. 

La evaluación del impacto se define por indi-
cadores de carácter cuantitativo (número de huer-
tas, cantidad de promotores, cantidad de población
alcanzada, etc.). Estos indicadores no dan cuenta
de la percepción de los actores involucrados, ni de
los procesos y prácticas sociales que se generan a
partir de su implementación.

Los indicadores cuantitativos4 mantienen en
crecimiento la imagen positiva del programa, pero
los ajustes presupuestarios a nivel nacional a partir
de NVVU, merman los fondos asignados para desa-
rrollar acciones. En el año OMMM se crea el Pro-
grama Unidos (Secretaría de Políticas Sociales del
Ministerio de Desarrollo Social y Medio Am-
biente de la Nación), que promueve un sistema
alimentario federal para contribuir a la satisfacción
de las necesidades alimentarias de los hogares más
pobres.5

En el año OMMO, más de la mitad de la pobla-
ción se encuentra bajo la línea de pobreza. Se pro-
duce la devaluación del peso argentino y la
población dificulta su acceso a los alimentos que
conforman la canasta básica. Para este año se
crean dos programas que intentan contener el nú-
mero creciente de desocupados y garantizar ali-
mentos básicos: el Plan Jefas y Jefes de Hogar y el
Programa Alimentario Nacional.

El ProHuerta en Cipolletti desde la mirada de los
extensionistas

El programa inicia sus actividades en la ciudad
de Cipolletti en el año NVVN a cargo de un grupo
interinstitucional del que participaban: Municipa-
lidad de Cipolletti, Salud Pública, Educación e
áåí~. De este equipo también formaron parte al-
gunos voluntarios. 

Hacia el año NVVO, áåí~ designa al Téc. Agrop.
Ángel Salomon como Coordinador en la Experi-
mental Alto Valle y su área de influencia. El Téc.
Agrop. de áåí~ Mario González comenta que: 

“El proyecto no tenía una estructura estable, era
más compromiso personal que institucional en la
realidad. En cada lugar los acuerdos eran muy par-
ticulares”. 

La intervención consistía en promoción y ca-
pacitaciones a promotores, quienes se encargaban
de la entrega de semillas. El seguimiento se reali-
zaba mediante un muestreo al azar.

En la Isla Jordán (parte del municipio de Ci-
polletti y a S km. de la ciudad) se instala una huerta
de capacitación comunitaria, que continúa hasta el
año OMMM. A través del tiempo cumple diversas
funciones: capacitación a promotores, a alumnos
de escuela especial å⁄=Q, entrega de la producción
a un comedor de abuelos. 

La Ing. Agr. Alcira Gargiulo, quien comenzó
como voluntaria en el equipo interinstitucional de
NVVN, fue contratada por el programa ProHuerta
siendo hasta diciembre de NVVT el técnico respon-
sable en Cipolletti.

En diciembre de NVVR se realiza un curso in-
tensivo de huertas orgánicas a treinta participantes
del Plan Trabajar. La relación con el Municipio de
Cipolletti empezó a estrecharse ya que: 

“…el Municipio solicitaba los programas trabajar
al Ministerio de Trabajo, y éste los daba si el áåí~
avalaba y estaba destinado a promotores de Pro
Huerta” (Mario González). 

La inclusión de los beneficiarios del Plan Tra-
bajar como promotores del programa, genera un
cambio en la intervención ya que significó que
todos los barrios de la ciudad tuvieran promoto-
res. El técnico tenía más tiempo disponible para
hacer seguimiento y actividades de gestión y sos-
tén de la estructura del programa. 

4 De las 4446 huertas familiares en el año 1990 pasó a mitad de la
década a asistir a 526.000, teniendo una presencia importante
en la mayor parte de los departamentos y municipios del país. 

5 Los programas PRANI, ASOMA y ProHuerta debían incorporar pro-
gresivamente al programa Unidos. Se lanza el Programa de
Emergencia Laboral (PEL), que atendía a la población desocu-
pada pobre, que luego llamándose Crear Trabajo, contiene en
el 2001 a los nuevos desocupados.
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El seguimiento por los barrios de Cipolletti
por parte de algunos promotores era puerta a
puerta:

“Cuando iba a un barrio nuevo llevaba cartillas del
Pro Huerta y les explicaba cómo era el programa.
A todos les explicaba lo mismo casa por casa. Con
las escuelas hacía lo mismo (…) Hay gente que no
sabía nada y empezó conmigo haciendo de a poquito:
en cajones, en macetas. Otros tenían experiencia y
yo aprendí mucho de ellos” (Liliana Aliaga). 

Este período se caracterizó por una explosión
cuantitativa, y Cipolletti llegó a contar con unas
mil setecientas huertas. La cuestión numérica
tenía su correspondencia con el presupuesto. 

En el año NVVS comienza la implementación
de los primeros cursos de conservación de alimen-
tos. Estas capacitaciones eran dictadas en forma
anual por la Téc. Alim. Silvana Quizama de la ~Éê
Villa Regina al inicio de la temporada. Luego, las
promotoras reproducían estos cursos en algunos
barrios para la población beneficiaria. 

Se profundiza la incorporación del manejo del
cultivo orgánico (rotación, abonera, asociación) ya
que la población asistida por el programa no lo in-
corporaba en el trabajo cultural de la huerta: 

“…hay muchos productos químicos. ¿Quién no
tiene alguien relacionado con la producción? Les
dan un poquito y lo usan. Esto cuesta mucho. Esto
nos juega en contra” (Mario González).

En NVVT se crea el componente granja, para in-
corporar a la dieta el consumo de huevos y carnes.
Se daban charlas informativas y se entregaban po-
llos (tres) y ponedoras (siete) provistos por el Pro
Huerta en cinco barrios considerados zona rural.

Una de las debilidades del programa fue la in-
estabilidad laboral de los promotores de los Planes
Sociales. Hacia NVVUmuchos promotores abando-
nan el programa ya que según comenta la técnica
Liliana Aliaga: 

“en el programa de desempleo te contrataban por
tres meses, se cortaba y por dos meses no cobrábamos,
hasta que renovaban, pero los trabajábamos!!”. 

Esta intermitencia provocó la deserción de
promotores. Sólo cinco promotoras siguieron tra-
bajando en forma estable con el programa, la ma-
yoría del tiempo ad honorem. Una de ellas, Liliana
Aliaga, es contratada en abril de NVVT por el pro-
grama. 

Las políticas sociales influyen en la dinámica

del ProHuerta. Los nuevos programas sociales no
contemplan una contraprestación laboral a cam-
bio del beneficio del Plan. En Cipolletti los pro-
motores municipales fueron contratados bajo la
figura de eventuales. Así, su tarea es reconocida
como trabajo remunerado, dejando su marca de
servicio social ó contraprestación.

En NVVU se hace cargo del programa en Cipo-
lletti el Ing. Agr. Miguel Sheridan. Se suma el
componente frutales, con el mismo objetivo que
el de granja: complementar y variar la dieta de los
beneficiarios. Los frutales se entregaban priori-
zando las características de la familia y de la huerta
(superficie y sector). La tensión de lo cuantitativo
continuaba presente, por su correlación con lo
presupuestario. En este período comienzan a in-
tegrarse con mayor compromiso otros actores;
Municipalidad, Educación y principalmente Salud. 

La relación con la Municipalidad de Cipolletti
se fue consolidando a partir de NVVR, con el Área
de Acción Social. En NVVU las asistentes sociales
de la Municipalidad toman protagonismo. Nuevos
funcionarios en este Área, difunden ampliamente
las capacitaciones en conservación de alimentos.
La demanda provenía de los barrios, y la convo-
catoria la realizaba el programa junto con la asis-
tente social. El municipio aportaba los insumos.

Educación implementa huertas escolares en
siete escuelas. El programa capacitaba en talleres
realizados en terreno para docentes y alumnos. La
tarea estaba planificada para el ciclo escolar. Los
agentes sanitarios tomaron el rol de nexo entre el
programa y los pacientes que visitaban el puesto
sanitario. Se les informaba acerca de los beneficios
de la huerta y se entregaban las semillas.

El ProHuerta se consolidaba pero aparecían
inconsistencias: 

“En este año se cambia el Ministerio a Desarrollo
Social. Cada cambio reposicionaba al programa (...)
Esto condicionaba y ataba a lo cuantitativo. Por
ejemplo PMMM huertas en el área de la agencia, no
podían ser atendidas con la misma intensidad. Al-
gunas eran bien atendidas y otras eran un paquetito
de semillas con una firma en una planilla. Eso
siempre fue tensionante. Los informes eran princi-
palmente cuantitativos” (Miguel Sheridan).

Hacia el año OMMM se consolida el trabajo desde
áåí~, continuando y fortaleciendo las líneas del
programa iniciadas años anteriores. Con la crisis
económica del OMMN la propuesta se ve afectada ya
que los técnicos y promotores cobran en forma
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intermitente sus honorarios y los gastos de funcio-
namiento. 

Aún así se inician gestiones con el Municipio
a través de la Concejal Beatriz Manso para otorgar
tierras de una chacra en el sector de La Falda en
comodato a un grupo de desocupados con el fin
de cultivar huertas de autoconsumo. 

“La idea era un espacio común, como una huerta
comunitaria, pero donde cada uno tiene una parcela
y el trabajo y la producción no son compartidos”
(Miguel Sheridan). 

El ProHuerta brinda la asistencia técnica y se-
millas, y el Municipio se encarga de distribuir par-
celas de NM=m × PM=m en el sector La Falda. Los
beneficiarios se comprometían a producir en
forma orgánica, asistir a las capacitaciones y man-
tener los espacios comunitarios en condiciones
(caminos, canales, etc.). 

En la primera etapa se involucran cinco fami-
lias. En la segunda etapa se suman cincuenta fa-
milias. Los beneficiarios de esta etapa recibían el
Plan Social Jefes y Jefas de Hogar, y como contra-
prestación debían realizar sus huertas para mejo-
rar la calidad de vida. Esto fue evolucionando del
autoconsumo a una producción más intensiva con
producción de excedentes. 

En una tercera etapa se integran cuarenta y
cinco familias más. áåí~ aporta asesoramiento téc-
nico y entrega de semillas, el Municipio aporta
horas de tractor, y otros insumos. 

La movilidad de las familias en las parcelas fue
importante. Muchas huertas quedaban abandona-
das o eran trabajadas por varias familias durante
una temporada. Se redistribuyen las parcelas, por
lo que algunos beneficiarios amplían su superficie
de producción. 

El ProHuerta brindaba capacitaciones y acom-
pañamiento semanal para que las parcelas de La
Falda avancen y permanezcan productivas: 

“Yo iba dos o tres veces por semana. Ordenaba lim-
pieza de canal, organizaba riego. Sabía quién iba
o no iba, o quién limpiaba el canal, y también re-
gistraba las consultas” (Liliana Aliaga). 

A partir de la intervención se logró que La
Falda perdure: 

“En lo productivo avanzaron un montón. Don Ale-
gría hasta aplica compost, manejo de suelo, cultiva
abono verde… Hicieron extracción de semilla de ca-
labaza... El incentivo era darles algo también…..
Tenían herramientas para trabajar, había insumos
para que avancen... De acá iban semillas, asesora-
miento y una persona” (Liliana Aliaga). 

“Si no tiene impacto, no seguiría. No hay que mag-
nificar el impacto pero la gente sigue haciendo las
cosas que algún resultado le dan” (Miguel Sheri-
dan). 

PKOK Segundo momento: “La transición en la modalidad
de intervención”

Crisis del OMMN, nuevo contexto nacional de política
social y los cambios en el áåí~

Con la crisis del OMMN se inicia en el país un
proceso de transición económico, político y social.
Se producen cambios en instituciones vinculadas
a las políticas sociales.

En OMMP se crea el Plan Nacional de Seguridad
Alimentaria "El hambre más urgente".6 Este Plan
pretende generar estrategias de autoproducción y
desarrollo humano desde la educación, promoción
y generación de capacidades y conductas susten-
tables en el tiempo. Articula su ejecución con el
ProHuerta. Esto marca un cambio en las políticas
sociales a implementar y en particular el Pro-
Huerta visto desde el Ministerio de Desarrollo
Social. Además de la asistencia técnica y capacita-
ción, contempla la formulación de proyectos liga-
dos a microemprendimientos, economía social y
desarrollo local, acciones de los organismos pro-
vinciales, municipales y çåÖs que adhieran al plan. 

En áåí~ se inicia un proceso de cambios y
transformaciones que lo llevarán a readecuar su
visión, misión, objetivos y estrategias: “A partir de
la crisis, el áåí~ inició los primeros pasos tendientes a
reformular una vez mas su proyecto institucional para
responder al nuevo contexto social, político y económico
(...) la demanda de la “nueva ruralidad”, la superación
de la pobreza, el desempleo y el desarrollo de la compe-
titividad sistémica de los complejos agroalimentario
/agroindustriales, inducen a profundizar con convicción
el camino iniciado” (áåí~, OMMR). 

6 Destinado a garantizar la Seguridad Alimentaria de personas en
condición de vulnerabilidad social, prioriza la atención de la
emergencia alimentaria, privilegiando el ámbito familiar y el
fortalecimiento de redes solidarias en la comunidad. Se apunta
además al desarrollo de la economía social, mejoramiento de
empleo y nivel de ingresos.
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El áåí~ resignifica la misión institucional a
partir del análisis del contexto descripto, dando
como resultado el proyecto estratégico institucio-
nal OMMRJOMNR (éÉá=OMMRJOMNR).7 El Centro Regio-
nal Patagonia Norte del áåí~ inicia a su vez la
planificación a nivel regional elaborando el Plan
de Tecnología Regional (éíê).8

A nivel local (ÉÉ~ Alto Valle), este proceso de
cambio institucional representó un desafío que
debía traducirse en presencia territorial del áåí~.
Debe enmarcar sus propuestas de acción en los li-
neamientos surgidos a nivel nacional y regional y
diseñar una estrategia de intervención que permita
consolidar en forma gradual el involucramiento
con las diferentes problemáticas territoriales.9

Los cambios en OMMP y OMMQ, significan una re-
adecuación del ProHuerta. Se crea el Programa
Federal de apoyo al Desarrollo Rural Sustentable
(éêçÑÉÇÉê). 

La provincia de Río Negro, lanza en OMMQ, el
programa “Comer en Familia”. El objetivo era
“brindar asistencia alimentaria a la población be-
neficiaria en sus hogares, preservando y/o recupe-
rando la dignidad e integridad del ámbito familiar
como espacio genuino de contención y desarrollo
humano”. La novedad en la implementación de
este programa es la promoción e implementación
de emprendimientos familiares o comunitarios
para autoconsumo (huertas y granjas).

Con una concepción similar a ProHuerta, se
capacitaron beneficiarios del plan Jefes y Jefas que
brindaban servicio en los comedores. Lentamente
éstos se convirtieron en promotores del programa.
En agosto de OMMQ, se firma un convenio entre el
ProHuerta Río Negro y el programa “Comer en
Familia”, para llevar acciones en conjunto en di-
ferentes ciudades de la provincia. Comienza en sus
funciones la actual coordinadora del programa,
Lic. Marcela Stiglauer.

Si bien existe la intención de revisar el diseño
general del ProHuerta (objetivos específicos, com-
ponentes y actividades, sosteniendo lineamientos
históricos como el de seguridad alimentaria), hay
tensiones con el naciente éêçÑÉÇÉê y ãÇë.

Las razones podrían buscarse en la interven-
ción focalizada, sectorizada y con poca integración
respecto de otros Programas de áåí~. Otro mo-
tivo puede inferirse de la naciente y novedosa es-
trategia del sistema de extensión. Los Ingenieros
Julio Catullo (Gerencia de Extensión) y Roberto
Bochetto (Director Nacional de áåí~) expresaron: 

“...Se evalúa que no siempre se asume completa-
mente la pertenencia del éÜ al áåí~, como parte
integral de la estrategia de extensión y que debemos
trabajar por una clarificación de los roles y de los
mecanismos de articulación y consensos en las dife-
rentes instancias de la línea. La coordinación na-
cional y la gerencia de extensión se comprometen a
trabajar activamente en tal sentido...”10

A su vez el Dr. Cittadini, Coordinador Nacio-
nal del Programa comenta en su asunción:

“El rol del ProHuerta en la consecución de los refe-
ridos objetivos del áåí~ es trascendente, pero no ais-
lado sino integrado en la estrategia global de
Desarrollo local y Territorial que se plantea la ins-
titución, e integrado también en la estrategia global
del gobierno, de superación de la exclusión social”
(áåí~, OMMT).

El afianzamiento de esta línea requiere un
fuerte trabajo interinstitucional y de articulación
entre programas. Aspecto clave será trabajar por
la construcción de una institucionalidad que posi-
bilite un trabajo armonioso y eficaz entre todos
los actores.

Los cambios en las prácticas de los extensionistas 

El cambio de contexto institucional acelera
procesos de discusión que ya se venían realizando
en el equipo técnico de la ~Éê, fundamentalmente
en la modalidad de trabajo con los “beneficiarios”
y la necesidad de profundizar la organización.

7 El PEI 2005-2015, se concibe como una herramienta flexible, que
incorpora ajustes y cambios de rumbo en la organización, ges-
tión y programación, adecuándose a los cambios de escenarios
posibles en todos los niveles.

8 Herramienta de planificación, seguimiento y evaluación donde se
definen los objetivos de la intervención en la región y las gran-
des líneas de acción para el período 2005-2007.

9 Fases de la propuesta: reinstalar la presencia física de INTA Alto
Valle en el territorio con Grupos Locales de Extensión (GLE);
construir alianzas interinstitucionales; diseñar e implementar
estrategias de desarrollo local y microrregional arribando a un
desarrollo rural sostenible (INTA Alto Valle, 2005).

10 Reunión de Coordinadores Provinciales de Pro Huerta. Buenos
Aires, 2005.
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Como estímulo al fortalecimiento de la parti-
cipación y organización en OMMQ se organiza una
feria de plantines. Se difunde el manejo de la
huerta, la diversidad de cultivos, y la solidaridad
entre vecinos. La convocatoria es abierta a toda la
comunidad de Cipolletti y se materializa en dife-
rentes sectores de la ciudad: plaza Don Bosco,
Puente UP, y Puente Madera: 

“Los plantines se entregaban a los que querían hacer
huerta (…) No dábamos muchos porque sino te es-
tamos armando la huerta y la idea era incentivar y
que se acostumbren a hacer plantines (…) la idea era
darse a conocer, intercambiar con otros en otro lugar.
Fue el primer evento comunitario. Se empezaron a
juntar y a hacerse conocer” (Liliana Aliaga).

En Cipolletti, se incorpora a partir de Agosto
de OMMQ Jorge Muñiz al ProHuerta y se inicia la
conformación del Grupo de Local de Extensión
Alto Valle Oeste.11 Se firma el convenio con el
programa de “Huertas Comunitarias” del muni-
cipio cipoleño.

Las líneas de acción no se modifican sustan-
cialmente, pero hay cambios en el enfoque del tra-
bajo: generación y multiplicación de semilla local
(en articulación con la cátedra de talleres de la
ÑÅ~LìåÅo.), y las ferias de promoción e intercam-
bio de plantines en barrios de la ciudad.

A principios del OMMR se realiza un ensayo em-
brionario de promoción y venta de excedentes de
la huerta: la feria de huertas familiares, realizada
en el paraje Las Perlas en donde participaron cua-
tro promotores–huerteros de las localidades de
Fernández Oro y Cipolletti. La feria tuvo como
objetivo central mostrar los productos del Pro-
grama en sus distintos componentes (huertas, aves,
conservas, etc.), pero también intentaba replicarlo
en otras localidades, con el fin de afianzar esta
línea de trabajo. 

A partir del año OMMT se llevan a cabo tres en-
cuentros de productores en el ámbito de la ~Éê
Cipolletti para definir conjuntamente las proble-
máticas más relevantes. Como resultado de éstos
se producen ajustes en el funcionamiento del
equipo técnico que, entre otras cosas, afecta la

manera tradicional de plantear el funcionamiento
del ProHuerta a nivel local. 

Los agricultores familiares, participan en la de-
finición de las principales temáticas a trabajar, re-
saltando cuatro ejes de acción; NF comercialización
y valor agregado, OF ambiental, PF uso y posesión
de la tierra y QF capacitación y seguimiento.

El primero de estos ejes es abordado por un
proyecto Profeder.12 El ProHuerta local comienza
a reestructurarse a partir del diagnóstico realizado
junto a los actores del territorio. Son los propios
huerteros, pequeños productores frutícolas, hor-
tícolas y granjeros los que resaltan que áåí~ debe
comenzar a “trabajar” el tema de comercialización
y valor agregado, y abordar las problemáticas co-
merciales (bocas alternativas de venta), normati-
vas, bromatología, etc.

PKPK Tercer momento: “la planificación estratégica de
la ~Éê y el desarrollo de alternativas comerciales para
la agricultura familiar”

La planificación estratégica y la intención de inte-
grar la intervención del áåí~

En el año OMMU se formula el plan de interven-
ción de la Agencia de Extensión (Sheridan y otros,
OMMU) en el cual se señala: 

“... esta propuesta metodológica contempla como ob-
jetivo central trabajar en forma participativa las
estrategias, los acuerdos, los mecanismos y procesos
necesarios para modificar gradualmente: 
NK Las actividades aisladas por proyectos integrados
estratégicos.
OK El estilo de planificación descendente por otro as-
cendente y participativo.
PK La práctica institucional “transferencista” por
una “constructivista” junto a los actores locales del
territorio.”

Los técnicos del ProHuerta participan activa-
mente de la formulación de esta propuesta. En este
período se incorpora un nuevo integrante al
equipo: el Ing. Agr. Pablo Vásquez. A partir de aquí
ProHuerta define dos actividades: NF la realización
de encuentros zonales de promotores con el fin de
realizar un mapeo de las problemáticas más senti-
das; OF elegir a el/los representantes para la forma-
ción del “Consejo Asesor Local” (Å~ä), incluido en
el plan de ~Éê Cipolletti. Estos encuentros se rea-
lizan en las ciudades de Cipolletti y Catriel.

11 Posteriormente pasaría a denominarse Agencia de Extensión Rural
Cipolletti.

12 “Recuperación, generación y validación participativa de tecnolo-
gías apropiadas con pequeños agricultores familiares del ám-
bito de la EEA Alto Valle”.
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Comienza a tomar forma la comercialización alter-
nativa

En el año OMMU algunos productores y huerte-
ros plantearon la seria dificultad que tenían para
comercializar sus productos a través de los canales
habituales, además de los obstáculos técnicos, bro-
matológicos y comerciales con los que se enfren-
taban a la hora de agregar valor a la producción
primaria. 

Luego de numerosas reuniones operativas de
presentación, discusión y maduración de la pro-
puesta, el U de marzo de OMMV se realiza la primera
feria de huerteros y pequeños productores de Ci-
polletti. La experiencia fue positiva para los pro-
ductores y huerteros. Algunos nunca habían co-
mercializado los excedentes de su producción. La
venta de la mayoría de los productos superó las ex-
pectativas de los feriantes. La valoración por parte
de los consumidores de la oferta de productos,
también fue un fuerte incentivo. El éxito de ventas
motivó a los feriantes a querer repetir la experien-
cia. A efectos de apoyarlos en la organización de
su espacio, la propuesta se delimita a productores
y huerteros de la ciudad de Cipolletti para garan-
tizar la intervención, seguimiento y la facilidad de
comercialización bajo una misma denominación
geográfica.

A través de una serie de talleres elaboran el re-
glamento de funcionamiento. La comisión del
grupo de feriantes se formalizó por votación, que-
dando integrada por representantes de diversos
rubros y compuesta por Presidente, Secretaria, un
encargado del área de Tesorería y otro del área de
Difusión.

Al mismo tiempo planificaban una feria de
plantines para la primavera de OMMV, que final-
mente fueron dos debido a su éxito. En octubre
y noviembre ofrecieron especies hortícolas, aro-
máticas y ornamentales. La evaluación posterior,
cierre y balance de este ciclo fue positiva. Se de-
cide continuar trabajando en vista de las ferias de
productos frescos y elaborados de la próxima
temporada. Con ese propósito recibieron una ca-
pacitación sobre manejo y procedimientos en la
elaboración de dulces y mermeladas a cargo de
técnicos del áåíá. 

Durante este período, los feriantes ya organi-
zados se reunieron con el sector de emprendi-
mientos productivos del Municipio de Cipolletti
donde trataron problemáticas y limitantes a la
hora de producir. Con el Director de Comercio

del Municipio acuerdan el lugar, fecha y productos
permitidos en los puestos. Entre diciembre y
enero los extensionistas realizaron una encuesta
técnico-productiva a los feriantes para recabar in-
formación sobre cantidad y variedad de productos
que se ofrecerían en la feria de verduras de OMNM.
A fines de enero se presentaron los resultados a
los feriantes. 

Nace Vuelta Natural

En febrero de OMNM comenzó el segundo ciclo
de feria con frutas y verduras de estación, reali-
zándose cinco eventos de manera quincenal. Para
apoyar a la feria se conforma un espacio de trabajo
y reflexión entre técnicos de la ~Éê Cipolletti. El
mismo está conformado por Salvador Sangrego-
rio, Jorge Muñiz, Liliana Aliaga y Pablo Vásquez. 

Estas jornadas permitieron definir los puntos
críticos a elaborar con los feriantes: aspectos téc-
nico productivos y aspectos organizativos. La pla-
nificación de los predios era fundamental al
momento de abordar estos puntos. 

Al finalizar la temporada, técnicos y feriantes
realizan un balance que llevó a poner énfasis en la
calidad y cantidad de productos de las próximas
ferias (plantines y verduras). En este espacio los
productores plantearon una frecuencia semanal y
continua durante todo el año para la feria. 

Con este esquema de intervención más refle-
xivo y planificado se propusieron actividades que
generasen un cambio cuantitativo y cualitativo para
los feriantes.13

Los feriantes proponen implementar una co-
municación visual que les diera identidad y forta-
leciera la propuesta de producción agroecológica.14

Para lograr la marca del grupo se realizaron dos
talleres con una especialista. De ese proceso par-
ticipativo nace como identidad y se presenta du-
rante las ferias de plantines de OMNM. Vuelta Natural
ya era una realidad.

13 En este trabajo cuando hablamos de agroecología la entendemos
como propuesta de transición hacia formas agroecológicas de
manejo de recursos naturales.

14 1) Asistencia técnica en campo; 2) Ensayos sobre eficiencia de
riego y talleres sobre organización del mismo; 3) Organización
conjunta de las labranzas; 4) Talleres sobre planificación de
siembra; 5) Monitoreo de plagas y preparación de remedios ca-
seros; 6) Talleres de elaboración de conservas y capacitaciones
sobre manipulación de alimentos; 7) Participación en feria de
semillas de Zapala y asistencia técnica sobre producción de se-
millas; 8) Imagen y presentación de stands y productos.

áåëíáíìíç=å~Åáçå~ä=ÇÉ=íÉÅåçäçÖ∞~=~ÖêçéÉÅì~êá~
Éëí~Åáμå=ÉñéÉêáãÉåí~ä=~ÖêçéÉÅì~êá~=~äíç=î~ääÉ174



Los productores de la feria

Se identifican cuatro tipos de productores en
el espacio Vuelta Natural.

Los huerteros conforman un grupo heterogé-
neo de personas. En su totalidad no viven exclu-
sivamente de sus producciones, siendo ésta un
complemento de sus ingresos extraprediales. Tie-
nen como antecedente común que son asesorados
por ProHuerta. Visualizaban la huerta para com-
plementar la alimentación familiar o como un em-
prendimiento para obtener un ingreso. En otros
casos son pobladores de origen rural.

Las superficies de estas huertas van desde los
OMM m2 hasta los ORMM m2, ubicadas en el ámbito
urbano, periurbano y rural de Cipolletti. Los ex-
cedentes se comercializan en fresco, se destinan a
la elaboración de conservas, o se reciclan en algún
ciclo productivo particular (alimentación de ani-
males, fabricación de composta o vermicompost).

La feria abre una opción para comercializar y
hacerse conocer en otros productos. Tienen im-
portantes limitantes productivas y comerciales: es-
casez de tierra, falta de infraestructura para agregar
valor, maquinarias, capacitación, y aspectos bro-
matológicos.

Otros integrantes son pequeños agricultores.
Si bien algunos poseen huertas, otros realizan dos
o tres cultivos hortícolas orientados por el mer-
cado local. Trabajan predios que van desde los
ORMM m2 hasta N ha en producción efectiva.

El trueque es otra de las formas de cambiar y
poner en valor sus productos. La feria constituye
una boca de venta en donde, según ellos “uno le
pone valor a su producción (...) el precio lo maneja uno”
al no estar intermediada la producción por otros
actores y el vínculo lo establece en forma directa
con el consumidor. Aunque la frecuencia de venta
de medio día semanal, no alcanza a satisfacer eco-
nómicamente sus necesidades.

Dos estratos están claramente diferenciados de
los anteriores: los productores que conforman la
Asociación de Aromáticas del Alto Valle y los api-
cultores agrupados en la Asociación de Apiculto-
res del Comahue.

Ambas asociaciones preexisten a la feria y par-
ticipan con un representante en la organización

de feriantes. La Asociación de productores aromá-
ticos cuenta con personería jurídica desde el año
OMMQ. Actualmente tiene doce miembros, de los
cuales cuatro se encuentran ofreciendo su produc-
ción en la feria. Estos productores toman la feria
para la difusión y promoción de la actividad.

Los productores apícolas agrupados en la Aso-
ciación de Apicultores del Comahue, tienen per-
sonería jurídica desde el año OMMT aproximada-
mente. Cinco de sus integrantes participan de la
feria Vuelta Natural, aunque la asociación cuenta
con trece miembros. La mayoría posee un trabajo
extrapredial. Constituye una actividad netamente
secundaria, con perspectivas de complementar los
ingresos familiares presentes o futuros. 

La limitante comercial más seria es la inexis-
tencia de salas de extracción y fraccionamiento. La
venta en la feria y al público en general, les permite
obtener un precio mucho mayor que cuando lo
hacen a granel. 

Más allá de estas diferencias, existe un nexo
común entre todos los productores participantes
de la feria: la mano de obra es netamente familiar.
La contratación de un personal temporario (a tra-
vés de la remuneración monetaria o el trueque de
su trabajo por alimentos generados en el predio)
es limitada a casos puntuales y no sostenidos en el
tiempo. En su totalidad, la mano de obra perma-
nente no existe.

Los consumidores en la feria

Como espacio colectivo la feria cuenta con
otro actor de suma importancia a tener en cuenta:
el consumidor. El vínculo directo entre consumi-
dores y productores se enmarca en múltiples as-
pectos. Por un lado, tiene que ver con la calidad
de los productos que se ofrecen y con pautas pro-
ductivas coherentes y que el consumidor de-
manda. Éste valora positivamente los productos
que juzga como naturales, orgánicos, artesanales,
caseros, sin pesticidas, entre otros términos simi-
lares utilizados y es por ello que elige este espacio
y no otros como ferias de trueque, verdulerías, su-
permercados e hipermercados.15

Por otro lado, aprecia el producto que es tra-
bajado por el productor y su familia y es de origen
local. El vínculo se extiende más allá del día des-
tinado al funcionamiento de la feria. La venta en
los predios comienza a constituirse en un canal de
venta importante para algunos productores.

15 Según resultado encuesta al consumidor en la Feria Temporada
2010.
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Las valoraciones negativas en torno a la feria
por parte de estos actores, tiene que ver con la can-
tidad de productos y puestos, y la frecuencia de
funcionamiento. No se conoce que integren orga-
nizaciones de consumidores y la demanda es ge-
nerada individualmente. Aproximadamente treinta
consumidores promedio asisten a la feria por do-
mingo.

Perspectivas y desafíos

Los objetivos a corto plazo elaborados con los
feriantes tienden a:
• Profundizar el relevamiento productivo iniciado

para establecer a priori el volumen de frutas,
hortalizas y otros productos, y otros aspectos
cualitativos. Permitiría conocer estimación
sobre frecuencia de funcionamiento adecuada
y cantidad de consumidores que se podría sa-
tisfacer. 

• Construir herramientas de diagnóstico en rela-
ción a lógicas del consumidor para reforzar la
planificación de una temporada determinada.

• Establecer e investigar los canales de comercia-
lización que se desprenden a partir de la reali-
zación de la feria.

• Apoyarlos en aspectos organizativos, que faciliten
la continuidad de la feria como espacio de par-
ticipación. Profundizar una estrategia de co-
municación eficaz para promover otras formas
de comercialización, vincular al consumidor
con el huertero, etc.

• Ampliar la cantidad de feriantes, para brindar al
público local una opción de consumo con
mayor calidad, cantidad y diversidad.

• La certificación de huertas y predios de los fe-
riantes. Los consumidores hacen referencia a
una determinada caracterización del producto.
Por lo tanto, es necesario poner en valor ese
modo de producir.

Se impone lograr una mayor articulación con
otras instituciones para coordinar un espacio de
intercambio y propuestas que lleven al creci-
miento y fortalecimiento de la feria, junto a los
productores y huerteros. 

La construcción de normativas bromatológicas
apropiadas permitiría superar obstáculos relacio-
nados al agregado de valor, garantizaría diversidad
y continuidad en el tiempo de la feria, cuando las
condiciones climáticas no permiten la producción
y comercialización de ciertos productos frescos. 

QK La interpretación de los cambios ocurridos desde “la
entrega de semillas” hasta la organización de la feria
Vuelta Natural

La feria Vuelta Natural de Cipolletti, se cons-
tituyó en un espacio organizado y gestionado por
un grupo diverso de pequeños agricultores fami-
liares con el objetivo de comercializar su produc-
ción. Actualmente, todos los domingos por la
mañana, en el parque Rosauer de esta ciudad, se
ofrecen al consumidor frutas, hortalizas, aromá-
ticas, huevos, plantas ornamentales, plantines y
productos con valor agregado como dulces y de-
secados.

El proceso se inició a través del trabajo del
programa ProHuerta en la región con la promo-
ción de la huerta orgánica como alternativa de
complementación alimentaria para los sectores
vulnerables con necesidades básicas insatisfechas.
Identificamos este período como el de “la entrega
de semillas”, ya que esta actividad traccionó al
resto de los componentes del programa e impuso
la “impronta” de la intervención. Es el momento
de un fuerte trabajo de promoción general y asis-
tencia individual a los “beneficiarios”. 

Se privilegió la asistencia individual al huertero.
No se promovían formas organizativas y autoges-
tionarias, de allí que los indicadores utilizados para
evaluar la marcha del programa eran cuantitativos
(número de huertas asistidas). El programa “foca-
lizaba” muy claramente al “beneficiario” y el ob-
jetivo concreto a alcanzar con él. Se trabajaba la
contención social y no una propuesta de desarrollo. 

Este trabajo de promoción y capacitación que
impulsaron los diferentes equipos técnicos, per-
mitió que algunos huerteros -en especial los que
tenían experiencia previa en la producción- co-
menzaran a producir excedentes de buena calidad
y a buscar por sus propios medios alternativas de
comercialización. 

Buscando formas de comercialización junto a los huer-
teros con excedentes

El contexto socioeconómico y político -pro-
ducto de la crisis del OMMN- produjo cambios ins-
titucionales en el enfoque de extensión rural en el
áåí~. A partir de ese marco, el equipo técnico de
la ~Éê que se conforma durante el OMMQ orientó su
modalidad de intervención identificando proble-
máticas relevantes en el territorio. 
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A través de encuentros con productores, se
logró un proceso de planificación participativa,
que permitió definir ejes de trabajo para las pro-
blemáticas identificadas y que tenían capacidad
institucional para ser abordadas. Uno de esos ejes
de trabajo fue el desarrollo de formas alternativas
de comercialización para huerteros y agricultores
familiares. 

Paulatinamente, en esa época, el equipo téc-
nico dejó de concebir a los “beneficiarios” como
los receptores de programas de intervención, para
ser entendidos como actores sociales con proble-
máticas que involucraban a los extensionistas. En
este momento la intervención comenzó a pasar
por acompañar y facilitar su proceso organizativo
y de resolución de problemas. 

Los huerteros junto con los extensionistas de
la ~Éê trabajaron intensamente en la maduración,
constitución y organización de la feria agroecoló-
gica de productores. 

Se comienza a consensuar un reglamento de
funcionamiento, se elige la Comisión Interna, se
definen los precios de los productos, y nace el
nombre que define las pautas de producción y ma-
nejo que fortalecen la identidad agroecológica.

Con Vuelta Natural, se inicia un proceso de
mayor complejidad, porque aparecen otros actores
(apicultores, Asociación de Aromáticas, otros pro-
ductores familiares, etc.). Se amplían las posibili-
dades y los objetivos perseguidos por el grupo
inicial, pero también aparecen nuevas dificultades
organizativas y operativas.

Huerteros con excedentes, los actores protagónicos

Los actores más importantes del proceso han
sido y son los huerteros y otros pequeños produc-
tores familiares. Los acompañan la Municipalidad
de Cipolletti, y el equipo técnico de la ~Éê.

El trabajo del ProHuerta iniciado en los ÚVM
ayudó en forma significativa a construir la catego-
ría social de huertero con excedentes. Uno de los
cambios más importantes ocurridos en la evolu-
ción del proceso, ha sido la transformación del
huertero de actor pasivo a sujeto protagónico del
desarrollo de la feria agroecológica. 

Inicialmente los productores participaban pa-
sivamente en las capacitaciones y la entrega de se-
millas, pero comienzan a tomar protagonismo a
partir de la posibilidad concreta de comercializar
su producción excedentaria. En los encuentros de
productores organizados por el equipo técnico

plantean la importancia de que se los apoye en la
búsqueda de salidas comerciales factibles. 

Posteriormente, se involucran con la idea de
organizar la feria como alternativa capaz de com-
plementar y promover otras formas de comercia-
lización que ya se estaban impulsando. El avance
concreto de la feria, les exigió establecer pautas
para un movimiento más coordinado y autónomo
respecto del equipo de extensionistas de la ~Éê. Ac-
tualmente son los impulsores más importantes de
la feria y le imprimen su identidad agroecológica.

Si bien la experiencia es relativamente corta en
el tiempo, algunos indicadores manifiestan trans-
formaciones profundas. Por un lado, la conforma-
ción del grupo, la elaboración de un reglamento
que rige las pautas de funcionamiento y una Co-
misión Interna que los representa. Por otro, la au-
tonomía en las decisiones y planificación como
grupo respecto a las instituciones intervinientes
(Municipalidad, áåí~) y el desarrollo de una estra-
tegia de comunicación primaria para la difusión e
instalación de la feria.

El cambio de comportamiento de este actor
social es relevante; de sujeto pasivo pasa gradual-
mente a liderar la organización y el funciona-
miento de la feria. 

Los extensionistas de la ~Éê

El nuevo contexto institucional en extensión
rural, con propuestas de trabajo más integrado-
ras, permitió un significativo cambio de modali-
dad de trabajo de los extensionistas. Destacamos:
pensar la intervención a partir de las problemáti-
cas más importantes territoriales con capacidad
de abordaje por el áåí~; convocar a encuentros
de productores para trabajar junto con ellos sus
problemáticas; planificar el trabajo en forma par-
ticipativa e integrada; ajustar el trabajo a la nueva
planificación; gestionar participativamente la pla-
nificación para acompañar mejor el proceso junto
a los productores. 

Las dificultades mayores surgieron por la ten-
dencia a dar respuesta a la mayoría de las deman-
das que se reciben en la ~Éê y, en consecuencia,
“desatender” en parte la acción planificada junto
con los productores.

También fue muy importante el cambio en la
concepción del huertero, que comienza a ser conce-
bido por los extensionistas como el sujeto principal
de la acción territorial, y no como el “beneficiario”
del trabajo que necesita de la asistencia externa.
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Asimismo se privilegia la organización y el tra-
bajo colectivo por sobre la asistencia individual.

Estos procesos se produjeron sin mayores ten-
siones internas16 entre los extensionistas, a pesar
de estar acostumbrados a una práctica más asis-
tencialista con los huerteros. 

Atribuimos esta relativa facilidad, por un lado
a la integración del equipo y, por el otro, a com-
partir visiones generales del trabajo con la gente,
el respeto por el huertero y el sentido común para
comprender sus problemáticas y proponer accio-
nes factibles de alcanzar. 

Así el “centro de gravedad” fueron los proble-
mas de los actores sociales, los cambios en el con-
texto y las capacidades del equipo técnico. Es
decir, no esperar “que todo esté bien y claro” para
el trabajo con la gente, y tampoco entrar en pro-
puestas “expansionistas” o demasiado “ideales” que
no tienen en cuenta el contexto real del trabajo de
extensión rural.

El áåí~ tuvo dificultades para facilitar en
terreno el cambio de enfoque pregonado en el dis-
curso institucional. Como la necesidad de planifi-
cación de la Agencia no se encuentra institucio-
nalizada, se carece entonces de un instrumento
operativo de gestión integrador, que posibilite una
mejor articulación de los recursos. Tampoco se ha
generado una estrategia descentralizada que for-
talezca una gestión integrada de la intervención.
La continuidad de los “doble comando” no per-
mite avanzar hacia una intervención territorial
más integral que supere la práctica “focalizada” de
los años VM.

La novedosa práctica de construcción con la
gente y las instituciones socias permitió también
desmitificar a éstas últimas, comprender sus com-
plejidades, conflictos internos y visiones. Se im-
puso pensar y definir estrategias para poder avan-
zar junto con ellas y construir acuerdos de trabajo
desde y a pesar de sus complejas realidades insti-
tucionales.

Entendemos que estos cambios en la modali-
dad de intervención facilitaron el desarrollo de las
capacidades autogestivas de los huerteros que tu-
vieron la capacidad de comenzar a liderar el pro-
ceso de la feria. Asimismo el desarrollo de la feria
generó nuevas demandas tecnológicas, de organi-
zación y comunicacionales por parte de los ferian-
tes. Como respuesta se realizaron ajustes en la
organización del equipo técnico y el aprendizaje
queda reflejado en el nuevo proyecto integrado de
Profeder.17

En los tres momentos analizados en esta siste-
matización fue determinante la facilitación que
procuraron los niveles gerenciales. Esto se eviden-
cia en la situación actual de la inserción territorial
y los recursos humanos en las provincias que com-
ponen el Centro Regional Patagonia Norte del
áåí~. Sin embargo, y a modo de hipótesis, pode-
mos decir que bajo el mismo contexto gerencial
fueron las condiciones locales las que orientaron
y sostuvieron el proceso de la feria y su alcance. A
la fecha no existen otras sistematizaciones de ex-
periencias cercanas similares con las que pueda
contrastarse nuestra afirmación y enriquecernos
con la reflexión compartida sobre la práctica.

16 Las tensiones que existían se pueden resumir en las dificultades
del cambio de enfoque en la propuesta de intervención territo-
rial.

17 “Apoyo a los procesos de organización, comercialización y agre-
gado de valor de pequeños agricultores familiares del ámbito
de la Agencia de Extensión Rural Alto Valle Oeste (Cipolletti)”.

18 “...una organización se constituye, y se instituye, a partir de de-
terminadas características manifestadas en el proceso que rea-
lizan los actores involucrados. La construcción común de un
espacio gestionado, y más aún, de un espacio autogestionado,
es posible en tanto y en cuanto se genere y desarrolle al menos
con dos principios sostenidos por sus miembros: la identidad y
la utilidad del espacio...” CIFAP 2009
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Los otros actores involucrados

La existencia de la Feria Vuelta Natural inte-
resó y movilizó a involucrarse en la idea a otros
actores sociales. Algunos ya participaban de algún
proceso técnico-organizativo (Apicultores y Aso-
ciación de Aromáticas de Alto Valle), y vieron en
la feria una oportunidad de visibilización. 

La comercialización alternativa para la agri-
cultura familiar atrae a otros productores que en-
riquecen la diversidad de oferta de productos
tornando a la feria más atractiva. Este espacio está
permitiendo a algunos feriantes trascender la
venta semanal, pasando a ser un lugar de presen-
tación de sus productos, para concretar posterio-
res acuerdos comerciales. Se complejiza así el rol
de la feria, aparecen nuevos conflictos al multipli-
car redes de intercambio comercial de la agricul-
tura familiar. 

Otro actor a considerar es el consumidor. Do-
mingo tras domingo va a comprar, dialoga con los
productores, plantea necesidades, pregunta por
productos nuevos, indaga sobre calidades, valora
el intercambio, y difunde el espacio. Algunos son
casuales, pero la feria comienza a construir un tipo
de consumidor fiel a su identidad. El intercambio
ayuda a los productores a reorientar producciones,
mejorar calidades, garantizar lo atributos de lo que
se ofrece.18

Si bien el proceso identitario de la feria, los
feriantes y los consumidores está en plena cons-
trucción, el haberse constituido en espacio de co-
mercialización agroecológico permanente da el
primer paso para que los actores puedan fortale-
cer su identidad. Queda por delante profundizar
la cuestión agroecológica, iniciar el proceso hacia
una certificación participativa e investigar y for-
talecer las nuevas redes de comercialización que
comienzan a generarse.
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NK=fåíêçÇìÅÅáμå

Este trabajo resume una experiencia de extensión
del áåí~, sostenida entre OMMQ y OMNM desde la
Agencia de Extensión Rural Alto Valle Oeste1 por
el Profeder minifundio “Apoyo productivo y or-
ganizativo a pequeños productores de Cinco Sal-
tos, Clmte. Cordero y Campo Grande” (éã),2 en
la que se trabajó con un sector productivo poco
visibilizado del Alto Valle. Se pretende compar-
tirla para contribuir, desde este aprendizaje, al des-
empeño de las instituciones regionales en el
abordaje de este sector socio-productivo.

Para sistematizar la experiencia, se analizan
dos ejes que fueron claves en la estrategia de in-
tervención del proyecto: 
• La dinámica organizacional de este sector productivo.
• La dinámica de la institucionalidad local en relación

a la intervención sobre las problemáticas del sector.

Para estos análisis se tomaron como insumos:
• Los informes de avance anual y final del proyecto y de

P grupos Cambio Rural referenciados en el mismo.
• Registros de reuniones, tanto de organizaciones de

productores como de espacios institucionales.
• Entrevistas a cinco productores referentes de organi-

zaciones vinculadas al proyecto.

OK=`çåíÉñíç=ÇÉ=ä~=ÉñéÉêáÉåÅá~

La crisis económica, social y política vivida por el
país en OMMN, y sus posteriores consecuencias ma-
croeconómicas (principalmente la devaluación)
llevó a sectores sociales subalternos a desarrollar di-
versas estrategias para la subsistencia. En los sitios
donde el acceso a recursos básicos como suelo y
agua lo permitieron, se iniciaron o intensificaron
las producciones agropecuarias. Ante esta situación,
las instituciones fueron interpeladas y demandadas
por la sociedad en su conjunto, particularmente por
los sectores más afectados por la crisis. 

En el Alto Valle, la fruticultura obtuvo una me-
jora coyuntural pos-devaluatoria por la relación
entre costos de producción y precios de mercado.
Sin embrago, pronto resurgió la crisis ya que esta
ventaja fue asimilada por los sectores más concen-
trados de la cadena. La problemática estructural
de la principal economía regional sigue sin resol-
verse y continúa la expulsión de pequeños y me-
dianos productores frutícolas tradicionales (chaca-
reros). En el territorio se genera tensión entre las
distintas actividades económicas regionales por la
utilización del suelo. Se conjugan en esta situación
la escasa rentabilidad del sector primario de la fru-
ticultura como economía tradicional y el creci-
miento sostenido de centros urbanos (motorizado
principalmente por la actividad hidrocarburífera).
Diversos fenómenos operan simultáneamente:
avance de la urbanización en suelos productivos,
diversificación productiva, concentración y cam-
bio de actores en la fruticultura y búsqueda de al-
ternativas por parte de productores con escasa
dotación de tierra y capital. Se va moldeando así
un nuevo perfil socio-productivo del Alto Valle.

Una experiencia de intervención técnica con
campesinos del Alto Valle Oeste

Miguel Sheridan

1 Posteriormente pasó a denominarse AER Cipolletti.
2 Equipo técnico del Profeder Minifundio: Ing. Agr. Cesar Storti (De-

partamento Provincial de Agua); Ing. Agr. Virginia Galará (Sub-
secretaría de Agricultura Familiar); Ing. Agr. Mercedes Sarín
(Cambio Rural); Ing. Agr. Agustín González (Cambio Rural) y
Téc. Agrop. Gustavo Lagos (Cambio Rural).
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Para lograr herramientas tecnológicas y polí-
ticas apropiadas a la realidad territorial, es impres-
cindible que el conjunto de la institucionalidad
regional visualice y comprenda las particularida-
des de cada estrato productivo: sus diferentes pro-
blemáticas, intereses y estrategias y, particular-
mente la trama en que se vinculan diferentes es-
tratos y sectores productivos. 

El éã se inicia a un año de la puesta en marcha
-por parte del áåí~- de la operatoria Profeder. La
reconstrucción del sistema de extensión en la ÉÉ~
Alto Valle posibilita la inserción de técnicos y el
acceso a nuevos presupuestos para abordar algunas
de las múltiples problemáticas presentes en este
territorio. Allí se visualizan continuidades y cam-
bios respecto a la década anterior, que también se
reflejan, en forma variable, según el caso, en la
práctica de extensión implementada por la Esta-
ción Experimental y sus Agencias de Extensión. 

PK=içë=éÉèìÉ¥çë=éêçÇìÅíçêÉë=îáåÅìä~Ççë=~ä
éêçóÉÅíç

La caracterización de una parte de estos actores
sociales, es profundizada en el trabajo “Caracteri-
zación socio productiva de productores campesinos en
parajes del Alto Valle”, presentada en la parte áá del
presente libro. Aquí se avanza con conceptos ge-
nerales que aporten a la comprensión de la diná-
mica del sector. 

En la década de los VM era frecuente la afirma-
ción de que en el Alto Valle no existían producto-
res minifundistas. Esto es, no se consideraba la
existencia de productores con escasa dotación de
tierra y capital, incidencia fundamental de la mano
de obra familiar, frecuentes ingresos extra-predia-
les, inserción variable en mercados locales o regio-
nales y racionalidad campesina. En general los censos
realizados confirmaban esta valoración, sin em-
bargo el relevamiento en detalle del área en que se
desarrolló el éã, demuestra un panorama diferente.
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Se confirma la existencia en el territorio de pe-
queños productores que llevan adelante diversas
estrategias de producción e ingreso familiar. Se
destacan algunos rasgos comunes que los diferen-
cian de los chacareros tradicionales. En general no
producen frutas de pepita y si lo hacen, su estra-
tegia de venta no es integrarse a la cadena frutícola
regional orientada a la exportación. 

Este sector no se referencia en las Cámaras
agrícolas o frutícolas locales ni en la Federación
de Productores de Río Negro y Neuquén. 

Por su escala, la gestión del factor de produc-
ción trabajo, es lo que les permite desarrollar y sos-
tener estrategias de reproducción social. En estas
estrategias, la producción agropecuaria ocupa un
lugar de variada importancia en la economía fa-
miliar. También varía el peso relativo de esta pro-
ducción en el tiempo, según se presenten oportu-
nidades de ingresos económicos extra-prediales.
Tanto en el trabajo directo en la explotación como
en la generación de ingresos económicos del
grupo familiar, suelen participar diversos actores.
No sólo el núcleo familiar directo (hogar según la
acepción censal: “los que comen juntos”), sino
otras personas (parentesco sanguíneo o por afini-
dad) que aportan e interactúan en una estrategia
de subsistencia, reproducción y eventualmente
acumulación. Ejemplos de estas interacciones son:
ingresos extra-prediales por trabajos temporarios
o permanentes, (sean o no del ámbito rural) que
insumen parte del tiempo de los miembros de la
familia; remesas de dinero que ingresan o egresan
de la ecuación económica de la explotación: pen-
siones, jubilaciones, pequeñas rentas pagadas o co-
bradas como alquileres urbanos. 

Dentro de estas estrategias, es clave la oportu-
nidad de acceso a tierra para vivienda que generan
los pequeños predios rurales para el grupo familiar
ampliado. Debe considerarse aquí el contexto re-
gional de creciente demanda habitacional insatis-
fecha: valor de alquileres, lotes y viviendas en
crecimiento sostenido. Por ello en ocasiones, las
familias se instalan en el ámbito rural, y si bien
suelen tener afinidad o tradición por la vida rural,
la prioridad central es el acceso a la vivienda.
Luego desarrollan o mantienen alguna actividad
agropecuaria que por un lado les genera un ahorro
en la compra de alimentos y un excedente del que
suelen participar redes familiares más amplias.
Eventualmente una parte de la producción es co-
mercializada local o regionalmente. 

QK=i~=Çáå•ãáÅ~=ÇÉ=ä~ë=çêÖ~åáò~ÅáçåÉë=Éå=Éä
íÉêêáíçêáç=

Diversas organizaciones fueron nucleando a una
parte de este sector socio-productivo. Difirieron
en sus incorporaciones y bajas de integrantes, en
sus objetivos, democracia interna y funciona-
miento. Otras se han disuelto por distintos moti-
vos, entre los que suelen destacarse: desavenencias
entre integrantes, interferencias externas, discon-
tinuidad productiva y obstáculos para la comer-
cialización.

En el inicio, la financiación jugó un papel aglu-
tinador de muchas de estas organizaciones, ya que
les permitió iniciar o ampliar actividades agrope-
cuarias. Primero implementada por los Munici-
pios a través de “Manos a la Obra” del Ministerio
Desarrollo Social de la Nación (ãÇë), y posterior-
mente del Programa Social Agropecuario3 (éë~) y
la asistencia técnica de estos organismos y/o del
áåí~.

En la etapa inicial se registran varias organiza-
ciones con actividades en la zona de acción del éã,
ellas son:
• Asociación de microemprendedores de Río

Negro y Neuquén (~ëçãÉêyå), orientada por
la lógica del “emprendedorismo” y animada
por un referente con participación en esta-
mentos de varios municipios. Agrupó a varios
emprendedores urbanos y suburbanos que co-
menzaban a producir, entre otras cosas, cone-
jos para carne y aromáticas.

• Cooperativa Agropecuaria de Alto Valle Oeste
(Å~îçä), promovida por el municipio de Cinco
Saltos y algunos emprendedores locales para la
gestión productiva y comercial de diversas ac-
tividades: cría de conejos, apicultura, aromáti-
cas, horticultura, etc.

• Juntas Vecinales Rurales de los parajes El Quince
y Arroyón Medio; incluían en su quehacer as-
pectos productivos agropecuarios, aunque la in-
cumbencia temática asumida era más genérica
(vialidad, transporte y seguridad rurales, talleres
y eventos comunitarios, etc.). Desacuerdos entre
algunos vecinos y el Municipio local que las re-
conocía, discontinuaron este modo organiza-
tivo. Parte de los participantes de estas juntas
vecinales, comienzan luego a participar de Co-
operativas, que continúan en actividad. 

3 Posteriormente denominado Subsecretaría Agricultura Familiar
(SSAF) del Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca (MINAGRI).

183ÇÉ=ä~=ÑçÅ~äáò~Åáμå=~ä=ÉåÑçèìÉ=íÉêêáíçêá~ä
ÉñéÉêáÉåÅá~ë=ÇÉ=ÉñíÉåëáμå=êìê~ä=Éå=äçë=Öê~åÇÉë=î~ääÉë=ÇÉ=ä~=åçêé~í~Öçåá~



Todas estas organizaciones, discontinuaron sus
actividades entre OMMR y OMMS. 

Un caso de organización interesante de anali-
zar, por su proceso de crecimiento, ruptura y pos-
terior transformación es la Asociación de Fomento
Rural de Campo Grande. A inicios de OMMQ, dos
grupos de pequeños productores, no formalizados
como organización, acuden a la convocatoria del
Municipio local para acceder a una financiación.
El objetivo era llevar adelante actividades produc-
tivas. Inicialmente son OV familias, con superficies
entre N y NR ha. Aproximadamente la mitad tienen
título de propiedad de las tierras (ubicadas en Sar-
gento Vidal), los demás poseen tenencia precaria
(ubicadas en Lote Ö). El TRB de estas familias te-
nían ingresos extra-prediales (trabajadores rurales,
empleados municipales y del consorcio de riego,
pensiones y jubilaciones). Producían o querían
producir la tierra para completar su estrategia de
subsistencia. Las actividades productivas iniciales
eran: cría de cerdos y gallinas (ON casos), cultivo
de alfalfa (R casos), huerta de autoconsumo (Q
casos), frutales (Q casos, entre N y Q ha de cultivo),
apicultura (O casos), vacunos (O casos). La inser-
ción socio-productiva de esas familias durante los
años anteriores al OMMQ fue: trabajadores rurales (R
casos), empleados de otras actividades (NO casos),
chacareros (P casos), obreros del petróleo retirados
(P casos), jubilados (P casos) y pequeños comer-
ciantes (P casos).

El Municipio local elaboró un proyecto con fi-
nanciación del ãÇë. Este proyecto contempló in-
sumos, equipo agro-mecánico (tractor, segadora,
hileradora y enfardadora) y capacitación/asistencia
técnica para la producción de fardos de alfalfa,
(para implantación de O ha de alfalfa por familia).
El proyecto productivo previó la organización de
los productores, quienes comenzaron a participar
de reuniones, acuerdos, trámites, etc. Se instaló el
debate del modo organizativo a construir; algunos
propugnaban la creación de una cooperativa, otros
de una Asociación de Fomento Rural (~Ñê).4 Se
asumió esta última modalidad.

Por solicitud del Municipio, el áåí~ comenzó
a abordar la capacitación y asistencia técnica en el
cultivo de alfalfa, posteriormente se fue interiori-
zando de la complejidad del caso. Se destacan dos
aspectos principales: la heterogeneidad predial (si-
tuación inicial de los suelos) y la participación de
los integrantes en las decisiones de la ~Ñê, princi-
palmente las de gestión sustentable del equipo
agro-mecánico. Cuando el Estado provincial deja

de financiar el pago de un tractorista -luego de seis
meses de dicho aporte- la situación se vuelve crí-
tica. El equipo era de todas formas insuficiente
para realizar de forma adecuada la preparación del
suelo en todos los predios y para cubrir la henifi-
cación de las RU ha de alfalfa proyectadas. 

A inicios del OMMS se sumó a la estrategia de in-
tervención de este grupo, el éë~. Su aporte fue el
financiamiento para reforzar el equipo disponible
y la asistencia técnica y organizacional de la ~Ñê. Se
sumó una segadora más apropiada para los lotes
existentes, una rastra de discos, un arado de discos
y un arado de cincel. La principal problemática re-
sidió en la gestión de dicho equipo. Emergió en
torno a este tema el liderazgo de dos referentes de
los grupos iniciales que conformaron la ~Ñê, quie-
nes además movilizaban intereses políticos diver-
gentes en esa coyuntura. El equipo técnico decidió
facilitar el acuerdo operativo dentro del grupo,
pero no contener los aspectos subyacentes por las
diferencias que se expresaban. Esta situación llevó
a la separación de la ~Ñê en dos. Básicamente, cada
sector nucleaba al grupo que inicialmente acudió
a la convocatoria del Municipio. Ambos grupos se-
guían trabajando con el equipo técnico por cuanto
debían implementar el proyecto acordado con el
Municipio y con el éë~. Se conformó así, por un
lado, la ~Ñê con los integrantes del paraje Lote Ö
y por otro, una asociación con integrantes de Sar-
gento Vidal. 

Entre OMMT y OMNM ambas organizaciones avan-
zaron en dos aspectos, acompañados principal-
mente por el éë~: incorporación de nuevas herra-
mientas agrícolas y planificación endógena, es
decir, referida a las necesidades y posibilidades de
su propia gestión.

La primera organización mencionada logró
importantes avances en lo productivo. Formaliza-
ron la ~Ñê apoyados por la cooperativa de agua de
Campo Grande y la mejora del sistema de riego
del paraje, asistidos por el Çé~ y el áåí~. En OMNM
ambas organizaciones se integraron a la mesa te-
rritorial del Programa de Desarrollo de la Pata-
gonia (Proderpa). Obtuvieron financiamiento vía
subsidio para maquinarias, semillas e infraestruc-
tura y contactos comerciales. Este programa orga-
nizó talleres asistidos por profesionales de las ciencias
sociales para orientarlos en el fortalecimiento de la
organización con los integrantes de la ~Ñê.

4 Figura de agrupamiento promocionada, asistida y tutelada por el
estado neuquino.
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Es destacable que en la actualidad (OMNO) la re-
lación entre ambas organizaciones y sus principa-
les referentes es buena y han cooperado mutua-
mente en algunas actividades. De las veintinueve
familias originales, doce no continúan en la acti-
vidad por distintos motivos; producción individual
(dos casos), venta del predio (cuatro casos), falle-
cimiento (un caso), cambio de actividad (cuatro
casos). Sin embargo, considerando las dos organi-
zaciones derivadas del proceso inicial, se han su-
mado catorce familias: compra de predios (dos
casos), hijos de productores originales (doce casos).
Desde lo productivo, se consolida en la ~Ñê la pro-
ducción de alfalfa y también otras actividades: ro-
tación alfalfa-maíz, cerdos y caprinos. El grupo de
Sargento Vidal no se ha formalizado aunque com-
parten entre sus integrantes la posesión y uso
eventual de sus maquinarias. Sus principales acti-
vidades productivas las continúan en forma indi-
vidual.

Cooperativa de pequeños productores del Arroyón

Los productores locales crearon esta Coope-
rativa en OMMV, para mejorar su posicionamiento
frente a las políticas públicas locales que descono-
cían como actores locales de desarrollo a minifun-
distas, ladrilleros y transportistas. Los sectores
mencionados recibieron cooperación de otras or-
ganizaciones como la Pastoral de Migraciones y la
Central de Trabajadores Argentinos (Åí~). Com-
prender este proceso organizativo requiere cono-
cer la política de invisibilización, intento de expul-
sión, y posteriromente negociación segmentada
impulsada por el Ente para el Desarrollo de Cinco
Saltos Contralmirante Cordero y Campo Grande
(ÉåÇÉÅáÅ). Esta institución pública-privada tiene
atribuciones en cuanto al desarrollo de las tres lo-
calidades abordadas por el éã y con jurisdicción
dominial en parte de las tierras del perilago Pelle-
grini. El ÉåÇÉÅáÅ se concentró en el aspecto do-
minial, desconociendo en principio a los pobladores
preexistentes. Promovió consultorías, y planificó
un desarrollo potencial con una orientación al
agronegocio similar a la tercera etapa de desarro-
llo de El Chañar.5 A once años de creación del
Ente y seis desde que ejerce jurisdicción dominial,
las principales actividades de la cuenca (junto al
turismo de la península y la pesca), son las que de-

sarrollan los ladrilleros, transportistas y pequeños
productores. El Ente avanzó recientemente en re-
conocer algunos derechos a los pobladores locales.
La Cooperativa inicialmente agrupaba a unos se-
senta pobladores/productores. Luego se dividió,
en parte por injerencia de la política local, resul-
tando así una cooperativa que continúa con acti-
vidades específicas y otra que sólo conserva la
formalidad organizativa. 

En general los predios no acceden a sistemas
de riego gravitacional, sólo acceden al agua de
perforaciones, a veces con restricciones de caudal
y/o calidad. Se producen principalmente: cerdos,
pollos, caprinos, huertas y frutales para el auto-
consumo. Existen dentro de la Cooperativa un vi-
tivinicultor artesanal y un productor de almen-
dras. Una particularidad de este sector es que
aproximadamente NLP de los productores viven en
las localidades vecinas al paraje. 

Actualmente la Cooperativa impulsa dos pro-
yectos para fortalecer la producción y comerciali-
zación, con financiación del ãÇë y Proderpa: feria
ambulante y acceso predial al agua por bombeo y
ductos.

Asociación de Horticultores de Campo Grande

En el Alto Valle, durante la última década, se
evidencia un crecimiento de la horticultura a
campo con uso intensivo de mano de obra e in-
sumos. Esta actividad es llevada adelante princi-
palmente por arrendatarios, muchos de ellos
inmigrantes del åç~ y Bolivia. Algunos vienen de
realizar la actividad en distintos cordones hortí-
colas del país. Las tierras arrendadas u obtenidas
a través de otras transacciones, suelen ser porcio-
nes o chacras enteras que salen de la fruticultura,
por pérdida de rentabilidad y/o por cercanía ge-
ográfica a procesos de urbanización. En la mayo-
ría de los casos el acceso a la tierra es precario,
tanto por la informalidad del acuerdo con el pro-
pietario como por la corta duración del mismo.
Esto último impide la sustentabilidad de la pro-
ducción principalmente en cuanto al manejo del
suelo. 

El crecimiento poblacional de la región acom-
paña una demanda creciente de hortalizas. Aquí
logra su inserción el sector hortícola arrendatario.
La comercialización se realiza en el Mercado Re-
gional del Neuquén y también en mayoristas y
verdulerías de las localidades rionegrinas del Alto
Valle.

5 Proyecto de desarrollo agroindustrial impulsado por la Provincia
del Neuquén en los años 90.



En los últimos años el sector avanzó en su or-
ganización, constituyéndose en el Alto Valle de
Río Negro dos asociaciones hortícolas que inte-
gran a su vez una mesa provincial con otras cinco
organizaciones hortícolas. Inicialmente mantuvie-
ron contacto con referentes municipales y cámaras
de productores. Por un lado, percibían que no po-
dían aportarles propuestas por ser “nuevos” en la
zona. Por otro, les proponen que concurran a la
cámara para organizarse junto a quienes les arren-
daban la tierra. Estas exploraciones iníciales con-
tribuyeron a la convicción de organizarse con
autonomía sectorial.

La Asociación de Horticultores de Campo
Grande, actualmente incluye a cuarenta y seis pro-
ductores, ubicados entre Cipolletti y Campo Grande,
con unas ORM ha en producción.

El agrupamiento de estos productores comienza
a partir de la integración de doce horticultores en
un grupo Cambio Rural. Luego conforman la
Asociación y finalmente se integran a la mesa pro-
vincial. Esto posibilitó el autorreconocimiento
sectorial, la visibilización socio productiva y la vin-
culación con diferentes niveles del Estado, donde
plantean sus necesidades sectoriales. 

El éã y la ~Éê=~îç contribuyen a las etapas ini-
ciales de este proceso, comenzando a vincularse
con el sector a principios de OMMS. Un productor
hortícola, vecino de un predio que se visitaba
desde el proyecto, se acerca consultando por téc-

nicas de riego para el cultivo de tomate. Se acuerda
con él la necesidad de convocar a sus pares para
trabajar sobre las necesidades en común. Comien-
zan reuniones de intercambio de experiencias y
necesidades, agrupándose inicialmente doce hor-
ticultores mayoritariamente de Campo Grande. Se
priorizan cuatro problemáticas a trabajar: acceso a
la tierra, comercialización, manejo de cultivos y
organización. Como herramienta para el asesora-
miento se implementa un grupo de Cambio Rural,
que continuó hasta el OMNM.

En la ~Éê de Villa Regina se conforma un grupo
similar con eje en la inocuidad de la producción,
para la valorización social del sector. Se realizan
numerosas reuniones técnicas donde se comienza
a elaborar el abordaje institucional del sector. El
éë~ se suma a este desafío, aportando desde OMMU a
la fecha créditos de prefinanciación de temporada
y asistencia técnica y organizativa. Al cambiar y
pasar a ëë~Ñ genera una nueva estrategia en su
equipo provincial priorizando como eje central la
asistencia organizativa y financiera al sector. 

El áåí~ genera un proyecto regional, en OMMV,
con sede en ÉÉ~Valle Inferior que procura abordar
integralmente al sector en articulación con la ëë~Ñ.
En el OMNM se involucra en el proceso el Proderpa,
mediante la generación de información sectorial
y la elaboración de proyectos para financiación.
De este entramado complejo de instituciones, se
pueden poner en discusión valiosos aprendizajes.
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Intentos organizativos en el paraje El Quince

En este paraje, además de la Junta Vecinal
Rural ya mencionada, existieron grupos éë~ a ini-
cios del OMMM y desde OMMS una Cooperativa. Ini-
cialmente recibió el aporte de un tractor por
gestión de un dirigente social local. A ello se
suman algunas maquinarias provistas por el Mu-
nicipio a grupos “Manos a la Obra” que prestaba
servicios en el paraje. Se conforma una comisión
directiva que entra en conflicto con una fundadora
de la Cooperativa. Luego, desde el Proderpa, se
impulsa su reactivación sin resultados aun. Temas
estratégicos del paraje causaron enfrentamientos
entre vecinos: agua potable, transporte, atención
sanitaria. Pero principalmente, desde la Dirección
de Tierras, no se ha dado una solución que con-
tenga los conflictos entre vecinos respecto del re-
conocimiento individual del derecho precario de
acceso a la tierra.

Área de secano ubicada al norte del Alto Valle y al
sur de Catriel

Crianceros de caprinos y bovinos y también
criadores bovinos producen en las condiciones
ecológicas del monte pobre. En esta porción del
territorio se asientan comunidades originarias ma-
puches. A la limitación agroecológica se suma un
ciclo de sequía que lleva ya seis años. La mayoría
de los crianceros no son titulares de las tierras que
ocupan y producen hace más de cinco o seis déca-
das. La explotación hidrocarburífera crece hacia
el sur y hacia el este y se incrementa también la
producción bovina de cría por la expansión de la
frontera agropecuaria en la región pampeana. El
Estado provincial ha ofrecido regularizar la situa-
ción dominial de tierras y otorgar fondos para me-
joras productivas a cambio de ceder derechos de
servidumbre de los superficiarios. Esto llevó a de-
sarrollar algunos procesos organizativos. Se con-
forma la Asociación de Crianceros de Bordo del
Medio, que planteó como eje de su actividad, el
reconocimiento del productor local y las arbitra-
riedades en la implementación del decreto estatal
que englobaba productores de entre NM y RMM ìÖÄ
(unidades ganaderas bovinas) con realidades y ne-
cesidades muy heterogéneas. Esta asociación rea-
liza reuniones técnicas y comienza a trabajar en la
elaboración de un proyecto “Más Ternero”. El
puesto sanitario rural “Lihuen” realiza reuniones
periódicas donde además de su tarea específica se

abordan algunos problemas productivos. Se con-
forma el grupo de Cambio Rural “Crianceros de
Bordo del Medio” que desarrolla sus actividades
entre OMMT y OMNM. En OMMV se conforma el grupo
“Crianceros del Perilago” que recibe financia-
miento de la ëë~Ñ para el acceso al agua subterrá-
nea. Desde los espacios comunes estos crianceros
plantean la necesidad de acceder en forma equita-
tiva a forrajes provistos por la emergencia agrope-
cuaria. El proceso organizacional de esta parte del
territorio se estanca. Influyen: la marginalidad
ecológica, la heterogeneidad de los productores,
la política hidrocarburífera y de tierras de la ante-
rior gestión provincial y la escasa priorización ins-
titucional al trabajo de extensión en esta área de
secano. 
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En el periodo previo a la implementación del éã,
varias intervenciones institucionales trabajaron
con estos productores. Estas experiencias nutrie-
ron al proyecto y algunas se potenciaron durante
la ejecución del mismo: 
• El éë~, con cinco grupos de diversas temáticas en el

Alto Valle Oeste: horticultura, agroturismo, acceso
al agua subterránea, floricultura y maquinarias.

• El programa Manos a la Obra, implementado desde
los Municipios, financiando maquinarias, insumos
e instalaciones para diversas producciones: alfalfa,
conejos, aves, cerdos, aromáticas, apicultura, etc.

• El programa ProHuerta, asistiendo técnicamente al-
gunos casos a nivel predial y proveyendo una pe-
queña parte de la semilla hortícola utilizada. 

• El ÉåÇÉÅáÅ y el ÅêÉ~ê, ofrecían capacitaciones a em-
prendedores.

Estas operatorias institucionales iniciaron la
intervención técnica en el sector. Deben identifi-
carse sus principales limitaciones para contextua-
lizar sus aportes al desarrollo. El ProHuerta, al
resaltar aspectos cuantitativos, priorizaba el tra-
bajo urbano y se centraba en el autoconsumo ali-
mentario. Las otras operatorias asumían la nece-
sidad de comercializar excedentes y agrupaban
productores para facilitar la capacitación y el con-
trol. Sin embargo, no avanzaban en asumir el
abordaje territorial en cuanto a aspectos estructu-
rales que afectaron la viabilidad de muchos em-
prendimientos productivos. Un ejemplo de ello,

187ÇÉ=ä~=ÑçÅ~äáò~Åáμå=~ä=ÉåÑçèìÉ=íÉêêáíçêá~ä
ÉñéÉêáÉåÅá~ë=ÇÉ=ÉñíÉåëáμå=êìê~ä=Éå=äçë=Öê~åÇÉë=î~ääÉë=ÇÉ=ä~=åçêé~í~Öçåá~



fue la promoción de la cría de conejos que el pe-
queño productor comercializaría en pie para la ex-
portación, sin favorecer la infraestructura y las
habilitaciones necesarias de faena y la comerciali-
zación local. Todavía estaba vigente en la concep-
ción de muchas operatorias y algunos técnicos,
que era posible para el pequeño productor local
(visto como emprendedor o microempresario) in-
sertarse exitosamente en la globalización. Siendo
audaz, se posibilitaba espacios para todos.

Al recibir las demandas socioeconómicas de su
población, los Municipios instrumentaron algunas
de estas operatorias mencionadas. Al descentrali-
zarse las responsabilidades estatales (proceso ini-
ciado en los años VM), no se han recibido recursos,
capacidades ni financiamiento adecuado para asu-
mir integralmente la implementación local de po-
líticas de desarrollo rural. Esta situación persiste
durante la implementación del éã. 

En la formulación del proyecto se reconocen
problemáticas productivas, de agregado de valor
y comerciales. Estas problemáticas dificultan la
mejora productiva, social y ambiental de estos
productores insertos en una territorialidad com-
pleja debida a la transición del perfil productivo
tradicional del Alto Valle. Se avanza por lo tanto
en el abordaje de algunas de estas problemáticas,
a partir de dos premisas fundamentales: 
• Favorecer no sólo la participación, sino el protago-

nismo de los productores y sus organizaciones en
cuanto a la representación de sus propios intereses.

• La expansión y consolidación de una red técnica ins-
titucional que aborde, desde su especificidad, estas
problemáticas. 

La segunda premisa para la acción tiene dos
aspectos que ameritan análisis específicos. Por un
lado, los logros y limitaciones de áåí~ en la con-
solidación de las acciones del proyecto. Con los
productores que ya estaban insertos en mercados
locales o regionales, fue fundamental la conforma-
ción y continuidad de tres grupos de Cambio Rural,
promovidos desde el proyecto: “Horticultores de
Campo Grande”, “Crianceros de Bordo del Medio”
y “La Unión”. Esta herramienta posibilitó mejo-
rar el conocimiento y abordaje de problemas pro-
ductivos, estructurales y comerciales. El primero
fue clave para la vinculación y la organización de
horticultores de esta porción del Valle. El segundo
aportó al intercambio entre crianceros y logró me-
joras en el manejo del pastizal natural, en dos
campos, en un contexto de sequía prolongada. El

tercero aportó al manejo de pequeñas granjas y
puso en foco la problemática de la faena habilitada
como obstáculo principal. No obstante los logros,
la operatoria Cambio Rural se mostró limitada
para sostener la intervención técnica con esos pro-
ductores. Se elevaron oportunamente tanto pro-
puestas de ampliación de grupos y recursos para
trabajar en el secano, como de implementación de
la figura de Agente de Proyecto que fueron des-
estimadas por la institución. 

El otro aspecto del análisis, fue el tortuoso
proceso de asimilación por parte de la “cultura
institucional” de las actividades del éã y otros si-
milares. Para la práctica institucional iniciada con
la retracción del Estado fue novedoso el abordaje
programático de este sector productivo en la zona.

Esto se reflejó en expresiones como “El Valle
Oculto” que podría sintetizar cierta sorpresa, dis-
tancia de lo desconocido y alguna subestimación
de la pertinencia de involucrar recursos institucio-
nales en esta problemática. 

Mención particular requiere la dimensión “cul-
tura institucional” en cuanto al abordaje de los hor-
ticultores arrendatarios como sujetos de trabajo.
Generalmente, superadas algunas expresiones xe-
nófobas -por suerte minoritarias- inicialmente se
partía de la necesidad de control ya que “hacen las
cosas mal”. Actualmente, considerando el punto de
partida, el avance es muy significativo. Se ha expan-
dido la intervención técnica a todos los valles irri-
gados de la provincia y fundamentalmente se logró
la visibilización del sector, producto del accionar
de sus organizaciones. Se ha avanzado en la com-
prensión socio-productiva del sector, aunque con-
viven visiones dispares. El convencimiento de que
el avance en la sustentabilidad de estos sistemas
depende de nuevos instrumentos legales sobre el
arrendamiento de tierras y la perspectiva de acceso
a la tierra, es una de estas visiones. Otras sostienen
que con estos productores “nos atrasamos tecno-
lógicamente veinte años en la horticultura regio-
nal”. Si bien aún no se priorizó en la ÉÉ~ el trabajo
integral con horticultores arrendatarios, se han lo-
grado avances en la participación de éstos en los
Consejos Asesores de ~Éês y de la ÉÉ~, así como en
la presentación de un proyecto ÅçÑÉÅóí que co-
mienza a ejecutarse a principios de OMNP. La insta-
lación en la Patagonia del Instituto de Investigación
para la Agricultura Familiar (áé~Ñ), y la prioriza-
ción de estos productores para sus líneas de inves-
tigación aplicada, son promisorias en cuanto al
abordaje tecnológico productivo apropiado. 
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El abordaje compartido con otras instituciones

Existían y existen capacidades técnicas, visio-
nes y compromisos compartidos sobre el desarro-
llo rural, entre técnicos de diversas instituciones
locales. Esto posibilitó el funcionamiento en red
para el abordaje de estos productores. Estas arti-
culaciones han logrado impactos y tuvieron sus li-
mitaciones. 

Entre la Facultad de Ciencias Agrarias de la
Universidad nacional del Comahue (Ñ~Å~-ìåÅo) y
el éã se cooperó desde el inicio. Específicamente
con las áreas de Producción Animal, Mecaniza-
ción Agrícola y Extensión Rural. Por un convenio
de cooperación académica se implementaron dos
ciclos de pasantías: el primero (en el que se des-
empeñaron tres estudiantes e incluía al éë~), se
abocó a la capacitación específica y fortalecimiento
organizativo de la ~ÑêCampo Grande. El segundo,
con el desempeño de otros dos estudiantes, trabajó
en la adaptación de prácticas agronómicas para la
implantación de pasturas y verdeos como inicia-
ción agropecuaria en pequeños sistemas prediales
del paraje El Quince.

Durante la implementación del éã, se toma-
ron casos de productores abordados por el pro-
yecto, en prácticas y análisis de docencia. Lo que
permitió que más estudiantes reconozcan esta rea-
lidad local. Como ejemplo se mencionan: visitas
y prácticas de la asignatura Producción Bovina a
un productor de Åê que integra productivamente
sistemas de Valle y de Meseta; visitas y análisis de
caso por la cátedra de Horticultura a un productor
hortícola del Åê; participación de productores en
prácticas de siembra de forrajes en la práctica de
docencia correspondiente y exposición del éã en
el dictado de la asignatura Extensión Rural.

El área de Producción Animal de la Ñ~Å~ imple-
mentó un proyecto de extensión universitaria que
aborda temáticas en cooperación, como el estudio
del uso del Olivillo (Elyagnus angustifolia) en la
zona. Actualmente se estudia, con la participación
activa del criancero, un caso productivo del paraje
El Arroyón. Participan el área Producción Animal
y una técnica referente en ganadería de la ÉÉ~ Alto
Valle. El área de Mecanización brinda, durante la
implementación de éã, numerosas capacitaciones
en conjunto con el investigador de la ÉÉ~ en la te-
mática, aplicándose conceptos y prácticas a la rea-
lidad y escala productiva abordada por el éã.

Se ha avanzado en incorporar esta realidad
socio-productiva a la docencia y extensión univer-

sitaria. Si bien en forma algo limitada, fragmen-
tada en lo disciplinar y sin abordar la integralidad
territorial donde se desarrollan los casos de estu-
dio (escala predial). Existen, para avanzar en esta
integración estratégica, las capacidades y las ope-
ratorias. 

El Çé~ ha cooperado fuertemente en los pro-
cesos de diagnóstico participativo, diseño y ejecu-
ción de obra, y gestión operativa y de manteni-
miento de los seis pequeños sistemas de riego que
existen en la porción media de la Cuenca Vidal.
También el Municipio de Contralmirante Cor-
dero ha participado activamente, en algunas de
estas actividades. Esta trama sirvió de plataforma
para el inicio del proceso de ordenamiento Terri-
torial (çí) que se desarrolló en esa localidad. Esta
participación en el éã fue posible gracias a la vi-
sión compartida sobre el desarrollo rural y las
principales problemáticas a nivel de cuenca y gran
área. También hubo un fuerte compromiso social
de un experimentado profesional del Çé~. Si bien
se sumaron otros valiosos aportes de capacidades
técnicas, no se dieron -hasta ahora- abordajes sos-
tenidos por el conjunto del organismo hacia el
sector. 

La participación del éë~ fue clave en este pro-
yecto. En la reformulación de medio término del
éã, se incorporó como referente un técnico del
éë~. Los aportes son fundamentalmente financia-
miento y el fortalecimiento organizacional de los
productores. Esta incorporación a la red institu-
cional logró una importante dinamización de la
intervención técnica a nivel local. Operativamente
se comparten instalaciones y recursos de la ~Éê
~îç. Lamentablemente, en niveles gerenciales in-
termedios se limitó la potencialidad de esta arti-
culación. La ëë~Ñ estimula que los técnicos hagan
uso de los recursos de la ~Éê=~îç, pero no se abre
a la misma la planificación del conjunto de la in-
tervención en territorio que la ëë~Ñ lleva a cabo.
Tanto de la ëë~Ñ como de áåí~ no se promueven
los convenios marco que facilitarían y potencia-
rían la articulación de capacidades para impactar
positivamente en las problemáticas de estos pro-
ductores. A pesar de estos obstáculos, es destaca-
ble la articulación áåí~Jëë~Ñ en otros planos como
la lograda entre ésta y el Proyecto Regional Hor-
tícola ÉÉ~ Valle Inferior. En este proceso se reali-
zaron aportes fundamentales, tanto técnicos como
organizativos, para el fortalecimiento de la Mesa
Provincial Hortícola (como organización de se-
gundo grado).
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Otras dependencias públicas provinciales tu-
vieron actuación local durante el periodo del éã
(OMMQJOMNM) como el Ministerio de la Produc-
ción (êå), ÉåÇÉÅáÅ, Crear y Dirección de Tierras.
En estos casos la articulación fue mínima. Hubo
en todos los casos presentación, por parte del
proyecto, de líneas de trabajo y expectativas de
cooperación mutua. En el caso de ÉåÇÉÅáÅ y Di-
rección de Tierras, su accionar demostró poca
predisposición para el abordaje y resolución de
conflictos incluyendo los intereses de los peque-
ños productores. 

Una excepción favorable a la cooperación (si
bien por su época de lanzamiento sólo se dio en el
último año del éã), fue la implementación por
parte del Ministerio de Producción de programa
Proderpa. La conformación de mesas territoriales
locales favoreció la participación de mayor diver-
sidad de pequeños productores, que las logradas
hasta entonces por parte de la ~Éê. Se integraron
cuatro Municipios y el áåíá a la mesa local. Se rea-
lizaron estudios de prefactibilidad y viabilidad en
temáticas como faena y gestión del agua para pe-
queños productores. Se financiaron insumos y ca-
pital productivo para la ~Ñê de Lote Ö, se brindaron
capacitaciones sobre uso de maquinarias en con-
junto con êêÜÜ de la ÉÉ~ y se acompaño el forta-
lecimiento asociativo de la mencionada ~Ñê, de la

Cooperativa El Arroyón y de grupos pre-coope-
rativos de El quince y Sgto. Vidal. Producto del
cambio de gestión provincial se discontinuó el
proceso a escala local iniciado por el Proderpa.

SK=^äÖìå~ë=êÉÑäÉñáçåÉë

• Considero que las organizaciones que más se
consolidaron en este periodo son aquellas que
lograron priorizar en forma autónoma su
agenda de interés como actores de la trama te-
rritorial. Se destacan en este proceso la Aso-
ciación Horticultores de Campo Grande, la
~Ñê de Lote Ö y la Cooperativa de Pequeños
Productores del Arroyón.

• Organizaciones de primer o segundo grado que
sean muy dependientes de la tutela de alguna
operatoria pública corren el riesgo de desvir-
tuar el rol de sus dirigentes en cuasi funciona-
rios. Suelen funcionar según el requerimiento
y el ritmo de los técnicos que las asisten; ade-
más invierten mucho tiempo y demás recursos
en la exploración de ventanillas potenciales de
financiación sin que se destraben los principa-
les aspectos productivos y comerciales de sus
integrantes.
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• Es posible (y necesario), que los proyectos de de-
sarrollo rural que incluyan a pequeños produc-
tores faciliten los inicios de organizaciones, allí
donde no existan, y fortalezcan las existentes.
Pero generando y explicitando las estrategias
que contemplen un proceso de autonomiza-
ción funcional de las organizaciones, en cuanto
a las operatorias públicas que las apoyan ini-
cialmente.

• Es muy relevante la cantidad y calidad de las ca-
pacidades técnico institucionales a nivel regio-
nal para abordar las problemáticas de la
agricultura familiar. Hasta ahora varias expe-
riencias de cooperación para el abordaje inte-
gral han dependido más de la voluntad y los
esfuerzos de los técnicos que de la facilitación
de las gerencias institucionales.

• La fragmentación disciplinar afecta desde lo aca-
démico el abordaje integral del sector, así
como la fragmentación de operatorias públicas
-en ocasiones con roles difusos- afectan las es-
trategias de intervención y el impacto de los
proyectos.

• En los últimos años fue importante el incre-
mento de recursos y el desarrollo institucional
orientados al trabajo con la agricultura fami-
liar. La práctica social aún no ha dirimido
sobre la real inclusión del sector, ya sea como

proveedor significativo de alimentos al mer-
cado interno (y consiguiente acceso a medios
de producción, agregado de valor y circuitos
comerciales), o como población rural asistida
-aunque marginada de la principal circulación
económica- por actividades primarias extracti-
vas o agropecuarias extensivas orientadas a la
exportación.
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En este trabajo se sistematiza una experiencia de
turismo rural desarrollada en la Norpatagonia ar-
gentina. El eje de la sistematización está vinculado
con el proceso mediante el cual los actores locales
involucrados se van apropiando de la propuesta de
organización de la Ruta del Vino de Río Negro
hasta imprimirle una dinámica de participación y
gestión que la autonomiza del sector público, ges-
tor y promotor inicial de la idea. 

Entendemos que este proceso socio-organiza-
tivo iniciado por el Estado provincial, y en el cual
los actores locales alcanzan autonomía es objeto
importante de reflexión y aprendizaje por todos
los involucrados en el proyecto, y que puede apor-
tar elementos para comprender mejor sus fortale-
zas y debilidades y ayudar a consolidar el proceso
de autogestión y asociatividad iniciado.

El proceso bajo análisis se inició en el año OMMR
y está localizado en la región del Alto Valle de la
Provincia de Río Negro. Promovido por el Minis-
terio de Turismo provincial, posteriormente se in-
corporó el áåí~ Alto Valle, y en los últimos años
se constituyó la Asociación Civil Ruta del Vino de
Río Negro, con importante participación de los
actores locales. 

El trabajo identifica tres momentos significa-
tivos en la experiencia vivida: el primero está vin-
culado con el nacimiento del proceso y la
promoción de la idea a través del Ministerio de
Turismo provincial y de una consultora privada;
el segundo ocurre con la incorporación del áåí~
y la creación de la Asociación Civil, y, finalmente,
en el tercero la Asociación alcanza vida propia, ca-
pacidad de autogestión y generación de nuevas
iniciativas. 
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Entendemos al turismo rural como la modalidad
turístico recreativa que se desarrolla en estableci-
mientos del ámbito rural o en sus inmediaciones,
y que permite al visitante conocer, compartir y
aprender otras costumbres y tradiciones a través
de actividades cotidianas productivas y culturales,
sensibilizándose sobre el respeto y valor de la
identidad cultural de las comunidades y pueblos
rurales (Plan Federal Estratégico de Turismo Sus-
tentable, OMMR).

A continuación se expresan algunos conceptos
que los autores del Programa de Rutas alimenta-
rias Saborea Río Negro (Barrera, E., et. al., OMMS)
exponen como fundamentos para su creación. 

Por ruta alimentaria se entiende a un itinerario
basado en los alimentos emblemáticos de un te-
rritorio, en torno a los cuales se construyen pro-
ductos turísticos que permiten al visitante explorar
recreativamente la cadena de valor del mismo,
desde la producción primaria hasta el plato. 

En una ruta alimentaria se vincula el turismo
con la producción, de tal manera que el mismo
ofrece la posibilidad de promocionar los alimentos
de una región, generando una vía para diferen-
ciarse, agregando así, valor al producto agroindus-
trial. Detrás de la propuesta turística anida una
estrategia comercial, que involucra la promoción,
una marca, un protocolo de calidad y una organi-
zación de los agentes que la componen.

“La ruta del vino”
Un caso de autonomización de los actores locales

Diego Rodil y Carlos Alemany
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Con esta estrategia se persigue un doble objetivo:
• que el visitante permanezca más tiempo en la región,

conozca el territorio y consuma productos locales, y 
• una vez en su residencia habitual, continúe pagando

la experiencia turística al adquirir y difundir las
marcas y los productos experimentados localmente.

El punto de partida de esta estrategia es consi-
derar a los alimentos regionales como parte rele-
vante del patrimonio cultural de los pueblos. Un
alimento no es sólo un alimento. Tiene significado
social, emocional y simbólico. Es un complejo de
calidad, herencia y naturaleza; es un producto de
la historia. Su valor se incrementa con la autenti-
cidad y la singularidad que representa, es decir con
su carácter menos globalizado. La singularidad va-
loriza los recursos y si los alimentos son un re-
curso turístico, como se pretende, a mayor iden-
tidad local tendrán mayor valor.

El alimento forma parte del patrimonio de los
pueblos y cuando se integra a la oferta turística en-
altece al destino. Cuando ello ocurre se verifica
que esa integración también acrecienta el valor del
alimento mismo porque el territorio lo provee de
identidad. Esta no es sino una síntesis del proceso
de construcción de las denominaciones de origen
más afamadas de la Europa mediterránea. 

La gastronomía integra a los alimentos en sus
etapas de producción, comercio y consumo en una
extendida y compleja cadena de relaciones. La vi-
sión turística predominante sobre la gastronomía
es estrecha. Se asocia con excesiva frecuencia sólo
a la cocina y a la restauración. Ese universo “gas-
tronómico” es dominado por los cocineros casi sin
participación de los agricultores. El alimento nace
de la tierra, fruto del trabajo de los agricultores.
En ese sentido es junto a las fibras el principal pro-
ducto de la ruralidad.

El turismo valoriza los alimentos y consecuen-
temente el trabajo de los actores de la cadena gas-
tronómica, comenzando por el de los agricultores;
esa valorización es una vía más para aumentar la
biodiversidad y la oferta gastronómica de los pue-
blos. Las rutas alimentarias, una licencia literaria
que permite soslayar la sesgada visión turística
sobre la gastronomía, son vías interesantes para
lograr el objetivo. Son, por concepción, un pro-
ducto de la ruralidad por tanto forman parte de la
oferta de turismo rural de los territorios. El punto
de partida para su desarrollo pasa por comprender
el carácter patrimonial del alimento. 

Durante la última mitad del siglo ññ se ha pro-
ducido un cambio estructural en el modo de apre-
ciar la comida por parte de los turistas. Si antes los
viajeros no estaban interesados en los alimentos
extraños de las latitudes desconocidas que visita-
ban, ahora buscan tener nuevas experiencias y
prueban los platos con sabores locales.

La cocina es sin dudas una de las fuentes más
ricas de las tradiciones y es por eso que frecuen-
temente los turistas recuerdan tanto o más el ali-
mento consumido que el lugar visitado. En éste
contexto la capitalización turística del patrimonio
alimentario es la clave de unas vacaciones memo-
rables.

El turismo le ofrece al alimento una vía para
diferenciarse. Y a su vez el alimento le ofrece al
turismo la oportunidad de generar nuevos produc-
tos, de ampliar su oferta y de romper la estaciona-
lidad. Asociados, alimentos y turismo, pueden
recorrer un camino más prometedor para las re-
giones postergadas del mundo rural.

Las rutas del vino 

Como sucede en las regiones vitivinícolas de
los países tradicionales como Francia, Italia o Es-
paña o en los nuevos países como Estados Unidos,
Australia o Sudáfrica, el desarrollo del vino ha es-
tado ligado a otro desarrollo: el turismo del vino.

Millones de visitantes recorren anualmente
bodegas, degustan vinos, disfrutan de la gastrono-
mía del lugar y se dan tiempo para recorridos cul-
turales y comerciales. Por ejemplo, California, en
los últimos veinte años ha transformado este sec-
tor en el segundo destino turístico de Estados
Unidos luego de Disney World. 

En Argentina, más allá de algunas bodegas que
lo hacían desde hace varios años, el desarrollo co-
menzó después de la recuperación de la crisis de
OMMN, aunque se destaca como uno de los dispara-
dores la iniciativa de Bodegas de Argentina ~Å, co-
nocida como los Caminos del Vino de Mendoza
(creados en NVVU): 

“Una ruta del vino se define como itinerarios den-
tro de un territorio con alta vocación vitivinícola y
que además de contar con establecimientos bodegue-
ros se caracteriza por sus cantinas y bares, por las
fincas de viticultores y por la presencia de recursos
históricos. Ese territorio es una oferta de turismo
del vino integrada” (Bodegas de Argentina ~Å,
OMMS).
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El objetivo perseguido por las bodegas al in-
corporar el turismo rural varía en función de la es-
trategia buscada. Si la bodega es grande y posee
una buena distribución de sus productos, el obje-
tivo será la promoción. Para empresas medianas
con escaso posicionamiento en el mercado el tu-
rismo puede representar una oportunidad de cap-
tar y fidelizar clientes. Por último, en el caso de
las bodegas pequeñas se advierte que los ingresos
generados por venta directa, tanto de vinos como
de servicios turísticos, suelen ser significativos.

Según Bodegas de Argentina ~Å, el turismo del
vino aporta a la industria del vino diferentes be-
neficios:
• Genera un incremento sostenido de enoturistas.
• Aumenta el interés por la cultura del vino.
• Genera una importante fuente de ingresos para la po-

blación.
• Genera y sostiene una gran cantidad de empleos: por

cada empleado en el área vitivinícola se requieren
cuatro personas en el cluster enoturístico.

• Sirve como diferenciador de marcas.
• Permite una conexión con el consumidor final.
• Convierte al turista en embajador de la marca.
• Permite una experiencia visual completa, asociando

el vino con la región productora y la bodega. 

Estadística del turismo del vino en Argentina

Bodegas de Argentina ~Å, a través de su Comi-
sión Nacional de Turismo Vitivinícola, comenzó
en OMMQ a estudiar este nuevo fenómeno turístico
a partir de los registros de cada bodega, aportando
así importante información estadística. Cabe acla-
rar que las regiones vitivinícolas que conforman
los Caminos del Vino de Argentina, y que partici-
pan de este estudio, corresponden a las provincias
de Salta, Catamarca, La Rioja, San Juan, Córdoba,
Mendoza, Neuquén y Río Negro.

De acuerdo con el último informe presentado,
en el año OMMU fueron NKOMMKMMM1 personas las que
recorrieron los Caminos del Vino de Argentina,
experimentando un crecimiento (OMMQJOMMU) del
NQOB, mientras el turismo país lo hizo en un OQB
en el mismo período.

Cantidad de turistas que recorrieron los Caminos del
Vino.2 Total país y provincia de Río Negro

La escasa participación de Río Negro en los
Caminos del Vino de Argentina se explica por la
importante afluencia de turistas del vino que re-
ciben provincias como Mendoza, Salta y San Juan,
llegando entre las tres al VNIQB de participación
en las visitas registradas para OMMU. Por eso la in-
formación del Estudio de Bodegas de Argentina
~Å debe ser evaluada teniendo muy presente estas
particularidades. 

El análisis de los datos de estos cinco años per-
mite inferir que los visitantes de los Caminos del
Vino poseen cada vez menos conocimiento res-
pecto de la actividad, es decir, que son turistas
menos especializados, siendo el ocio la principal
motivación. La compra aparece en segundo lugar
como motivación para visitar una bodega, alcan-
zando al TMB las personas que realizan una com-
pra de vinos o souvenirs. 

La demanda nacional representa el RRIRB, y
las principales provincias emisoras son: Buenos
Aires, Córdoba y Santa Fe. La demanda extranjera
ha crecido un NSB entre los años OMMQ y OMMU,
para los Caminos del Vino de Argentina, convir-
tiéndose en un aspecto de gran relevancia. Los
datos que poseen en Río Negro no reflejan la ten-
dencia nacional, representando el turismo extran-
jero para las bodegas de la Ruta del Vino de Río
Negro solo un NMB de su demanda, mientras que
en el porcentaje restante predomina la demanda
regional (recreacionistas), concentrándose en los
periodos vacacionales y fin de semana largo la de-
manda turística.

Como datos complementarios, para conocer
mejor el perfil del consumidor, el último estudio
de demanda de Bodegas de Argentina ~Å revela
que el TRB de los turistas que visitan las bodegas
tienen entre NU y RR años (el RRB son mujeres).

1 “139 bodegas respondieron las encuestas durante el año 2008 (de
un total de 163), por lo que la muestra es representativa y pro-
babilística. Esto permite inferir que en ese año 1.200.000 visi-
tas se recibieron en los Caminos del Vino de Argentina”
(Bodegas de Argentina AC, 2009).

2 Se consignan sólo los datos de las bodegas que respondieron la
encuesta.

Año OMMQ OMMR OMMS OMMT OMMU

Turistas
del vino
país

QOOKUVS QUUKUNN SMVKTRT VOPKOVM NKMOPKRUN

Turistas
del Vino
Río Negro

NSV NKUSR PKVNR QKPNV RKNQQ

Elaboración propia en base a datos de la Comisión Nacional
de turismo vitivinícola, Bodegas de Argentina AC.
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Mientras que los enoturistas utilizan los siguien-
tes medios de transporte para llegar a las bodegas:
taxis (OUB), vehículo propio (OTB), en excursión
organizada (OMB), transporte público (NUB).

Internet, las oficinas de informes públicas, la
información que brindan los hoteles, el boca a
boca y las publicaciones de los medios de comu-
nicación son los principales medios por los que los
turistas llegan a las bodegas. Esta misma tendencia
se mantiene desde OMMQ a OMMU.

Además del recorrido por la bodega y la degus-
tación, las bodegas de Argentina ofrecen distintas
opciones para los turistas: cabalgatas, comidas tí-
picas, astronomía, spa, golf, museos, actividades
para niños, etc. Los eventos que se realizan en las
bodegas corresponden a actividades culturales,
corporativas y casamientos o cumpleaños.

Del total de bodegas que conforman los Ca-
minos del Vino, el TUIRB pertenecen a capitales
argentinos. En Río Negro, todas las bodegas que
conforman esta Ruta son nacionales.

A partir de OMMU se comenzó a relevar la satis-
facción del cliente, arrojando resultados muy po-
sitivos, destacando la calidad de los vinos, la
atención del turista, el entorno de la bodega y la
higiene del establecimiento.

La media de empleados en las bodegas es de
tres personas, por lo tanto se estima que más de
QUV familias están vinculadas laboralmente con el
turismo del vino.
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PKNK Primer momento de la experiencia…y si “sabore-
amos” Río Negro

El primer momento de la experiencia tiene
como protagonistas principales a la consultora que
presenta el proyecto de rutas alimentarias y al Mi-
nisterio de Turismo de la provincia de Río Negro.
El sector privado, tanto de los agroalimentarios
como el turístico, responde a la convocatoria ejer-
cida por los primeros actores. 

Los antecedentes

La provincia de Río Negro presenta una tra-
dición turística muy marcada, siendo San Carlos
de Bariloche y el Parque Nacional Nahuel Huapi
reconocido como uno de los destinos fundaciona-
les del turismo argentino, a partir de la donación
de TRMM hectáreas realizada por Francisco “Perito”
Moreno en NVMQ y la gestión de Exequiel Bustillo
frente a la Administración de Parques Nacionales
(NVPQJNVQQ).

A pesar de estos antecedentes, sólo las ciudades
de Bariloche y El Bolsón en la zona cordillerana y
Las Grutas en la costa atlántica fueron desarrolla-
das como destinos turísticos. El resto de la pro-
vincia, con fuerte impronta agropecuaria, tiene
muy escaso desarrollo turístico. 

En la región del Alto Valle existieron diversas
iniciativas que intentaron fomentar el turismo a tra-
vés de la oferta frutícola. La primera promovida por
el estado provincial, fue llevada adelante en NVVR
por el entonces Ministro de Turismo de Río Negro,
Antonio Torrejón, cuando creó el Corredor turís-
tico del Gran Valle, involucrando desde Río Colo-
rado (Río Negro) hasta Zapala (Neuquén), pero no
tuvo la suficiente fuerza ni continuidad.

La oferta turística del Alto Valle se basó histó-
ricamente en la prestación de servicios de hotele-
ría y restauración para una demanda de “hombres
de negocios” y “turistas de paso”. Por su parte, las
propuestas recreativas de las ciudades se situaban
preferentemente en espacios urbanos o periurba-
nos ligados a la costa del río y la zona de bardas, o
sea, fuera del área productiva. 

En OMMR, tres bodegas del Alto Valle contaban
con una oferta básica de turismo rural limitada a
las visitas al establecimiento y la degustación, cen-
trada fuertemente en la venta del producto. No
existía el trabajo en red ni relación con empresas
del sector turismo. 

A comienzos de OMMM, sólo el Municipio de
Roca contaba con un área de turismo y acompa-
ñaba el incipiente desarrollo turístico de las bode-
gas. La delegación del organismo provincial de
turismo en el Alto Valle comenzó a funcionar en
OMMQ y abrió la primera oficina de informes turís-
ticos de la región sobre rutas nacionales (ubicada
en rotonda de rutas OO y NRN).

La relación entre el sector productivo (chacras,
galpones de empaque, bodegas) y el sector turís-
tico (hoteles, restaurantes, agencias de viajes) era
muy escasa. 
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Nace el programa

El actual Programa “Saborea Río Negro”,
nace inicialmente con la denominación “Aromas,
Sabores y Colores de Río Negro” y es ejecutado
durante los años OMMR y OMMS. Fue diseñado por
el Consejo Federal de Inversiones (ÅÑá) a solicitud
del Ministerio de Turismo de la provincia de Río
Negro.

Aunque el proyecto fue pensado para otra pro-
vincia patagónica donde no se pudo ejecutar, fue
bien recibido por las autoridades de Río Negro,
convocando una importante audiencia en las ciu-
dades de General Roca y Bariloche donde se des-
arrollaron las primeras “Jornadas de turismo rural
y agroturismo” durante el año OMMQ. 

De esta forma describen los técnicos de la Con-
sultora contratada por el ÅÑá el inicio del proyecto: 

“Para realizar el trabajo se partió de un diseño de
organización que se propuso vertebrar en formato
turístico toda la provincia a partir de los alimentos
más emblemáticos de cada región.
Así se diseñaron, en la faz previa, una serie de re-
corridos turísticos basados en los productos clave: en
la costa se pensó en los frutos del mar, en la ruta OO
en la manzana y la pera, también en el vino, en la
línea sur carne ovina y caprina y en la cordillera en
un conjunto de productos: frutas finas, cerveza, cho-
colate y ahumados” (Barrera, et. al., OMMR).

Las rutas que conformaron la propuesta son
las siguientes:
• Ruta de los Sabores Cordilleranos.
• Ruta de la Carne Ovina.
• Ruta de los Sabores de la Costa.
• Ruta del Vino.
• Ruta de Manzanas y Peras.

El primer paso consistió en presentar la pro-
puesta a quienes serían los protagonistas del pro-
yecto, productores, industriales, propietarios de
restaurantes, operadores turísticos y otros agentes
económicos que podrían interesarse.

En las jornadas que se realizaron cubriendo
casi la totalidad del territorio provincial se trabajó
participativamente con los interesados, quienes in-
corporaban durante el trabajo sus visiones al pro-
yecto.

Se partió de un relevamiento realizado por el
Ministerio de Turismo, que permitió citar a las
reuniones de trabajo a la mayoría de los potencia-
les interesados. 

Cada ruta fue sometida a un análisis estraté-
gico y en función del mismo se diseñaron los res-
pectivos Planes Estratégicos. Estos fueron luego
sometidos a los agentes económicos de cada zona
para su consideración final. En este proceso se in-
cluyeron nuevamente sugerencias de los partici-
pantes.

El Plan Estratégico diseñado atiende a las con-
diciones particulares de cada ruta, pero todos ellos
tienen cuatro grandes objetivos:
NK Institucional: objetivo que en cada caso apunta a

desarrollar institucionalmente la ruta, creando
consciencia social del valor del trabajo de la co-
munidad, de los productores, de la agroindus-
tria y del sector turístico asociado a la ruta.

OK Desarrollo de la Industria y los productos: tiene la
finalidad de producir especialidades alimenti-
cias y generar una oferta turística asociada al
alimento que permita desarrollar una expe-
riencia turística que posicione a la ruta.

PK Accesibilidad de los productos: apunta a incremen-
tar las oportunidades de acceso de los turistas
a los productos locales (degustación y compra)
y de acercamiento a los productores y fabri-
cantes.

QK Marketing: con este objetivo se pretende posi-
cionar la ruta para incrementar el número de
visitantes y el gasto que estos realizan en pro-
ductos y servicios locales.

Cada objetivo está compuesto de una serie de
estrategias y éstas a su vez se conforman de un
conjunto preciso de actividades concretas. 

En la medida que se fue avanzando con el tra-
bajo en forma participativa, se comenzaron a eje-
cutar acciones, de suerte que mientras el proyecto
avanzaba se realizaron tareas de recuperación de
tradiciones gastronómicas, desarrollo de la imagen
corporativa de las rutas, capacitaciones, centros de
informes, cartelería en las rutas, programas de íî
y radio, etc.

Como ha sido señalado, cada Plan Estratégico
atiende a las consideraciones específicas para cada
ruta, pero todos tienen aspectos en común que se
resaltan a la hora de la implementación del pro-
grama. Entre los aspectos importantes para ejecu-
tar el Programa Saborea Río Negro, merecen
destacarse los siguientes:
• Auditorías de ingreso. El proceso por medio del

cual los establecimientos que deseen adherir al
sistema consiguen su aprobación. La norma de
calidad es la base del procedimiento.
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• Trabajo participativo permanente en el que debe-
rían involucrarse diversos organismos públicos.

• La arquitectura organizacional del programa es
otro aspecto de vital importancia. Se propone
que Saborea Río Negro se cobije en una norma
legal, que posea una estructura determinada y
un presupuesto inicial proporcionado por el
Estado.

• Para ejecutar el programa es imprescindible con-
tar con una estrategia de comercialización, que
debe partir de definir los mercados objetivos,
así como la propuesta de comunicación. Ambas
son sugeridas en el plan de acción.

• Finalmente se hace hincapié en que el Programa
Saborea Río Negro cuente con mecanismos de
control y evaluación que permitan alertar sobre
los inconvenientes en su ejecución. 

PKOK Segundo momento de la experiencia: se incorpora
el áåí~ y se crea la Asociación Civil Ruta del Vino de
Río Negro

A comienzos de OMMR el Ministerio de Turismo
solicita al áåí~ Alto Valle que participe en el pro-
grama para ocuparse del asesoramiento técnico
necesario para conformar las Rutas y llevar ade-
lante las acciones previstas, junto a los grupos de
actores participantes. La Ing. Agr. Lidia Lugano
fue la encargada de formular el proyecto y dar los
primeros pasos desde el áåí~ hasta que se contrató
a un profesional en turismo en el mes de octubre
de ese año.

Para tal fin se creó un proyecto de turismo
rural que permitió acompañar técnicamente a los
grupos que se iban formando en Alto Valle y Valle
Medio. Durante los primeros seis meses se trabajó
principalmente en la promoción y comunicación
del programa y el relevamiento de establecimien-
tos interesados en incorporarse a una de las dos
Rutas propuestas para el territorio donde trabaja
el áåí~ Alto Valle: la Ruta del Vino y la Ruta de
Manzanas y Peras.

Para el mes de abril de OMMS, en el último taller
que los técnicos contratados por el ÅÑá dieron en
el Alto Valle, se observó que el programa avanzaba
más lento de lo que se esperaba y que la única
Ruta en condiciones de conformarse formalmente
era la del Vino, por lo que se decidió dedicar todos
los esfuerzos a fortalecer este grupo, para que sir-
viera como referencia a los demás.

A partir de esa fecha se decidió que el técnico
contratado por áåí~ comenzara a trabajar como

secretario de la Ruta del Vino, siendo responsable
de la convocatoria a las reuniones mensuales, la
redacción de las actas y la ejecución de buena
parte de las acciones que se decidían en comisión,
como fue tramitar la personería jurídica, adaptar
el Protocolo de Calidad, gestionar infraestructura
como la cartelería y el diseño de folletería, buscar
fuentes de financiamiento, organizar capacitacio-
nes y visitas de familiarización, participación en
ferias, entre las más importantes.

En junio de OMMS se firmó el Acta Constitutiva
de la Asociación Civil Ruta del Vino de Río Negro
con las siguientes personas presentes: Norberto
Ghirardelli de Bodega Agrestis, Jorge Herzig de
Bodega Museo La Falda, Emilce Notaro de Bo-
dega Emilce Notaro, Juan Garabito de Bodega
Humberto Canale, Juan Álvarez de Bodega Es-
tepa, Mirta Martín de Hotel Bristol, Claudia Rosa
de la Asociación Empresaria Hotelera Gastronó-
mica de los Valles de Río Negro, Patricia Serdoch
de Romen, Sara Abate de Bodega Bencar, Natalia
Serdoch de Hotel Huemul, Cristina Murillas de
Cooperativa Quillahue, Carlos Rota de Hotel La
Fundación, Diego Rodil de áåí~ Alto Valle, en-
contrándose presentes en representación del Mi-
nisterio de Turismo de Río Negro la Secretaria
Ana Boschi y Claribel Manffrand.

Avanzando con el programa, en noviembre de
OMMS se aprobó el Protocolo de Calidad, una de
las exigencias de la Asociación para dar el primer
paso hacia la mejora en la gestión de la calidad y
la unificación de los establecimientos de la Ruta.

El año OMMT tuvo logros y frustraciones; por
un lado se obtuvo la personería jurídica luego de
un año de gestión, pero luego de transitar un largo
proceso para lograr una subvención parcial del
éêçë~é, finalmente no fue aprobado. Además, se
invirtió mucho tiempo y esfuerzo en un proyecto
de señalización que nunca se concretó por falta del
financiamiento comprometido.

Una acción de capacitación muy interesante fue
llevada a cabo por un sommelier en los principales
restaurantes del Alto Valle, formando a los mozos
y personal de establecimientos en el Servicio del
Vino, transmitiendo información sobre la Ruta y
obsequiando diferentes elementos de promoción
como sacacorchos de dos tiempos, faldones y ex-
hibidores tipo repisa. Esta acción se repetiría con
mozos de Bariloche directamente en las bodegas y
con personal de hoteles, oficinas de informes tu-
rísticos, guías de turismo. La gestión de los fondos
ante la Red de Agencia de Desarrollo Económico
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de la provincia de Río Negro (ÅêÉ~ê) fue muy di-
fícil, al punto que en la Asociación no se volvió a
trabajar con esa agencia provincial. 

A nivel promocional se participó en diferentes
fiestas populares, ferias y exposiciones relaciona-
das a la producción y el turismo. Desde las regio-
nales hasta las más importantes realizadas en
Buenos Aires como la Expo Patagonia OMMS, Dia-
gonal de Finanzas y Mercadeo del áåí~=OMMT, Ca-
minos y Sabores OMMV. 

Este momento de la experiencia se caracterizó
por la fuerte participación de las bodegas, que co-
menzaban a liderar el proceso, y el acompañamiento
del sector hotelero y gastronómico. Dentro de este
último sector las opiniones sobre la necesidad de
apoyar la Ruta del Vino estaban divididas. Los ho-
teleros y gastronómicos más tradicionales pensa-
ban que no había que participar. En cambio, el
sector más dinámico de los empresarios estaba
convencido de que los beneficiaría a mediano o
largo plazo y que había que comprometerse con
el proceso.

Para el año OMMT la Asociación contó con dos
nuevos socios: Raúl Zucchi, gerente de la bodega
Chacras del Sol de General Roca; y Olga D`Amato,
gerente del Hotel Patagonia de Cipolletti. Pero
también hubo socios que por diferentes motivos
decidieron renunciar, como el caso de las bodegas
Emilce Notaro, Bencar y Estepa, el restaurante
Patio Kimar y la agencia de viajes Sendas patagó-
nicas, que tuvo una corta participación.

La dinámica del desarrollo que experimentaba
la Asociación iba generando cada vez mayor com-
promiso en los asociados. Para todos significaba
un aprendizaje trabajar con un producto nuevo
como el turismo rural, y algunos veían que no era
exactamente como lo habían imaginado y decidían
dejar de prestar el servicio. En cambio, otros des-
cubrían en el turismo rural una posibilidad para
agregar más valor a su producto, para mejorar la
promoción y comercialización, y para generar un
nuevo negocio en la empresa, ya no como produc-
tor primario ni secundario, sino como prestador
de servicios, entrando en el sector terciario de la
economía.

En ese año se inician acciones asociativas que
generaron una sinergia que favoreció a todos. Por
ejemplo, en relación a la atención al turista, para
evitar repetir el mismo “discurso” en cada bodega
sobre el proceso productivo, decidieron que cada
uno explique un aspecto del proceso. Así, en la
Bodega Museo La Falda (con sus NMM años y la ter-

cera y cuarta generación de la familia a cargo) se
cuenta la historia de la vitivinicultura regional; en
la Bodega Humberto Canale también se hace hin-
capié en la historia, pero además el guiado gira al-
rededor de los vinos de guarda. En Chacras del
Sol se cuenta el proceso productivo de un vino
joven, y en la Bodega Agrestis se describen los
pasos para la producción de vinos espumantes. 

Por su parte, los hoteles comienzan a exhibir
los vinos de la ruta y a promocionar las visitas a
las bodegas a través del folleto grupal realizado.
Los recepcionistas de los hoteles de la Ruta del
Vino ya conocieron las bodegas, saben los días y
horarios de visita y las empiezan a recomendar
cada vez que un huésped les pregunta por un
lugar para visitar. En noviembre de OMMT el hotel
La Fundación, de General Roca, abrió un restau-
rante donde sólo vende vinos de Río Negro, ha-
ciendo hincapié en las publicidades radiales de su
condición de “primer restaurante de la Ruta del
Vino” (actualmente agregó vinos de las bodegas
de Neuquén).

De la mano del convencimiento sobre los be-
neficios económicos que podría traer el turismo
rural se comienzan a observar inversiones impor-
tantes en las bodegas pertenecientes a la ruta ali-
mentaria. 

La Bodega Humberto Canale comenzó con la
incorporación de dos baños, un asador y un pe-
queño salón de ventas junto al museo de la bo-
dega donde finaliza el circuito turístico. Para el
centenario de la empresa en OMMV, acondicionó
un espacio del sector de guarda y fragmentación,
logrando así un gran salón de eventos, rodeado
de grandes cubas y toneles de roble, algunos de
más de TM años de antigüedad.

La Bodega Museo La Falda conectó dos espa-
cios de la bodega separados por las piletas de fer-
mentación, abriendo las anchas paredes de los
recintos y generando, a su vez, diferentes cavas
para la guarda del vino. También comunicó la bo-
dega con una casa lindera que está transformando
en restaurante.

La Bodega Agrestis, por su parte, reformó
completamente el quincho familiar donde co-
menzó el incipiente desarrollo turístico, convir-
tiéndolo en un espacio para albergar a unas RM
personas, con una importante cocina y asador. Al
poco tiempo la capacidad resultó insuficiente para
los eventos más numerosos, y obligó a pensar en
una nueva ampliación.
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PKPK Tercer momento de la experiencia: la Asociación
comienza a caminar sola

En diciembre de OMMT, el áåí~ entendió que el
proceso de organización y maduración de la Aso-
ciación había avanzado suficientemente, y comen-
zaba a transitar un camino autogestionario conso-
lidando un nuevo producto turístico en la provin-
cia, y que para seguir fortaleciendo el proceso de
auto-organización de la Ruta era conveniente re-
formular el rol del técnico asesor. Es así como se
inició un proceso de reflexión y análisis de roles y
funciones de los diferentes actores locales partici-
pantes. Producto de esto, el técnico del áåí~ cam-
bió sus funciones, y de ser secretario pasó a cumplir
funciones de animador y asesor técnico de la Aso-
ciación.

El proceso de cambio de rol fue complejo,
existiendo múltiples miradas sobre la conveniencia
o no de realizarlo. Si bien el cambio fue gradual,
se puede decir que generó una pequeña crisis que
llevó a que se replantearan los intereses que los
agrupaban y analizaran las motivaciones para con-
tinuar/discontinuar la experiencia. 

Sin embargo, la Asociación rápidamente con-
tinuó con su proceso organizativo y tomó decisio-
nes que la fortalecieron; contrataron a un
secretario desde el mismo sector privado, siendo
Florencia Ghirardelli, hija del propietario de la
Bodega Agrestis la persona que se encargó de ese
rol. Se acordó que el Ministerio de Turismo le pa-
garía la mitad de sus honorarios y los socios de la
ruta la otra mitad.

Los primeros meses de OMMU fueron una etapa
de transición hasta que Florencia se interiorizó
sobre su trabajo y la Asociación definió sus próxi-
mos pasos. 

Este momento coincidió con el inicio del Plan
de Consolidación del Enoturismo en Argentina,
impulsado por Bodegas de Argentina ~Å, la secre-
taría de Turismo de la Nación, el Banco Interame-
ricano de Desarrollo y las provincias de Salta,
Catamarca, La Rioja, Mendoza, San Juan, Río
Negro y Neuquén.

El Plan de consolidación comenzó con impor-
tantes talleres por regiones y también a nivel na-
cional, donde llegaron a participar expositores de
las principales zonas vitivinícolas del mundo. La
Asociación Civil Ruta del Vino de Río Negro sir-
vió de modelo de asociativismo en uno de los se-
minarios nacionales desarrollados sobre turismo
del vino. 

Desde áåí~ se siguió asistiendo a la Asociación
a definir el Plan de trabajo anual y el seguimiento
y apoyo técnico necesario. También se acompaña-
ron las acciones de promoción definidas para la
región, focalizadas en restaurantes y hoteles, y las
capacitaciones para personal de restaurantes que
se vienen repitiendo todos los años. 

A partir del año OMMV, la Asociación inició un
ciclo de conciertos de música clásica en bodegas,
a beneficio de instituciones de bien público. Ya
para entonces la Ruta del Vino dio claras señales
de autonomía del Estado al organizar ellos mis-
mos el programa de capacitación y promoción del
producto, financiado íntegramente todas las ac-
ciones, llevando al día todos los libros de la aso-
ciación, y marcando con claridad el camino a
transitar, en algunos casos junto a las bodegas de
la provincia del Neuquén (incluso antes del Plan
de Consolidación del Enoturismo en Argentina),
y en otros junto a bodegas de Río Negro que no
pertenecen a la Ruta del Vino (es el caso de la
campaña de publicidad en la vía pública que se re-
alizó en la región para fomentar el consumo de es-
pumantes hechos en Río Negro). 

Se destaca así el liderazgo regional que han lo-
grado, ejemplificado en el párrafo anterior, donde
influyeron claramente en las políticas de promo-
ción ejecutadas por el gobierno provincial; y la
claridad para posicionarse en el mercado de la
Norpatagonia, incluyendo a los destinos turísticos
tradicionales de las provincias de Río Negro y
Neuquén. Todo esto refleja el aprendizaje pro-
ducto de las experiencias vividas. Por ejemplo, si-
guiendo en el campo de la promoción, luego de
participar de gran variedad de fiestas, ferias y ex-
posiciones, llegaron a la conclusión de que sólo les
sirve participar de dos: “Vinos y bodegas” (se rea-
liza todo los años en la Rural, predio ferial de Bue-
nos Aires) y el “Salón de vinos de la Patagonia”
(certamen anual realizado en la ciudad de Neu-
quén). El resto de las invitaciones son rechazadas
o bien participan excepcionalmente para acompa-
ñar al organismo de turismo provincial.

También producto de la experiencia, direccio-
naron las acciones de promoción hacia las oficinas
de informes turísticos del Alto Valle (los munici-
pios que poseen oficinas de informes sobre las
rutas nacionales OO y NRN son Contralmirante Cor-
dero, Cinco Saltos, Cipolletti, Allen, Gral. Roca y
Gral. Enrique Godoy), hoteles y restaurantes re-
gionales y, a través de bases de datos armadas con
las personas que los han visitado, reforzaron la
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promoción en el territorio. Saben que los residen-
tes del Alto Valle son sus principales clientes y que
regresan acompañando amigos o familiares cuando
eventualmente tienen que oficiar de anfitriones.
También se han posicionado muy bien en el seg-
mento de eventos empresariales, realizando desde
desayunos de trabajo hasta fiestas de fin de año.

A comienzo de OMNM se observa a la Ruta del
Vino -de acuerdo con los dichos de uno de sus
miembros- trabajando en “piloto automático”.
Cada uno atendiendo su emprendimiento pero
comunicado con el resto de los socios, gestio-
nando obras de infraestructura para la Ruta como
la señalética prometida por la provincia para este
año, y repitiendo acciones de capacitación que ya
les han dado resultados en años anteriores. Flo-
rencia Ghirardelli ya no recibe el RMB de sus ho-
norarios de la provincia y comparte el rol de
secretaría con otros socios, lo que se observa en la
última reunión realizada el NM de junio de OMNM en
Bodega Agrestis, donde le tocó cumplir esa fun-
ción a la responsable del área de turismo de la Bo-
dega H. Canale.

Las empresas siguen creciendo y agregando
servicios. Es el caso de la Bodega Museo La Falda,
que en el año de su centenario está terminando de
construir un restaurante junto al establecimiento.
La Bodega Humberto Canale, luego de fuertes
inversiones en el área turística, ha creado un de-
partamento de turismo y contrató a personal es-
pecializado.

En el acta de la última reunión mencionada
aparece el programa tentativo de degustaciones a
realizar durante el segundo semestre del OMNM en
los hoteles y restaurantes de la Ruta (presentando
nuevos socios, como es el caso de Muñoz, tapas y
vinos de General Roca y el Gran Hotel Allen, de
esa localidad); definen el ciclo de conciertos en
bodegas para los meses de octubre a noviembre;
se aclara el estado de situación de los balances de
la asociación; aprueban un incremento de la cuota
social para las bodegas (que pasa de ARM a ANMM) y
la exención a hoteles y restaurantes; y se presenta
el diseño de un nuevo logotipo para la Ruta del
Vino (el logo que utilizó hasta el momento había
sido diseñado por el Ministerio de Turismo pro-
vincial). La primera acción con la nueva imagen
será imprimir unos stickers que identifiquen a los
socios de la Ruta.
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QKNK Los diferentes puntos de vista de los participantes 

Los bodegueros
Los bodegueros del Alto Valle de Río Negro

se constituyeron en los actores centrales de esta
experiencia. Destacan que ellos valoraron desde el
origen el sentido que para la región y su actividad
tenía impulsar la Ruta del Vino. La vieron como: 

“una estrategia para lograr consustanciar a la po-
blación con la identidad vitivinícola centenaria de
la región” (Entrevista a bodeguero local). 

Debemos recordar: 
“que el vino comenzó antes que la fruticultura en
el Alto Valle, y llegaron a existir más de OMM bode-
gas en la provincia, como herencia cultural de la in-
migración europea llegada a la Argentina a finales
del siglo ñáñ y principios del ññ. Hoy solo existen una
veintena de bodegas” (Entrevista a bodeguero local).

Esta valoración de la idea inicial los llevó a par-
ticipar activamente desde que fueron convocados
por el estado provincial. 

Hay que recordar que la rápida apropiación de
la idea se debe, en parte, a la experiencia desarro-
llada individualmente por las bodegas, tomando
contacto con el turista y descubriendo la poten-
cialidad de la actividad, previa a la conformación
de la Ruta del Vino.

Los que participaron desde su inicio le reco-
nocen a la idea un valor comercial: 

“…nadie se va a llenar de plata, pero va a ayudar
a promocionar y vender más, en especial la venta
en bodega es interesante porque es más rentable.
Además, en las bodegas chicas la actividad turística
es importante si se hace hincapié en la calidad del
servicio, uno de los ejes de esta Ruta” (Entrevista
a bodeguero local). 

Advierten que la propuesta no fue recibida de
igual manera por los diferentes tipos de bodegas
de la región: 

“las nuevas bodegas de capital extranjero no están
interesadas en participar de la Ruta porque su mer-
cado está afuera, y las otras bodegas, la mayoría no
está en condiciones de recibir turistas, pero sí estaban
interesadas en recibir los beneficios que tendrían las
bodegas participantes de la ruta alimentaria” (En-
trevista a bodeguero local). 
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La primera etapa de formación de la Ruta la
identifican como: 

“la etapa donde el gobierno provincial buscó la par-
ticipación de la mayor cantidad posible de estableci-
mientos, incluso intentó formar la asociación junto
a los productores frutícolas pertenecientes a otra ruta
alimentaria” (Entrevista a bodeguero local).

Recuerda que ellos: 
“…siempre se mantuvieron firmes en el desarrollo
de una ruta temática, donde podía ingresar cual-
quier productor o empresa involucrado en la cadena
de producción del vino, pero que respetase los patro-
nes de calidad, que se plasmarían más adelante en
un protocolo” (Entrevista a bodeguero local).

Aquí se genera un conflicto con algunas bode-
gas que no estaban en condiciones de recibir tu-
ristas, pero igual querían participar, con el objetivo
de recibir apoyo del estado provincial para mejorar
su producción. 

Este conflicto desatado entre dos sectores de
los vitivinicultores de la provincia generó dentro
del gobierno provincial diferentes problemas,
hasta definir claramente el rol del área de turismo
y la de trabajo en relación con las bodegas. Final-
mente, se creó la Dirección de Vitivinicultura, que
se aboca a la problemática del productor primario
y bodeguero pequeño descapitalizado que necesita
de apoyo financiero para el recambio de varieda-
des y la modernización de las bodegas. En cambio,
las bodegas orientadas al turismo rural encontra-
ron apoyo en el Ministerio de Turismo, enfati-
zando su trabajo hacia la promoción diferenciada
del producto a través de esta nueva estrategia.

La segunda etapa del proceso los bodegueros
la recuerdan por el trabajo que requirió y la expe-
riencia que fueron ganando como grupo y como
prestadores turísticos. En este momento, fue
cuando se produjo la maduración de la idea de
asociatividad. Un bodeguero recuerda que: 

“…yo dudaba de exponerme al grupo por miedo a
que me copien alguna idea o por la competencia que
se podría generar entre nosotros” (Entrevista a bo-
deguero local). 

Ahora reconocen que eran miedos infundados,
y que el trabajo asociativo originó una sinergia que
favoreció a todos. Por ejemplo: 

“cuando el turista termina la visita se le reco-
mienda que conozca otra bodega de la Ruta, y
cuando lo hace, para evitar repetir la misma expli-

cación en cada bodega sobre el proceso productivo,
decidimos que cada uno explique un aspecto del pro-
ceso” (Entrevista a bodeguero local). 

Cuando se reflexiona acerca de las condicio-
nes que permitieron a la asociación alcanzar vida
propia se lo atribuyen a “la maduración lograda y
a la organización interna”. Ellos afirman que esta
situación se fue dando: “…obligada por el apoyo
que se va escapando”. La tensión existente con los
actores públicos participantes de la idea inicial y
que propugnan un gradual desprendimiento del
protagonismo público, muchas veces es vivida por
los bodegueros como el abandono: 

“actualmente, no rechazamos nada pero tampoco
esperamos nada…por eso desde el año pasado hemos
decidido que queremos caminar solos. Por eso hoy
necesitamos generar recursos para la Asociación.
Pensamos realizar las acciones que hicimos el año
pasado pero pensadas con un objetivo recaudatorio.
Se van a repetir el ciclo de conciertos, que tuvo
tanto éxito, a beneficio de alguna institución pero
con una utilidad para la Ruta” (Entrevista a bo-
deguero local).

Sin duda, descubrir en la acción los beneficios
del trabajo asociativo fue el aprendizaje más rele-
vante de los bodegueros locales, que les permite
profundizar la idea, imprimirle una dinámica au-
togestiva y recrear la Ruta con nuevas iniciativas: 

“Este año hicimos el primer tour de la Ruta con mo-
tivo de la Fiesta provincial de la Vendimia de Villa
Regina. Se nos ocurrió junto con el intendente, que
quería dar un presente en la cena de gala, donde se
sortearon cuarenta vouchers. Se concretó en el mes
de mayo una excursión de todo el día, almorzando
en una bodega, tomando el té en otra y práctica-
mente cenando en la tercera. Ese circuito queremos
empezar a comercializarlo a través de una agencia
de turismo de Cipolletti, con mucha experiencia en
turismo receptivo. Esta es otra de las actividades que
estamos pensando para generar recursos para la Aso-
ciación este año” (Entrevista a bodeguero local). 

La autonomía de la Asociación la entienden
como la capacidad de generar los recursos para su
funcionamiento: 
“Al principio no pensamos que la Asociación necesitaba

generar ingresos, pero después vimos que sí, que
cada vez que participamos de algún evento o feria
tenemos gastos que afrontar” (Entrevista a bode-
guero local).
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En la capacidad para generar su propios ingre-
sos radica su principal fortaleza como institución
y su perspectiva positiva sobre el futuro de la Ruta: 

“Hoy la Ruta avanza lentamente, pero creo que
vamos bien encaminados, estamos convencidos…es-
tamos incorporando una nueva bodega de Valle
Azul, hemos decidido que el resto de los socios no pa-
guen más la cuota (hoteles y restaurantes) pero
vamos a continuar con las degustaciones en cada es-
tablecimiento y los vamos a identificar con un stic-
ker que va a llevar un nuevo logo que estamos
diseñando” (Entrevista a bodeguero local).

Otro aspecto que para los bodegueros es rele-
vante es su preocupación por la calidad del servicio.
Valoran como trabajaron el Protocolo de Calidad: 

“no fue algo impuesto…fue madurado por nosotros,
nos dimos cuenta que debíamos distinguirnos por
una marca, la Ruta del Vino, y para eso era nece-
sario homogeneizar criterios de calidad y pautas de
trabajo de todas las bodegas” (Entrevista a bode-
guero local). 

Las pautas creadas y autoimpuestas por la Ruta
del Vino fueron: primero, que el establecimiento
interesado en ingresar recibiera turistas, y, se-
gundo, que adecuara sus instalaciones y servicio
al Protocolo de Calidad. Esto les permitió tener
cierto control del proceso, en especial en la etapa
de formación, donde había una importante canti-
dad de actores interesados en participar, aunque
la mayoría no respondía a la consigna. La tensión
generada se sigue manteniendo y es, en cierto
punto, la causante de la principal debilidad del
grupo, que es justamente el bajo número de bo-
degas participantes. Un aspecto positivo como la
creación del Protocolo de Calidad conlleva a una
debilidad. Ese logro es a su vez parte del problema
actual de la Asociación: 

“Nos damos cuenta de que una de nuestras debili-
dades actuales es que somos pocos; no todas las bode-
gas pueden responder a los requerimientos de calidad
que nos hemos autoimpuesto” (Entrevista a bode-
guero local). 

Frente a este problema se observa que comienza
a generarse una apertura controlada, sumando nue-
vos socios en el sector gastronómico y vitivinícola,
invitando a nuevas empresas que van surgiendo en
Río Negro, considerando incluso regiones externas
al Alto Valle.

La valoración del compromiso con la función
de secretaría demuestra para ellos el grado de ma-
durez alcanzado como organización: 

“al principio la secretaría era pagada por las bode-
gas cuando podían y una vez le pagó la Provincia.
Ahora ese rol lo vamos ejerciendo en forma com-
partida y funciona muy bien” (Entrevista a bode-
guero local). 

Los bodegueros son concientes de los logros
alcanzados pero también son prudentes de los al-
cances y la dimensión que tiene la Ruta: 

“Yo estoy convencido de que hay beneficios pero son
difíciles de medir, en especial en el corto plazo. Ya
llevamos cinco años juntos, el aumento de visitas ha
sido importante en este periodo pero no se le puede
atribuir solamente a la Ruta. Los beneficios se verán
a largo plazo” (Entrevista a bodeguero local).

Otros actores 

La Asociación Empresaria Hotelera Gastronó-
mica de los Valles de Río Negro (~ÜÖ) y algunos
de los hoteles y restaurantes que la conforman
acompañan, desde sus inicios y en calidad de so-
cios, a la Asociación Civil Ruta del Vino. Al igual
que los bodegueros valoran la idea: 

“Creo que la Ruta del Vino por lo que es el vino en
el mundo y en la Argentina, es una propuesta muy
interesante, que merece ser acompañada” (Entre-
vista a empresario gastronómico).

La participación de hoteles y restaurantes fue
muy activa en la primera etapa de formación de
las rutas alimentarias de la provincia, donde a par-
tir de los diferentes talleres y jornadas de trabajo,
fueron volcando su visión al proyecto. Pero no
todos los socios de la ~ÜÖ estuvieron de acuerdo
en acompañar esta iniciativa:

“es que no se ve el beneficio a corto plazo: además,
el turista no es nuestro principal cliente, histórica-
mente trabajamos con hombres de negocios y turis-
tas de paso, pero vemos con buenos ojos el desarrollo
turístico y creemos que a largo plazo va a ser una
alternativa importante” (Entrevista a empresa-
rio gastronómico).
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Los más críticos son fundamentalmente los
hoteleros, porque los gastronómicos sí tienen una
relación más directa con el vino y ven en esta Ruta
una manera de diferenciarse y mejorar su negocio,
ellos destacan: 

“Su desarrollo tiene una buena repercusión en la
gastronomía regional y es cuestión de tiempo que
más establecimientos se sumen a la Ruta” (Entre-
vista a empresario gastronómico).

En el segundo momento analizado en este tra-
bajo, el sector también se ve bien representado
ocupando varios cargos dentro de la Comisión
Directiva de la Asociación, pero reconoce que
lentamente los bodegueros van tomando el pro-
tagonismo, ocupando los prestadores turísticos un
rol de acompañamiento: 

“el mérito del crecimiento lo tienen los bodegueros;
eso se debió a la conformación de la Ruta por bodegas
genuinas que querían que esto funcionara. Sabían
que no es una moda, que la demanda es permanente
y veo un compromiso mas allá de lo comercial.
Siempre tuvieron los objetivos muy claros y estuvie-
ron muy comprometidos, por eso les va bien. La
Ruta se hizo con mucha seriedad, compromiso, es-
fuerzo y por gente que conoce muy bien el negocio”
(Entrevista a empresario gastronómico).

Como debilidad observan: 
“que falta un operador turístico que ofrezca una ex-
cursión por las bodegas de la Ruta del Vino para los
huéspedes que no vienen en auto o bien prefieren que
los pasen a buscar por el hotel y despreocuparse de
todo” (Entrevista a empresario gastronómico).

Reconociéndose como acompañantes de la ex-
periencia, sin embargo, le ven perspectivas impor-
tantes para el crecimiento de la región: 

“La Ruta del Vino representa un valor agregado
para el valle como Bubalcó (un nuevo zoológico lo-
calizado en la zona rural del Allen) y todas las pro-
puestas turísticas que están surgiendo. Creo que la
ruta fue creada en el momento justo y que por fin
empezamos a aprovechar todo lo que tenemos en
esta zona privilegiada” (Entrevista a empresario
gastronómico).

Los actores públicos

Los actores públicos más relevantes que parti-
cipan en la experiencia son el Ministerio de Tu-
rismo de la Provincia de Río Negro y la Estación
Experimental Agropecuaria Alto Valle del áåí~.
Sus funciones y roles puestos en juego en la expe-
riencia son diferentes y complementarios. Tu-
rismo de la Provincia fue la creadora e impulsora
inicial de la idea cumpliendo el rol de promoción.
Posteriormente se incorporó el áåí~ con un rol de
asistencia tecnológica en los aspectos organizati-
vos y turísticos. Ambas funciones se mantienen,
aunque fueron variando algunas características de
la intervención.

Ambos coinciden en valorar positivamente la
experiencia y reflejar el trabajo asociativo alcan-
zado entre ellos: 

“el aprendizaje más importante es haber podido
trabajar asociados, respetando las diferentes funcio-
nes y roles que se pusieron en juego en la experien-
cia” (Entrevista a funcionario provincial). 

Eso los llevó a transitar las diferentes etapas
del proceso manteniendo el diálogo y buscando
los acuerdos, incluso frente a las diferentes visio-
nes y conflictos que surgieron en relación a situa-
ciones coyunturales como a las estrategias a seguir
frente a la evolución y la dinámica que iba adqui-
riendo el proceso. En especial frente a la situación
de creciente autonomización de la Asociación. 

Particularmente, para el áåí~ fue un impor-
tante aprendizaje institucional cuando en la se-
gunda etapa del proceso se evaluó que la Asociación
estaba madura y en condiciones de asumir mayo-
res compromisos con la gestión de la Ruta. El de-
bate que se produjo a partir de poner en discusión
este tema fue importante para todos los partici-
pantes, y desde la visión del áåí~ fue un factor fa-
vorable al proceso de crecimiento y autonomi-
zación de la Asociación.

En cambio, el organismo provincial no estuvo
de acuerdo con el cambio de rol del áåí~ frente al
grupo, que con el tiempo llevó a la Asociación a
cobrar autonomía. Los objetivos de cada institu-
ción eran diferentes. Para el Ministerio de Tu-
rismo, la creación de un nuevo producto turístico
para la provincia representó el principal logro. De
todas las Rutas impulsadas por el programa “Sa-
borea Río Negro”, sin dudas la del Vino fue la más
exitosa y lidera el proceso de consolidación del tu-
rismo en el Alto Valle.
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En este sentido, para la provincia tener cierto
control de este nuevo producto les posibilita ar-
monizar la oferta turística a la hora de presentarla
al público objetivo. En cambio, el áåí~, por sus
objetivos institucionales y su rol jugado en el pro-
ceso como promotor de la organización, ve con
buenos ojos la creciente independencia del grupo
y promueve el proceso de autonomización. El
aprendizaje más relevante entre los organismos
públicos es que las diferencias de enfoque no im-
pidieron que se continuara trabajando asociativa-
mente.

Por último, se advierte que los actores privados
involucrados en la experiencia mayoritariamente
tienen sobre lo público una idea muy simplificada
y homogénea que los lleva a percibir al Estado
como un aparato único, en general ineficiente y
burocrático. En la construcción de sus demandas
toman muy poco en cuenta las diferencias al inte-
rior de lo público y sus complejidades e intereses
en juego. A la hora de negociar con el “Estado”,
éste se reduce y concentra en la demanda a las ins-
tituciones públicas participantes en el proceso,
cuando los vacíos corresponden justamente a las
ausentes, como los responsables del financia-
miento u otras políticas públicas. Es decir, el actor
privado generaliza y rotula a todas las instituciones
públicas como “el Estado”, sin distinguir unas de
otras y sin identificar aciertos y debilidades en la
construcción de la política pública. Esto último
permitiría revisar y profundizar estrategias más es-
pecíficas de trabajo institucionales puestas en
juego en la experiencia. 

En el proceso de la Ruta del Vino hubo claros
aciertos, empezando por la creación del programa
por parte de la provincia, pero con destacadas au-
sencias como la falta de fuentes de financiamiento
para la promoción de la Ruta y el apoyo a los pla-
nes de calidad de las bodegas interesadas en parti-
cipar. En este punto cabe rescatar una iniciativa
nacional, aunque inconclusa, que es el Programa
Nacional de Turismo Rural (éêçå~íìê) que invo-
lucra al recientemente creado Ministerio de Tu-
rismo de la Nación, el Ministerio de Agricultura
y al áåí~.
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Sin duda, el aprendizaje más relevante de todos
los actores participantes de la experiencia está re-
lacionado a la capacidad que han adquirido en el
trabajo asociativo. Esto se expresa tanto entre los
bodegueros participantes en la Asociación, como
entre éstos y los hoteleros y gastronómicos, como
así también entre los actores públicos y privados. 

Entre los bodegueros es importante ese apren-
dizaje tomando en cuenta las desconfianzas pre-
vias existentes. Cabe recordar que ellos venían
desarrollando una experiencia individual positiva,
lo que los hizo acercarse a la propuesta inicial,
pero les significaba un verdadero desafío iniciar el
proceso asociativo. La acción colectiva realizada y
la práctica concreta les fueron demostrando que
la asociatividad no solo era posible sino que era
uno de los pocos caminos que tenían para prota-
gonizar e impulsar la idea de la Ruta del Vino. 

Un síntoma claro de madurez tiene que ver con
asumir la necesidad de generar ingresos para la
Asociación. Esto infiere la completa “apropiación”,
por parte de los bodegueros, del producto Ruta del
Vino, y se ve acompañado por la puesta al día de
los trámites frente a Personas Jurídicas, asumir ro-
tativamente la tarea de la secretaría de la Asocia-
ción, la personalización del Protocolo de Calidad,
la programación y ejecución de las actividades, el
desarrollo de un nuevo logotipo identificatorio de
la Ruta, entre otras prácticas asociativas.

También hay que destacar el aprendizaje rea-
lizado en el campo de la promoción del producto
turístico. Ya se mencionó la correcta complemen-
tación de los productos individuales que, sumada
a la unificación de la calidad del servicio y la buena
diagramación y comunicación entre las partes, po-
sibilitó la conformación de un verdadero producto
grupal. Pero en lo que respecta a las estrategias de
promoción, las primeras experiencias realizadas
junto al organismo de turismo provincial les per-
mitieron segmentar las audiencias aumentando su
efectividad.

Sin duda, el éxito de esta experiencia local fue
posible porque se enmarca en un contexto favora-
ble para el crecimiento del turismo del vino en el
país, reflejado por las estadísticas de Bodegas de
Argentina ~Å. El aumento de la cantidad de turistas
que visitan los Caminos del Vino de Argentina ha
sido del NQOB, una cifra considerablemente mayor
al total de turistas que arribaron a nuestro país,
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cuyo crecimiento fue del OQB (entre los años OMMQ
y OMMU). Hay que tener en cuenta que la cantidad
de bodegas que recibieron turistas en ese período
pasó de SO a NSP.

Sin embargo, es importante destacar que las
empresas involucradas en la Ruta decidieron apro-
vechar el aumento de la demanda apostando al tu-
rismo, realizando las inversiones necesarias con
fondos propios y en un contexto con dificultad
para el acceso al crédito tal decisión de reinvertir
en proyectos innovativos es muy valorable.

Estas inversiones no generaron una conducta
competitiva entre ellos; por el contrario, también
primó la cooperación y cada uno fortaleció su
identidad comercial y acentuó su rol dentro de la
Asociación.

La acción asociativa se desarrolló también
entre los actores públicos. El áåí~ y el Ministerio
de Turismo aprendieron a trabajar conjuntamente
manteniendo sus identidades, funciones, roles y
sin superponer actividades, y desarrollando estra-
tegias comunes. Esto no es visualizado del todo
por el sector privado, predominando una mirada
genérica y crítica del Estado, muy evidente en la
sensación de “abandono” experimentada, por ejem-
plo, cuando no se consigue el financiamiento pro-
metido para fortalecer el proceso.

El trabajo conjunto y asociativo con el sector
turístico, como son los hoteles y restaurantes, ade-
más de la Asociación Empresaria Hotelera Gas-
tronómica de los Valles de Río Negro (~ÜÖ) fue
importante y les permitió comprender más rápi-
damente el funcionamiento del sistema turístico y
la manera de vincularse con él. 

Actualmente, los diferentes actores de la Ruta
del Vino reconocen el liderazgo de los bodegueros
y el rol de acompañamiento de los actores públicos
y privados, y han construido una visión compartida
de la importancia que tiene para la actividad y la
región. Además, comparten que están protagoni-
zando un proceso de largo plazo que amerita es-
fuerzos graduales de todos los actores. 

Otro aprendizaje importante adquirido es la
asunción endógena de la necesidad de la estanda-
rización de la calidad en la atención y los servicios
brindados al turista, a partir del proceso de gestión
y aprobación del Protocolo de Calidad. Este pro-
ceso no fue impuesto exógenamente, sino que fue
una construcción propia. Si bien existió un aporte
externo, que tiene que ver con un Protocolo de
Calidad que la Consultora redactó como dispara-
dor del proceso, las bodegas lo adaptaron a sus ne-

cesidades, convirtiéndolo en una herramienta de
calidad genuina, que les da una importante forta-
leza, logrando marcar una diferenciación que pro-
tege el producto creado y que le agrega valor
territorial a las bodegas.

A pesar de no ser implementado de manera
inmediata, el Protocolo de Calidad marcó el ca-
mino para unificar el servicio de todos los em-
prendimientos, demostrando por qué se presentan
de manera asociada. Esta conducta fue reforzando
la marca “Ruta del Vino” y es, sin duda, una de las
claves del éxito asociativo.

En este momento la Asociación presenta una
contradicción expresada por sus participantes:
“necesitamos ampliarnos sin perder la identidad y
el signo de calidad alcanzado”. Esta realidad pre-
senta una tensión que no pudo resolverse desde el
origen de la Ruta. Ampliar la Asociación en forma
significativa sin perder el logro alcanzado en la es-
tandarización de la calidad parece ser un problema
que no podrá resolverse en el ámbito de la Aso-
ciación. El no poder solucionar este problema
marca los límites al proceso asociativo. 

La reflexión de los actores participantes es que
esta problemática los excede y les marca los límites
al crecimiento de la experiencia asociativa local.
Para ellos es necesario iniciar un proceso de apoyo
que favorezca a las pequeñas bodegas, para que
puedan iniciar los planes de mejora que les permi-
tan incorporarse de lleno a la actividad de la Ruta.
Sin duda, esta intervención es más compleja ya
que requiere mayores y más variadas fuentes de fi-
nanciamiento y asistencia tecnológica y capacita-
ción para acondicionar las bodegas de acuerdo con
las normativas de calidad. 

La Ruta del Vino tuvo logros muy significati-
vos en cuanto a su instalación en la región, aumen-
tando el valor territorial y recuperando una
actividad de indudable valor histórico y cultural
del Alto Valle. Asimismo, el crecimiento y el for-
talecimiento de la Asociación con capacidad de
gestión colectiva pudiéndole imprimirle “vida
propia” a la Ruta se transforma en un elemento
dinamizador del desarrollo territorial. Los actores
locales -en un contexto económico y turístico fa-
vorable- aprehenden y se apropian de una idea de
origen público, la recrean y le imprimen una di-
námica y estilo propio. En el proceso se van rede-
finiendo los roles de los que “lideran” y los que
“acompañan”. Lo público tiene un rol inicial im-
portante en la gestación inicial de la idea y en su
posterior acompañamiento técnico organizativo. 
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La autonomización de la Ruta del Vino implica la
construcción de poder de los actores locales, lo
que densifica y enriquece la trama de relaciones
sociales que participan en la vida del territorio.
Acompañando ese proceso, lo “público” también
debería densificarse y enriquecerse con nuevas,
creativas y eficaces intervenciones públicas capaces
de seguir promoviendo y ampliando el desarrollo.
De no ocurrir eso, estaríamos en un proceso que

más que fortalecimiento de actores locales podría
identificarse como de debilitamiento de lo público,
sabiendo lo que eso significa para el futuro del de-
sarrollo territorial de la región. El fortalecimiento
de los actores locales tiene que ir acompañado en
forma sistémica por el fortalecimiento de las polí-
ticas y actores públicos y de su institucionalidad,
para superar los límites y obstáculos indicados y
avanzar hacia procesos sustentables.
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NK=fåíêçÇìÅÅáμå1

El periodo más intenso del programa Cambio
Rural en Rio Colorado transcurrió entre NVVP y
NVVT, con cinco grupos activos y sesenta produc-
tores frutícolas formando parte del proceso. Hasta
que hubo que darlo por terminado la mañana del
NS de enero de NVVT, granizada masiva mediante.
En las temporadas VULVV; VVLOMMM; y OMMNLOMMO
también se registraron adversidades climáticas de
carácter grave que hicieron que el tejido produc-
tivo o capital social colectivo quedara dañado.

Así, en los ÚVM, con su ambiente político “inol-
vidable” y el clima con sus adversidades, se recon-
figuró el perfil de esta zona: la actual precariedad
/ irregularidad / inorganicidad de la demanda tec-
nológica del sector frutícola deviene de entonces.

Tras la huella de aquel primer Cambio Rural,
se hizo más o menos evidente que no era posible
volver a lo mismo, más aún en un organismo que
hace de la innovación una cuestión casi “sagrada”.
Hoy, el programa se sigue llamando igual, y, en
términos institucionales, aquella experiencia no
terminó de deglutirse.

Por una cuestión casi simétrica la oferta post-
Cambio Rural de los ÚVM del áåí~ tuvo una lógica
difusa, salvo experiencias novedosas aunque pun-
tuales alejadas de la corriente principal. 

OK=rå=éä~åíÉç

Antes y después de aquel período, se puso clara-
mente en evidencia que la innovación tecnológica
se volvió clave para permanecer dentro del sistema
frutícola. El devenir posterior de los hechos dio la
razón a unos y a otros.

La innovación tecnológica puede ser vista
como un síntoma de la “salud” del entorno insti-
tucional que rodea al del sistema frutícola, o, si se
prefiere, de la cadena frutícola misma. La nula, es-
casa o insuficiente tecnología aplicada, no es una
elección deliberada de los productores solamente,
sino un indicador del estado de salud del conjunto.
Es una visión entre otras.

Si esto es cierto, las trabas al cambio tecnoló-
gico no hay que buscarlas tanto en las chacras,
sino también afuera de las mismas. Para promo-
verlo, es lógico que haya que concentrar esfuerzos
tanto con los productores como también en el en-
torno institucional. 

La retirada/descentralización del Estado de los
ÚVM llevó (instaló, alimentó) la idea de que la pro-
moción del desarrollo pertenecía al ámbito local.
Una forma de enfocar este planteo fue tomar la
promoción del Desarrollo Local como eje articu-
lador de nuestras acciones con la comunidad.2

Desarrollo Local en Río Colorado:
la experiencia del “Grupo 21”, 10 años después

Rafael De Rossi

1 Agradecimientos: al Lic. en Geografía Mauro Cesetti Roscini (Fun-
dación Patagonia Sustentable), y al Ing. Agr. Carlos Bellés por
los aportes realizados para este artículo.

2 Visto desde el presente, lo que entonces se veía como un sendero
posible, hoy parece más bien una ingenuidad de muchachones
inexpertos, que miraban con recelo aquel pensamiento único.
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PK=bä=Éåíçêåç=áåëíáíìÅáçå~ä=Åçãç=åìÉîç=•ãÄáíç
ÇÉ=~Åíì~Åáμå

El entorno institucional es el entramado del que
el sector productivo primario forma parte, es
decir: (i) sus propias organizaciones, (ii) las orga-
nizaciones públicas del Estado provincial y na-
cional con sesgo productivo, (iii) los servicios
relacionados con la producción, y (iv) el sistema
educativo formal, porque define la disponibilidad
de los recursos humanos. 

El enfoque del Desarrollo Local implica que
la definición de problemas a atender y la búsqueda
de soluciones a implementar ya no la define el
mercado, el Estado, o un actor en especial (como
por ejemplo un intendente rotundo), sino que se
concibe en un ámbito formal participativo: el
grupo interinstitucional localizado. Su conforma-
ción guardará relación con la índole de los proble-
mas planteados (tecnológicos, políticos, sociales,
sanitarios, educativos, de recursos humanos, es
decir todo lo que hace al desarrollo). Su riqueza
será mayor cuanto mayor sea la participación de
todos los agentes del territorio. Se conforma con
actores del entorno y trabaja sobre el mismo.

En Río Colorado, el puntapié inicial lo dio el
“Grupo ON” (ÖON): un conjunto de personas perte-
necientes a organizaciones gubernamentales y no
gubernamentales, con un fuerte vínculo con el sec-
tor frutícola local, que funcionó entre NVVV y OMMP,
en paralelo a la gestión municipal de entonces.

Estos procesos ni son espontáneos ni son sos-
tenibles por si solos, excepto que la amenaza o pe-
ligro aglutinante inicial persista o se repita. Ciertas
conmociones locales no vienen del todo mal. En
el caso del ÖON, su origen fue dado por un llamado
del municipio a la conformación de “un grupo de
trabajo interinstitucional”, a partir de la pérdida
de la cosecha por las heladas de octubre de NVVV. 

Se podrá decir que de una postura sectorial se
pasó a otra territorial, o que salimos del plano pro-
ductivo para pasar al del entorno institucional. A
la distancia, preferimos señalar que de una visión
eminentemente agronómica viramos a otra sisté-
mica: el desarrollo local o territorial, ya presente
en el discurso de nuestros claustros, era un con-
cepto novedoso que nos parecía familiar, un paso
lógico post Cambio Rural.

QK=rå=ëáåìçëç=ëÉåÇÉêç=

Como extensionista que ha pasado por distintas
épocas del áåí~, bajo el soplo de vientos diferen-
tes, a veces concurrentes, a veces divergentes, se
puede percibir que una cosa es concentrar el tra-
bajo con productores en la atención de la demanda
tecnológica, y otra es desconcentrarlo al trabajar
sobre/con el ámbito interinstitucional sensible a
las problemáticas del desarrollo. Dos extremos
que entonces supusimos excluyentes, es decir no
integrables.

En el primer caso, no hay necesidad de acordar
nada con nadie, sino de ser lo suficientemente sen-
sibles como para detectar demandas explícitas y/o
de las otras, más sutiles. 

En el segundo caso, hay necesidad de compartir
tareas con otros, no siempre tan fácil de hacer como
de decir, porque entraña poca o mucha negocia-
ción, acuerdos, es decir comunicación en serio.

Priorizar el trabajo con productores en cues-
tiones tecnológicas fue lo que el áåí~ siempre hizo
con su Servicio de Extensión, porque esa fue la
forma de que la demanda técnica de los produc-
tores se constituyera como tal. Cambio Rural en
su versión original no se alejó de esto, aunque en-
trañó cuestiones metodológicas nuevas.

El enfoque de desarrollo local pretende una
mirada más amplia en la búsqueda de las limitan-
tes estructurales o coyunturales a la innovación
tecnológica: trascender el ámbito sectorial para
observar la problemática territorial/local.

En los primeros pasos del ÖON -en esa bús-
queda de crear mejores condiciones para la inno-
vación- aparecieron conflictos de todo tipo y
demandas no tecnológicas de parte de los produc-
tores: créditos, precios, cuestiones impositivas, le-
gislación, disponibilidad y calificación de recursos
humanos, la mayoría de ellas ajenas a nuestro ám-
bito de acción y sobre las que no teníamos casi
ningún control.

Con el correr del tiempo, fuimos advirtiendo
ciertas “regularidades” del sistema frutícola local,
entendiendo por tales las obstrucciones, desvíos,
conflictos, señales equivocadas, “ciénagas” y
demás adversidades. El paradigma epistemológico
desde el que abordamos aquellas actuaciones fue
la de que algunos poseíamos la verdad y otros no,
y que éstos debían, simplemente, convencerse.
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No mucho después entendimos que, desde un
abordaje puramente sectorial, si nuestra praxis ex-
tensionista concentraba los esfuerzos en lo agro-
nómico, aquellas regularidades eran parte de la
realidad, a lo sumo supuestos relevantes neutros.
Desde un punto de vista territorial, que fue apa-
reciendo de a poco, las mismas regularidades eran
desafíos a superar, realidades a cambiar o límites a
respetar, según cuadre: es decir, dejan de ser neu-
trales para ser parte del paisaje a recorrer, aborda-
bles desde la praxis.

En medio de aquel recorrido, y creyéndonos
despojados de nuestra prominente visión de agró-
nomos-tecnólogos, entendimos lo obvio: que los
principales problemas que los productores dicen
tener no son los tecnológicos; que las ventosidades
de la macroeconomía o las cuestiones climáticas
inciden antes que cualquier otra cosa sobre la in-
greso neto de las explotaciones frutícolas; que
cualquiera sea “el problema” a encarar, nos exige
más un abordaje interdisciplinario, o aún transdis-
ciplinario; y que si la oferta institucional del con-
junto de organizaciones intervinientes en un lugar
no converge y se articula, los problemas quedarán
intactos o transformándose en uno más grave. Aún
hoy, con otros nuevos actores en el territorio, estas
obviedades que todo el mundo señala tienen una
vigencia notoria.

RK=i~ë=éêáãÉê~ë=ÇÉÄáäáÇ~ÇÉë

El ÖON constituyó un ámbito adecuado de inter-
cambio de visiones. Entonces no creíamos que
todas ellas eran “per se” incompletas. 

En un primer tramo del recorrido fuimos ad-
virtiendo una serie de obstrucciones propias o aje-
nas para el adecuado funcionamiento del “sistema
frutícola local”.

Entre NVVV y OMMP nuestro país vivió un perí-
odo de un espesor de décadas. Las primares de-
mandas que emergieron en el seno del ÖON, como
cada tanto ocurre entre fruticultores, fueron hacia
el ámbito de la política agropecuaria nacional. Fue
imposible pensar localmente las soluciones, por
más que innumerables autores nos dibujaran otro
paisaje: el de que todo lo que se pudiera hacer lo-
calmente bastaría. 

Toda esa demanda inicial se dirigió hacia las
autoridades locales o responsables del accionar
gubernamental inmediato. Tanto para ellos como
para el Grupo ON mismo, el tratamiento resultó

difícil de atender porque: (N) ni aquellos ni éstos
contaron con el suficiente capital social individual,
colectivo o puente para meterse en la insondable
gestión política exitosamente, (O) porque no en-
tendimos que había que hacer un “corte” de una
problemática sectorial (la fruticultura regional) a
solamente aquello que pudiéramos resolver local-
mente nosotros, aunque atendiera solamente as-
pectos parciales. 

La dinámica del Grupo ON no logró revertir
del todo la frecuente, habitual, inaceptable desar-
ticulación inter-institucional, derivada posible-
mente de la desconfianza y/o de la anomia que
impide reconocer capacidad de liderazgo o de
convocatoria en ninguna persona o institución. El
no haber logrado disponer de recursos propios, o,
antes, de una forma jurídica mínima, para un di-
seño de actividades propias, puede ser una expli-
cación, pero en todo caso ese es un síntoma más
de la desconfianza, no una causa.

Fue fácil comprender que todo proceso de este
tipo requiere de un anclaje en el aparato guberna-
mental local, el municipio, ya sea como convo-
cante-animador del proceso y/o como llave de
acceso a la obtención de recursos escasos (finan-
ciamiento, estudios, asesorías, etc.) para atender
los problemas. 

Si el proceso tiene una dinámica muy depen-
diente de dicho anclaje, su discontinuidad puede
presentarse ante un cambio de gestión. En nuestra
experiencia con el ÖON, el cambio de autoridades
ocurrido en OMMP fue determinante para perder
ese anclaje. Se pasó de una gestión que reconocía,
alentaba, cedió poder y formaba parte del ÖON a
otra que priorizó otros asuntos y métodos. 

Hay carencias que se manifiestan normal-
mente en grupos de personas que forman parte de
una entidad determinada, y que se refieren a la or-
ganización y animación de sus propias reuniones
de trabajo. En la medida que éstas no tienen nin-
gún diseño, se corre el riesgo de volverse repelen-
tes, aburridas, rituales o innecesarias. Si, además,
a la hora de tomar decisiones no hay una clara
postura democrática, se termina atentando contra
la continuidad del proceso; la gente se va para que
decidan los dos o tres de siempre. Ya en los pri-
meros encuentros se vio la necesidad de coordi-
nación y animación de dicho grupo, funciones
esenciales para adquirir cierta organicidad. Al no
asumirlas explícitamente ningún miembro/insti-
tución, terminamos ocupando ese espacio como
pudimos.
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Por último, una debilidad nuestra fue compen-
sar con esfuerzos propios la ausencia de esfuerzos
de los demás, es decir, ponerse el grupo al hom-
bro, o ponerse en el centro de la escena…sabiendo
hoy a la distancia cómo terminan estas cosas. 

SK=fåíÉêÑÉêÉåÅá~ë=ÇÉ=~ÑìÉê~=

Otra serie de obstáculos que detectamos lo cons-
tituyeron aquellos programas concebidos fuera del
ámbito local, que bajan “enlatados” desde el ám-
bito provincial o nacional, insensibles a toda adap-
tación local, como por ejemplo el Programa
Cambio Rural en su versión original, el é~ê,3 o el
“Manos a la Obra”4 o cualquiera dirigido a micro-
emprendedores. Para todo proceso que pretenda
un control local de la toma de decisiones, estos
programas tienen aristas divergentes, y hasta pro-
mueven el “dibujo” de los diagnósticos con tal de
no quedar afuera de sus bondades. 

Otro obstáculo lo constituyó el mito que se
tiene sobre el desarrollo, posiblemente propio de
pueblos chicos con impronta ganadera, según el
cual éste depende en absoluto de recursos huma-
nos y financieros externos que se radiquen en la
zona, ya sean del mismo Estado o de inversores a
través de estímulos, normalmente fiscales. Haga-
mos regla de tres y coincidiremos en que a nivel
país existe esa misma postura: que la tracción
nunca puede ser interna.

Otra de las más serias obstrucciones que tam-
bién percibimos para este proceso de desarrollo
local fue la habitual desconexión del sistema edu-
cativo con las realidades económico-productivas
locales y regionales. Este fenómeno condiciona en
primer lugar la disponibilidad de recursos huma-

nos capacitados y sintonizados con el ambiente
local. Y en un probable segundo lugar, instala in-
voluntariamente una visión del sector primario de
la economía como un espacio inseguro, imprevi-
sible, inmanejable del que es mejor huir.

El infantilismo de la dirigencia gubernamental
resulta otra seria obstrucción al desarrollo local, y
se manifiesta de distintas maneras: (i) cuando se
remiten las acciones a los tiempos electorales, (ii)
cuando un proceso iniciado con una gestión es
desestimado por la siguiente, (iii) cuando se pre-
fiere actuar aisladamente -para obtener reconoci-
miento diferenciado- y no en conjunto, donde,
obviamente, ese mismo reconocimiento se diluye.

En estos diez años posteriores la tendencia ha
sido la misma: la práctica de trabajo conjunto in-
terinstitucional no suele ser una modalidad exten-
dida en nuestra sociedad, a no ser cuando hay una
relación personal de base previa entre los actores. 

No debemos descartar también la habitual pre-
sencia en todas las localidades de organizaciones so-
lamente ocupadas en su propio operar, insensibles
o cerradas a toda aquella temática que no sea la pro-
pia, independientemente de si son organizaciones
públicas o privadas. Este tipo de casos bien pode-
mos denominarlos como autismo institucional. 

Por último, dentro de nuestro propio ámbito
institucional, digamos que, en la generación nueva
de extensionistas, el enfoque del desarrollo local/
territorial será por el momento una utopía salu-
dable. Esto tal vez ocurra a causa de su formación
universitaria…, pero también al fuerte recorte de
su visión al que son sometidos una vez dentro del
áåí~, cuando se los “somete” a la realización de
una maestría, o cuando entienden que las fuentes
de financiamiento de las ~Éê nos obligan al recorte
de la realidad. 

3 Programa de la Secretaría de Fruticultura de la provincia de Río
Negro para la adquisición de maquinaria agrícola.

4 Programa socioproductivo implementado por el Ministerio de De-
sarrollo Social de la Nación en apoyo a emprendimientos indivi-
duales y colectivos.
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Aún con todas las obstrucciones señaladas, el sen-
dero del Desarrollo Local, al exigir una visión in-
tegral del sector productivo y su entorno institu-
cional, permitió un abordaje mirando al territorio
como el ámbito de actuación. Eso no se había
hecho nunca antes, centrados como estábamos en
la tecnología agropecuaria pura. Si ayer nos ani-
maba la innovación tecnológica solamente, hoy,
las cuestiones medioambientales devenidas del
proceso productivo, y la aspiración a la equidad
social juegan a favor de aquella visión.

Nuestro sistema de planificación y de acceso a
recursos para el trabajo tiene en sí mismo sus li-
mitantes; es decir, desde un Profeder no se puede
atender más que cuestiones puntuales del territo-
rio. No es posible hoy disponer de un solo pro-
yecto por Agencia de Extensión Rural que mire al
territorio en su integridad, sino muchos proyectos
más o menos puntuales que miran aspectos tam-
bién puntuales. La persistencia de los programas
Profeder y Cambio Rural son “muletas” con las
que apenas si le podemos arrimar algo al desarro-
llo local…

El haber atado el proceso inicial del ÖON a un
“Profeder Inevitable” fue una trampa para nos-
otros mismos. Ese paso significó dos decisiones no
deliberadamente tomadas ni menos aún compar-
tidas con el ÖON: que el horizonte de trabajo se am-
pliaba porque sí a P años como mínimo;5 y la otra,
que al ser nosotros los responsables de nuestro
proyecto, también lo debíamos ser del mismo ÖON.
Dejamos, así, de participar como una institución
más para pasar a protagonizar todo el proceso, y
tener el control de las actividades, para lograr los
“resultados esperados” en el marco lógico de nues-

tro proyecto. Este fue, decididamente, el error
central visto a la distancia: imponerle a la realidad
nuestra dinámica, y no adaptar ésta a la realidad. 

Diez años después, si bien el contexto cambió
en un sentido opuesto, de re-centralización de
funciones en el Estado, no podemos descartar la
idea de la necesidad de convergencia y articulación
de los actores locales para superar las trabas al de-
sarrollo…y hasta creemos que éstas residen prin-
cipalmente en las personas, en sus saberes, y en las
estructuras y organizaciones, y no en los bancos.

El paradigma epistemológico desde el que
abordamos aquellas actuaciones fue la de que algu-
nos poseíamos la verdad y otros no, y que éstos de-
bían convencerse. Hoy preferimos pensar en que
todas las visiones son incompletas, aún las nuestras,
y que la única instancia de completud depende de
qué paradigma comunicacional acordemos. 

5 Plazo de los proyectos del programa PROFEDER.
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El valle medio del río Colorado, en el noreste de
la Provincia de Rio Negro, es objeto de cierta
mala fama tanto por la calidad del agua de riego
como por la de sus suelos. Es decir, que el agua de
riego es “mala” y que la capa freática es un drama
constituyente del valle. 

La realidad vital concreta dice lo contrario,
todos los días: con buen manejo del riego, y donde
la estructura cumple con los requisitos mínimos,
cualquier producción de las normales en la región
es posible. La salinidad del agua de riego varía al-
rededor de N ds/m, y al nivel freático lo podemos
encontrar a MIUÓN m ó más en la mayor parte de la
temporada y en los peores lugares del valle. Re-
montándonos en la historia unos NR años para
atrás, recordemos que la entrada en operaciones
del Dique Casa de Piedra, aguas arriba del Colo-
rado, significó para esta zona un problema gene-
ralizado de elevamiento freático, dado que la
pérdida de sedimentos del agua nunca más permi-
tió un “sellado” natural de la red troncal de riego.

El elevamiento freático puntualmente suele
ponerse en rojo en la época de heladas (septiem-
bre-octubre), y en las tres semanas previas a la co-
secha de pera William`s, manzanas del grupo Gala,
y cebollas (segunda quincena de enero), cuando se
pone en práctica la creencia de que el tamaño del
fruto depende de la disponibilidad de agua en el
suelo. En ambas épocas se apela al riego con
cierta, digámoslo, desmesura. 

En los últimos años se observa que, en época
de heladas, el Consorcio que administra la gestión
del agua deliberadamente ha dejado de prestar
atención al respeto del turnado de riego. Este fe-

nómeno se corresponde a su vez con la pretensión
de los fruticultores de adoptar al riego por manto
como método de lucha activa contra las mismas:
regar el día previo o durante la misma noche de
helada. Al no respetarse los turnados, los riegos se
hacen muy ineficientes, y en general disponen del
agua aquellos fruticultores ubicados sobre la red
troncal del sistema, en desmedro del resto.

Curiosamente, se vincula el problema del as-
censo freático resultante solo con las condiciones
operativas del sistema de drenaje, y la pérdida por
infiltración de los canales troncales, secundarios y
comuneros, que coyunturalmente pueden no estar
en buenas condiciones. Nunca con las condiciones
de operación parcelaria del riego mismo.

Además de esas dos épocas de año en las que
se apela al riego para defenderse de las heladas o
hacer crecer a la fruta que parece chica, en el resto
del año es posible advertir una escasa valoración
del recurso hídrico, y una eficiencia de riego limi-
tada por la estructura de cada chacra y los hábitos
de trabajo. 

Salvo casos puntuales, se observa que la ope-
ración de riego se efectúa junto con otras tareas,
y a veces con el personal menos calificado de la ex-
plotación, lo cual redunda en desaprovechamiento
de turnados, solicitudes de agua al tomero, robos
de turno o stress hídrico de los cultivos.

Alejados de posturas absolutistas, la Campaña
nunca se planteó como un conjunto de contenidos
que había que “bajar” a una población carente…
(los productores), sino como una propuesta de
abordaje y comprensión con los productores de
todas las aristas que hacen a la problemática del
riego. Alguna vez había que aceptar que ya no hay
un saber único, y que el saber de cualquiera es uno 

Campaña Buen Riego en Río Colorado:
una respuesta a la recurrente problemática derivada del riego

Rafael De Rossi
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más desde el que ese cualquiera se expresa. En este
marco, la Campaña Buen Riego, nos ha permitido
enriquecer la visión y adentrarse en aspectos de la
problemática que nunca habíamos abordado.

bä=çêáÖÉå

El formato de Campaña implica la concentración
de una serie de esfuerzos y recursos sobre una te-
mática específica durante un tiempo limitado
(Mascotti y Scala, OMMQ). El momento cero de la
Campaña reside en una zona difusa del pasado re-
moto. La problemática vinculada al riego emergió
y se eclipsó reiteradamente y nunca supimos qué
hacer y cómo en estos últimos OR años de trabajo
en la ~Éê Río Colorado. Lo que gatilló la necesi-
dad de la Campaña esta vez fue la detección de
una serie de reclamos concurrentes, derivados del
elevamiento freático generalizado en el mes de oc-
tubre de OMMV en chacras frutícolas, luego de una
semana con varias heladas. 

El paso siguiente fue constituir un grupo de
trabajo entre organizaciones afines al tema: Çé~,
Consorcio de Riego, Municipio, Ministerio de la
Producción, programas provinciales, profesionales
de la actividad privada y de Funbapa. Que haya in-
terés en abordar una problemática entre varios no
implica ninguna sinergia: ésta no es un emergente
natural ni espontáneo. Este acercamiento tuvo por
finalidad la de centrar en la agenda de temas a
conversar a la problemática derivada del riego.

Que acá este tema sea problematizado no
quiere decir que en otros lugares no se den las
mismas condiciones: significa simplemente que
como observadores hacemos tal distinción. Que
en otros valles de la región no se esté presentando
este asunto como problema no quiere decir que
no esté presente, sino que no hay observadores
que lo distingan como tal.

Dado que en el transcurso de esta Campaña
fuimos incorporando aspectos al menos parciales
de la comunicación estratégica, entendimos que la
participación de los actores involucrados sería
esencial ya desde el diseño de los primeros pasos.
No nos fue fácil movernos de la postura de “yo sé
lo que los productores necesitan” a un “escuche-
mos qué dicen que necesitan”, como lo señalan
Mascotti y Scala (OMMQ). En línea con estas auto-
ras, lo que sabíamos hasta entonces era que las
Campañas siempre se planifican sobre la base de
una carencia en la “población objetivo”, es decir

que al Otro le falta un “algo” que nosotros sí sa-
bemos y que tiene que “darse cuenta”.

Desde marzo de OMNM, todas estas acciones se
enmarcaron en un proyecto Profeder que es la
forma actualmente vigente de ordenar y asignar
recursos para el trabajo.

içë=éêáãÉêçë=é~ëçë

Dada la constitución de esta ~Éê y la disponibili-
dad de recursos humanos, no pensamos la estra-
tegia de comunicación en los términos que lo
plantea Sandra Massoni, como “…una investiga-
ción transdisciplinar situada en torno a la ciencia
y la tecnología, que incluye a los actores sociocul-
turales, respetando sus diversidades para aportar
a la transformación buscada” (OMNM).

La Campaña tuvo hasta el presente seis mo-
mentos solapados en su transcurso, incluyendo
cierta improvisación “experimental” que ninguna
planificación “total” tiene. 

Dado que el proceso incorpora parcialmente
la visión del Otro, que no es unívoca, ni estática,
ni tan lineal como uno quisiera, aunque sí esquiva,
es inevitable dejar una parte abierta a lo inespe-
rado. Lo cual se lleva a las patadas con el para-
digma vigente en nuestras organizaciones acerca
de que todo debe y puede ser previsto.

Desde aquellos primeros pasos, se han inte-
grado distintas estrategias en esta Campaña: (N) a
través de medios masivos de difusión con fines de
sensibilización; (O) encuentros de distinto tipo con
grupos, ya sea por capacitación o para intercam-
biar visiones en torno de algún punto; (P) atención
de demandas individuales, casi siempre derivadas
de conflictos entre vecinos; (Q) acciones sobre el
entorno institucional, es decir dentro del ámbito
de las organizaciones públicas y de productores de
la zona.

Medios masivos de difusión. Se ha procedido en
poner el tema en cuestión en la localidad y sensi-
bilizar a los distintos actores vinculados a la pro-
blemática del riego: usuarios, técnicos, responsables
del servicio, trabajadores, funcionarios, etc. Para
ellos se utilizaron una serie de spots radiales e im-
presos que se distribuyeron con la factura del
canon de riego o se entregaron en las reuniones
de trabajo. Con respecto a los spots radiales, hubo
tres tandas con diferente estética: una primera más
institucional, con un locutor de voz acaramelada; 
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una segunda con un payador dando consejos; y una
tercera con la impronta de una novela centroame-
ricana; las dos últimas realizadas desde el humor.
Los impresos realizados fueron un póster para fru-
ticultores, con el número de riegos/mes según tipo
de suelo; y una serie de folletos u obleas que se dis-
tribuyeron con la factura del canon de riego. 

Encuentros con grupos. En los encuentros con
grupos, apelamos a dos modalidades de trabajo:
reuniones de capacitación, y reuniones de inter-
cambio. Las primeras tuvieron lugar con produc-
tores, con regantes y con tomeros del Consorcio.
Dada la complejidad “potencial” de la problemá-
tica del riego, se tuvo que reducir a tres puntos
considerados críticos: (i) nivelación de la parcela
a regar, (ii) frente y tiro de riego, y (iii) dominio y
dimensión de acequias, es decir cuestiones que
hacen al manejo del agua de riego dentro de cada
propiedad. En las reuniones de intercambio, vimos
la necesidad de encontrarnos con los regantes para
intercambiar visiones sobre determinados temas,
comprender de parte nuestra ciertas actitudes que
nos parecían “inexplicables”, o bien aportar clari-
dad donde fuese necesario. Fueron encuentros
para escuchar demandas y fijar posiciones mutuas,
no necesariamente para coincidir en una sola vi-
sión, ni dejar de percibir chispazos.

Atención de demandas individuales. Con respecto
a la atención individual de demandas de los pro-
ductores, podemos decir que hubo dos tipos de
demanda, una por conflictos entre vecinos y otra
por problemas de riego o drenaje internos de cada
chacra, demandas que el organismo que gestiona
el servicio no suele atender. Hubo aquí un doble
juego de mediación y asistencia técnica que ha
permitido resolver temporal o definitivamente
una serie de casos. 

Dentro de esta opción de abordaje individual,
se ofreció también a los fruticultores y horticulto-
res la alternativa del “informe de riego parcelario”,
mediante el cual el Productor pudiese conocer su
eficiencia de riego y/o conocer los argumentos
para formular reclamos al prestador del servicio,
en caso necesario. Fue una oferta concebida con
la mayor ingenuidad en función de la demanda fi-
nalmente nula que se pudo observar.

Acciones en el entorno institucional. Final-
mente, entre las acciones realizadas sobre el en-
torno institucional, mencionamos:

• observaciones a campo sobre el comportamiento del
agua y del suelo en condiciones específicas;

• elaboración de proyectos colaterales;
• inclusión de la temática del riego en el ámbito edu-

cativo;
• asistencia al ámbito de las decisiones políticas locales.

Cuando fue necesario o posible, se realizaron
observaciones sobre el comportamiento del agua
y del suelo en condiciones específicas de terreno.
Fue posible así conocer velocidades de infiltra-
ción, tiempos de avance según caudal/surco, cau-
dales entregados al productor, presencia de hidro-
apoyos, etc., con lo que nuestra comprensión del
problema se acrecentó. No encontramos facilida-
des a nivel de chacra para ir a tomar estos datos:
hay una intimidad que respetar, a pesar de la ne-
cesidad nuestra de conocer este aspecto de la rea-
lidad, la cara oculta de los hábitos de riego y su
influencia en la calidad del mismo.

Gran parte del ascenso freático que ocurre en
primavera es coincidente con el peligro de daño
por heladas en los cultivos frutícolas, en los cuales
los sistemas de defensa activa apenas cubren un
NRB de la superficie cultivada. Por tradición, por
omisión o por representación social, se recurre al
riego por manto durante la noche de helada o el
día previo no como defensa pasiva sino claramente
como defensa activa. Hay todo un folklore en
torno de este fenómeno que los antropólogos del
Siglo ññááá seguramente estudiarán. En esta pers-
pectiva, se elaboró un proyecto con carácter de-
mostrativo, mediante el cual siete productores
accedieron a una financiación parcial para instalar
la primera hectárea de riego por aspersión en su
explotación. La financiación provino a través de
un crédito del Programa Interris de la Fundación
Argenáåí~, y de un subsidio del Banco Galicia
para la Responsabilidad Empresaria. 

Durante el año OMNN, la problemática del riego
ingresó en el nivel educativo, en el nivel primario
de las escuelas rurales. Por tratarse de una pobla-
ción poco o nada involucrada en la problemática,
se procedió en esta oportunidad aportando prin-
cipalmente una aproximación general a sistema
local de riego, su constitución y sus principales
problemas.1

1 Ver artículo en revista F&D Nº 59.
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El absoluto divorcio que existe entre los con-
tenidos educativos habituales y la realidad concreta
de nuestras regiones es tan llamativo como real
(Lacki, OMMN). Durante OMNO reiniciamos los vín-
culos y sólo se obtuvieron resultados concretos
con docentes conocedores de la problemática de
antemano, pocos pero honrosos casos.

Con motivo de producirse una prolongada in-
terfase entre una gestión local saliente y otra en-
trante, sumado a las cuestiones que cada tanto
reaparecen como “crisis frutícola”, a fines de OMNN
hubo una convocatoria para conformar una mesa
intersectorial con los sectores productivos. En esas
discusiones, el emergente terminó siendo el vir-
tual colapso del sistema de riego local, lo cual de-
nota que (a) hay una demanda de fondo para con
el sistema; (b) esa demanda está insatisfecha; (c)
que en la medida que esto persista, se va constitu-
yendo en un “eje del mal” para el discurso de los
sectores productivos; y (d) que termina constitu-
yéndose un relato acerca de la problemática del
riego siempre referida a las cuestiones estructura-
les del sistema, no a la forma de operarlo, o a lo que
corresponde al usuario. Es por lo menos curioso
que se le termine demandando al Çé~/Consorcio2

una acción más enérgica en el mantenimiento del
sistema con tan baja recaudación por canon de
riego. La demanda concreta desde la esfera polí-
tica local fue la definición del estado del sistema,
y la priorización de las obras necesarias en cada
una de sus secciones. El equipo técnico de la Cam-
paña Buen Riego elaboró un informe, constitu-
yéndose en una instancia de mayor credibilidad
que la de las organizaciones que la conforman por
separado (Çé~, Consorcio, Municipio, áåí~, etc.).

bä=ä~Çç=çëÅìêç=ÇÉ=ä~=`~ãé~¥~

Durante la Campaña no se ha logrado generar una
demanda de asistencia técnica relacionada con la
calidad del riego del regante y sí con la imposibi-
lidad de regar, o con conflictos entre vecinos. Nadie
cuestiona ni siquiera duda de sus hábitos y limi-
tantes.

Si bien la mayoría de los regantes apoya esta
Campaña, al mismo tiempo nos vemos imposibi-

litados de profundizar ciertas observaciones de
campo con su anuencia, como si tuvieran algo que
esconder. Las observaciones de casos nos permi-
tirían profundizar nuestros conocimientos sobre
las condiciones reales en las que se opera el riego:
si el sistema otorga un caudal mínimo aceptable,
si ese caudal es regular, si los canales comuneros
pueden transportar el caudal para el que fueron
diseñados, si el turnado se respeta o no, si el or-
ganismo que administra la distribución de agua de
riego deja épocas del año sin control o zonas libe-
radas del sistema, si el regante atiende exclusiva-
mente el riego o no, y un prolongado etcétera. 

Hay una tendencia socialmente construida en
derivar la mirada de toda esta problemática sola-
mente hacia las flaquezas estructurales o de gestión
del sistema local de riego y drenaje, sin vincularlo
con el riego parcelario que terminan afectando el
comportamiento del sistema en su conjunto. A NR
años de la historia vinculada al Dique Casa de Pie-
dra y su impacto local, hay una impronta gremial
recurrente entre los productores que insiste en
responsabilizar al sistema local y sus administra-
dores de aquel impacto. 

Desde la investigación agronómica no tenemos
cuantificado el impacto del riego en la condición
nutricional de los vegetales o en la condición ge-
neral del suelo, es decir, finalmente, en los rendi-
mientos de los cultivos. De modo que ignoramos
las pérdidas atribuibles al riego subóptimo. 

Que, según Maturana y Varela (OMMP), estas
cuestiones como cualquier otra problemática sea
o no compleja, y que tenga rango de “problema
trascendente”, no está tanto en sí misma, sino en
nuestra mirada de observadores que hacemos tal
distinción. 

Este abordaje de la comunicación estratégica
que pretendimos llevar a cabo fue parcial y/o in-
completo, un poco en términos del tiempo trans-
currido hasta ahora, y otro poco por el no cum-
plimiento de todos los pasos que su aplicación
necesita, fuera de nuestro alcance en esta ~Éê. No
obstante ello, con esas carencias, significó un mo-
mento de volver a incluir al tema del riego en la
agenda de trabajo, a que podamos abordarlo con los
productores, y a que se confronten miradas de los
actores. 

2 El Consorcio local está intervenido por el DPA.
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La Norpatagonia argentina se ha caracterizado
tradicionalmente por ser una región especializada
en el cultivo de frutales de hoja caduca, fundamen-
talmente perales y manzanos, y organizada comer-
cialmente hacia los mercados interno, europeo y
brasileño. La composición de cada uno de esos
destinos experimentó grandes variaciones desde
los años SM a la actualidad. Desde fines de los ÚTM,
la irrupción de otros países competidores en el he-
misferio sur, en un marco de producción mundial
creciente de manzanas, instaló un nuevo escenario
de mayores exigencias. 

Aún habiéndose expandido el mercado euro-
peo en los últimos treinta años, nuestro país fue
desplazado por sus competidores del hemisferio
sur (Chile, Sudáfrica y Nueva Zelanda). La con-
secuente disminución del volumen relativo expor-
tado por Argentina, especialmente en lo que se
refiere a su producción mayoritaria, las manzanas,
tuvo que ser compensado con mayores envíos al
mercado interno y la industria, ambos destinos de
valores menos estables. Así, desde entonces, no
deja de hablarse pendularmente de “crisis frutí-
cola”, y de la necesidad de “reconversión”, pese a
lo cual no se ha logrado articular la cuestión de
manera orgánica ni desde el poder político ni
desde el complejo frutícola mismo. El Plan Frutí-
cola Integral fue una oportunidad.

En los últimos quince años, en las temporadas
más desfavorables, la movilización de los produc-
tores provocó el otorgamiento de diferentes tipos
de créditos y subsidios desde los poderes guberna-
mentales para compensar esos desequilibrios, pero

al mismo tiempo quedó a la vista la cortedad que
han tenido esas medidas, que solamente permitie-
ron afrontar la coyuntura, generando adicción. 

De hecho, dichas medidas han tenido un re-
sultado efímero por no haber formado parte de
programas más vastos de re-estructuración pro-
ductiva, promoción de formas asociativas, capaci-
tación y re-entrenamiento para continuar o cambiar
la actividad; de planes de asistencia social de reti-
ros y redistribución parcelaria; de proyectos pro-
ductivos de diversificación y/o diferenciación de
productos agrícolas, o de promoción al consumo
en nuestro mercado interno…o hasta de erradica-
ción de cultivos en crisis con el objeto de disminuir
la oferta. El desenfoque entre las intervenciones
gubernamentales “coyunturales” y las necesidades
de cambio “estructurales” viene alimentando la
concepción del Estado como maquinaria formida-
ble para que todo perdure como está. La reciente
intervención del Ministerio de Agricultura, Gana-
dería y Pesca de la Nación (ãáå~Öêá) en la región
vino a poner orden. 

i~=bñíÉåëáμå=oìê~ä=ó=ä~=~ëáëíÉåÅá~=í¨ÅåáÅ~

Desde su creación en NVRU hasta NVVP, la Inves-
tigación y la Extensión tuvieron en el Instituto
Nacional de Tecnología Agropecuaria (áåí~) a su
protagonista central. 

Con mayor énfasis que el sector de Investiga-
ción, el de Extensión del áåí~ siempre respondió
en su historia a los diferentes paradigmas de de-
sarrollo dominantes. Es posible diferenciar tres
(Alemany, OMMO): 

Nuevos roles para las organizaciones gubernamentales
de Investigación y Desarrollo Rural

Rafael De Rossi
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• el primero, hasta NVTS, que se operó bajo el para-
digma educativo, funcional a la estrategia de sus-
titución de importaciones, que con el aporte de la
sociología rural norteamericana identificaba al
“tradicionalismo rural” como el principal respon-
sable de la baja productividad, por cuanto la familia
rural fue la base material a la que se dirigió la pro-
puesta;

• segundo, a partir de NVTS, cuando se instala el pro-
yecto transferencista, portador de los patrones tec-
nológicos de los países centrales, que persiguió la
adopción tecnológica como única vía de aumento de
la productividad, seleccionando a aquellos produc-
tores más capaces y en mejores condiciones. De un
abordaje más integral se pasó a priorizar solo los as-
pectos tecnológicos. 

• tercero, a comienzos de la década de los ÚVM, en para-
lelo con el nuevo paradigma según el cual el Estado
es el problema, el sector de Extensión, ante la ame-
naza nunca del todo explicitada de transferencia a
las provincias o privatización, logra sostener los es-
pacios institucionales diferenciando audiencias, ges-
tionando programas nacionales de intervención y
priorizando en su trabajo a las éyãÉë agropecua-
rias, el minifundio y la pobreza rural, para dar res-
puesta en parte a los efectos negativos de la política
de ajuste estructural.

La contracara de este último fenómeno fue
que la actividad privada ligada a la asistencia téc-
nica fue asumiendo un protagonismo creciente a
nivel regional, constituyéndose en sí misma en una
“población objetivo” a brindar desde el áåí~ opor-
tunidades de capacitación formal y no formal. El
programa Cambio Rural fue el cuerpo central
operativo de la propuesta de Extensión en el
nuevo contexto de los años VM, con una nueva vi-
sión del rol del Estado respecto de la asistencia
técnica, diferenciándose de todo lo anterior par-
ticularmente en cuanto a la transferencia gradual
del costo del servicio mismo del Estado a los pro-
ductores (privatización parcial), a la consideración
de éstos formando parte de grupos de afinidad in-
sertados en redes comunitarias, y no como indivi-
duos dispersos, y con un abordaje conceptual de
las explotaciones como empresas con problemas
agronómicos, comerciales y de gestión. Por la for-
mación profesional de los promotores-asesores,
los mayores esfuerzos y logros se obtuvieron en el
ámbito de lo agronómico.

Tal vez, bajo un cuarto paradigma postneoli-
beral iniciado en OMMO, y aún propio de este pre-
sente, se logró poner en evidencia que la Exten-
sión ya no debía ser entendida solamente como
vehículo de transmisión de los resultados de la in-
vestigación, o de cualquier otra tecnología disponi-
ble, sino también como instrumento de promoción
de las capacidades de innovación local propios de
un entorno institucional dado (Alemany, OMMO). Al
mencionar al entorno institucional, estamos refi-
riéndonos al contexto general que en todo país o
región contribuye a que el ambiente sea favorable
o no a la sostenibilidad y la innovación tecnológica
de una comunidad inserta en una cadena produc-
tiva de bienes. Los sucesos de los ámbitos político,
macroeconómico, y cultural, aún en su más am-
plio sentido, son el sustrato de ese entorno.

Esto guarda relación con que en todas las épo-
cas, pero con mayor énfasis en la más reciente, se
entendió que, desde el punto de vista de los pro-
ductores, había tres órdenes de problemas que in-
cidían sobre el ingreso neto de las explotaciones
frutícolas. 

En orden de importancia, habría que mencio-
nar en primer lugar al orden político/macroeco-
nómico (no hay una cosa sin la otra), desde donde
la aplicación o ausencia de medidas incide en los
diferentes componentes de los ingresos obtenidos
por la venta de la producción y los costos en que
se incurre: el tipo de cambio, la disponibilidad y
costo del crédito, la legislación laboral, las tasas y
retribuciones a la importación de insumos y la ex-
portación de productos, los impuestos, la política
de precios, etc. 

En segundo lugar, debemos mencionar al
orden de problemas derivados de la ocurrencia de
adversidades climáticas, tales como heladas y gra-
nizo, que de acuerdo a su frecuencia, intensidad y
amplitud han provocado situaciones muy serias
desde el punto de vista de la viabilidad futura de
las explotaciones afectadas y de la presencia en el
mercado de zonas de producción enteras. De
acuerdo a las circunstancias, al no estar prevista la
contención necesaria al impacto de éste junto con
el orden anterior, han sido motivo de reclamos
permanentes por parte de las organizaciones gre-
miales de los productores hacia las organizaciones
gubernamentales nacionales y provinciales, en
procura de compensaciones. El actual régimen de
seguro voluntario contra granizo ha sido un paso
muy necesario y trascendental.
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Por último, el tercer orden de problemas se re-
fiere a las cuestiones agronómicas, cuyo trata-
miento está más próximo para el productor dado
que convive con él, y que ha sido siempre lo tec-
nológico casi el campo exclusivo de trabajo de las
organizaciones vinculadas al desarrollo rural. En
este orden mencionamos los problemas sanitarios
de los cultivos, las cuestiones vinculadas al manejo
del riego, el drenaje y la nutrición, la disponibili-
dad de variedades adecuadas, junto con todas las
prácticas de conducción y manejo de los cultivos
de la fruticultura actual, y cuya velocidad de adop-
ción está absolutamente supeditada al peso de los
problemas de los órdenes anteriores, primero, y a
las capacidades del productor, después. 

Un entorno institucional favorable a la inno-
vación y adopción de tecnología contempla el
abordaje de los tres órdenes de problemas, no solo
el agronómico. El cuestionamiento del que ha sido
objeto la Extensión, siempre se dirigió hacia su efi-
cacia metodológica, y no al desenfoque motivado
por el abordaje lineal de la tecnología sin el con-
dicionamiento que sobre ésta imponen aquellos
dos órdenes superiores. Concentrar todos los es-
fuerzos en la adopción de tecnología con el fin de
mejorar el ingreso neto de las explotaciones agro-
pecuarias, y sin que esta adopción tenga un sus-
tento favorable en los órdenes de problemas
políticos y climáticos, ha sido elegir el camino más
azaroso.

Como dato ilustrativo, los problemas sanita-
rios regionales han dado lugar a la creación de es-
tructuras paraestatales y de programas específicos,
y han absorbido históricamente esfuerzos cuan-
tiosos de Investigación y Extensión, que no se ob-
servan, por ejemplo, en lo referente al orden de
problemas climáticos,1 o aún de los relacionados
con la sostenibilidad ambiental del entorno pro-
ductivo.
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Río Colorado es uno de los valles irrigados de la
región norpatagónica, uno de los menos impor-
tante, pero al formar parte del mismo complejo
frutícola regional, está inmerso en la misma pro-
blemática. Se encuentra ubicado en el noreste de
la provincia de Rio Negro, sobre las márgenes del
río que le da su nombre.

Unos ciento ochenta productores cultivan
NVMM ha, fundamentalmente con manzanos y pe-
rales más frutales de carozo. El volumen de fruta
producida (QMKMMM tn) tiene hoy dos destinos prin-
cipales: la industria y el mercado interno. La ex-
portación a ultramar se ha visto drásticamente
reducida en los últimos cinco años por motivos
climáticos, macroeconómicos y organizacionales,
en ese orden. 

Lo organización comercial de la zona fue em-
blemática hasta mediados de los años TM, con la
proliferación de agrupaciones de productores, tipo
cooperativas u otras, fomentadas por la adminis-
tración provincial de entonces. Posteriormente,
este hecho comenzó a perder relevancia como
consecuencia de la instalación de la mencionada
crisis frutícola, y de la lentitud en el readecua-
miento de esas mismas organizaciones al nuevo
escenario, debilitándose algunas y desapareciendo
otras. Entre las sobrevivientes, ninguna de ellas ha
resultado lo suficientemente convocante como
para liderar un nuevo reaglutinamiento de pro-
ductores, a pesar de las habituales declamaciones
favorables en dicho sentido. 

El reconocimiento generalizado de la necesi-
dad de reconversión es posible que tenga tantos
significados como actores; algunos, solamente se
refieren al aspecto físico de la producción (varie-
dades, sistemas de cultivo); otros, incluyen a las
estructuras comerciales (asociativismo); y hay los
que también involucran a la gestión empresarial
misma tanto del evento productivo como comer-
cial. En el presente, ya resulta inevitable agregar
a todo esto la disciplina ambiental del proceso
productivo, a través de la certificación de norma-
tivas, huella hídrica, huella de carbono, etc.

Es lógico que ante un proceso tan vertiginoso,
y cuyos límites no terminan de ser precisos, no
toda la comunidad de fruticultores se encuentre
anímica y/o materialmente dispuesta a empren-
derlo sin experimentar incertidumbre, desafección
o incomprensión ante la ocurrencia de los sucesos 1 Excepto el Seguro Voluntario contra Granizo.
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del presente, desde la pérdida de las estructuras
comunitarias logradas en el pasado hasta la cons-
trucción de nuevos espacios.

Este escenario casi permanente de crisis ha te-
nido atenuantes y agravantes dados por situaciones
coyunturales, tales como el impacto provocado por
la constitución del ãÉêÅçëìê en sus inicios; el tipo
de cambio, la inflación, los accidentes climáticos
(heladas y granizo) que han afectado a la zona; los
precios “anormales” ofrecidos por la industria de
jugos en algunas temporadas, lo que promovió la
producción de baja calidad; o el boom comercial de
la pera argentina en el mercado internacional, se-
gundo cultivo de la región. 

A pesar de las múltiples “ayudas” otorgadas
desde la administración provincial en los años en
que primaron los agravantes, dentro de la comu-
nidad de fruticultores ocurrió una diferenciación de-
finitiva entre sus componentes. 

Con el objeto de enriquecer un diagnóstico ins-
titucional de uso doméstico, aunque permanente,
de la comunidad con la que se trabaja, y de dispo-
ner de información que eventualmente pueda ser
utilizada desde las instancias políticas, se realizó
una caracterización de la población de producto-
res frutícolas del valle del río Colorado (ÅÑáI=OMMN).
Fue posible así diferenciar dos estratos con muy
diferente posicionamiento frente a las actuales cir-
cunstancias.

Un estrato mayoritario ~, cercano al SMB,
constituido por aquellos con escasas posibilidades
de emprender hoy un proceso de reconversión de
la estructura productiva, por poseer plantaciones
tecnológicamente obsoletas, desfinanciamiento
crónico, baja predisposición al asociativismo y a la
organización, y una percepción de la realidad (y
por lo tanto una actitud) para la que el esquema
vigente de asistencia técnica no tiene respuesta
“técnica”. Son estos productores los que general-
mente imponen su discurso en las Cámaras gre-
miales que los representan, en permanente procura
de medidas tipo precios sostén, o subsidios, con-
centrando todas sus demandas hacia el Estado, y
sin ocultar cierta postura “anarcofrutícola”. En las
épocas que corren, se trata de un conjunto de fruti-
cultores a la deriva.

El estrato Ä, formado por el QMB restante de
fruticultores, son quienes se encuentran mejor po-
sicionados frente a las actuales circunstancias, y a
quienes se dirigen de hecho los mayores esfuerzos
institucionales, constituyendo la “clientela” más
cercana de las organizaciones vinculadas con la in-

novación tecnológica. Pertenecen a este estrato
los que poseen las mayores tasas de reconversión
productiva ejecutada en sus empresas, una aper-
tura no lineal hacia el asociativismo, una demanda
técnica más sistemática, y una organización para
la comercialización construida en el tiempo, todo
lo cual resume una obvia actitud favorable a su
continuidad en cuanto tales. 

Desde el punto de vista de la innovación tec-
nológica, no pocas veces se ha tendido a concen-
trar el análisis como si el proceso de adopción de
tecnología fuera un ámbito exclusivo de extensio-
nistas y productores agrícolas. Tanto unos como
otros en ningún caso deben considerarse aislada-
mente del entorno institucional en el que se han ve-
nido desenvolviendo, porque son una de las
expresiones visibles del mismo. 

En todos los valles irrigados del mundo, su
adecuado funcionamiento siempre implicó la dis-
tribución de esfuerzos entre todos sus miembros,
acordando pautas que, en nuestro caso, tiene que
ver con (a) el mantenimiento de la infraestructura
de riego y drenaje imprescindible para los cultivos;
(b) el control de las principales plagas de los culti-
vos más difundidos; y (c) la operación y aprove-
chamiento de la infraestructura agroindustrial de
procesamiento de frutas; todos ellos expresión co-
lectiva de voluntades individuales. 

La existencia misma de los estratos arriba men-
cionados nos está indicando que aquellas volunta-
des son diferentes, y que para que todo el sistema
siga funcionando, los esfuerzos que deja de hacer
uno, en el trámite de su “caída” deben compensar-
los el otro. A diferencia de otros rubros producti-
vos o regiones, el estrato peor posicionado deja de
ser neutral, y el conjunto de costos fijos de la in-
fraestructura más el reloj de la economía de la zona
pasan a depender solo del estrato con mejor inser-
ción. El destino de los ex-fruticultores representa
una problemática tan compleja como el de los fru-
ticultores aún en carrera.

Además, toda comunidad en la que un recurso
clave se vuelve cada vez más limitante, puede ex-
perimentar competencia entre sus miembros, cuya
expresión última será una especie de “autofagia”,
dirigida hacia su principal reserva: la infraestruc-
tura organizacional. El capital social colectivo acu-
mulado en ella empieza a ser destruido por sus
mismos usuarios, a través de mecanismos que aten-
tan contra su funcionamiento y perdurabilidad.

En este sentido, los organismos vinculados a
la asistencia técnica y la innovación tecnológica,
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pueden darse dos alternativas estratégicas de in-
tervención, de acuerdo a la inclusión o no del es-
trato para cuya problemática no tenga respuestas
tecnológicas. Como este tipo de organizaciones
no tienen vida propia, lo que en principio apare-
cerá como una decisión de política institucional,
será en definitiva una decisión política a secas, aún
el hecho mismo de no tenerla. 
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En contraposición a aquella visión que sostiene que
los poderes públicos serán cada vez más incapaces
de desarrollar acciones tendientes a la resolución
de problemáticas sociales de envergadura (Bauman,
NVVV), ya es hora de manifestar que otro pensa-
miento y otra acción tienen que ser posibles: la de
que las soluciones deben ser generadas como emer-
gente del encuentro entre los organismos de deci-
sión y los productores involucrados inmediatos. 

Las organizaciones como el áåí~ no tienen an-
tecedentes de trabajo fuera de lo que es Investiga-
ción, Experimentación y Desarrollo Rural. En los
ÚVM, en un contexto de restricción del gasto pú-
blico, cuando no de supresión de estructuras esta-
tales enteras, su funcionamiento tuvo una gran
dependencia de los fondos de origen privado que
ingresaron por consultorías, servicios o convenios
de vinculación, hacia temas no siempre estratégi-
camente relevantes aunque comercialmente atrac-
tivos. Se corrió el riesgo, y de hecho se incurrió
en un proceso de sponsorizar las áreas con temá-
ticas de trabajo naturalmente más dinámicas y re-
legar otras no “rentables”. 

En esta etapa postneoliberal, en el caso de la
Argentina no existen otras organizaciones guber-
namentales nacionales o provinciales con la distri-
bución territorial, la continuidad institucional, la
capacidad de relacionamiento con el medio rural
y con las otras organizaciones gubernamentales
regionales, y con el conocimiento de la problemá-
tica regional que sus cuadros tienen de los proce-
sos productivos. Además de su accionar típico en
el campo de la generación y transferencia de tec-
nología, sería acertado dotarlo de funcionalidad
como instrumento de animación de espacios par-
ticipativos regionales, donde confluyan los cons-
tituyentes del entorno institucional más proclives
al consenso (que no son todas). La existencia y
desempeño de otras estructuras públicas, con las

que nos ha costado converger, suma una comple-
jidad innecesaria a la problemática.

En esos espacios tendría lugar el proceso de
definición de la política de Desarrollo Regional,
ámbito que permitiría diseñar acciones específicas
para atender las problemáticas propias a las nece-
sidades y potencialidades de cada estrato de pro-
ductores, desde los aspectos tecnológicos hasta el
sustrato de políticas activas que sirvan a su fo-
mento. Al constituirse en la necesaria polea de
transmisión entre la planificación abstracta y la
realidad concreta, permitiría prevenir situaciones
de crisis (Kummetz, OMMO). 

Es obvio que por más participativa que sea una
instancia, no garantiza eficacia de funcionamiento,
dado que también juegan las voluntades y capaci-
dades individuales, y las conductas institucionales
preexistentes, con todo su lastre constitutivo de la
trama de relacionamientos históricos. 

Además de ser una oportunidad inmejorable y
definitiva para que la demanda de las comunidades
“gobierne” su propio entorno institucional, tam-
bién sería una instancia de validación de las cues-
tiones relacionadas directamente con la Investi-
gación y el Desarrollo Rural, un aspecto no menor
que ha costado mucho implementar orgánica-
mente en la historia de las organizaciones como el
áåí~. Los proyectos regionales que se están ges-
tando a partir del OMNO son una oportunidad inédita
en esta línea.

Hay tres aspectos claves respecto de la consti-
tución de esos espacios participativos regionales
que están relacionados con la oportunidad de su
convocatoria, con su conformación, y con la ani-
mación de su funcionamiento. Para que una con-
vocatoria sea exitosa en términos cuali y
cuantitativos, debe responder a una necesidad de
confluencia de intereses, lo cual solo se presenta
en momentos críticos, es decir no siempre. 

La presencia institucional en una determinada
localidad puede ser un factor que favorezca o en-
torpezca la convocatoria, según los antecedentes
de la organización convocante. De igual modo, su
conformación debe intentar abarcar a todos los
componentes que intervienen en el proceso o
complejo productivo correspondiente: a organi-
zaciones de productores (gremiales y comerciales),
al comercio vinculado con la provisión de insumos,
entidades bancarias, organizaciones educativas,
trabajadores, organizaciones no gubernamentales
cuyo ámbito de trabajo sea el rural, y a las estruc-
turas políticas locales y provinciales. 
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La animación de estos procesos dependerá del
contexto circunstancial observable: en un contexto
de anomia, puede ser necesario un rol convocante
y de coordinación para organizaciones como el
áåí~, al menos hasta que el proceso marche por sí
mismo. Por el contrario, en un contexto no anó-
mico, será lo más saludable constituirse en un
actor más entre varios. Es decir, bajarse del caballo
del protagonismo al que somos proclives.

`çåÅäìëáçåÉë

La época de la Extensión Rural, con su enfoque
eminentemente tecnológico en el trabajo con pro-
ductores agrícolas, le dio paso a la del Desarrollo
Rural, con un abordaje más integral del desenvol-
vimiento de las empresas agropecuarias, recono-
ciendo la existencia de otros ámbitos igualmente
decisivos en cuanto a la adopción de tecnología,
aunque priorizando a ésta y a la gestión empresa-
rial misma como recursos claves para su sosteni-
bilidad. 

No tiene ningún mérito reconocer que el de-
sarrollo no puede ser provocado solamente con la
aplicación mecánica de tecnologías y créditos
(cuando los hay), sino a partir de la transformación
del entorno institucional en el que las comunida-
des rurales se desenvuelven, e ineludiblemente
como resultado de su propia intervención. Esto ya
es un proceso cultural de transformación social
más vasto que lo que la tecnología, la economía, o
la política puedan provocar por sí mismas (Hoff-
man, NVVT) y por separado, sin un “modelo” dise-
ñado desde la política pública.

La problemática de lo que ayer fue la lucha
contra el subdesarrollo, y hoy es contra la exclu-
sión social, sigue siendo uno de los desafíos inte-

lectuales más relevantes de la historia. Tanto en
estos como en otros desafíos históricos anteriores,
las soluciones las pueden dar solamente los prota-
gonistas (Herrera, NVTQ) dentro de un “modelo”
que los incluya…y que no es cualquiera.

De acuerdo a Prigogine (Ferguson, NVUV), las
estructuras disipativas son sistemas abiertos en los
que la energía fluye provocando fluctuaciones, al
mismo tiempo que la conforman. Cuando esas fluc-
tuaciones superan un nivel crítico, el sistema entero
se escapa a un orden superior de mayor compleji-
dad e inestabilidad. La cultura puede ser entendida
como un sistema abierto cuya inestabilidad crea la
potencialidad de un nuevo ordenamiento, siempre
que haya en su interior perturbaciones que superen
ese nivel crítico que la desencadenen. Estas fluctua-
ciones deben ser producidas por minorías creativas
o perturbadoras que se anticipan a la historia para
que el sistema tenga dirección.

Por otro lado, es oportuno señalar que no hay
creación desprovista de su correspondiente inser-
ción en un contexto dado, por lo cual el que una
idea nueva tenga impacto y sintonice con su época,
es un suceso histórico, y no una cuestión individual
de tener razón (Maturana y Varela, NVVQ). 

Si estos enfoques son ciertos, un nuevo rol ins-
titucional para organizaciones con la estructura y
la trayectoria del áåí~, no tanto como protago-
nista sino con una visibilidad decreciente, puede
ser la identificación y convocatoria, o un primer
acompañamiento de esa minoría perturbadora ne-
cesaria en el ámbito del sector rural productivo. 

Como componente del Estado, el áåí~ tiene
la oportunidad de actuar como promotor y catali-
zador de iniciativas para que la sociedad juegue un
rol activo y central en la construcción de su propio
porvenir. 
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La región del Alto Valle de Río Negro y Neuquén
se caracteriza por tener gran parte de su superficie
(RMKVVP ha) dedicada al cultivo de frutales de ca-
rozo y pepita. Esto hace que durante la primavera
se convierta en una de las zonas más ricas en
aporte de néctar y polen de nuestro país. “Este
gran jardín, de más de RMKMMM hectáreas en flora-
ción, es atractivo para los apicultores, que brindan
un servicio a los productores frutícolas, a la vez que
vigorizan sus colmenas” (García, OMMP).

La apicultura valletana es, en la actualidad, una
actividad complementaria para la mayoría de los
productores. Tiene desde el aspecto productivo,
algunas limitaciones respecto a otras zonas del país
ya que no posee un aporte sostenido de néctar du-
rante el año y por ello no está dentro de las áreas
de mayor producción de miel por colmena. Sin
embargo, la miel es de buena calidad y es muy de-
mandada.

Por otra parte, las colmenas de la región pue-
den aportar a la cadena de valor, además de miel,
otros productos como el polen y el propóleo. Ade-
más, la región tiene características probadas para
la producción de núcleos y reinas de calidad.

^äÖìåçë=~åíÉÅÉÇÉåíÉë

Desde el año NVUQ se constituyó en la zona la Aso-
ciación de Apicultores de Río Negro y Neuquén.
La entidad se formó por iniciativa de pequeños
productores que tenían sus apiarios en el área de
Neuquén capital, Cipolletti, Cinco Saltos y Cen-
tenario. Un profesional de áåí~ los acompañaba
en tareas de gestión y apoyo a la organización.

Durante la década de los años noventa, la pro-
ducción apícola fue abordada con los instrumentos
de intervención disponibles. Desde la Agencia de
Cooperación Alemana, Öíò, se financió la realiza-
ción de estudios referidos a la apicultura y sus sub-
productos. También desde el áåí~ se acompañó la
formación de un grupo de productores de Cambio
Rural que se especializó y desarrolló un centro de
producción de material vivo (celdas reales, nú-
cleos, paquetes de abejas y reinas seleccionadas ge-
néticamente). Esta Cabaña apícola está ubicada en
Lamarque, Valle Medio, y desde sus comienzos en
NVVQ hasta la actualidad continúa con la provisión
de abejas a distintos puntos de nuestra región e in-
cluso ha concretado la exportación de material a
Europa. En la misma zona, el Valle Medio, otro
grupo de Cambio Rural se constituyó con produc-
tores de las localidades de Luis Beltrán, Belisle y
Lamarque. El principal objetivo del mismo fue re-
cibir asistencia técnica y administrar y hacer uso
de la Sala de extracción de miel de la Cooperativa
de Servicios Públicos.

Estas acciones, aunque focalizadas y sin la con-
tinuidad requerida, resultaron útiles para la toma
de conciencia y la capacitación de productores en
cuestiones productivas.

Tejiendo redes:
Cinco años de trabajo en apicultura en el Alto Valle

Salvador Sangregorio
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^éêçñáã~Åáμå= Çá~ÖåμëíáÅ~= ~ä= áåáÅáç= ÇÉ= ìå~
åìÉî~=Éí~é~

Desde el año OMMT, la Estación Experimental Agro-
pecuaria Alto Valle del Instituto Nacional de Tec-
nología Agropecuaria cuenta entre su personal
con un integrante abocado a acompañar la asisten-
cia técnica, la capacitación y el apoyo a la organi-
zación de productores apícolas de la región, en
especial del Alto Valle Oeste.

Previo a esto, se realizaron varios eventos de
capacitación, y se conformaron algunos grupos de
productores a través de la herramienta programá-
tica de Cambio Rural (aunque dicha operatoria no
poseía las características de sus inicios, y no tuvo
rediseño alguno que le permitiera afrontar las cam-
biantes realidades socio-políticas y económicas del
país). No obstante, también resultó oportuna la es-
trategia de abordaje grupal como forma de restar
apoyo a modos no consensuados de intervención
política (procesos de globalización, ~äÅ~, etc.).

Eran los tiempos en los que en el discurso de
las instituciones del medio agropecuario aparecían
con mayor frecuencia términos como “nueva ru-
ralidad”, “desarrollo local” o “enfoque territorial”
para describir paradigmas o marcos de referencia
para las estrategias de intervención. Desde una
perspectiva productiva, se visualizó a la apicultura
como alternativa válida para diversificar y comple-
mentar pequeñas y medianas producciones rurales:
fue así que desde ámbitos municipales y provincia-
les se gestionaron financiamientos para microem-
prendimientos, desde las órbitas del Ministerio de
Desarrollo Social (Programa “Manos a la Obra”)
y del Ministerio de Trabajo (Programa “Más y
Mejor Trabajo”). Por esa vía llegaron a la región
insumos, colmenas, indumentaria, etc. Pero, al no
contar con capacitación y asistencia sistemática y
continua, dichas operatorias no tuvieron el im-
pacto esperado.

Toda la región posee condiciones para incre-
mentar el número de apiarios existentes y, además,
resulta una actividad en la que puede participar el
grupo familiar.

Año tras año, desde mediados de invierno,
hasta principios de primavera, ingresan al Alto
Valle un gran volumen de colmenas (en los con-
troles de ingreso se suelen registrar unas VMKMMM),
a fin de brindar el servicio de polinización.

En los últimos años, y debido al avance y per-
sistencia del monocultivo sojero en la pampa hú-
meda, la cantidad de colmenas que ingresan a la

norpatagonia se ha incrementado. Estas colmenas,
sumadas a las existentes en la zona, no cubren (en
cantidad y calidad) a las necesarias para la región.
Como dato técnico se sugiere ubicar cuatro col-
menas por hectárea en montes de manzano. En el
caso de perales, la recomendación es de utilizar
siete colmenas por cada hectárea. Son pocos los
establecimientos que aplican estas pautas.

Otra característica a destacar es que la apicul-
tura en la región es -como se mencionó-, casi ex-
clusivamente una actividad secundaria, muchas
veces complementaria de las tareas de la chacra,
del comercio, el empleo público, o de algún em-
prendimiento productivo.

En algunos casos es una actividad trashumante,
en la medida que finalizada la floración de frutales
de pepita se deben trasladar fuera de las áreas de
pulverización de los montes frutales. También, es
en esa época que se registra en la zona una merma
importante en la cantidad de especies vegetales de
interés apícola en floración. Al registrarse un no-
table déficit en el aporte de néctar a la colonia,
ésta se debilita, demandando tareas de manejo (su-
plementación) que no siempre se realizan y, en
consecuencia aumenta la posibilidad de problemas
sanitarios y disminución en los rendimientos.

Los productores que cuentan con vehículo,
transportan sus colmenas, a fin de aprovechar la
flora apícola cercana a las costas de ríos, alfalfares,
pasturas naturales y arbustos del monte y la zona
de bardas. Los más capitalizados emprenden el viaje
hacia la zona de valles cordilleranos, de donde re-
gresan a fines de verano, o en varios casos, a fines
del invierno.

Otro aspecto a abordar lo constituía el fortale-
cimiento de la incipiente organización y el desafío de
revertir la escasa participación de los apicultores
en actividades conjuntas: algunas figuras asociati-
vas cuentan con Personería Jurídica, pero tenían
dificultad para reunir a sus integrantes, llevar re-
gistros, o presentar su documentación en tiempo
y forma.

También aquí se abría una enorme posibilidad
de involucrar en la actividad productiva a la ju-
ventud, dado que en diversas oportunidades se
manifestó interés en desarrollar trabajo genuino
tanto a estudiantes de agronomía, como a alum-
nos de establecimientos secundarios o de jóvenes
del ámbito rural. La apicultura como labor agro-
pecuaria, demanda una reducida cantidad de tie-
rra, con lo cual se facilita en este aspecto el acceso
a la actividad.
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El elevado porcentaje de mortandad de colme-
nas era una característica de la zona. Algunos pro-
ductores con resignación internalizaron el concepto
fatalista de la existencia de “años buenos” y “años
malos”, con lo cual, resultaba difícil cualquier pro-
puesta de planificación, de evaluación, o de apro-
ximación al cálculo de costos de la actividad.

La existencia de pobladores y productores que
tienen colmenas pero poseen escasos conocimien-
tos de apicultura torna importante la tarea de asis-
tencia técnica y la labor de capacitación. Esto es
así, porque la consecuencia directa de esta situa-
ción se manifiesta en el fracaso del apiario, la pér-
dida económica, la frustración y el abandono.
Pero, además estas colmenas abandonadas pueden
constituir un foco de diseminación de problemas
sanitarios hacia apiarios de los alrededores.

La utilización de productos no formulados
adecuadamente, y sin su habilitación correspon-
diente para el tratamiento de problemas sanitarios
(ácaros parásitos y bacterias), constituye un pro-
blema serio y de consecuencias nefastas para la
producción, con sus consecuencias de resistencias,
mortandad y presencia de residuos en cera y miel.

Los aspectos antes mencionados (organización
débil, productores pequeños dispersos, algunos
con dificultad para recibir capacitación y asistencia
técnica) contribuyen para que los resultados fina-
les no les permitieran visualizar alternativas y
aprovechar algunas oportunidades que brinda la
región:
• La producción de miel, fraccionada y diferenciada.
• La posibilidad de producción de material vivo (nú-

cleos, paquetes, celdas y reinas).
• La factibilidad de aplicar Buenas Prácticas y hacer

Trazabilidad en el proceso.
• Posibilidad de brindar servicios de polinización de ma-

nera seria y profesional.
• El aprovechamiento de propóleos producido en la zona

y tipificado.
• La recolección y acondicionamiento de polen para con-

sumo humano.
• El aprovechamiento de la capacidad instalada (Labo-

ratorios áåíáLÑìåÄ~é~, Agencias ÅêÉ~ê, Programa
Apícola Centro éyãÉ Neuquén, Puesto de Capaci-
tación Agropecuaria, Municipios, Programa Cam-
bio Rural áåí~, Agrupaciones de Apicultores,
éêç~éá=áåí~, etc.).

líêçë=çÄëí•Åìäçë

En la región resultaba muy llamativo el hecho de
no contar con salas de extracción de miel con su
habilitación vigente. En la zona periférica a la ca-
pital neuquina existe infraestructura pero, ya sea
porque es privada y con aranceles poco accesibles,
o por dificultad de funcionamiento por cuestiones
organizativas, los apicultores no accedían a un ser-
vicio de extracción adecuado. Cruzando el río, en
la Provincia de Río Negro, la sala de extracción
de miel habilitada se encuentra en la localidad de
Luis Beltrán, en el Valle Medio. Es por ello, que
la tarea de extraer y acondicionar la miel para su
posterior venta se realiza en sitios pequeños, con
implementos, a veces, precarios y a baja escala.

La comercialización de miel históricamente
fue a granel y sin ningún grado de tipificación o
diferenciación.

Los costos de producción no eran motivo de
preocupación de muchos productores, la mayoría
de los cuales solo se interesaba por la cotización
del kilogramo de miel a granel al momento de
efectuar su transacción con el acopiador. Pocos
apicultores expresaban su preocupación por los
altos costos de insumos propios de la actividad,
que eran adquiridos, de manera individual, en co-
mercios minoristas de la zona.

El consumo de miel en la región fue siempre
muy bajo, similar a otras zonas del país, con lo cual
la visibilidad y el peso propio del sector se reduce.

En cuanto a la legislación, a nivel provincial
existen la Ley apícola y su decreto reglamentario.
La dificultad radicaba en que la autoridad de apli-
cación manifestaba poco interés en cumplir su
función y priorizaba otras temáticas. Desde hacía
varios años se reunía de forma periódica un Con-
sejo Apícola Provincial (órgano asesor, creado por
la ley) y conformado por los distintos sectores e
instituciones vinculados a la temática apícola. Pero
su convocatoria esporádica y su poca representa-
tividad, sumado al escaso seguimiento del cumpli-
miento de sus acuerdos, lo hacían un espacio
intrascendente y poco conocido.
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La región norpatagónica posee condiciones agro-
ecológicas muy alentadoras para desarrollar la
actividad apícola y, en especial el valle de la Con-
fluencia de los ríos Limay y Neuquén tiene carac-
teres naturales que lo distinguen y acrecientan el
potencial para llevar adelante una apicultura sos-
tenible. A modo de ejemplo solemos citar la can-
tidad, diversidad y calidad de polen temprano
existente en primavera, que posibilita el desarrollo
precoz de las colmenas que salen de la invernada
y que, bien manejadas logran un desarrollo de po-
blación que hace factible pensar en innovar y repen-
sar los paradigmas tradicionales. Concretamente, es
posible lograr un cambio y, además de planear una
producción de “kilos de miel”, se pueden producir
nuevas colonias de abejas (núcleos o paquetes) para
proveer a otros apicultores, tanto de la zona como
de otras provincias.

Existen en la región los conocimientos para
producir, cosechar, acondicionar y agregar valor a
productos como el propóleos o el polen. A esto se
suma el reconocimiento generalizado de la calidad
de nuestras mieles, y el crecimiento sostenido de
la demanda de productos “sanos“ y “naturales”.

Otra oportunidad para aprovechar, es el cons-
tante flujo de turismo por las rutas del Alto Valle,
y la capacidad instalada para el agregado de valor
a los productos primarios.

i~= ÅçåëíêìÅÅáμå= ÇÉ= ÅçåÑá~åò~= Éë= ä~= í~êÉ~
Åçåàìåí~

Con los datos expuestos en los párrafos anteriores,
se comenzó con el trabajo, teniendo siempre pre-
sente las limitaciones con las que se contaba. Se
encaró la tarea compleja y apasionante de intentar
promover la articulación con otros actores del te-
rritorio que tuvieran interés en la temática; y ello
se llevó a cabo por convicción, y no solamente por
conveniencia.

Seguimos a autores como Julio Berdegué y
Alejandro Schejtman (OMMP), para profundizar los
conceptos de enfoque de territorios. Con Bour-
dieu (OMMP) y Manzanal (OMMS), fuimos ampliando
y profundizando la mirada y la teoría, para contar
con más herramientas para la intervención. Sus
marcos conceptuales resultaron bastante útiles
para pensar y actuar en esta porción de territorio,
y tratar de incidir para aportar al desarrollo.

Así se fueron presentando oportunidades de
trabajo conjunto con profesionales y técnicos,
tanto de instituciones como el Centro para la Pe-
queña y Mediana Empresa de Neuquén, el ÅêÉ~ê/
Agencia Desarrollo Confluencia- Río Negro, el
Instituto Nacional de Tecnología Industrial, algu-
nos Municipios, como también algunos compañe-
ros de trabajo, dentro de áåí~.
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^äÖìå~=ÅçëÉÅÜ~

Como algunos logros, en la actualidad, se pueden
mencionar:
• La mejora significativa en la representatividad de los

productores ante el Consejo Apícola de Río Negro:
en cada ciudad/localidad del Alto Valle fueron ele-
gidos democráticamente los delegados apícolas. Estos
a su vez, eligen a los dos representantes que asisten
a las Reuniones de Consejo. Este proceso desencadenó
que –previo y posterior a las reuniones- los apicul-
tores interactúen con intensidad a fin de llevar al
Consejo sus inquietudes, críticas e ideas para discu-
tir con las instituciones y demás organizaciones.

• La construcción de confianza, para con los productores
sus organizaciones y con las instituciones vinculadas
al sector.

• La concreción y posterior profundización de los estu-
dios sobre polinización de frutales.

• El desarrollo simultáneo de la asistencia técnica y ca-
pacitación junto con el impulso a los procesos orga-
nizativos y las inversiones públicas (infraestructura).
En este último ítem, cabe mencionar que, por sexto
año se realizó el curso de Apicultura. En esta tem-
porada (OMNNLOMNO), resultó muy productivo y útil
haberlo organizado y desarrollado en conjunto con
los referentes apícolas del Centro Pyme/Adeneu,
Lic. Nancy García, y del Instituto Nacional de Tec-
nología Industrial, Méd. Vet. Diego Ugalde. 

• La formulación de un Proyecto para la construcción
de una sala de Extracción y Fraccionamiento de
Miel, comunitaria y demostrativa. Dicho proyecto
fue aprobado y financiado por el Ministerio de Cien-
cia, Tecnología e Innovación Productiva. En este
emprendimiento, el equipo técnico de las tres insti-
tuciones acompaña el desarrollo de la construcción
de la obra civil (que está ubicada en Centenario,
provincia de Neuquén), el proceso de fortalecimiento
de la Cooperativa de Provisión Apícola de Cente-
nario y Vista Alegre (beneficiaria de la obra), y la
asistencia técnica y organizativa de la misma. 

^ëáÖå~íìê~ë=éÉåÇáÉåíÉë

Restan varios desafíos. Entre los más sentidos, se
pueden mencionar la inclusión de la apicultura en
las currículas de las Universidades de la región (en
otras zonas del país, son claros los ejemplos y los
resultados cuando se complementan los esfuerzos
y los recursos del áåí~ y las Universidades).

También hacia adentro de la Institución se de-
berá procurar una mayor toma de conciencia a fin
de visualizar a la región con toda su potencialidad,
tanto en la producción apícola, en su aporte a la
frutihorticultura, al agregado de valor en origen y
al cuidado de la salud ambiental. 

Por otra parte, se continúa con el compromiso
de acompañamiento del proceso de integración de
dos entidades apícolas de Río Negro; desde hace
cuatro y cinco años respectivamente, se viene ase-
sorando y dictando capacitaciones, tanto a la Co-
operativa de Apicultores del Comahue, como a la
Agrupación Apícola Fernández Oro. Ambas enti-
dades nuclean a treinta y seis productores peque-
ños y medianos. Fueron capacitados desde áåí~
en aspectos referidos a manejo del apiario, sanidad
y nutrición. 

Ambas organizaciones han realizado, por sepa-
rado, compras comunitarias de insumos apícolas,
y han experimentado la conveniencia de las mis-
mas. También han gestionado y concretado viajes
a distintas exposiciones y eventos referidos a su te-
mática. En los últimos años, han realizado los trá-
mites para la obtención de recursos para lograr
construir, cada una, su propia sala de extracción de
miel. Una en Cipolletti, y la otra en Fernández
Oro, distantes a NO kilómetros.

La Cooperativa del Comahue realizó las ges-
tiones ante la Municipalidad de Cipolletti. La
Agrupación Apícola fue invitada a ser parte inte-
grante de un Complejo Agroindustrial (empren-
dimiento que incluye frigorífico con destino a la
producción frutícola; salón de procesado de espe-
cies aromáticas, galpón para acondicionado y venta
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de producción hortícola, y sala de extracción y
fraccionamiento de miel), que el Ministerio de
Agricultura y Ganadería de Nación, financiaría, vía
Municipio de Fernández Oro. Pasado un tiempo,
demasiado extenso quizás, la situación de ambos
emprendimientos era la siguiente; la Cooperativa
había recibido solamente el equipamiento, es decir
los implementos de acero inoxidable para efectuar
la extracción y el fraccionado, pero seguían espe-
rando la asignación de un local para instalar su ma-
quinaria o, en su defecto, los recursos para cons-
truir un galpón. La Agrupación Apícola, recibió de
la Municipalidad de Fernández Oro, en comodato,
el galpón sin las divisiones internas y sin el equi-
pamiento necesario.

En función de la situación, no exenta de tensio-
nes e incertidumbre, se realiza desde áåí~, un sondeo,
a fin de intentar recabar elementos que permitie-
ran orientar a las partes. Se concretaron entrevis-
tas con funcionarios de ambas Municipalidades;
con los referentes territoriales del ãáå~Öêá y con
integrantes de las organizaciones de apicultores.

Se comenzó a diseñar una estrategia de vincu-
lación entre los productores, aportando metodo-
logía a fin de construir confianza y, desde allí,
discutir las mejores opciones para el sector y la re-
gión. Se fueron acercando posiciones -no sin re-
sistencias- y en la actualidad se está avanzando a
partir de haber acordado: la integración de una sola
figura jurídica, en este caso la Cooperativa del Co-
mahue. El mantenimiento de la Agrupación como

Asociación Civil, postergando una decisión sobre
su continuidad. El establecimiento de un domicilio
comercial de la Cooperativa en Fernández Oro
(conservando su domicilio legal en Cipolletti). La
gestión conjunta de recursos ante las autoridades
provinciales, a fin de construir la llamada zona lim-
pia de la sala. La construcción de al menos un baño
y un vestuario, para posibilitar la intervención del
ëÉå~ë~ para la tramitación de la habilitación co-
rrespondiente. El traslado e instalación en la sala
de Fernández Oro de los equipos de extracción y
fraccionado recibidos por la Cooperativa.

También se avanzó en la conveniencia de ca-
pacitar a varios de los integrantes en el manejo y
la operación de los equipos de la sala. Además
otros socios comenzaron a asistir a cursos de Bue-
nas Prácticas, y algunos ofrecieron compartir sus
saberes en aspectos contables y administrativos.

En simultáneo, se trabaja en aunar criterios de
manejo productivo en los apiarios, la implementa-
ción del cuaderno de campo, y el paquete tecnoló-
gico denominado sendero tecnológico para la
apicultura. Esto se debe a que, como en todo grupo
existen heterogeneidades (edades, nivel de instruc-
ción, experiencia, origen de la instrucción, y dedi-
cación). Para esto, resulta útil que desde hace casi
un año el grupo de “la Cooperativa” se conformó
como grupo de Cambio Rural. Como un buen in-
dicador del proceso, desde hace unos meses, tres
de los miembros de la Agrupación Apícola partici-
pan de las reuniones del Grupo Cambio Rural.
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é~êíÉ=áî
innovación socio-técnica
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NK=fåíêçÇìÅÅáμå

Los modelos de desarrollo rural implementados
en América latina expresaron diferentes visiones,
sin embargo, mayoritariamente se caracterizaron
por pretender evolucionar de países subdesarro-
llados a desarrollados a partir de la adopción del
modelo aplicado en estos últimos. Así se dejaron
de lado las diversidades ecológicas, económicas,
sociales y culturales para, entre otras cosas, uni-
versalizar técnicas productivas. 

La producción a gran escala con base en el mo-
nocultivo y el uso intensivo de plaguicidas, fertili-
zantes químicos y combustibles fósiles, causan
deterioro del medio ambiente, la salud de las per-
sonas y la exclusión de quienes no pueden acceder
a los mercados agroalimentarios globales. Preci-
samente estas características son las que presenta
la actividad frutícola valletana y, en este sentido,
se toma como marco superador a la Agroecología. 

Altieri y Nichols (OMMM), plantean que: “el en-
foque agroecológico es un marco teórico cuyo fin es ana-
lizar los procesos agrícolas de manera más amplia (…)
considera a los ecosistemas agrícolas como unidades fun-
damentales de estudio; y en estos sistemas, los ciclos mi-
nerales, las transformaciones de la energía, los procesos
biológicos y las relaciones socioeconómicas son investiga-
dos y analizados como un todo”.

El objetivo del presente trabajo es identificar
aquellos indicadores de procesos sociales, econó-
micos y ecológicos que mejor explican la situación
actual de una pequeña unidad de producción fru-
tícola del Alto Valle. Se pretende de esta manera
establecer una metodología de evaluación con in-
dicadores de sustentabilidad que permita comparar
la chacra en diferentes años y comprender cómo las

estrategias productivas inciden en la sustentabili-
dad de la misma. Para ello se analizaron los mis-
mos indicadores en dos temporadas: OMMVJOMNM y
OMNNJOMNO. El trabajo se enmarca en el proyecto
Profeder “Fortalecimiento técnico y organizativo
de los pequeños y medianos productores frutícolas
de Campo Grande, Clmte. Cordero y Cinco Sal-
tos” y el proyecto regional de Fortalecimiento de
la Extensión de la ÉÉ~ Alto Valle del áåí~. 

OK=i~=êÉÖáμå=ÇÉä=^äíç=s~ääÉ

El Alto Valle de Río Negro y Neuquén se ubica en
el norte de la Patagonia, abarcando localidades de
las provincias de Río Negro y Neuquén. La zona
se caracteriza por una precipitación anual media
menor a los OMM mm, temperatura media de NP a
NQ=⁄Å, altimetría de ORM m.s.n.m. y predominancia
de vientos del suroeste en los meses de primavera.
La estepa con arbustos de N a Om de altura ha sido
modificada por el hombre a partir de la construc-
ción de importantes obras de riego sobre el río
Neuquén. Así fueron puestas bajo riego aproxima-
damente SMKMMM hectáreas, luego de la apropiación
de las tierras por privados que financiaron o ejecu-
taron las campañas militares en la Norpatagonia.

Los cultivos dominantes son frutales de pepita
(principalmente peras y manzanas), frutales de ca-
rozo, y en menor proporción, vid, alfalfa y horti-
cultura.

El TMB de las Unidades de Producción tienen
superficies menores a NVKV hectáreas, pero poseen
sólo el ONB de la superficie neta cultivada. El RB de
las ìçé cuyo tamaño es mayor o igual a NMM ha con-
centran el PVB de la superficie (neta) total plantada. 

Uso de indicadores de sustentabilidad en una pequeña 
unidad frutícola del Alto Valle de Río Negro

María Soledad Urraza



Al observar la edad de los productores, se des-
taca que el PUB es mayor de SM años y sólo el OOB
es menor de QR años, lo que indicaría un proceso
de expulsión de nuevas generaciones hacia otras
actividades económicas (Secretaria de Fruticultura
de la Provincia de Río Negro, OMMR). 

La actividad frutícola en los valles irrigados de
Río Negro y Neuquén tiene una fuerte tradición
exportadora. En el año OMMU se envió al exterior
el RTB de la pera producida y el OSB de la man-
zana, cifras que representan un ingreso anual de
divisas superior a los cuatroscientos millones de
dólares, y corresponden al RMB de las exportacio-
nes nacionales de fruta fresca. La región se cons-
tituyó así en el principal exportador mundial de
peras y el quinto exportador de manzanas del he-
misferio sur (Secretaria de Fruticultura de la Pro-
vincia de Río Negro, OMMU). 

Existen grandes asimetrías en la cadena de co-
mercialización. Pocas empresas empacadoras, re-
alizan el acondicionamiento, conservación y
exportación de la fruta fresca. Existe una atomi-
zación de la oferta de fruta, esto es, muchos pro-
ductores pequeños y medianos ofreciendo su
producción en forma aislada.

PK=`~ê~ÅíÉêáò~Åáμå=ÇÉ=ä~=ìåáÇ~Ç=ÇÉ=éêçÇìÅÅáμå

La chacra en estudio está ubicada en la localidad
de Villa Manzano perteneciente al Municipio de
Campo Grande en la provincia de Río Negro. Se
describen dos momentos de estudio de la unidad
de producción familiar. 

En el momento inicial del trabajo, en el año
OMMU, la familia estaba integrada por el matrimo-
nio de más de SM años de edad y un hijo mayor de
edad. Contaban con RIR hectáreas de tierra propia
sistematizada con red de riego y drenaje interno
en funcionamiento. De la superficie plantada con
frutales, OIR hectáreas estaban formadas en espal-
dera y NIO hectáreas conducidas en monte libre. 

En la última temporada de evaluación, OMNNJ
OMNO, la familia estaba compuesta por el matrimo-
nio mayor de SM años de edad, tres hijos mayores,
uno de ellos es profesional veterinario. Todos tra-
bajaban en la chacra en diferentes actividades pro-
ductivas y momentos del ciclo. Contando con NN
hectáreas sistematizadas y bajo riego, mantienen
OIR hectáreas en espaldera. Incorporaron la pro-
ducción de forrajes, nuevas variedades de frutales
de carozo y cultivos que prestan servicios a los fru-

tales (coberturas verdes y cortinas rompevientos).
Se mantenía el trabajo familiar en la chacra. Se
contrataba mano de obra en forma temporaria
para las tareas de poda, raleo y cosecha. No pose-
ían empleados en forma permanente. Contaban
con un parque de maquinaria completo para aten-
der la producción frutícola. El lugar de residencia
familiar era la chacra. La comercialización la rea-
lizaban en forma individual.

QK=j~êÅç=íÉμêáÅç

Los conceptos de sustentabilidad, desarrollo sus-
tentable y ecodesarrollo tienen su origen en la dé-
cada de NVTM. Foladori (NVVV), agrupa en tres
grandes ejes a las diferentes concepciones sobre
desarrollo sustentable. En los enfoques ecologistas
se identifican la contaminación y la degradación
de los factores bióticos y abióticos como problema
principal. Una segunda visión añade los problemas
sociales como la pobreza y el aumento poblacional
a las causantes del deterioro ambiental. La solu-
ción a la insustentabilidad en ambas corrientes de
pensamiento se centra en temas técnicos. En un
tercer grupo, el autor ubica a aquellos para quie-
nes la sustentabilidad debe ser social y ecológica
en forma de coevolución, basado en que: “para cual-
quier organismo el ambiente incluye no sólo al medio
abiótico y las otras especies de seres vivos, sino también
sus congéneres…entonces las relaciones sociales pueden
implicar, por sí mismas, insustentabilidad”.

En este sentido, podemos afirmar que existe
una dinámica natural (con su flujo energético, po-
tencialidades y resiliencia) que interactúa con una
dinámica social en el proceso de producción. De
esta articulación emergen efectos ambientales
porque la dinámica social es ejecutada por dife-
rentes actores sociales que tienen una motivación
económica para lo cual utilizarán diversas técnicas
de producción (Gutman, NVUU).

De esta manera Foladori (NVVV) propone su-
perar los enfoques técnicos y sociales de la sus-
tentabilidad, postulando que para conseguir un
desarrollo sustentable es preciso lograr sustenta-
bilidad social y ecológica a partir de concebir que
la sociedad y la naturaleza evolucionan juntas mo-
dificándose mutuamente. Sin embargo, la socie-
dad no es homogénea, existen diferencias entre
los actores sociales que accionan de manera di-
versa sobre la naturaleza de acuerdo con su propia
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racionalidad económica: “El concepto de sustentabi-
lidad asociado al desarrollo sustentable incluye no sólo
legar a las futuras generaciones un mundo material
(biótico y abiótico) igual o mejor al actual, sino tam-
bién, una equidad en las relaciones intrageneracionales
actuales” (Foladori, NVVV).

RK=j~êÅç=ãÉíçÇçäμÖáÅç

A partir del concepto adoptado de sustentabilidad,
se tomaron las dimensiones social, económica y
ecológica para analizar la sustentabilidad de una
pequeña unidad de producción frutícola del Alto
Valle. Dentro de cada dimensión se construyeron
indicadores. Esta metodología permite realizar un
diagnóstico de la unidad de producción, así como
identificar los puntos críticos y además visualizar
cuáles son las mejoras que tenderían hacia una
mayor sustentabilidad.

El objetivo perseguido en este trabajo es com-
parar los diagnósticos de una misma unidad de
producción familiar realizados en dos momentos
para evaluar el efecto de distintas prácticas pro-
ductivas aplicadas.

Los indicadores seleccionados son de estado,
esto significa que “aportan información sobre la si-
tuación actual del sistema” (Sarandón y Flores,
OMMV). La sustentabilidad será evaluada a partir de
comparar cada indicador con un valor umbral y
un óptimo. A su vez se cotejarán los valores de
cada indicador obtenidos en la observación a
campo durante dos temporadas diferentes. Los re-
sultados se presentan de forma gráfica en un dia-
grama tipo telaraña.

Los datos utilizados fueron recabados a tra-
vés de encuestas al productor y su familia, análi-
sis de muestras y ensayos realizados en el predio,
registros de tareas y aplicaciones realizadas por el
productor.

SK=j~íÉêá~äÉë=ó=ã¨íçÇçë=

Los indicadores fueron seleccionados de acuerdo
a la realidad del productor y su familia. Los indi-
cadores sociales son: acceso a servicios, migración,
suficiencia alimentaria y nivel de participación.
Los indicadores económicos considerados son:
nivel de ingresos y control de la comercialización.
Los indicadores ecológicos son: materia orgánica,
conductividad eléctrica, nivel de diversificación,
nivel de riesgo en aplicaciones de plaguicidas, vo-
lumen de agua aplicado, origen de los fertilizantes
y métodos de control de malezas.

Estos indicadores fueron valorados entre M y
P, siendo el M el valor mínimo limitante, el valor
máximo es P y el valor umbral para ese indicador
es el O. Es decir, la sustentabilidad aumenta de M a
P, considerándose el O como el valor a partir del
cual se contribuye de manera significativa a la sus-
tentabilidad. Por debajo de dicho valor, no se con-
sideran aportes sustanciales. Los indicadores y su
valoración se detallan a continuación.

SKNK Indicadores sociales

Acceso a servicios 
Este indicador está asociado a la calidad de

vida de la familia rural. Así cuanto mayor sea el
número de servicios se disminuyen las diferencias
con las comodidades existentes en áreas urbanas
facilitando la permanencia de sus miembros. La
posibilidad de asistir a centros de salud y educa-
ción cercanos a la unidad de producción, condi-
ciona la vida de mujeres y niños en la chacra. 

Acceso a servicios Valoración

Acceso a salud, educación primaria, agua
y electricidad. Sin vivienda en el predio. M

Acceso a salud, educación primaria y se-
cundaria, agua y electricidad. Vivienda
provisoria.

N

Acceso a salud, educación primaria y se-
cundaria, agua y electricidad. Vivienda de
material y pozo ciego.

O=

Acceso a salud, educación primaria y se-
cundaria, agua, electricidad y gas. Vi-
vienda de material y cloacas o tratamiento
de efluentes.

P
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Migración
La capacidad de la familia de sostenerse a par-

tir de los ingresos generados en las actividades
productivas de la chacra es una característica de-
seable que favorece la permanencia de los hijos.
Cuando las necesidades de vivienda, alimentación
y educación, están satisfechas es posible la amplia-
ción de las familias a través de la incorporación de
nuevos integrantes. Esto está estrechamente li-
gado a la edad de los padres y sus hijos, en este
caso los hijos tienen edades que superan los OM
años. Se considera expulsión aquella migración
que se da cuando los hijos se van porque la chacra
no puede contenerlos y requieren vender su fuerza
de trabajo para subsistir. Una parte de los hijos
puede migrar para estudiar y decidir desarrollar
su arte o profesión en otro lugar, en el presente
trabajo esa migración no es considerada negativa
y se usa como sinónimo de emancipación volun-
taria y profesionalización. 

Migración Valoración

Hay miembros de la familia que emigran
de la chacra. Expulsión. M

Se mantiene el número de integrantes de
la familia. Hay emancipación o profesio-
nalización.

N

Hay miembros de la familia que migran
hacia la chacra y se incorporan activa-
mente en una parte del ciclo productivo.

O=

Hay ampliación de la familia. P

Suficiencia alimentaria Valoración

Compran el NMMB de los alimentos que
consumen. No hay producción para el
autoconsumo.

M

Compran más del TMB de los alimentos
que consumen. Hay alguna producción
para el autoconsumo o trueque de pro-
ductos.

N

Compran entre el PM y el TMB de los ali-
mentos que consumen (azúcar, grasas,
aceites, cereales, legumbres, lácteos y
carne). Hay producción frutihortícola, de
huevos y carnes para el autoconsumo y
trocan productos.

O=

Compran menos del PMB de los alimen-
tos que consumen. Hay producción fruti-
hortícola, de huevos y carnes para el
autoconsumo y trocan productos. Hay
procesamiento de alimentos en conservas,
masas y panes.

P

Suficiencia alimentaria
Residir en la unidad de producción familiar

permite producir alimentos para el autoconsumo.
En las condiciones de nuestra región es posible
producir frutas, verduras y animales de granja
para abastecer las necesidades de la familia. Una
práctica observada es el trueque de productos
entre productores vecinos, así se aprovisionan de
aquellas frutas o verduras que no producen ellos
mismos.
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Nivel de participación del productor
En el área en que se encuentra la unidad de

producción familiar existen diferentes organiza-
ciones gremiales y asociativas de las cuales forman
parte los productores locales. La Cámara de Pro-
ductores es una organización gremial en la que
están asociados los productores frutícolas. El
Consorcio de Riego está conformado por todos
los usuarios de agua de riego cualquiera sea su ac-
tividad productiva. La Cooperativa de Agua Po-
table la integran todos los usuarios de agua
potable del Municipio, cuya red se extiende en
toda el área urbana y rural. La Cooperativa Fru-
tihortícola Campo Grande Limitada, presta el
servicio de conservación frigorífica a sus socios,
productores frutícolas locales. A partir de estas
asociaciones como espacio de participación nece-
sario o voluntario, se indagó acerca de la partici-
pación activa en cada una de ellas y se consideró
activo si asiste a la asamblea anual de renovación
de autoridades y asume una responsabilidad en la
institución.

Nivel de participación del productor en las or-
ganizaciones locales Valoración

No activo. M

Activo en una asociación. N

Activo en más de una asociación. O=

Activo en las cuatro asociaciones. P

SKOK Indicadores económicos

Control de la comercialización de la fruta
El nivel de riesgo económico de los producto-

res aumenta en la medida en que disminuye su in-
tervención en la comercialización de su fruta. Los
destinos de su producción están vinculados a la
entrega a galpones de empaque, industria, otros
intermediarios y la venta directa. Los ingresos
monetarios por la venta son pagados al productor
de contado en los últimos dos casos. La venta a gal-
pones de empaque implica un cobro diferido res-
pecto al momento de entrega de la fruta. La venta
a industria es intermedio a estas dos situaciones. 

Control de la comercialización de la fruta Valoración

El productor vende individualmente a
galpón de empaque como único destino
de venta. El productor no interviene en la
venta de su fruta.

M

El productor hace una preclasificación de
la fruta controlando lo que destina para la
venta a galpón de empaque e industria.

N

El productor vende fruta y tiene por lo
menos tres destinos de venta: galpón de
empaque, industria e intermediario o algo
de venta directa.

O=

El productor controla la venta de su fruta.
Vende una parte o toda su producción de
manera asociada o conserva su fruta en
frío.

P
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Nivel de ingresos
Los ingresos en la unidad de producción fami-

liar favorecen la persistencia cultural y productiva
de la familia. La disponibilidad de ingresos incide
en la producción de fruta con destino al mercado
y favoreciendo o no la capitalización de la chacra.
En el caso estudiado los ingresos incluyen aquellos
percibidos por venta de productos, ingresos fami-
liares por jubilación y aportes externos a la pro-
ducción. Para esto se tomó como base la canasta
familiar calculada para la ciudad de Neuquén en
$TMRN (noviembre de OMNN) y los costos de pro-
ducción de esta unidad de producción sin consi-
derar la amortización de la maquinaria.

Nivel de ingresos Valoración

Ingresos menores a la canasta básica. M

Ingresos iguales a la canasta básica y no
cubren los costos directos de producción. N

Los ingresos cubren la canasta básica y
los costos directos de producción. O=

Los ingresos superan duplican la canasta
básica y los costos directos de producción. P

SKPK Indicadores ecológicos 

Porcentaje de materia orgánica
Este indicador fue seleccionado debido al alto

impacto que tiene en la calidad del suelo, la es-
tructura, la fertilidad, la velocidad de infiltración
y almacenamiento de agua. A su vez impacta en el
aumento de la resistencia del suelo a la erosión eó-
lica e hídrica así como en la capacidad de amorti-
guar los efectos de agrotóxicos. La valoración se
hizo en base a datos elaborados para el Alto Valle
por Holzmann (OMNN).

Porcentaje de materia orgánica Valoración

% de Materia orgánica menor o igual a N. M

% de Materia orgánica entre N y O. N

% de Materia orgánica entre O y P. O=

% de Materia orgánica mayor o igual a P. P

Conductividad eléctrica del suelo
Este indicador da cuenta de la diversidad de

cultivos que podrán realizarse en un determinado
lugar debido a la conjugación de sus requerimien-
tos y la aptitud del suelo. También da cuenta de la
magnitud de las mejoras necesarias para la recu-
peración y rehabilitación de suelos salinizados.
Como en el indicador anterior, la valoración se
hizo en base a datos elaborados para el Alto Valle
por Holzmann (OMNN).

Conductividad eléctrica Valoración

Mayor o igual a Q dS/m. M

Entre P y Q dS/m. N

Entre O y P dS/m. O=

Menor o igual a O dS/m. P
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Diversificación
La diversificación es considerada desde dos as-

pectos. Por un lado la funcionalidad de los cultivos
es esencial por los beneficios que aportan en la
asociación con el cultivo principal. Tal es el caso
de las coberturas verdes en la disminución de la
severidad de daño por sol en manzanas y en la re-
ducción de la erosión hídrica y eólica. Otro ejem-
plo lo constituyen las alamedas menguando los
daños causados por el viento. El otro aspecto
identificado es la diversificación con diferentes ac-
tividades productivas (frutales de carozo, pasturas,
hortícolas, granja), como fuente de ingresos extras
y así disminuir la vulnerabilidad del productor,
ampliando los productos con destino a venta, las
formas y los momentos de venta. Esto puede sin-
tetizarse en la idea de mayor control por parte del
productor de la comercialización. En suma, con-
siderando estos dos aspectos, una unidad de pro-
ducción familiar será menos vulnerable ambiental
y socioeconómicamente en cuanto mayor sea su
nivel de diversificación.

Conductividad eléctrica Valoración

Una actividad productiva y una actividad
funcional (Monocultivo de frutales de pepita
y alamedas).

M

Dos actividades productivas y una activi-
dad funcional (Frutales de pepita + frutales
de carozo/pasturas/hortícolas/granja + ala-
medas).

N

Tres actividades productivas y dos activi-
dades funcionales (Frutales + dos activida-
des + alamedas/coberturas verdes).

O=

Más de tres actividades productivas y al
menos dos actividades funcionales (Fruta-
les + pasturas + hortícolas + granja + granos
+ alamedas + coberturas verdes).

P

Riesgo en aplicaciones fitosanitarias
Existe una amplia gama de insecticidas para el

control de plagas que fueron sustituyendo, en
parte, el uso de organofosforados. Las exigencias
de mercados internacionales y la difusión de la
Técnica de Confusión Sexual realizada por áåí~ y
ÑìåÄ~é~,1 favorecieron dicho proceso. Se analizan
todas las aplicaciones de productos fitosanitarios
realizadas en frutales, que es el cultivo principal.
Para la valoración se consideraron: la categoría to-
xicológica, la toxicidad para abejas, aves y peces. A
su vez, se realizó una ponderación de cada aplica-
ción durante la temporada frutícola.

Riesgo en aplicaciones fitosanitarias Valoración

Faja toxicológica roja o amarilla + Alta to-
xicidad para abejas, aves y peces. M

Faja toxicológica amarilla o azul + Toxici-
dad moderada a ligera para abejas, aves y
peces.

N

Faja toxicológica verde + Baja toxicidad o
tóxico para una sola categoría. O=

Faja toxicológica verde + No tóxico o tó-
xico para una sola categoría. P

1 La Fundación Barrera Zoofitosanitaria Patagónica (FUNBAPA) es una
Organización No Gubernamental conformada por sectores pú-
blicos y privados con funciones de control y fiscalización de
problemas sanitarios y de calidad en toda la Patagonia.
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Agua requerida / agua aplicada
Se utilizó la relación entre el volumen de agua

requerido por los cultivos y el volumen incorpo-
rado. Cada cultivo tiene un requerimiento de agua
de acuerdo a la evapotranspiración del cultivo y a
la época del año (Volumen requerido por un cul-
tivo = Evapotranspiración del cultivo de referencia
× Coeficiente del cultivo). El volumen incorpo-
rado al suelo está relacionado por el turnado de
riego y la práctica propia del productor. En este
caso se calculó el volumen de riego = Superficie
neta regada × Tiempo de riego × Caudal de riego.
El volumen de agua de riego aplicado deberá ser
mayor al volumen requerido por el cultivo para
garantizar la lixiviación de sales del perfil del
suelo. Esto está vinculado a la textura del suelo, la
salinidad y profundidad de la napa freática. La va-
loración de este indicador se hizo en función de
los conceptos mencionados, y fijando el óptimo
en el volumen incorporado en una vez y media el
volumen requerido. Sin embargo, cuando el volu-
men incorporado supera en P veces el requerido,
las consecuencias son la lixiviación de nutrientes
del suelo y recarga excesiva de la napa freática. 

Agua requerida/agua aplicada Valoración

La relación entre Volumen Requerido y
el Volumen Incorporado es mayor a N.
No se alcanza a cubrir el consumo del
cultivo.

M

La relación entre Volumen Requerido y
el Volumen Incorporado es menor a MIPM.
Hay excesivas lixiviación de nutrientes y
elevación de la napa freática.

N

La relación entre Volumen Requerido y
el Volumen Incorporado es mayor a MIPM
y menor a MISS. Se superan los requeri-
mientos del cultivo y de lavado, sin ser
excesivos.

O=

La relación entre Volumen Requerido y el
Volumen Incorporado es igual a MISS. Se
satisfacen las necesidades del cultivo y se
realiza lavado de sales.

P

Fertilización y control de malezas
Los agroinsumos de mayor difusión son pro-

ducto de síntesis industriales, derivados del petró-
leo e introducidos a la chacra con un fin deter-
minado. Su uso representa diferentes niveles de
riesgo medioambiental. La perspectiva de cambio
hacia productos que los reemplacen, ya sea de ori-
gen orgánico o incrementando el uso de mano de
obra, tiende hacia una mejora general del sistema
productivo y es beneficioso para la salud de la fa-
milia, los trabajadores y consumidores. Dentro de
este indicador se consideran el método de control
de malezas y el origen de los productos usados
para la fertilización.

Origen de los fertilizantes y métodos de 
control de malezas Valoración

Control de malezas químico o mecánico y
fertilizantes químicos. M

Control de malezas manual y fertilizantes
químicos o control de malezas químico y
fertilizantes orgánicos u orgánicos de fa-
bricación industrial.

N

Control de malezas mecánico y fertilizan-
tes orgánicos u orgánicos de fabricación
industrial.

O=

Control de malezas manual y fertilizantes
orgánicos u orgánicos de fabricación in-
dustrial.

P
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TK=oÉëìäí~Ççë

Al comparar las temporadas se observa que la
OMNNJOMNO presenta indicadores distribuidos de
manera más uniforme. La mayoría de ellos se en-
cuentra en el umbral de sustentabilidad o lo supe-
ran. En la dimensión social, el indicador suficiencia
alimentaria, aumentó hasta alcanzar el valor um-
bral. De igual manera aumentaron los indicadores
económicos control de la comercialización y nivel
de ingresos. 

Respecto a la dimensión ecológica, la última
temporada analizada decrecieron los indicadores
fertilización y control de malezas y materia orgá-
nica, producto de la incorporación de fertilización
química en reemplazo del uso de orgánicos. 

Los valores del indicador riesgo en aplicacio-
nes fitosanitarias se repiten en ambas temporadas.
Esto requiere un análisis más profundo debido a

que en la temporada OMNNJOMNO, si bien las apli-
caciones de agroquímicos disminuyeron en nú-
mero casi a la mitad, la toxicidad para la fauna y
para el ser humano se mantuvo. 

Esto nos permite concluir que es posible in-
crementar la sustentabilidad social, ecológica y
económica. Existen indicadores que pueden ser
modificados directamente por el productor me-
diante la incorporación de prácticas que están en
su ámbito de dominio y de su familia tales como
la autoproducción de alimentos, la venta de fruta
en forma directa o la incorporación de fertiliza-
ción orgánica, por ejemplo.

Poder dimensionar la incidencia de tales indi-
cadores en la sustentabilidad integral de la unidad
de producción familiar, incidirá en la persistencia
y permanencia en la actividad, así como en la ca-
lidad de vida de las personas involucradas.
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Como primer limitante, es necesario mencionar
que la Sustentabilidad es un concepto amplio e in-
tegral. En este trabajo se intentó realizar un abor-
daje con una visión amplia pero sin cruzamiento
con otras disciplinas. Se enfatiza así la importancia
y la urgencia de lograr investigar y hacer extensión
desde equipos transdisciplinares, que permitan es-
tudiar las problemáticas de los pequeños y media-
nos productores junto a ellos a través de enfoques
de investigación-acción participativos. El presente
trabajo pretende hacer un aporte en ese camino.

Aún dentro de este modo de producción, es

posible mejorar la sustentabilidad ecológica y so-
cioeconómica. Así incorporando prácticas conser-
vacionistas del suelo, mejorándolo mediante co-
rrecciones en la nutrición mineral, en el riego y el
drenaje se incrementa en conjunto la capacidad de
resiliencia de los montes frutales. Por otro lado,
la producción para el autoconsumo, la diversifica-
ción y el mayor control del proceso de comercia-
lización pueden mejorar los niveles de ingreso.
Esto ligado a la integración horizontal para la re-
solución conjunta de problemáticas comunes y el
acceso a servicios incidirá en la persistencia de la
familia en la chacra y en la actividad productiva
facilitando la ampliación de la familia. 

^äíáÉêáI=jáÖìÉä=ykáÅÜçäëI=`ä~ê~=EOMMMF. Agroecología. Teoría y práctica para una agricultura sustentable. éåìã~.
México.

cçä~ÇçêáI=dìáääÉêãç=ENVVVF. “Sustentabilidad ambiental y contradicciones sociales”. En: Ambiente e Sociedade
å⁄=R, pp. NVJPQ. Revista da Associação Nacional de Pós-Graduação e Pesquisa, Río de Janeiro.

cçä~ÇçêáI=dìáääÉêãç=y máÉêêáI=k~∞å~=EOMMRF. ¿Sustentabilidad? Desacuerdos sobre el desarrollo sustentable.
México. 

cçä~ÇçêáI=dìáääÉêãç=yqçãã~ëáåçI=eìãÄÉêíç=EOMMMF. “El Enfoque Técnico y el Enfoque Social de la Sus-
tentabilidad”. En: Revista Paranaense de Desenvolvimento, å⁄=VU, pp. STJTR. Curitiba. 

cçä~ÇçêáI=dìáääÉêãç=y qçãã~ëáåçI=eìãÄÉêíç=EOMMMF. El concepto de desarrollo sustentable treinta años
después. En: Desenvolvimento e Meio Ambiente, å⁄=N, pp. QNJRS.

dìíã~åI=m~Ääç=ENVUUF. Desarrollo rural y medio ambiente en América Latina. ÅÉìê, Centro Editor de América
Latina, Buenos Aires.

eçääòã~ååI=oçë~=ÇÉ=iáã~=EOMNNF. Guía práctica para la determinación de la calidad de suelos sobre montes de fru-
tales de pepita en el Alto Valle de Río Negro. Ediciones áåí~ Alto Valle, Guerrico.

p~ê~åÇμåI=p~åíá~Öç=y cäçêÉëI=`ä~ìÇá~=EOMMVF. “Evaluación de la sustentabilidad en agroecosistemas: una
propuesta metodológica”. En: Agroecología å⁄=QWNVJOU.

p~ê~åÇμåI=pKX=wìäì~Ö~I=jK=pKI=`áÉò~I=oKI=dμãÉòI=`KI=g~åàÉíáÅI=iKI=kÉÖêÉíÉI=bK=EOMMSF. “Evaluación de la
sustentabilidad de sistemas agrícolas de fincas en Misiones, Argentina, Mediante el uso de indicadores”.
En: Agroecología å⁄=NWNVJOV.

pÉÅêÉí~êá~=ÇÉ=cêìíáÅìäíìê~=ÇÉ=ä~=mêçîáåÅá~=ÇÉ=o∞ç=kÉÖêç=EOMMUF. Plan Frutícola Integral. Allen.
||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||=EOMMRF. Censo Provincial de Agricultura bajo

riego. Región Alto Valle. En www.fruticultura.gov.ar/contenido/altovalle.pdf
rêê~ò~I=j~ê∞~=pçäÉÇ~Ç=EOMMVF. Propuesta para la conversión de una unidad de producción convencional hacia la

agroecología: la chacra de Farías y Granchelli en Villa Manzano, Río Negro. Trabajo monográfico final para
la aprobación del curso Agroecología: Diseñando Sistemas Biodiversos y Sustentables.

Bibliografía

áåëíáíìíç=å~Åáçå~ä=ÇÉ=íÉÅåçäçÖ∞~=~ÖêçéÉÅì~êá~
Éëí~Åáμå=ÉñéÉêáãÉåí~ä=~ÖêçéÉÅì~êá~=~äíç=î~ääÉ248



fåíêçÇìÅÅáμå

La crisis del OMMNLOMMO dejó a muchas familias de
Cipolletti en situación de vulnerabilidad, motivo
por el cual en el año OMMP el Municipio local im-
plementó programas para su contención. Entre
ellos, el programa Emprender, que contemplaba
la implementación de cultivos en una chacra al-
quilada por el municipio en el sector La Falda bajo
la responsabilidad de estas familias. En un princi-
pio las familias podrían abastecerse de esta pro-
ducción y, luego, ampliarse hacia algún tipo de
micro emprendimiento.

La chacra posee NM ha de las cuales OIR están
en producción. El sector cultivado está dividido
en TO parcelas de OMM m2 cada una. En la actuali-
dad lo ocupan NU familias de las cuales cuatro par-
ticipan de la feria Vuelta Natural,1 éstas últimas
suman OV parcelas con una superficie de RUMM m2.
El manejo del predio es compartido en cuanto a
su mantenimiento pero la responsabilidad por la
producción es individual en cada parcela.

El análisis de este emprendimiento fue moti-
vado por la riqueza de experiencias y la historia de
intervención sostenida en el tiempo. Ambos fac-
tores facilitaron la aplicación de principios y tec-
nologías referidas al manejo del suelo, la biodiver-
sidad y el uso eficiente del agua de riego.

i~=^ÖêçÉÅçäçÖ∞~=Åçãç=ã~êÅç=ÇÉ=êÉÑÉêÉåÅá~

En el corazón de la agroecología está la idea que
un campo de cultivos es un ecosistema dentro del
cual se dan los procesos ecológicos que ocurren
en otras formaciones vegetales, tales como ciclos
de nutrientes, interacción depredador/presa, com-
petencia, comensalía y cambios sucesionales. La
agroecología se centra en las relaciones ecológicas
en el campo, y su propósito es iluminar la forma,
dinámica y funciones de estas relaciones (Hecht,
NVVN). 

El manejo de cultivos en cuanto a su biodiver-
sidad interna, de los alrededores y en el tiempo de
los pequeños agricultores familiares estriba en esta
dinámica de procesos. La mejora de la biodiversi-
dad y la fertilidad del suelo son fundamentales
para mantener el funcionamiento de cualquier
agroecosistema. 

Numerosos autores han demostrado que las
prácticas realizadas tradicionalmente de aumento
de la biodiversidad y el uso de prácticas conserva-
cionistas de manejo del suelo contribuyen al de-
sarrollo de un agroecosistema saludable (Altieri,
NVVQ; Altieri & Nicholls, OMMP). 

La utilidad de la mirada agroecológica es que
contempla los componentes de estos casos en su
totalidad. De esta manera, el uso y la aplicación
de los principios de la ecología permiten entender
las interacciones y cambios que las prácticas pue-
den generar en los agroecosistemas. 

Prácticas con base agroecológica en una huerta
comunitaria de Cipolletti, Río Negro

Pablo Antonio Vásquez; Jorge Alberto Muñiz y Liliana Aliaga

1 La feria Vuelta Natural se profundiza en este libro en el artículo 2.1.
“De la entrega de semillas a la feria Vuelta Natural”.
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En este contexto, el enfoque agroecológico pre-
senta herramientas y conocimientos que estimulan
las prácticas que reducen o eliminan el uso de in-
sumos contaminantes y disminuyen la dependen-
cia de insumos externos (Marasas, OMNO). 

En este documento entendemos que las prác-
ticas de base agroecológica son aquellas que pro-
mueven procesos ecológicos regenerativos, el
ciclo optimo de los nutrientes y de la materia or-
gánica. En el caso de los huerteros de La Falda, el
análisis se centrará en el manejo del suelo y de la
biodiversidad.

páíì~Åáμå=ÉÇ•ÑáÅ~

Las OIR hectáreas en producción presentan gran
heterogeneidad en lo que se refiere a textura y es-
tructura del suelo. En la parte åJÉ se ubican los
suelos más pesados, de textura arcillosa, con grava
en superficie, salinidad elevada y presencia de ma-
lezas como gramilla, correhuela y otras. En la
parte ëJç se encuentran suelos de texturas más
gruesas, sin presencia de grava, por lo que la ma-
yoría de los huerteros optan por estas parcelas,
para un menor laboreo posterior. Las limitantes
mencionadas en el primer caso, tienen su impacto
en el desarrollo de los cultivos y en la incidencia
de ciertas plagas y enfermedades.

oáÉÖç

El riego se realiza por medio de canales comune-
ros que abastecen de agua a las parcelas. Dentro
de éstas, la distribución de agua para satisfacer las
necesidades de los cultivos se hace a través de sur-
cos. Los procesos de mejora en el uso del agua,
son fruto de las capacitaciones y talleres realiza-
dos. La búsqueda de una organización primaria
que regule el uso de este elemento fue el objetivo
principal de las capacitaciones.

båãáÉåÇ~ë=çêÖ•åáÅ~ë

La incorporación de materia orgánica se realiza
por medio del agregado de guano, fundamental-
mente de aves (para inicio de cultivos y en almá-

cigos), caballo, chivo y vaca, lombricompuesto,
verdeos y coberturas verdes.

El guano de gallina es el de uso más generali-
zado, ya que es de fácil acceso. Lo aplican en
forma superficial unas semanas antes de la siembra
o trasplante. En cultivos importantes como to-
mate, berenjena o maíz, se realiza una segunda
aplicación durante la floración/fructificación. 

Los de chivo, vaca o caballo son aplicados en
forma superficial antes de la siembra y rara vez du-
rante el cultivo, dependiendo de su disponibilidad.
Durante los riegos se coloca guano de gallina o
chivo sólido en la cabecera para ser distribuido por
este medio.

El grado de madurez de los guanos es variable,
normalmente lo adquieren estacionado para guar-
darlo en tambores o pilas hasta utilizarlo. En caso
de no estar maduro se riegan las pilas hasta que
quede desmenuzado.

La mayoría de los huerteros cría lombrices con
los residuos de la huerta. Para ello disponen de es-
tructuras que ellos mismos arman. Si bien logran
realizar abono compuesto o lombricompuesto,
éstos se usan solamente como sustrato en almáci-
gos por el bajo volumen producido.

La elevada producción de follaje de las alame-
das y arboledas de acacia y olivillo circundantes
proveen de hojarasca compostada in situ que es
aprovechada todos los años como sustrato para al-
mácigos. 

En menor medida se utilizan coberturas verdes
o mulch como fuente de materia orgánica y para
protección del suelo.

^Äçåçë=îÉêÇÉë

No tan difundidos como los anteriores, pero en
adopción creciente, se encuentran los verdeos de
invierno. Éstos son sembrados una vez finalizada
la temporada de verano, alrededor del mes de
abril. Para realizar esta práctica y encontrar una
cama de siembra en condiciones, se incorporan los
rastrojos y se siembra cebada, en el mes de octubre
es incorporada al suelo en forma manual.

Los criterios de elección de la parcela donde
se hará la siembra del verdeo se basan en la caída
de rendimiento o en la dificultad de laboreo que
presente. También pesa el tiempo que se le puede
dedicar a las parcelas, de esta manera van que-
dando en barbecho sectores poco productivos. 

áåëíáíìíç=å~Åáçå~ä=ÇÉ=íÉÅåçäçÖ∞~=~ÖêçéÉÅì~êá~
Éëí~Åáμå=ÉñéÉêáãÉåí~ä=~ÖêçéÉÅì~êá~=~äíç=î~ääÉ250



^ëçÅá~Åáμå=ÇÉ=Åìäíáîçë

Las asociaciones planteadas en la huerta incluyen
hortalizas, aromáticas, frutales, ornamentales y
flores de distintos tamaños y formas. Dentro de
una parcela de OMM m2 hay de NM a NR especies di-
ferentes. 

En esta huerta comunitaria el uso de la biodi-
versidad facilita la regulación de plagas a través de
mecanismos que van desde la acción repelente de
ciertas especies hasta la de brindar refugio y fuen-
tes de alimento alternativo a la fauna útil. 

Otras ventajas de las asociaciones se encuen-
tran al obtener mejoras en la fertilidad y mayor
ocupación del espacio. Para facilitar esto último y
delimitar las parcelas se utilizan cercos de topi-
nambur, vides, rosales, legumbres y todo tipo de
enredaderas. Asimismo existe conexión entre la
vegetación circundante sin cultivar y las parcelas
de cultivos.

En un ensayo realizado en el año OMMV para
producción de semillas de calabaza se obtuvieron
de una parcela SKR kg de semilla y QMM kg de zapa-
llo. Un relevamiento productivo en la temporada
de primavera - verano OMNM dio cuenta que una
parcela diversa como las descriptas anteriormente
daba en promedio QMM kg de verduras, pudiendo
llegar a SMM kg las parcelas que poseen frutales. 

Ejemplo de asociaciones en la huerta:

oçí~ÅáçåÉë

Las rotaciones se realizan dentro de la parcela y
entre bordos, procurando dejar pasar al menos un
año para repetir un cultivo. A lo largo de las tem-
poradas, se han ido intercalando legumbres y cul-
tivos con bajo requerimientos. Un criterio que
dinamiza las rotaciones surge de la observación
que los huerteros hacen sobre la base del rendi-
miento de los cultivos; éste consiste en ir buscando
los sectores que mejor se adapten a cierto tipo de
cultivo (tubérculo, hoja, etc.).

Las rotaciones de cultivos en La Falda permi-
tieron disminuir la incidencia de algunas enferme-
dades tales como la mancha chocolate en habas o
algunas vasculares en solanáceas.

Ejemplo de rotaciones empleadas:

mä~Ö~ëI=ÉåÑÉêãÉÇ~ÇÉë=ó=ã~äÉò~ë

Los resultados obtenidos en estos ocho años fue-
ron satisfactorios a partir del desarrollo de tres
ejes: la prevención, el uso de biopreparados y la
motivación de los huerteros sobre el cuidado de la
fauna útil a la hora de regular insectos dañinos.

Los insectos de mayor incidencia son bicho
moro de la papa, oruga del maíz, polilla del to-
mate, chinche verde y pulgones, sin focos severos
a lo largo de la experiencia.

La prevención se ha logrado con la alta diver-
sidad de cultivos, la justa medida de abonos, ver-
deos de invierno que impiden el establecimiento
de malezas, las rotaciones, etc.

_áçÇáîÉêëáÇ~Ç

Cultivo Asociado Cercos

Acelga Ajo, puerro

Topinambur
Frambuesa
Pelón
Vid
Rosal
Arvejilla
Girasol
Retama
Campanilla Púr-
pura

Berenjena Zanahoria

Cebolla Lechuga

Haba Puerro

Lechuga Ajo

Repollo Zanahoria
Ciboulette

Maíz
Zinnia, Albahaca,
Zanahoria, Gira-
sol, Alcaucil

Zapallo/Calabaza Zinnia

^¥ç=N ^¥ç=O ^¥ç=P

Bordo N Acelga Tomate Cebada Maíz Acelga Maíz

Bordo O Repollo Maíz Cebada Tomate Ajo Maíz

Bordo P Acelga Morrón Lechuga Maíz Remola-
cha Chaucha

Bordo Q Perejil Maíz Ajo Morrón Cebada Tomate

Bordo R Remola-
cha

Beren-
jena Cebada Chaucha Cilantro Maíz

Bordo S Cebolla Morrón Acelga Tomate Cebolla Beren-
jena
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Los biopreparados utilizados en La Falda se
elaboran a partir de la maceración de hojas de aro-
máticas, frutos y hojas de paraíso o aguaribay. Su
uso fue introducido en las capacitaciones y asis-
tencia técnica brindadas al grupo desde la Agencia
de Extensión Rural Cipolletti de áåí~. En algunas
temporadas se elaboraron y usaron en forma co-
munitaria. Aunque algunos de los huerteros cono-
cían el uso de ceniza y preparados a base de aro-
máticas, fue el acompañamiento técnico lo que
impulsó su aplicación.

La forma de uso difiere entre huerteros, algu-
nos los elaboran con antelación y otros guardan
los insumos para prepararlos cuando sea necesa-
rio. El momento de uso lo determina la gravedad
del ataque o cuando ven que se podría perder la
producción. Los preparados se usan para chinche
verde, pulgones, bicho moro y orugas. Si bien se
obtuvieron resultados dispares, el impacto de esta
práctica depende de la constancia en el uso.

Las tareas para el control de malezas se reali-
zan en forma manual y periódica. En este sentido
se procura conservar el suelo siempre con una cu-
bierta viva o inanimada. Mantener las malezas en
baja proporción es la tarea que consume mayor
tiempo y energía.

Artrópodos encontrados en muestreos

Preparado Concentración Usos

Macerado de
frutos de Paraíso
durante N se-
mana

PMB de frutos
en agua

Orugas, bicho
moro (repelente)

Macerado de
frutos de Agua-
ribay durante N
semana

PMB de frutos
en agua

Orugas, pulgo-
nes, bicho moro
(repelente)

Solución de
jabón blanco

OM g/l de jabón
blanco

Pulgones, 
Chinche verde

Cenizas
Cantidad sufi-
ciente hasta lo-
grar la cobertura

Orugas, gorgo-
jos, pulgones

Benéficos (Familia) Perjudiciales (Familia)

Colémbolos
Ichneumonoidea:
N ejemplar sin identificar.

Braconidae:
P ejemplares sin identificar.

Chrysopidae: 
Chrysoperla externa (crisopa)

Hemerobiidae: Hemerobius
spp.
Subclase Araneae
Diversas Arañas.

Cantharidae:
N ejemplar no identificado

Coccinelidae:
Cycloneda sanguínea (va-
quita de San José)
Hippodamia convergens (va-
quita convergente).
Eriopis connexa (vaquita
manchada)

Staphylinidae:
P ejemplares no identifi-
cados

Acrididae: 
Dichroplus spp, (tucura)

Gryllidae: Gryllus assimilis
(grillo común) 

Meloidae: Epicauta ads-
persa (bicho moro de la
papa)

Curculionidae: 
Naupactus xanthographus
(mulita de la vid), Phyrde-
nus muriceus (gorgojo del
tomate)

Elateridae: Conoderus sca-
llaris (gusano alambre)

Noctuidae: Heliothis zea
(Isoca del maíz)

Formicidae: Acromyrmex
lundi (hormiga negra
común)
Subclase Acari
•Å~êçë: Tetranychus urticae
(arañuela roja común)
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El origen de las semillas que usan es diverso, la
mayoría guarda semillas de al menos una especie.
Otros adelantan la temporada con semilla com-
prada y luego siembran la semilla de la colección
Pro Huerta. Si bien los feriantes usan semilla de
Pro Huerta y propia, ésta no es suficiente por lo
que deben adquirir el resto en comercios.

Extracción de semillas
En el caso de hojas, bulbos y legumbres ex-

traen la semilla dejando secar el fruto en la planta. 
Para las hortalizas de fruto no se realiza la fer-

mentación de la pulpa con las semillas, lo que se
hace es exprimir el fruto y enjuagar las semillas
(Tomate); otra manera es conservar el fruto hasta
el momento de la siembra, poner las semillas en
un frasco con agua y sembrar las que quedan en el
fondo (zapallos y calabazas).

Almacenamiento de semilla
Las semillas son almacenadas tanto en frascos

como en bolsa de nylon. Para una especie deter-
minada (Acelga, Berenjena, Cebolla, Maíz, Po-
roto, Puerro, Rabanitos) hay quienes la almacenan
en frasco o bolsa. Las semillas de calabaza y zapa-
llo son guardadas dentro del fruto para su poste-
rior extracción y siembra. Para guardar las semillas,
es conocido por ellos, que deben estar deshidra-
tadas. Prefieren no almacenar por más de O años.
Se manifestó un mejoramiento incipiente, ya que
cuando tienen alguna especie de buen rendimiento,
guardan sus semillas.

No se realizan pruebas de germinación en se-
millas guardadas.

En el caso de verduras de fruto y maíz aun no
se trabaja en la extracción de semillas, ya que en
su mayoria se compran.

Tampoco en el caso de verduras de hoja y bulbo
se mejora la extracción y selección en las plantas,
ya que en ocasiones se hace la extracción de la
planta que primero floreció.

Multiplicación y mejoramiento de semillas
Con el fin de aumentar la diversidad ofrecida/

cultivada, se les ha facilitado semillas de variedades
que no se producían en La Falda como tomate
cherry amarillo, rúcula, calahorra naranja y achi-
coria manteca. Los huerteros se encuentran en
proceso de multiplicación de estas especies.

båë~óçë=Éå=äçë=éêÉÇáçë

En las recorridas periódicas que se realizan junto
con los huerteros por el predio se observó el de-
caimiento de plantas y también problemas de ger-
minación en algunas zonas de difícil drenaje
donde se acumula agua del riego o de alguna lluvia
excesiva. 

Como estrategia para mejorar las condiciones
físicas y biológicas del suelo, se le propuso a uno
de los huerteros la utilización de una enmienda a
base de repollo picado. Esta técnica conocida
como biofumigación ha sido probada por nume-
rosos investigadores bajo una amplia variedad de
situaciones y tipos de producción. Se decidió rea-
lizar ensayos para probar la eficacia de la técnica
de biofumigación con brassicaceas antes del tras-
plante de tomates y pimientos. Se pudo observar
que el estado sanitario de los cultivos mejoró con
el tratamiento, respecto de los no tratados. Esto
fue corroborado por el resto de los parceleros en
una reunión para mostrar los resultados en las par-
celas. Lo positivo de haber realizado el ensayo in
situ es que si bien los huerteros están al tanto de
los beneficios de incorporar al suelo los restos de
cosecha, pudieron conocer el uso de una especie
en particular. Gracias al acompañamiento y al in-
tercambio entre huerteros esta práctica se ha ido
generalizando. 

`çåÅäìëáçåÉë=ó=éêçéìÉëí~ë

Las huertas de La Falda constituyen una muestra
cabal de que con capacitación, seguimiento sos-
tenido y apoyo por parte del Estado, se pueden
modificar los niveles de productividad de las
huertas urbanas y periurbanas. El siguiente paso
a realizar es la determinación de los indicadores
productivos y ambientales (además de aquellos
sociales y económicos) que permitan afianzar la
propuesta. 

Existen aspectos a mejorar, por ejemplo, la in-
cidencia de defoliadores como bicho moro o lepi-
dópteros como isoca del maíz y grafolita. Además,
teniendo en cuenta que a través de la diversidad
logramos un control efectivo de algunas especies,
es necesario que la organización de huerteros de
la Falda planifique y accione para transformar
huertas abandonadas o subutilizadas, para que se
transformen en reservorio de fauna benéfica.
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Otro aspecto a tener en cuenta es el uso gene-
ralizado de guano comprado, que podría ser reem-
plazado, si se avanza, por el lombricompuesto que
se genera en el lugar.

Existe buena comunicación entre los huerteros
y extensionistas. Muchos entienden que el cuidado
del lugar es fundamental y que cualquier disturbio
que genere uno le afecta a los demás.

Al ser en su mayoría personas de edad avan-
zada, se deben buscar tecnologías que se adapten
a sus posibilidades. Las mismas podrán ser adap-
tadas para huerteros de otras localidades.

El uso de biodiversidad, la aplicación de en-
miendas orgánicas, etc. son prácticas de fácil
adopción por los huerteros de otras localidades
sólo si se acompaña con el rediseño de sistemas
aplicando enfoque agroecológico. Para lograrlo se
necesitan técnicos formados en agroecología y po-
líticas públicas que acompañen los procesos.

Finalmente, con esta experiencia se demuestra
que el manejo ecológico de los recursos a través
de acciones colectivas, puede establecer formas de
producción y consumo sustentables.

^äíáÉêáI=jáÖìÉä=ENVVQF. Biodiversidad y manejo de plagas en agroecosistemas. Haworth Press, New York.
^äíáÉêáI=jáÖìÉä=y `ä~ê~=káÅÜçääë=EOMMTF. “Conversión agroecológica de sistemas convencionales de pro-

ducción: teoría, estrategias, evaluación”. En: Ecosistemas å⁄=NS=ENFW=PJ=NO. Disponible en: http://www.re-
vistaecosistemas.net/articulo.asp?Id=QRT

||||||||||||||||||||||||||||||=EOMMPF. “Soil fertility management and insect pests: harmonizing soil
and plant health in agroecosystems”. En: Soil and Tillage Research, TOI=OMPJONN.

däáÉëëã~åI=pK=oK=EOMMOF. Agroecología: procesos ecológicos en agricultura sustentable. Å~íáÉ. Turrialba, PRV pp.
eÉÅÜí=pK=_K=ENVVNF. “La Evolución del Pensamiento Agroecológico”. Agroecología y Desarrollo. Åä~ÇÉë, Marzo

å⁄=N, http://www.clades.cl/revistas/1/rev1art1.htm
j~ê~ë~ëI=j~êá~å~=y çíêçë=EOMNOF. El camino de la transición agroecológica. Ediciones áåí~, Buenos Aires.
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La agroforestería o agrosilvicultura es un sistema
que integra árboles, pasturas y animales en una
misma unidad productiva. Esta integración de ac-
tividades puede realizarse a nivel de sitio o a nivel
predial, diversificando los productos y por lo tanto
reduciendo riesgos. La agroforestería resulta una
forma exitosa del uso de la tierra que lleva al in-
cremento de la producción y a la estabilidad eco-
lógica. 

En la región de los valles de Río Negro y Neu-
quén, la actividad forestal esta basada en el cultivo
de álamos y sauces (Salicáceas) bajo riego. Cuando
se pretende producir madera rolliza de calidad, el
cultivo se realiza en densidades bajas (OUM a QMM
árboles/ha), permitiendo la integración con otras
actividades en sistemas agroforestales y silvopas-
toriles. El tamaño de los árboles hasta los tres o
cuatro años de edad permite, que en el espacio in-
terfilar, se cultiven hortalizas y pasturas para he-
nificar. 

m~êÅÉä~=ÇÉãçëíê~íáî~=~ÖêçÑçêÉëí~ä

En el año OMMV se instaló una parcela demos-
trativa agroforestal en la chacra NSO sur de la lo-
calidad de J.J. Gómez, perteneciente a la ÉÉ~ Alto
Valle de Río Negro del áåí~. El objetivo es pro-
mover la consociación de salicáceas con pasturas
y con cultivos hortícolas como una alternativa que
permite diversificar los ingresos económicos du-
rante el primer período del ciclo forestal. 

Para obtener información confiable sobre el
crecimiento de los árboles en cada consociación y
poder compararlos, se utilizó un diseño experi-
mental de bloques aleatorizados con cuatro repe-
ticiones por tratamiento. Los tratamientos son:
íN: álamos sin cultivo intercalar (Testigo); íO: ála-
mos consociados con pasturas de corte (alfalfa); y
íP: álamos consociados con hortalizas. Cada re-
petición esta compuesta por dos espacios interfi-
lares para poder cuantificar, en la fila central de la
misma, el efecto del cultivo asociado sobre el cre-
cimiento de los árboles (Fig. N).

Los sistemas agroforestales como alternativa
de diversificación productiva

Esteban Thomas y Hernán Cancio

Figura N. Plano de la parcela demostrativa agroforestal
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El marco de plantación del macizo de álamos
fue de S metros entre filas y P metros entre plan-
tas. Ese espacio interfilar permite el cultivo de
hortalizas y pasturas para henificar durante los
primeros P o Q años del ciclo forestal. Luego, es
posible implantar pasturas anuales o perennes
umbrófilas que servirán de alimento para el ga-
nado en sistemas denominados silvopastoriles. El
clon de álamo elegido fue el híbrido Guardi (P.
xcanadensis ‘Guardi’) ya que se adapta muy bien a
diversos tipos de suelos.

La preparación del suelo consistió en dos pa-
sadas cruzadas de rastra excéntrica de NS discos.
Posteriormente se realizó la marcación utilizando
un subsolador en el sentido de las filas.

El establecimiento de la forestación se realizó
a fines del mes de agosto. Habitualmente se reco-
mienda la utilización de plantas con raíz, conoci-
das como barbados, realizándose el pozo con hoya-
dora agrícola. En este caso, como se utilizaron
guías -varillones- para realizar el hoyo se utilizó
la barreta hidráulica, una herramienta alternativa
para la plantación de Salicáceas. Consiste en un
caño perforado, unido a una manguera y conec-
tada ésta a la pulverizadora. Mediante este sistema,
a través de la presión del agua, se obtuvieron
hoyos de SMJTM cm de profundidad en los que se
colocaron los varillones. La mayoría de los pro-
ductores frutícolas de la región disponen de una
pulverizadora, por lo tanto, el empleo de la barreta
hidráulica resulta apropiado o acorde con las he-
rramientas disponibles (Figuras OI=PI=Q y R).

Figura O. Barreta hidráulica conectada a la pulverizadora a
través de una manguera

Figura P. Hoyado con barreta hidráulica

Figura Q. Detalle del hoyado que se logra con la presión del agua

Figura R. Vista de la parcela agroforestal luego de la plantación
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Consociación de álamos con hortalizas
En los interfilares correspondientes a esta con-

sociación, durante la temporada OMMVJOMNM se cul-
tivó zapallo anco o calabaza (Cucurbita moschata).
A fines de noviembre de OMMV se realizaron surcos
paralelos a las filas de álamos, y a principios de di-
ciembre se realizó el transplante (Fig. S). En esta
experiencia se utilizaron plantines de zapallo pro-
ducidos en invernáculo, aunque también es posi-
ble utilizar semillas. A fines de enero se acomodaron
las guías, hacia el centro del interfilar. La cosecha
se realizó a fines de marzo de OMNM.

Debido a la demanda hídrica del cultivo hor-
tícola, los interfilares correspondientes a este tra-
tamiento (íP) fueron regados con frecuencia sema-
nal, a diferencia de los demás sectores en los que
el riego se aplico quincenalmente.

Luego de la cosecha de zapallo, se roturó el
suelo y se sembró triticale (X Triticosecale Witt-
mack). El objetivo principal fue utilizarlo como
abono verde para mejorar las condiciones fisico-
químicas del suelo. A fines de noviembre de OMNM
se realizó la evaluación de producción de materia
seca, obteniéndose un valor promedio de OKTMM
kg ãë/ha. Esta experiencia demostró que durante
los primeros años del cultivo de álamos y sauces
bajo riego es posible complementar la producción
de verdeos en otoño-invierno con la producción
hortícola en primavera-verano. Si bien no es po-
sible aún realizar pastoreo directo debido al ta-
maño de los árboles, la producción de verdeos se
puede henificar y disponer del forraje para ali-
mentación de los animales en momentos de menor
disponibilidad.

Figura S. Cultivo de zapallo anco Figura T. Producción de triticale en los interfilares
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Figura U. Vista del rastrojo y de los surcos en donde se cul-
tivó maíz dulce

Figura V. Vista del cultivo de maíz dulce consociado con
álamos

Luego de incorporar el abono verde al suelo,
se realizaron surcos para poder sembrar, en la
temporada OMNMJOMNN, maíz dulce o choclo (Zea
mays L. var. saccharata Körn). La siembra se hizo
el R de diciembre de OMNM en forma manual. La
distancia de siembra fue de MIT m entre filas y MIP
m entre plantas. La superficie sembrada con maíz
dulce fue de MIQ ha.

Durante el ciclo de cultivo del maíz dulce se
realizaron riegos semanales, dos aplicaciones de
herbicida de contacto para el control de malezas,
y una fertilización con sulfonitrato de amonio a
razón de NMM kg/ha. En los interfilares con alfalfa
y en los no cultivados (Testigo), se regó con fre-
cuencia quincenal y no se aplicaron herbicidas ni
fertilizantes.

La cosecha se inició el OS de febrero de OMNN.
Los choclos fueron comercializados en fresco y el
descarte se utilizó como alimento para cerdos.

Consociación de álamos con pasturas
A fines de marzo de OMNM, en los interfilares

correspondientes a la consociación de álamos con
pasturas de corte, se sembró alfalfa. Se utilizó el
cultivar Mora del grupo de latencia U.
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Figura NM. Cultivo de alfalfa entre las filas de álamos

Figura NN. Promedios de incrementos de Ç~é (mm) para las
temporadas OMNMJNN y OMNNJNO

Evaluación del crecimiento del componente forestal
En el invierno del OMNM se instalaron parcelas

de medición permanentes (éãé) con el objetivo de
evaluar el efecto del cultivo asociado sobre el cre-
cimiento de los álamos. Las éãé están integradas
por siete árboles contiguos, de manera que en
cada repetición de cada tratamiento existen tres
éãé en los tercios inicial, medio y final de la fila.
Por lo tanto, al haber Q repeticiones por trata-
miento, existen NO=éãé por tratamiento. En cada
árbol de estas parcelas se midió con calibre digital
el diámetro del tronco a NIP m de altura (Ç~é =
diámetro a la altura del pecho). Esta medición se
realizó anualmente durante los meses invernales.
En la Figura NN se observa que el incremento del
Ç~é es significativamente superior en los trata-
mientos O y P, correspondientes a las consociacio-

nes de álamos con alfalfa y álamos con hortícolas
respectivamente. 

Los resultados parciales permiten concluir que: 

• La integración de actividades agrícolas con la produc-
ción forestal permite diversificar los ingresos a nivel
predial, haciendo más estable el sistema productivo.

• El manejo de los cultivos asociados favorece el creci-
miento de los árboles, lo que permitiría adelantar
el momento de la cosecha de madera.

259ÇÉ=ä~=ÑçÅ~äáò~Åáμå=~ä=ÉåÑçèìÉ=íÉêêáíçêá~ä
ÉñéÉêáÉåÅá~ë=ÇÉ=ÉñíÉåëáμå=êìê~ä=Éå=äçë=Öê~åÇÉë=î~ääÉë=ÇÉ=ä~=åçêé~í~Öçåá~



fåíêçÇìÅÅáμå

El olivillo (Elaeagnus angustifolia L.), especie am-
pliamente difundida en el área de estudio, consti-
tuye una importante fuente de forraje para el
ganado, así como leña y uso maderable.

La zona de estudio se encuentra situada en el
Paraje “El NR”, provincia de Río Negro (PU⁄QQÛMÒ
ëX=SU⁄MTÛPMÒç). Se caracteriza por presentar un
ambiente marginal para la agricultura; y la vege-
tación natural es la del monte austral (jarilla, alpa-
taco, zampa, etc.). 

Por otro lado, en el área más cercana a la zona
de riego, y que se encuentra influenciada por zonas
ribereñas de cauces, colectores o canales, donde
hay acumulación de humedad por filtraciones, se
ha generado en forma espontánea, un abundante
estrato herbáceo, arbustivo y arbóreo de muy
buen valor forrajero. 

Entre las especies dominantes de la vegetación,
se encuentra el olivillo de porte arbóreo y com-
portamiento invasor, que constituye la base forra-
jera para la alimentación de los hatos caprinos de
los productores ganaderos de la zona.

A partir del intercambio con los pobladores del
Paraje “El NR”, se pudo conocer que esta especie
arbórea fue introducida en forma gradual en la dé-
cada del UM, produciendo a la vez el desplaza-
miento de álamos y sauces. 

Estudios realizados sobre la calidad forrajera
de esta especie, en regiones agroecológicas simi-
lares a la de estudio destacan su alta digestibilidad
y el contenido de proteína bruta (Klich, OMMR;
Bonvisutto y otros, OMMV).

La zona de estudio se caracteriza por su proxi-
midad con el canal principal de riego, por ello, la

influencia de la capa de agua subsuperficial genera
una vegetación adventicia diferente a la natural.
Es el olivillo la especie dominante que es recono-
cida por los pobladores por su valor forrajero.

Se observó que el olivillo presentaba diferentes
portes, desde arbustos medios de N m aproxima-
damente, a árboles de más de Qm de altura. Desde
el punto de vista forrajero los arbustos medios
aportan al ganado principalmente hojas y brotes
tiernos, mientras que las formaciones arbóreas
aportan los frutos.

Contar con herramientas técnicas permitirá a
los productores y técnicos, hacer un uso adecuado
del recurso en su integralidad; es por esto que se
priorizaron como aspectos relevantes a conocer
aquellos que se vinculan a su fenología en la re-
gión, cantidad y calidad de forraje ofrecido, y a
otros usos de la especie.

Una de las estrategias buscadas es la utilización
múltiple de E. angustifolia; entre esos usos se des-
tacan la producción de leña, la producción de fo-
rraje (estado fenológico vegetativo y reproductivo)
y el potencial valor de sus propiedades maderables.

lÄàÉíáîçë

Objetivo general
Propiciar acciones de diagnóstico y experi-

mentación, para la generación de un conjunto de
herramientas técnicas que faciliten el acceso de los
pequeños productores del área, a tecnologías pro-
ductivas y organizativas que favorezcan la partici-
pación, la autogestión y el desarrollo sustentable
(en sus dimensiones económica, social y ambien-
tal) a escala local.

Aportes técnicos para el estudio y uso del olivillo.
Principal base forrajera para animales domésticos de los 
crianceros del Alto Valle

Juan Carlos Percaz, Leandro Girardin, Esteban Jockers,
Dante Ignacio y Miguel Sheridan
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Objetivos específicos
NK Propender en la generación de nuevas herra-

mientas tecnológicas productivas y comercia-
les, en el uso del olivillo.

OK Propiciar el estudio de la especie, en sus aspectos
agronómicos, para poder resignificar e incor-
porar estrategias de manejo sustentables como
fuente de alimentación del ganado doméstico.

PK Propiciar para que se logre un espacio de inte-
gración entre los distintos actores sociales in-
volucrados con el objetivo de definir el manejo
integrado de la especie en la región. 

QK Relevar, sistematizar y analizar la información
que se obtenga de la historia/experiencia de los
propios productores del área de estudio.

jÉíçÇçäçÖ∞~

Información primaria y secundaria

Recopilación de antecedentes. De información se-
cundaria (mapas, bibliografía, documentos en ins-
tituciones públicas de la región) y primarias
(entrevistas, encuestas y estudios en terreno de
producción de forraje, análisis de dieta).

Entrevistas y encuestas a productores. Para conocer
los principales usos de la especie en la zona de es-
tudio se realizaron entrevistas/encuestas a los
Crianceros del Paraje “El NR” y “El Arroyón”, de-
dicados principalmente a la actividad agropecuaria.

Estimación de la forrajimasa. Para estimar la
productividad forrajera se buscó establecer la re-
lación entre los principales parámetros morfoló-
gicos altura (h), diámetro mayor (dN) y diámetro
perpendicular al mayor (dO). 

Caracterización de sitios edafológicos. Se realizó
un muestreo en cuatro sitios con dominancia de
olivillo en el paraje. Se colectaron muestras de
suelo a dos profundidades (M a NM cm y NM a PM cm)
y se caracterizó en laboratorio en términos de sa-
linidad, alcalinidad y materia orgánica.

Seguimiento fenológico. En el estudio de su fe-
nología se identificaron las principales fenofases,
se realizó un seguimiento durante la estación de
crecimiento correspondiente al período OMNMLOMNN
con observaciones periódicas para delimitar los
eventos fenológicos y duración tomando tres mo-

mentos: inicio, plenitud y final de cada una de
ellas. 

Elaboración de estrategias de uso y manejo. La ela-
boración de estrategias de uso y manejo se realizó
en forma conjunta con los integrantes del Pro-
yecto de Extensión y técnicos de la ~Éê Cipolletti.

Resultados

Recopilación de antecedentes. El abordaje del es-
tudio del olivillo nos llevó a distintas reflexiones y
cuestionamientos entre los miembros del grupo
de trabajo, ya que el mismo es considerado “inde-
seable” para los productores agrícolas de distintas
zonas de la Provincia de Río Negro y en otros lu-
gares del país; mientras que observábamos que en
la región se la consideraba como una especie con
características forrajeras, importante producción
y buena calidad de forrajimasa, como así también,
su utilización en gran parte del año en forma es-
tratégica por los crianceros minifundistas.

Su carácter invasor, característica que le per-
mite prosperar en distintos ambientes, lo lleva a
colonizar aquellos de carácter productivo. En pre-
dios que han sido abandonados o sin manteni-
miento de limpieza y riego, es el olivillo el que se
difunde e invade y complejiza volver a poner dicho
predio en producción agrícola.

Para los pequeños crianceros de la zona de es-
tudio, la mirada sobre esta especie es absoluta-
mente distinta. Para ellos, aporta muy buen forraje
verde y muy buen contenido energético -a partir
de las semillas- a los animales en producción.
Como si esto fuera poco, hay una mirada aún
más profunda que tiene que ver con la posibili-
dad de que su madera tenga buenas propiedades
para la construcción de muebles industriales y ar-
tesanales.

Entrevistas y encuestas a productores: se diseñó
una entrevista para realizar a los campesinos ca-
prineros de la región, con el objetivo de conocer
la historia de introducción de la especie en estu-
dio, utilización, aspectos que hacen a la confor-
mación de los hatos, manejo alimenticio y sani-
tario, canales de comercialización y diversificación
predial.

Según la información proporcionada por los
pobladores más antiguos, se pudo determinar que
el olivillo es una especie introducida hace aproxi-
madamente cuarenta años.
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En todos los casos se la consideró como la
principal forrajera de los hatos caprinos, cuyo
mayor aporte está dado por sus hojas durante la
primavera-verano; mientras que los frutos y cor-
teza son aprovechados en otoño-invierno.

Otros usos manifestados son: como leña, ma-
teria prima para la confección de muebles, obten-
ción de postes, construcción de cercas y corrales.

En observaciones sobre el terreno se identifi-
caron situaciones de disturbio (fuego, movimiento
del suelo con maquinaria agrícola) donde el olivi-
llo se comporta como invasora, generando un
monte denso inaccesible. En un primer momento,
puede transformarse en un buen protector del
suelo, de vientos y ascenso de sales, permitiendo
la generación de un muy buen estrato herbáceo.
Luego, si el avance del olivillo no es usado ade-
cuadamente se transforma en matorrales de difícil
utilización forrajera, por inaccesibilidad, sombre-
ando el suelo y desplazando la vegetación herbá-
cea, de gran importancia forrajera.

Se observaron distintas conformaciones del
monte de olivillo, desde montes arbustivos densos
hasta montes arbóreos de baja densidad. El uso
ganadero incide sobre esta conformación (ver cua-
dro á: Conformación del monte de olivillo)

Una estrategia que aparentemente limita la
dominancia de esta especie es su uso con ganado
doméstico (principalmente caprino con participa-
ción de bovinos, ovinos y equinos), ya que evita la
invasión manteniendo abierta la vegetación, per-
mite la entrada de luz favoreciendo el desarrollo
del estrato herbáceo que aporta cantidades impor-
tantes de forraje.

Estimación de la forrajimasa: se trabajó con la
vegetación arbustiva abierta, en sitios similares a
los de pastoreo. El muestreo se realizó entre el NM
y el OO de marzo de OMNN, sobre el final de la esta-
ción de crecimiento. Se seleccionaron zonas ex-
cluidas al pastoreo, y se eligieron al azar NP
ejemplares dentro de estas zonas. De cada ejem-
plar se determinó la altura (h), el diámetro mayor
(dN) y el diámetro perpendicular al mayor (dO).
Luego se cortó y pesó la totalidad de la fitomasa
forrajera por debajo de NIU m. (hojas y los tallos
del año, que se diferenciaron del resto por su bri-
llo característico) simulando un uso completo.
Para determinar el porcentaje de materia seca (ãë)
se secaron S submuestras del material recolectado
hasta peso constante en microondas (Petruzzi y
otros, OMMR).

Para el análisis estadístico se definió una regre-
sión lineal múltiple, como variable dependiente la
fitomasa forrajera y como variables regresoras d1,
d2, h, volumen del prisma (dN•dO•h), volumen del
cilindro elíptico (dN•dO/Qπ•h) y superficie de la
elipse (dN•dO/Qπ) (Paton y otros, NVVU). Mediante
el procedimiento paso a paso de eliminación pro-
gresiva se descartaron las variables menos influ-
yentes.

Las variables morfométricas determinadas y el
peso seco se ubicaron dentro de los siguientes
rangos:

La aplicación del modelo de regresión lineal
paso a paso de eliminación progresiva arrojó como
resultado que la variable independiente que mejor
explica la variabilidad de la materia seca es el área
de la elipse. El resto de las variables fueron des-
cartadas. El valor de Ñ para el análisis ~åçî~ de la
regresión es de SRKPR (p<MKMMN).

El modelo propuesto es: óZ=MKRQURx - MKONNQ
Siendo ó=fitomasa forrajera (âg.ãë) y x=área de

la elipse (m2). 
El valor de ê2 obtenido fue de MKURRV

Variable Rango Media

D1 (m) NIOMJOITS NIVN

D2 (m) MIUOJOIQM NIRP

H (m) NIMRJOIPM NIRT

Volumen Prisma (m3) NINQJNQIMQ RIRT

Volumen cilindro elíptico (m3) MIUVJNNIMP QIPU

Área elipse (m2) MKUNJQIVM OIQS

Materia Seca (kg) MIOMRJ
OITRO NINPU
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La productividad aproximada es de MKR
âg.ãë.m-2.año-1

Respecto a la productividad de los frutos, se
realizó una recolección total en un área de NS m2

debajo de un monte característico.

Red para recolección de los frutos

La producción de frutos recolectada fue de UIU
âg. de ãë, equivalente a una productividad media
de MKRR âg. ãë/m2.

s~äçê~ÅáçåÉë=ÉÇ~ÑçäμÖáÅ~ë=êÉëéÉÅíç=~=ä~ë=Å~J
ê~ÅíÉê∞ëíáÅ~ë=ÇÉä=ëáíáç

La siguiente tabla resume interpretaciones y
datos analíticos: 

Los sitios relevados presentan textura Franco
limoso, salvo la muestra de NM a PM cm en el sitio
N que es Franco.

Además se tomó una muestra del mantillo or-
gánico en una porción de monte denso; resultando:
no salino, no sódico y bien provisto de materia or-
gánica (QIQB).

Es destacable la tolerancia de la especie a con-
diciones de salinidad y sodicidad, así como los im-
portantes tenores de materia orgánica detectados;
queda indagar si esta es provista por la especie es-
tudiada, realizando valoraciones comparativas con
sitios sin olivillo.

Seguimiento Fenológico: los estadios fenológicos
determinados y observados fueron los siguientes.

ëáíáç=N ëáíáç=O ëáíáç=P ëáíáç=Q

Salinidad Muy 
Salino 

Muy 
Salino Salino Muy 

Salino

Alcalinidad
Extrema-
damente
Sódico

Extrema-
damente
Sódico

Modera-
damente
Sódico

Extrema-
damente
Sódico

Materia
Orgánica

Modera-
damente
provisto 

Muy bien
provisto 

Muy bien
provisto 

Bien 
provisto

Fenofase Estadio 
fenológico

Momento de 
aparición y

duración del evento

Vegetativo
E~F

Brotes 
iniciales Los brotes iniciales co-

menzaron a extenderse
los primeros días de
octubre, el crecimiento
se extendió hasta fines
de abril.
La abscisión de hojas
comenzó ante la apari-
ción de las primeras
heladas ocurridas du-
rante los primeros días
de mayo

Brotes alar-
gándose, hojas
pequeñas.
Brotes alarga-
dos, hojas cre-
ciendo
Hojas alcan-
zando tamaño
final.

Ramitas secas

Floración
EÄF

Botó floral 
cerrados

Inicio de floración NR
de octubre y se exten-
dió hasta el NR de no-
viembre.

Botón floral
abriéndose

Flores abier-
tas plena flo-
ración

Flores 
marchitas

Fructificación
EÅF

Frutos apare-
ciendo

A partir del NR de no-
viembre comenzó el
cuaje de frutos comple-
tando su desarrollo a
mediados de febrero y
posterior maduración/
comienzo de caída a
principios de marzo.

Frutos 
inmaduros

Frutos 
maduros

Dispersión
EÇF

Frutos 
dehiscentes

La dispersión de frutos
comenzó a principios
de marzo y se extiende
durante todo el año.
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El ciclo de crecimiento vegetativo tuvo una
duración aproximada de NUM días. El período re-
productivo, más precisamente la floración co-
menzó alrededor del NR de octubre y se extendió
hasta el NR de noviembre. A mediados de febrero
(Pmeses después de finalizada la floración) los fru-
tos alcanzaron su tamaño final, días después co-
mienza la dispersión que persiste durante todo el
año y es mayor ante eventos climáticos como fuer-
tes vientos y granizadas.

bä~Äçê~Åáμå=ÇÉ=Éëíê~íÉÖá~ë=ÇÉ=ìëç=ó=ã~åÉàç

En función del análisis de la información obtenida
a partir de: los resultados logrados por las medi-
ciones realizadas sistemáticamente en terreno; el
análisis de las entrevistas a los productores donde
explicitan la forma de utilización y manejo del oli-
villo; la observación del comportamiento de la es-
pecie en distintos ambientes, se avanza en diseñar
propuestas de manejo integral de la especie. 

Este manejo deberá facilitar: la formación en
arbustos de parte del monte; la producción de fru-
tos en ejemplares mayores; la obtención de postes

para cercados; leña para autoconsumo y venta; y
madera para la industria artesanal de confección
de muebles.

a) Uso en pastoreo: 

La herramienta generada para la estimación de
forrajimasa puede complementarse con la si-
guiente guía de observación directa.

Presenta estrategias de tolerancia al pastoreo,
que involucran espinas y acortamiento de nudos,
así como escape por altura.

Para favorecer la producción de forraje:
• En ejemplares de bajo porte se debe buscar un

manejo con pastoreo y descanso, evitando el
sobrepastoreo (ver cuadro á: Conformación del
monte de olivillo), dejar material foliar rema-
nente para favorecer la producción de reservas
y puntos de crecimiento, para permitir mante-
ner la oferta forrajera durante toda la tempo-
rada de crecimiento.

• La extracción de ejemplares adultos en sectores
de bosque cerrado, favorece la entrada de luz
estimulando la producción de forraje del es-
trato graminoso y el rebrote del olivillo.

“Manejo no recomendable”
Bosque denso, con poca entrada de luz, baja cobertura de
gramíneas forrajeras, con pastoreo continuo.
Los frutos constituyen la única fuente de forraje.

“Manejo recomendable”
Bosque ralo con entrada de luz, rebrote de olivillo y presen-
cia de gramíneas forrajeras.
Pastoreo de baja carga, con descanso.
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De los frutos recolectados se envió una mues-
tra al laboratorio áåí~ Bariloche para determinar
las características nutricionales, los datos se pre-
sentan a continuación:

b) Uso Maderable:

En la entrevista realizada a un carpintero de la
región nos detalló los siguientes aspectos cualita-
tivos relevantes de la madera de olivillo.
• No presenta olor, ni resinas.
• El color natural es muy apreciable, destacó que hay O

tipos de color en la madera: marrón oscuro con betas
amarillas contrastantes, marrón claro con veteado
amarillo, menos destacado.

• Los veteados no tienen diferencias de dureza por lo

que el desgaste natural del mueble es uniforme en
toda la madera.

• Madera ideal para la construcción de muebles rústicos.

Según apreciaciones de los crianceros, los me-
jores ejemplares para la obtención de madera son
aquellos que se desarrollan en alta densidad. Una
vez que los ejemplares desarrollan gran altura el
aporte de hojas para los animales disminuye, en
este tipo de monte la utilización debe centrarse en
el aporte de frutos a partir de otoño. 

Cuando el volumen de tronco es el adecuado
(OKNRmts. de largo con diámetro mayor a MKOmts.)
para la obtención de madera el corte origina renue-
vos que ofrecen un forraje de alta calidad disponi-
ble para los animales nuevamente. Ver figura å⁄=Q.

Experiencia de poda en época invernal:
En la figura å⁄=Q, a la izquierda se observan al-

gunos resultados a nivel exploratorio y sugieren
que los ejemplares adecuados para la obtención de
madera deben tener una edad entre O a P años, con
fustes rectos y luego de la poda evitar la entrada
de animales, ya que la corteza no lignificada es
muy apetecida, su consumo compromete la circu-
lación de nutrientes y la sobrevida de la planta.

A la derecha se observa la utilización de frutos
por los animales en la época invernal.

`çãéçåÉåíÉ B

Materia seca (NMR⁄Å) USKT

Materia orgánica UPKM

Celulosa UKN

Hemicelulosa NMKR

Lignina TKM

Digestibilidad ãë SSKP

Figura Q=izquierda
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c) Otros usos:

Debido a que E. angustifolia forma parte del
grupo de plantas no-leguminosas, fijadoras de ni-
trógeno (Esteban et al., NVUT; Zitzer y Dawson,
NVUV), se la menciona como especie promisoria
para programas de mejoramiento de suelos y se la
incluye dentro de las especies tolerantes a la sequía
y å-autotróficas que podrían incluso utilizarse
para la recuperación de áreas de deposición de re-
siduos potásicos.

Se reconoce a la madera de E. angustifolia como
flexible, moderadamente resistente y durable. Es
fácil de trabajar, se pule y lustra bien. Por éstas ca-
racterísticas es un material apto para artículos de
tornería y mangos de herramientas. Además es in-
dicado para hacer varillas de alambrado y, si se im-
pregna, para postes y tutores.

aáëÅìëáμå

La propuesta de estimación de fitomasa forrajeable
es una herramienta incipiente, puede ser de gran
utilidad a la hora de planificar la utilización forra-
jera de la especie, ya que permitirá cuantificar la
oferta forrajera de manera expeditiva y con una
alta aplicabilidad.

En función de la fenología se podrán planificar
diferentes momentos de utilización. Es necesario
profundizar en el estudio en situaciones de pasto-
reo, que permita realizar mejores generalizaciones,
ya que los estudios se realizaron en situaciones de
exclusión del pastoreo.

Como resultado del trabajo en terreno reali-
zado por técnicos de áåí~ Bariloche, en el cual se
detectaron algunas enfermedades, se llevaron a
cabo un número importante de acciones vinculas
al estudio sanitario del ganado. Se cubrió un nú-
mero importante de productores, y se observaron
animales de distintas edades, con el objetivo de
obtener datos ciertos sobre la salud de los mismos.

Por otro lado, se avanzó en el estudio prelimi-
nar del olivillo, fuente importante en la alimenta-
ción del ganado doméstico. También se avanzó en
el estudio de los ambientes en los que se hace pre-
sente, su cobertura, comportamiento fenológico,
productividad de material verde y semilla, estrate-
gias de diseminación, peligro de convertirse en ma-
leza y a partir de allí, manejo adecuado para evitarlo.

Figura Q=derecha
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El objetivo de éste trabajo es presentar el desarro-
llo de distintas experiencias en relación a la cons-
trucción de estructuras cubiertas, ya sea para el
cultivo en épocas donde las condiciones climáticas
locales así lo ameritan y/o el desarrollo de tecno-
logías apropiadas para pequeños agricultores fa-
miliares, con el fin de agregar valor a la producción
primaria. A su vez, pretende relatar el proceso des-
arrollado en relación a la práctica extensionista en
torno a la temática. 

içë=áåáÅáçë

El desarrollo de diversas estructuras cubiertas en
nuestra zona, tiene como antecedentes las capaci-
taciones y trabajos realizados por el Prohuerta,
con huerteros y pequeños productores, así tam-
bién con instituciones como escuelas y hospitales.
El manejo y nociones básicas de construcción de
invernaderos eran el núcleo de esas actividades. 

En el año OMMR, los técnicos de la ~Éê Cipo-
lletti son invitados a participar de las jornadas de
“construcción de macrotunel de caña colihue”.
Las mismas estaban organizadas por el Prohuerta
de Neuquén y se realizaron en el predio de un
huertero ubicado en el barrio Colonia Valentina.
El objetivo para la ~Éê fue sumar conocimientos
en la construcción de esta estructura particular y
aplicar los principios al desarrollo o repique de
otras propuestas.

En el año OMMS se participa en el predio de la
ÉÉ~ Alto Valle -destinado a la realización de áåí~
Expone- en la construcción de modelos a dos aguas,
macro túneles a dos aguas e invernaderos de adobe
En el año OMMT, a partir de la demanda de un pro-
ductor, se comienza con la construcción de un se-

cadero artesanal para el procesamiento de frutas,
en la localidad de Sargento Vidal. Este productor,
posee aproximadamente una R ha de ciruelas
D´Agen y President, las cuales comercializaba en
los mercados minoristas locales y también a aco-
piadores de fruta provenientes de Mendoza. Pre-
viamente, había incursionado en el secado de fruta
a nivel casero y su venta en pequeña cantidad.

La idea inicial era la de agregar valor a la pro-
ducción de ciruelas. Para ello debía adaptarse a:
una construcción económica, que cumpliera con
los requisitos básicos a nivel bromatológico y de
manejo, y sus dimensiones fueran apropiadas para
el volumen de fruta del productor. 

Consensuado el modelo con el productor, se
pone en marcha la construcción de un secadero de
madera, de NM × Q mts, con techo a dos aguas y
puertas en ambos extremos. El piso era de polie-
tileno negro con el fin de aumentar la tempera-
tura, sobre todo en los meses de inicio otoñal.

Para los técnicos que participaron en el armado
y construcción de esta estructura se presentaron
dos desafíos importantes: por un lado, volcar las
experiencias de los saberes adquiridos en las capa-
citaciones tomadas previamente y, por el otro, el
de poder llegar a un acuerdo con el productor
desde el punto de vista técnico. En relación a esto
último, el desafío radicó básicamente en poder
trasladar los conceptos tanto del secado de frutas
y hortalizas, como de pautas de construcción del
secadero. Como ejemplo podemos citar el tema de
ventilación. El productor tenía el concepto de que
el proceso de secado de vegetales es debido exclu-
sivamente a un aumento o descenso de la tempe-
ratura. Por lo tanto, pensaba que cuanto más
cerrada fuera la estructura el proceso de secado se 

Experiencias con invernaderos y secaderos
junto a productores familiares

Jorge Muñiz



vería favorecido. Esto es incompleto, ya que otros
factores tienen incidencia tales como la humedad
relativa y la velocidad del aire. La construcción de
este prototipo por lo tanto, se realizó bajo este es-
quema de trabajo.

Los resultados fueron importantes en varios
niveles: el aprendizaje para los técnicos y el pro-
ductor, a partir de la práctica, en el desarrollo de
esta tecnología, que sirvió de base para posteriores
experiencias. Si bien había antecedentes, tanto en
cartillas, como en folletos y otros artículos sobre
el uso de invernaderos para el secado de frutas,
hortalizas y especies aromáticas, no se registraban
casos a nivel local de un uso exclusivo para el se-
cado de frutas de carozo. Además, los prototipos
de secaderos diseñados a la fecha, manejaban vo-
lúmenes pequeños, destinados básicamente al au-
toconsumo. 

La estructura, como las mesadas y paseras fue-
ron construidas enteramente en madera de álamo.
En el caso de postes enterrados se utilizó madera
impregnada. El volumen procesado por tanda, era
entre ORM y PMM kgs de fruta fresca, distribuidas en
paseras de NIOM × MIVM mts, sobre mesadas. Las
temperaturas máximas medidas con datalogger,
eran las adecuadas, no superando los SR⁄Å. 

bä=ÇÉë~êêçääç=ÇÉ=çíêçë=ãçÇÉäçë

Al año siguiente, a pedido de la Asociación de
Productores Aromáticas de Alto Valle, se brinda
una capacitación junto a una asesora, de construc-
ción y manejo de invernaderos en el Centro Inte-
gral Comunitario del barrio ÅÖí de la ciudad de
Cipolletti. A partir de estas jornadas técnicas, se
culmina con la construcción de dos prototipos dis-
tintos de invernáculos, con una triple función:
proveer de plantines durante la primavera, realizar
algunos cultivos para el autoconsumo y el secado
de especies aromáticas de los productores que com-
ponen la asociación.

Uno de ellos, construido en el ejido urbano de
la ciudad de Cipolletti, se diseñó y construyó en
conjunto con la productora. Las pautas se fijaron
en base a los parámetros teóricos a tener en cuenta:
relación volumen–superficie, áreas destinadas a
ventanas y cortinas, etc. Este prototipo tenia techo
a una sola agua y era de S × PIRM mts., de madera
de álamo, con postes impregnados. La implemen-
tación de este modelo, trajo dificultades lo que a
priori era previsible; el escaso lugar para trabajar
cómodamente y la dureza del perfil de suelo, de-
bido a la acumulación de escombros producto de
la construcción de la vivienda de la productora.

Construcción invernadero ex – Isla NM (Fernández Oro)
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El otro invernadero-secadero se construyó en
la zona rural de Fernández Oro, en la chacra de
uno de los productores. A diferencia del anterior,
en esta instancia de capacitación práctica, se invo-
lucró a gran parte de los asociados en la construc-
ción de la estructura. El modelo fue el de un
invernadero, con techo desencontrado a dos
aguas. De materiales similares al anterior, el obje-
tivo principal de esta estructura, era el secado de
orégano, además de la generación y distribución
de plantines. Los resultados en cuanto al secado
fueron desparejos, debido básicamente a las con-
diciones de radiación y temperatura en los meses
de verano en nuestra zona. El orégano rápida-
mente sufre pardeamiento si la temperatura su-
pera los RM⁄Å y se expone a la radiación solar
directa. Ante esto, una de las prácticas realizadas
para disminuir la incidencia de estos factores fue
la de encalar las paredes y techo del invernadero,
situación que mejoro los resultados en la calidad
final del producto en lo referente a sus aspectos
organolépticos.

En ambos casos, cabe señalar, que debido a la
mala calidad del polietileno, se tuvieron que re-
construir nuevamente al año siguiente, ya que se
produjeron roturas en la mayor parte de su su-
perficie.

Otros modelos se implementaron por parte de
los mismos productores, en donde el asesora-
miento requerido al áåí~, era para superar algunos
inconvenientes en cuanto a detalles de construc-
ción y manejo.

Una mención especial requiere aquellas es-
tructuras construidas en espacios de instituciones
educativas. En esta etapa se inicio la construcción
de un invernáculo de Caña Colihue, en la Escuela
Especial å⁄NM de Catriel y la conclusión de un mi-
crotúnel experimental para secado de frutas y hor-
talizas en el Colegio Agrotécnico ÅÉí=NQ de Allen.
En el primer caso, no profundizaremos en aspec-

tos relacionados a las características y construcción
del mismo, ya que fue descripto anteriormente. Sí,
brevemente, mencionaremos algunos inconve-
nientes que se presentaron. Este macrotúnel nunca
fue concluido debido a algunos factores a tener en
cuenta: 
• El lugar de emplazamiento de la estructura: el suelo

tenía mucho pedregosidad en sus horizontes super-
ficiales, suelto y con una capa cementadas entre los
QM y RM cm.

• La disponibilidad de mano de Obra: en principio eran
los técnicos los que debían llevar adelante la cons-
trucción, con escasas posibilidades de involucra-
miento de docentes, alumnos y padres.

• Lejanía desde el lugar físico de la ~Éê: Catriel es una
de las localidades más alejadas del área de interven-
ción de la Agencia.

Estos inconvenientes derivaron en el abandono
temporario de su elaboración, ya que el avance ob-
servado y los recursos invertidos determinaban
que no era viable continuar con el proyecto.1

En el caso del ÅÉí=NQ, la vinculación nace a
partir de la articulación con un proyecto Profeder
de áåí~ que desarrollaba actividades junto a los es-
tudiantes. La necesidad de algunas áreas de la es-
cuela de comenzar a trabajar en aspectos relacio-
nados a la conservación de alimentos y agregado
de valor como parte de la currícula, motorizaron
la idea inicial de llevar adelante un microtúnel ex-
perimental elevado para el secado de frutas y hor-
talizas. Su estructura fue hecha en madera de
álamo exclusivamente, con una dimensión de N m
de ancho × MIUM m de altura y U m de largo. Den-
tro de este, se disponían las bandejas de madera y
de media sombra. 

A diferencia del caso anterior, el abordaje fue
menos dificultoso a nivel constructivo por la ayuda
de los propios alumnos en la concreción del
mismo.

1 Cabe destacar que dicho proyecto fue formulado y financiado por
el “Programa Familia” a través de INCA, Organización de la So-
ciedad Civil, que implementaba diversos proyectos productivos
con financiamiento del Estado nacional.
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Dentro de la generalidad de las consultas de ase-
soramiento y capacitación requeridos al áåí~, se
encuentra la de aquellos emprendedores que de-
sean incursionar en un cultivo bajo cubierta (to-
mate, verdura de hojas entre lo mas solicitado) y
aquellos grupos, asociaciones o productores, agri-
cultores o huerteros que han obtenido algún cré-
dito o subsidio estatal a través de la formulación y
presentación de un proyecto productivo. En la
mayoría de los casos, en la etapa de elaboración
de los mismos, el áåí~ no participa en el armado
de la propuesta técnica. Esto acarrea el inconve-
niente de encontrarse con desfasajes entre lo que
técnicamente es factible y se debería realizar y lo
que (bajo algún otro análisis) se consigue a través
de alguna ventanilla de financiamiento.

También en esta etapa, se observa una fuerte
intervención por parte de los técnicos del áåí~, en
el asesoramiento in situ y en el proceso de cons-
trucción de las estructuras. Esto es más visible en
las demandas realizadas por instituciones. 

No obstante, en ésta etapa se dio un paso para
desarrollar un modelo que tiene como premisa
esencial la utilización de materiales locales, que es
económico para el agricultor y que cumple con los
pasos necesarios para su construcción y posterior
manejo. 

Ahora bien, las preguntas que surgen son:
¿Cuál es el grado de adopción de este modelo, te-
niendo en cuenta que la construcción estuvo per-
manentemente bajo la mirada y el trabajo del
extensionista? ¿Es sustentable en el tiempo, te-
niendo en cuenta las otras actividades en las que
se ve involucrado el extensionista en el territorio?

Bajo estas incógnitas, es que el grupo de la ~Éê
decidió cambiar el eje de intervención y buscó al-
ternativas para hacer más eficiente el trabajo a te-
rreno.

aÉë~êêçääç=ÇÉ=ÉëíêìÅíìê~ë=ÅìÄáÉêí~ë=~=é~êíáê
ÇÉ=ÜÉêê~ãáÉåí~ë=ÅçãìåáÅ~Åáçå~äÉë

En el año OMMU, en simultáneo con el comienzo de
las capacitaciones junto a la Asociación de Produc-
tores Aromáticas Alto Valle, se desarrolló una es-
tructura en el campo de un productor de Campo
Grande: un invernadero-cobertizo construido con
ladrillos y adobe. El motor de esta idea fue el pro-
ductor a partir de lo observado en el áåí~ Expone.
Una cantidad apreciable de ladrillos en desuso,
partidos y a la intemperie (con el lógico desgaste)
fue el incentivo para adaptar y adoptar esta pro-
puesta tecnológica. Los pasos para su construc-
ción fueron tomados de una cartilla elaborada por
técnicos de Programa Social Agropecuario (actual
Subsecretaria de Agricultura Familiar) de Chubut.
En este caso, el trabajo del productor, a partir de
sus conocimientos de albañilería, fue esencial. El
sitio elegido para el emplazamiento del inverna-
dero fue un antiguo “chiquero”, por lo que el suelo
se encontraba en óptimas condiciones para pro-
ducir hortalizas, teniendo en cuenta todas las otras
consideraciones en cuanto a ubicación (orienta-
ción, distancia a la fuente de agua, etc.). En cuanto
a los detalles de funcionamiento y construcción de
este tipo de estructura, podemos decir breve-
mente, que la pared que divide el invernadero y el
cobertizo tiene unas pequeñas aberturas por donde
se hace recircular al aire y cumple con una función
radiador–refrigerante, durante la noche y el día
respectivamente. El material para el desarrollo de
este prototipo (plásticos, maderas) fue financiado
por áåí~ y con el compromiso por parte del pro-
ductor de ser un espacio de capacitación para pro-
motores y huerteros del programa Prohuerta.

En el año OMNM, el Ente de Desarrollo de Ca-
triel (Én.Çe.Åa) solicita a la ~Éê la colaboración
para el desarrollo de una estructura tipo macro
túnel de caña Colihue. Si bien no es un material
de la región, este tipo de estructuras se encuentra
muy difundido en las provincias del Neuquén y
Río Negro, sobre todo en la zona sur. En el ám-
bito de intervención territorial de la ~Éê, este mo-
delo llegó de la mano de algunas çåÖs copiando
lo implementado por el Programa de Desarrollo
Agroalimentario (éêçÇ~) de la Provincia del Neu-
quén. En ese momento se decide cambiar la me-
todología de intervención: de aquella donde el
acompañamiento de los técnicos en todo el pro-
ceso era requisito indispensable para el éxito a otra
donde la capacitación teórica tiene un papel prin-
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cipal. Si bien en el caso del invernadero de ladri-
llos y adobe, gran parte de la construcción la rea-
lizaría el productor, la presencia de técnicos seguía
siendo fundamental en el desarrollo de la práctica. 

Tomando como base la cartilla “Construcción
de macrotuneles de caña Colihue” de los Ings.
Agrs. Pablo Valiña y José Luis Zubizarreta de la
~Éê San Martin de los Andes, se realiza una capa-
citación en construcción y manejo de esta estruc-
tura para promotores de Prohuerta de la localidad
y el grupo de “Productores de Catriel”.2 Estos úl-
timos estaban interesados en implementar el mo-
delo en el predio del Centro Comunitario S de la
ciudad de Catriel. Los resultados de esta experien-
cia fueron ampliamente satisfactorios: los produc-
tores, promotores y huerteros, a partir de la lectura
y la experiencia previa de algunos integrantes,
montaron la estructura sin la presencia de los téc-
nicos. Solamente en el caso del estirado del polie-
tileno se los requirió ante las dudas y temores de
llegar a un buen resultado (temor fundado, ya que
es el insumo mas elevado dentro de la estructura
de costos de esta tecnología y un mal uso, pone en
riesgo la culminación del invernadero).

A partir de estas experiencias, se decide co-
menzar con la sistematización de la práctica en la
búsqueda de un material que sea didáctico y que
permita brindar elementos a la hora de construir
un invernáculo o secadero. Este material todavía
esta en elaboración, no obstante, permitió la con-
creción de dos estructuras más con éxito: un in-
vernadero doble capilla en el paraje Ex Isla NM de
Fernández Oro y otro en el centro de salud del pa-
raje Las Perlas. En estos casos la tarea de los téc-
nicos se limitó a la supervisión o a la asistencia en
el tensado del plástico.

Muchas de las actividades en torno al desarro-
llo de estas tecnologías se hicieron bajo el aseso-
ramiento de los técnicos involucrados en la
temática de la ~ÉêCipolletti. Esto fue posible, gra-
cias a la experiencia práctica. El material elabo-
rado en forma de cartilla, toma elementos de
capacitaciones realizadas, material bibliográfico,
consultas e intercambio con los propios produc-
tores. Invernaderos y modelos de secaderos se de-
sarrollan en todo el ámbito de la ÉÉ~ Alto Valle.
Salvo algunas excepciones mínimas desde el punto

de vista climatológico, que obligarían a tener en
cuenta otros aspectos constructivos, podríamos
decir que se puede estipular un modelo para la pe-
queña agricultura familiar. Sin embargo esto no
ocurre y la generalidad es que cada técnico en cada
lugar donde desarrollan sus tareas habituales,
toma en forma individual las decisiones con res-
pecto a la construcción y manejo del mismo, a par-
tir de la experiencia previa, la consulta o el
asesoramiento. Esto determina un sinnúmero de
prototipos que muchas veces no responden a los
parámetros teóricos a tener en cuenta o que son
extrapolados desde otras regiones de nuestro país,
sin cumplir con la función requerida en la región.
Por este motivo, en el año OMNN, se formó una co-
misión integrada por técnicos de la ÉÉ~ Alto Valle,
con el fin de consensuar modelos apropiados para
la agricultura familiar y a otras escalas productivas
acordando los parámetros técnicos respectivos. 

`çåÅäìëáçåÉë

La práctica extensionista, como hemos visto a tra-
vés del relato, se puede dividir en dos etapas: una,
donde la presencia del técnico era requerida en
forma exclusiva y donde prevalecía un fuerte asis-
tencialismo, tanto desde el asesoramiento como
desde lo financiero,3 y una segunda, donde la pre-
sencia del técnico es parcial y el abordaje es reali-
zado por los propios productores acompañado de
estrategias comunicacionales y de capacitación.

Durante este primer periodo abordado los
problemas fueron múltiples: desde aquellos en
donde era necesario la intervención del extensio-
nista, sin haber participado de la formulación de
un proyecto determinado, hasta la cantidad de jor-
nales insumidos por éste para llegar a buen puerto
con el emprendimiento. Si bien era necesario para
afianzar a través de la práctica los conocimientos
acumulados y poder transferirlos, era una necesi-
dad el explorar otro tipo de intervención.

La elaboración de cartillas, difusión de otras
preexistentes, capacitaciones y asesoramiento par-
cial, permite demostrar que es posible lograr bue-
nos resultados, ajustando de este modo tiempo y
recursos disponibles. 

2 Grupo de productores participantes del programa Cambio Rural de
INTA.

3 En muchos de los casos mencionados el aporte fue brindado a tra-
vés de recursos del Estado, ya sea por medio de proyectos pro-
pios del INTA o por operatorias financiadas desde otros órganos
oficiales, tanto nacionales, como provinciales.
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Este trabajo tiene la intención de compartir la ex-
periencia de inicio, desarrollo y aporte a la conso-
lidación de una alternativa de producción en Alto
Valle (en este caso, la producción comercial de
hierbas aromáticas). Asimismo, relatar el proceso
de formación y crecimiento de un grupo asocia-
tivo de pequeños productores y emprendedores
que se dedican a esta actividad. 

Situación inicial

Las hierbas aromáticas forman un grupo de espe-
cies vegetales caracterizadas por su aroma, color
y/o sabor, los cuales pueden estar presentes en
toda la composición de la planta, o en partes de
ella: hojas, tallos, frutos, raíces, flores, inflorescen-
cias, semillas.

Sus aplicaciones son muy amplias, desde el uso
culinario hasta la elaboración de productos de lim-
pieza, perfumería, etc. 

En la Argentina este sector es complejo, pero
tiene gran potencial de desarrollo: se trabaja ac-
tualmente con aproximadamente cuarenta espe-
cies botánicas, tanto en producción como en
industrialización, procesado y comercialización.
Se abastece a la industria alimenticia, farmacéu-
tica, perfumística, de limpiadores y desinfectantes,
cosmética, entre otras. 

Según los requerimientos agroecológicos de
cada especie, las aromáticas se cultivan en todo el
país, por lo que son relevantes para muchas eco-
nomías regionales, y forman parte de diversos
proyectos de diversificación productiva. 

En el Alto Valle, el cultivo de estas hierbas aro-
máticas tradicionalmente se realizaba en huertas

familiares (generalmente orégano o romero), pero
no se desarrolló con fines comerciales Por lo que
prácticamente no existía experiencia regional
sobre esta actividad de diversificación.

En el año OMMP, la Agencia Provincial para el
Desarrollo Económico Rionegrino (ÅêÉ~ê) orga-
nizó una capacitación de tres meses de duración,
con el objetivo de promocionar el cultivo de las
hierbas aromáticas en la región, como una alter-
nativa de diversificación productiva a la produc-
ción tradicional de frutales de pepita. De las cua-
renta personas participantes, un grupo de diez
productores, manifestaron interés en iniciarse en
la actividad. 

Se trataba de pequeños productores prove-
nientes del sistema frutícola, de nuevos agriculto-
res (recién iniciados en las actividades agrícolas,
adquirentes de chacras de escasa superficie para
dedicarlas a cultivos no tradicionales), de empren-
dedores, de trabajadores subocupados y de em-
pleados con dedicación parcial. Estos actores
tenían sus establecimientos en las localidades de
Contralmirante Cordero, Cinco Saltos, Cipolletti,
General Fernández Oro y Allen. 

La metodología utilizada desde el comienzo
del proceso, fue el trabajo grupal a fin de definir
en conjunto los objetivos grupales e individuales
para iniciar la nueva actividad. Allí se tomó con-
ciencia de la complejidad y la casi inexistente ex-
periencia regional sobre el rubro. A partir de
gestiones realizadas por el ÅêÉ~ê y con financia-
miento del ÅÑá, se contrató a una asesora técnica
para acompañar el proyecto de trabajo, tanto en
aspectos productivos como en cuestiones organi-
zativas y de gestión. 

Hierbas aromáticas en Alto Valle.
Una experiencia de innovación productiva y organizativa

María Laura Berzins
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El desafío técnico era grande, ya que no había
hasta ese momento experiencia regional en cultivo
de aromáticas: datos de especies, variedades, ren-
dimientos, requerimientos edafoclimáticos, adap-
taciones a la zona, tipo y origen del material
vegetal para el inicio de los cultivos.

Se realizaron consultas técnicas a los referentes
temáticos del áåí~ a nivel nacional (La Consulta),
a fin de recabar información que se pudiera tomar
como referencia para trabajar en Alto Valle. Des-
pués de analizar las posibilidades regionales, el
grupo decidió comenzar cultivando orégano (Ori-
ganum vulgare), dado que se trataba de la hierba
aromática de hoja mejor conocida por el consu-
midor y por lo tanto de comercialización segura.
El objetivo inicial fue cultivar y acopiar la produc-
ción de los miembros del grupo, y comercializar en
conjunto para obtener mejores precios y poder ac-
ceder al canal de ventas por mayor (el cual se con-
sideró inicialmente como el más apropiado para
el proyecto, al tomar como referencia la experien-
cia productiva mendocina).

La provincia de Río Negro generó un micro-
crédito para cada productor, específico para este
proyecto, a fin de financiar la compra de los prime-
ros plantines de orégano. Los mismos se adquirie-
ron en San Juan, a la Federación de Cooperativas
Agropecuarias (ÑÉÅç~Öêç), debido a que en la re-
gión no era posible conseguirlos ni en cantidad ni
en calidad adecuados. Esta situación fue toda una
experiencia de aprendizaje (a modo de prueba y
error), ya que no había antecedentes en la zona de
estos cultivos. Por ende, tampoco se disponía de un
paquete tecnológico adaptado a las características
agroecológicas de nuestra región, ni información
sobre época apropiada de plantación, periodicidad
de riegos, fertilizaciones, etc. 

Las primeras plantaciones se realizaron en oc-
tubre de OMMQ, en diez chacras de la región. La su-
perficie inicial en cada chacra fue de poco más de
un cuarto de hectárea de orégano caracterizado
como tipo “criollo” y “compacto”. 

De esta primera etapa, cabe hacer las siguien-
tes reflexiones:
• El proceso se inició a partir de una capacitación, y

luego continuó con apoyo técnico y financiero desde
las instituciones acompañantes;

• Se detectó un grupo de productores interesados en ini-
ciarse en una actividad de diversificación produc-
tiva, los cuales comenzaron a trabajar en forma
grupal desde el primer momento;

• No había experiencias en relación a esta nueva acti-
vidad, en aspectos productivos, edafoclimáticos, tec-
nológicos, comerciales; la experiencia (ensayo/error)
fue llevada adelante por los mismos productores, con
apoyo técnico y crediticio provincial.

Etapa de formalización de relaciones asociativas 

El proyecto comenzó a crecer, tanto a nivel
productivo como en aspectos organizativos. Se
observan los siguientes avances productivos:
• Se comienza la producción grupal regional de planti-

nes de hierbas aromáticas de hoja.
• Aumento de superficie de cultivo.
• Diversificación de especies aromáticas: romero, salvia,

estragón francés, menta, tomillo y laurel.
• Difusión de la actividad, por medio de capacitaciones

organizadas desde el mismo grupo, mostrando la
experiencia que se estaba generando.

En el transcurso de las reuniones, la profundi-
zación de la capacitación, y el conocimiento recí-
proco de los miembros, se va construyendo una
relación que preserva y potencia valores de solida-
ridad y confianza. Surge también la necesidad de
buscar una figura que formalice el asociativismo.
A fines del año OMMQ, se decidió comenzar los trá-
mites para la formación de la Asociación de Pro-
ductores de Aromáticas Alto Valle, una asociación
civil sin fines de lucro. Sus objetivos fueron:
• Promover y favorecer el cultivo de hierbas aromáticas,

medicinales y afines en la región.
• Acompañar al productor en todas las etapas del cultivo

hasta el procesado y la comercialización de sus pro-
ductos. 

En el año OMMS, se comenzó a trabajar con el
áåí~, formándose un grupo de Cambio Rural con
el fin de brindar continuidad al acompañamiento
técnico del proyecto, en cuestiones productivas y
organizativas.

Al poco tiempo de su funcionamiento, los pro-
ductores manifestaron la urgente necesidad de
mecanizar los distintos aspectos del procesado de
las hierbas. 

Dado que la maquinaria que existía en ese mo-
mento en el mercado -en otras regiones- no estaba
al alcance del presupuesto del grupo, y no resul-
taba apropiada a la escala de producción local, los
propios productores deciden comenzar a investi-
gar, consultar y tratar de adaptar maquinaria que
pudiera resultar útil a sus requerimientos.
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Este proceso dio sus frutos cuando, de la bús-
queda, surgió la posibilidad de conseguir en la
zona, implementos y maquinaria de rezago de
otras actividades agrícolas (una descobajadora de
uva, a la cual se le adaptó una malla cribada y un
motor eléctrico). Además, pudieron fabricar za-
randas para realizar el trabajo de acondiciona-
miento final del orégano.

Dichos equipos fueron adquiridos y modifica-
dos por los productores, con fondos propios y de
la Asociación. Se tomó como experiencia y mo-
delo las maquinarias que se utilizaban en las zonas
productoras tradicionales de aromáticas de hoja
en Argentina: Mendoza, San Juan y Córdoba.
Para ello, fue necesario gestionar parte de los re-
cursos para realizar viajes de intercambio e inves-
tigación con los productores, ya que no había en
la región antecedentes para tomar de referencia,
tanto en cultivos, como en procesado e industria-
lización. 

Toda esta etapa (trabajos conjuntos, apelación
a la creatividad, gestión de recursos, tramitaciones
varias y aportes de dinero y tiempo), contribuyó a
consolidar los vínculos humanos y laborales; pero
también puso de relieve las discrepancias y generó
tensiones, que, en sí mismas, constituyeron un
aprendizaje colectivo de los modos en que se pu-
dieron afrontar. Hubo alejamiento de algunos
productores, y se produjo también el ingreso de
nuevos miembros al proyecto. 

De esta segunda etapa, se destacan los siguien-
tes procesos:
• Se aumenta el número de especies cultivadas.
• Se adapta tecnología de otras zonas y otras escalas pro-

ductivas, a las necesidades y requerimientos locales,
con mano de obra y financiamiento de los mismos
productores.

• Se decide formalizar la relación asociativa de los
miembros del grupo. 

• Se inicia, continua y profundiza la difusión de la ac-
tividad. 

Comienzo de la etapa comercial

Al principio, entre los años OMMQ y OMMR, cada
productor comercializaba individualmente su oré-
gano: esto es, la venta a conocidos, pequeños al-
macenes y locales de comidas en la zona.

Algunos integrantes lograron salir a ofrecer oré-
gano en el Mercado Concentrador de Neuquén,
siendo bien recibido el producto por la manera dife-
rente de presentación (bolsas transparentes de un ki-

logramo). Este tipo de packaging ponía en evidencia
las características de excelente calidad de la hierba de-
secada en forma natural, a la sombra, de color y
aroma intenso. Este tipo de presentación y calidad lo
diferenciaba positivamente respecto al mismo pro-
ducto proveniente de otras provincias , que se ofrecía
en bolsas de plastillera usada, con material extraño en
su contenido, con signos de deficiencias en el proceso
de secado y sin rotular. 

Paulatinamente, al ir creciendo la producción,
comenzó a haber competencia entre los miembros
del grupo, tanto por los clientes, como por el ma-
nejo de los precios. 

Dada esta situación problemática dentro del
grupo, se organizó por medio de Cambio Rural,
un trabajo de evaluación participativa, a fin de
analizar el camino recorrido hasta ese momento,
así como problemas que surgían y posibles solu-
ciones. De manera unánime el grupo decidió
unirse para comercializar juntos su producto. 

A fin de sumar productos para la venta, diver-
sificar la producción y adquirir mayor experiencia,
se incorporaron otros cultivos aromáticos a las
chacras: romero, menta, estragón francés, melisa,
salvia, tomillo, laurel. Se realizaron ensayos de
estas nuevas hierbas, conociendo variedades y re-
gistrando resultados. Estas experiencias fueron
realizadas por los productores, con apoyo técnico
del áåí~ y el ÅêÉ~ê.

Inicialmente, la comercialización de las hierbas
se realizaba a granel y en la región. Paralelamente,
y gracias a los registros que se tomaron de los cul-
tivos y del proceso productivo, se elaboraron cos-
tos de producción regionales. Comparando estos
costos, y los precios de venta a granel, se evaluó la
rentabilidad de los cultivos; los productores plan-
tearon la conveniencia de aumentar esa rentabili-
dad. Para ello se decidió trabajar con dos líneas de
acción:
NK Disminuir la necesidad de mano de obra en el pro-

cesado de las hierbas.1 Cabe destacar que varios in-
tegrantes del grupo, se dedicaban a la actividad a
tiempo parcial y como tarea complementaria.

OK Aumentar la rentabilidad de los productos al comer-
cializarlos en forma fraccionada. 

1 Las máquinas artesanales fabricadas por los productores se torna-
ron obsoletas, y se necesitaba mucha mano de obra para termi-
nar de limpiar el producto.
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En relación al primer objetivo, se elaboró un
proyecto que se presentó al Ministerio de Desa-
rrollo Social de la Nación, con el objetivo de
adquirir un equipo industrial de máquinas proce-
sadoras de hierbas aromáticas, apropiado para pe-
queños productores; y también para realizar acciones
de fortalecimiento institucional (capacitaciones,
viajes de intercambio de experiencias con otros
productores). Este proyecto fue presentado y ges-
tionado en el año OMMS, inicialmente por la Mu-
nicipalidad de Cipolletti, y más tarde por la propia
Asociación de Productores como Organización
Administradora. Esto, debido a que primero su
evaluación se demoraba y que, posterior a su apro-
bación, se dilataba el desembolso). Este hecho fue
un gran desafío para el grupo, y también significó
otra importante etapa de crecimiento como orga-
nización. Después de padecer la burocracia insti-
tucional, con la necesidad de rehacer varias veces
el proyecto, “por cambios en el formato”, con pre-
sentación de formularios y pérdidas de papeles en
el circuito, con la información oficial que había
sido evaluado y aprobado, con cambios de autori-
dades, y muchos inconvenientes más, en los años
OMNM y OMNN el proyecto finalmente se desembolsa
y ejecuta.

En relación al segundo objetivo, con el apoyo
de la Municipalidad de Cipolletti, se confecciona
un proyecto que es presentado al Ministerio de
Trabajo de Nación, para adquirir una máquina en-
vasadora. Este proyecto se logra ejecutar en el año
OMMU.

Con todas estas etapas de crecimiento del
grupo, tanto en producción, como en cantidad de
maquinarias y con la incorporación de la etapa del
fraccionado al proceso, surgió la necesidad de con-
cretar el tramo de planificación que mencionaba
la importancia de contar con un lugar adecuado
para realizar las actividades y poder gestionar las
habilitaciones correspondientes. 

Después de varias reuniones y tratativas, se
firma con la Municipalidad de Gral. Fernández Oro
un convenio de comodato por un galpón a refac-
cionar en dicha localidad. Este espacio fue acon-
dicionado y remodelado por los mismos miembros
de la Asociación, con el asesoramiento técnico
brindado desde el áåí~ (Cambio Rural), y en tra-
bajo conjunto con la Dirección de Salud Publica
de la provincia de Rio Negro. 

En octubre de OMNN, después de realizar mu-
chas actividades conjuntas de hombres y mujeres

de albañilería, instalaciones eléctricas, trabajos de
pintura, entre otras, además de varios locros y
ventas de empanadas para obtener los fondos ne-
cesarios, la Asociación gestiona y obtiene el Re-
gistro Nacional de Establecimiento Elaborador de
Alimentos (êåÉ).

De esta tercera etapa, se destacan los siguientes
procesos:
• Análisis de la situación económica y rentabilidad del

proyecto, a partir del cual el grupo decide el camino
y la estrategia comercial a seguir.

• Gestión de recursos junto con instituciones locales, pro-
vinciales y nacionales, a fin de armar la infraes-
tructura y maquinaria necesaria para la puesta en
funcionamiento de esta alternativa productiva, es
decir: maquinaria, instalaciones, habilitaciones.

Buscando nuevos caminos para seguir creciendo

En el año OMNM, el grupo de productores realizó
gestiones ante la Secretaría de la Pequeña y Me-
diana Empresa (ëÉéyãÉ) de la Nación, junto con la
Agencia de Desarrollo Confluencia (~ÇÉÅç) y el
ÅêÉ~ê, a fin de generar otro proyecto: el destilado
de aceites esenciales. Este proyecto se fundamen-
taba en la necesidad y oportunidad de agregar
valor y trabajar en este rubro, destilando los aceites
de las mismas hierbas que ellos producen. 

Cabe aclarar que hasta ese momento tampoco
existían en la región destiladores de arrastre de
vapor, en los cuales los productores pudieran rea-
lizar esta actividad. 

Se adquirió este equipamiento y se comenza-
ron a realizar pruebas y destilaciones de ensayo, y
a buscar alternativas de comercialización para los
productos y subproductos obtenidos. 

El proyecto siguió creciendo en sus aspectos
comerciales, y surgió en el grupo la necesidad de
buscar una nueva forma asociativa que les permi-
tiera comercializar en forma asociada (actividad
que ya venían haciendo pero a través de la Asocia-
ción y como monotributistas). 

Se organizaron capacitaciones con referentes
locales en temas organizativos, cooperativismo, al-
ternativas asociativas, a fin de analizar distintas op-
ciones y alternativas. El grupo de productores
decidió -en un proceso arduo y para nada exento
de discusiones y tensiones- conformar la Coope-
rativa Agropecuaria y de Consumo “Aromáticas
Alto Valle Ltda.”, la cual en noviembre de OMNM
obtuvo su matrícula nacional.
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Cabe destacar en esta etapa:
• Al tratarse del proceso de desarrollo de una actividad

de diversificación, fueron surgiendo nuevas alter-
nativas de trabajo, producción y comercialización.
Esto generó la necesidad constante de capacitación
y acompañamiento del proyecto, tanto de los técnicos
como de los mismos productores. 

• Los procesos asociativos deben acompañar las necesi-
dades de los grupos, y respetar sus tiempos, a fin que
los pasos que se vayan dando resulten adecuados a
sus requerimientos.

Situación a fines del OMNO

En la actualidad, la Cooperativa se encuentra
en pleno funcionamiento, está incrementando el
número de socios, realiza también servicios a ter-
ceros con su maquinaria y galpón de procesado, y
está tramitando el Registro Nacional de Producto
Alimenticio (êåé~) de sus productos. 

Se está trabajando en el desarrollo de la estra-
tegia de marketing y comercialización, orientán-
dose hacia la obtención de productos tipo gourmet,
avanzando en el agregado de valor y mejorando
así la rentabilidad de los cultivos para los produc-
tores. 

La actividad se está difundiendo en la región,
el grupo cooperativo es referente en la temática
para nuevos productores interesados en iniciarse
en la producción de hierbas aromáticas, medici-

nales, y en la elaboración de productos y subpro-
ductos derivados. 

A modo de reflexión y conclusiones

A pesar de la notoria falta de política (eviden-
ciada en la carencia de instrumentos adecuados
para promover y apoyar el desarrollo de estos
procesos), el grupo en su conjunto logró avanzar
y adaptar las herramientas de los distintos progra-
mas de intervención estatal a sus necesidades y
objetivos.

Las tensiones, los conflictos, la heterogeneidad
del grupo fueron y son enfrentados y superados
con buen nivel de diálogo, manteniendo el respeto
y la atención a la tarea a emprender.

Uno de los futuros desafíos se basa en la nece-
sidad de abordar la cuestión de la disponibilidad
de mano de obra de origen familiar, dado que al-
gunos integrantes del grupo enfrentan dificultades
de salud, o su edad no les permite desarrollar las
tareas que solían realizar. Esta situación todavía
no es determinante, y continúan aportando su em-
peño y voluntad en la tarea cotidiana.

Se observa la intención grupal de difundir la
actividad y sumar nuevos productores al proyecto
que llevan adelante, a partir de la organización de
capacitaciones, tareas de difusión y promoción.
Este proceso es lento y continúan trabajando en
el tema.
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